
        
            
                
            
        

    

  

    Amor en
Tánger


    



  




  

    




     


     


    Amor en Tánger


    J. Alfredo Díaz G.


    



  




  

    




     


    ©Copyright 2015 Jesús Alfredo Díaz García


    ©Amor en Tánger.


    All rights reserved.


    Amazon ASIN:


    Edición Impresa ISBN: 978-1514725962


    Fotografía y diseño de portada: J.
Alfredo Díaz G.


    Realización artística: Gustavo Adolfo
Díaz G.


    J.Alfredo.Diaz.Garcia@gmail.com


    www.alfredodiazgarcia.com


    J3
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autorización expresa del titular de la propiedad intelectual. La contravención
de los derechos señalados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad
intelectual.


    



  




  

    




     


     


    Para ti,


    que sabes que el amor unifica


    y no conoce de razas ni de credos.


    



  




  

    Nombres de los personajes


    Abaakil Dahrouch: Amigo de Rachid
Benkassem.


    Abdelatif: Abuelo de Aziz Benanroc.


    Abdelbasser Benanroc: Padre de Aziz.


    Abdellah: Amigo de Sabira.


    Adil Benkassem: Tío de Assala que vive en
París.


    Afilah: Vendedor de carne en el mercado
de Tánger


    Ahmed Benanroc: Piloto hermano de Aziz.


    Ainaya Benkassem: Esposa de Asafar y
hermana de Assala, (29).


    Alejandro Del Paso Ejarque: El Karim,
(45).


    Alí: Vendedor de carne en el mercado de
Tánger.


    Alí Benkassem: Hermano de Assala casado
con Imane, (36).


    Alia: Hija de Alejandro y Assala.


    Alina La Misrí: Mujer que lee el Tarot.


    Amal: Última hija de Rahima y de Omar.


    Amalia: Vecina de Alejandro en Madrid.


    Ana Fabiola Del Paso Ejarque: Hermana de
Alejandro, (51).


    Antonio: Abogado de Alejandro.


    Arif: Familiar de Assala casado con una francesa
en Marrakech.


    Asafar: Esposo de Ainaya la hermana de
Assala, (34).


    Assala Benkassem: Hija de Rachid y de
Nouria (31).


    Aziz Benanroc: Piloto (29).


    Benjamín: Esposo de Fátima la prima de
Assala.


    Carolina: Hija mayor de Ana Fabiola y
Rufino.


    Chafik: Guardaespaldas de Alejandro en
Tánger.


    Darifa: Vecina de Assala.


    Elena: Compañera de trabajo de Alejandro.


    Ernesto: Jefe de Alejandro.


    Fadia Benkassem: Hermana de Assala que
vive en Rabat, (23).


    Fadoua: Familiar de Assala que vive en
Londres casada con un británico.


    Fahmi: Hijo de Alí e Imane, (11).


    Fátima: Prima de Assala que vive en
Madrid casada con Benjamín.


    Francisco: Gerente del restaurante en
Madrid.


    Ghanim Benkassem: Hijo de Rachid, hermano
de Assala, (27).


    Gonzalo Losada: Capitán del avión de la
empresa de Alejandro.


    Goyo: Español en el tren de Tánger,
esposo de Mari Loli.


    Halima: Hija de Hasán y Yadira, (12).


    Hasán Benkassem: Hermano de Assala casado
con Yadira, (38).


    Henry Meléndez: Amigo ajedrecista de
Alejandro.


    Humam Barouk: Hijo de Násser Barouk.


    Imad: Hijo de Nassama.


    Imane: Esposa de Alí el hermano de
Assala, (29).


    Irfane: Hija de Alí e Imane, (6).


    Jalila: Prima de Assala que vive en
París.


    Julio: Hombre en el equipo de trabajo de
Ana Fabiola.


    Kabir: Hijo de Hasán y Yadira, (8).


    Karima: Abuela de Assala (79).


    Khanija: Amiga de Assala.


    Laura: Mujer en el equipo de trabajo de
Ana Fabiola.


    Layla: Enfermera.


    Leopoldo: Compañero de trabajo de
Alejandro.


    Mamún: Hermano de Nouria la madre de
Assala.


    Marcos: Hombre en el equipo de trabajo de
Ana Fabiola.


    Mari Loli: Española en el tren de Tánger,
esposa de Carlos.


    Mariano: Compañero de trabajo de
Alejandro.


    Mariela: Compañera de trabajo de
Alejandro.


    Mario: Camarero en el restaurante en
Madrid.


    Martínez: Compañero de trabajo de
Alejandro.


    Mayada: Hija de Rahima y Omar, (9). 


    Mohammed: Vendedor de pescado en el
mercado de Tánger.


    Munira: Hija de Hasán y Yadira, (5),


    Mustafá Benkassem: Hermano de Rachid,
(54).


    Nabila: Hija de Asafar y Ainaya, (2).


    Nadira: Esposa de Mamún.


    Nafissa: Hija de Hasán y Yadira, (2).


    Nasiriya: Hija de Asafar y Ainaya, (4).


    Nassama Benkassem: Hermana menor de
Assala, (18).


    Násser Barouk: Padre de Humam, (67).


    Nissrim: Esposa de Mustafá, (45).


    Nouria: Esposa de Rachid y madre de
Assala, (55).


    Omar: Esposo de Rahima la hermana mayor
de Assala, (45).


    Piñango: Corredor de Bolsa.


    Rachid Benkassem: Esposo de Nouria y
padre de Assala, (59).


    Rahima Benkassem: Hermana de Assala,
esposa de Omar (34).


    Roberto Schumann: Piloto.


    Rodrigo Campiglia: Experto en aviones.


    Rufino Soteldo: Esposo de Ana Fabiola.


    Saad Benanroc: Piloto hermano de Aziz.


    Sabira: Hija de Rahima y Omar, (15). 


    Sabri: Hijo de Alí e Imane, (9).


    Said: Hijo de Hasán y Yadira, (10).


    Sanaa: Amiga de Assala.


    Soledad: Mujer que hace la limpieza al
piso de Alejandro.


    Tafalkayt: Abuela de Aziz Benanroc.


    Tilila: Amiga de Nassama.


    Yadira: Esposa de Hasán el hermano de
Assala, (30).


    Youssef Benkassem: Padre de Rachid y
abuelo de Assala, (84).


    Zahra: Esposa de Ghanim el hermano de
Assala.


    Zaineb: Hija de Mamún y Nadira.


     


    



  




  

    CAPÍTULO 1


    Un tren, un hombre y una mujer


    Fue en un andén de la Gare Tanger Ville,
en un caluroso mediodía de un atravesado miércoles cualquiera de algún mes del
verano. Del año de nuestro Señor, como hubieran añadido en los siglos pasados.


    A las doce y veintiún minutos, el tren de
la Oficina Nacional de Ferrocarriles de Marruecos se detuvo en la estación con
algo de retraso, dando por finalizado su recorrido.


    En el penúltimo vagón de primera clase,
en el largo y estrecho pasillo que discurría entre los compartimentos de
pasajeros y las ventanillas, los viajeros ya estaban esperando con sus maletas
y bultos. Algunos hombres, avezados en aquellas lides, se habían apostado en
las puertas. En la del extremo posterior del vagón salieron de primeros, junto
con un grupo de seis mochileros: dos muchachos alemanes, una pareja de
franceses y otra de italianos, que parecía que llevaran prisa.


    Un matrimonio marroquí, con un hijo
adolescente, se despidió de la mujer y los dos hombres españoles, con quienes
habían viajado desde Rabat en el mismo compartimento, que en primera clase era
para seis personas, y salieron del tren.


    El mayor de los dos hombres llevaba un
sombrero Panamá en tejido de paja. De estatura mediría un metro setenta y
cinco, tenía el cabello castaño, bastante claro, y parecía andar más en los
cuarenta y cuatro años que en los cuarenta y seis. Se bajó con una maleta
mediana, y ayudó con las tres grandes que llevaba la joven pareja que lo
acompañaba, ambos menores de treinta años. Ya en el andén, la mujer, una simpática
andaluza, le preguntó:


    —Alejandro ¿cómo haces tú para llevar un
mes por Marruecos con una sola maleta de ese tamaño? Yo no logro salir de viaje
una mísera semana sin llevar dos, por lo menos.


    Su esposo, un jovial gordito de
Extremadura, le dijo al otro:


    —No te imaginas la de cosas que las
mujeres consideran imprescindibles.


    —Posiblemente no —dijo Alejandro.


    —El caso es que luego no usa ni la mitad
de la ropa que trae.


    —Goyo, ya vas a comenzar a hablar de las
mujeres —le dijo su esposa—. Alejandro, ha sido un placer haber dado contigo en
Rabat, porque tuvimos la oportunidad de pasar tres días estupendos y venir
conversando de lo mejor. Estas cuatro horas se me hicieron cortísimas.


    Su esposo añadió:


    —Llevábamos una semana que no
escuchábamos una palabra en español, hasta que tú llegaste. Has sido de gran
ayuda, porque nosotros no hablamos ningún otro idioma.


    —Yo te agradezco que me hayas cedido la
ventanilla. Fuiste muy amable —dijo la mujer.


    —Por favor, Mari Loli, ni lo menciones,
no fue nada —dijo Alejandro—. Fuera del país siempre es un placer poder viajar
con algún compatriota, y si es de manera tan agradable resulta mucho mejor. Me
divertí mucho con vosotros en Rabat estos días. Sois una pareja muy entretenida
y ocurrente, y el viaje se me hizo más corto.


    —A nosotros también —dijo Goyo.


    —Bueno, yo no tengo ninguna prisa y voy a
tomar unas fotografías del tren y de la estación. Me encantan los
ferrocarriles.


    —¿Nadie te está esperando?


    —Sí, ansiosa y con los brazos abiertos.


    —¿Quién? ¿Alguna mujer? —preguntó Mari
Loli.


    Alejandro abrió los brazos y dijo muy
sonriente:


    —Sí, Tánger.


    La pareja rio con aquello y la mujer
dijo:


    —Mira que eres bromista, me encanta tu
sentido del humor. Espero que nos veamos por la ciudad.


    Su esposo dijo:


    —Alejandro, nosotros seguimos, que vamos
en sentidos distintos y no podemos compartir taxi.


    —Y ni que fuéramos en el mismo —dijo su
esposa—. Con los tres maletones que nosotros llevamos ya llenamos todo el auto.


    —Es cierto. Bueno, mientras primero nos
registremos en el hotel y soltemos todo esto, primero podremos dar una vuelta
por la playa con toda libertad. Tienes nuestros teléfonos, así que llámanos y
salimos a comer. Adiós. Anda, Mariló, ¡muévete!


    —Ya, ya voy, no me atosigues. Adiós,
Alejandro.


    —Adiós, Goyo; adiós, Mari Loli.


    Alejandro sacó unas fotos al tren y a la
gente que caminaba por el andén. De uno de los vagones bajaba una familia
marroquí compuesta por el matrimonio, una hija y dos varones. Por la cantidad
de bultos y bolsas parecía que estuvieran de mudanza o que fueran a montar un
bazar.


    Un hombre de unos sesenta y cinco años
pasó caminando apresurado. Llevaba tan solo un grueso portafolios en las manos.
Se volteó y dijo en francés:


    —Vamos, apresúrate.


    Unos metros más atrás lo seguía una
mujer, que vestía con una chilaba de color azul y un pañuelo blanco cubriéndole
la cabeza. Llevaba un gran bolso colgando de un costado, y se afanaba rodando
detrás dos grandes y pesadas maletas. Alejandro meneó la cabeza y pensó:


    «Estas son las cosas que nunca terminaré
de entender ni de justificar. Pero qué se le puede hacer».


    Cámara fotográfica al cuello, echó a
caminar por el andén hacia la salida rodando su maleta. Se detuvo de nuevo para
sacar otra foto y escuchó un golpe detrás de él.


    Una mujer, que usaba un sombrero Floppy y
estaba de espaldas, había dejado caer en el suelo un bolso de cuero y posaba a
su lado un neceser. En la alta plataforma de la puerta de aquel vagón de
primera clase había un par de maletas. Desde el andén la mujer intentaba
acercar una al borde, para bajarla, y por el trabajo que le estaba costando
parecía estar pesada. Alejandro se acercó y dijo en francés:


    —Permítame ayudarla, señora.


    La mujer se movió hacia un lado y
Alejandro agarró la maleta y la bajo. Luego bajó la segunda maleta también.


    —Merci monsieur —dijo la mujer.


    Usaba oscuros lentes para el sol, del
tipo espejo con un ligero tinte rosa, que hacía imposible verle los ojos. Ella
debía de tener el cabello corto o recogido, porque no se le notaba bajo la
ancha y ondulada ala del sombrero. Llevaba puesto un ligero sobretodo, de color
azul celeste, abierto por delante. Debajo de él vestía un pantalón vaquero y
una blusa de color rosa suave. Calzaba unos zapatos negros de tacón bajo, y
alrededor del cuello llevaba un pañuelo de seda de color blanco.


    Alejandro exclamó en español:


    —¡Por Dios, qué hermosa eres, criatura!
Quién tuviera la dicha de verte sonreír.


    Le hubiera resultado imposible calcularle
la edad, pero supuso que estaría por encima de los veintiocho y por debajo de
los treinta y cinco años. De estatura mediría un par de centímetros menos que
él.


    Alejandro apenas pudo contemplar su
rostro y entrever su figura bajo aquel sobretodo. Pero lo que atrajo su mirada,
como la miel a la abeja, fueron sus labios en una boca más bien grande, y aquella
barbilla que tenía un hoyuelo en toda la parte inferior. Él quedó envuelto en
el dulce aroma del perfume femenino, y fue más que suficiente para que se le
nublaran los sentidos y la razón.


    *


    Pues sí, fue en aquel andén gris y umbrío
de la estación de ferrocarril en Tánger, en un soleado, luminoso y cálido
mediodía de un miércoles de aquel mes de julio. Un hombre, algo acalorado y con
barba de un día, y una mujer, de una frescura imposible, quedaron mirándose sin
atinar a decir nada.


    Dos corazones latieron algo más
acelerados, o eso fue lo que pareció. Se llamaron gritando hasta desgañitarse.
Pero sus voces no lograron salir del pecho, acalladas por las barreras sociales
que dos culturas, tan iguales; pero a la vez tan distintas, en aquel país se
imponían para impedir el encuentro de un hombre y una mujer desconocidos.


    Alejandro no podía verle los ojos,
ocultos por completo tras los espejos de aquellos lentes de tono rosa
tornasolado, que tan solo reflejaban el asombro que había en su propio rostro.
Pero le pareció que las comisuras de aquella boca de ensueño se alzaban
ligeramente.


    Ella fue la que se movió.


    Levantó el bolso y se cruzó la larga
correa por los hombros, dejándoselo en un costado. Acomodó el neceser sobre una
de las maletas y fue a agarrar la otra también. Alejandro logró reaccionar y le
dijo en francés:


    —Por favor, señora, permítame llevarle
una. La mía no pesa casi nada, y aunque pesara. No puedo permitir que usted
vaya con las dos mientras yo llevo una nada más.


    La mujer, ahora sí, se notó que sonrió.
Echó a caminar rodando una de las maletas y con el neceser en la otra mano.
Alejandro fue a su lado.


    Salieron del andén al gran vestíbulo de
planta y dos pisos, y siguieron hacia las puertas de salida por un lado de las
dos escaleras mecánicas. Antes de llegar entraron un par de hombres que fueron
directos hacia la mujer. Hubo sonrisas, intercambios de saludos y
conversaciones en árabe. Cada uno de los hombres se hizo cargo de una maleta.
La mujer se volteó hacia Alejandro, en sus labios volvió a aparecer aquella
suave sonrisa y le dijo en perfecto español:


    —Muchas gracias, caballero, ha sido usted
muy amable y de una gran ayuda. No lo olvidaré nunca.


    —Adiós, señora, fue un placer conocerla y
haber podido serle de utilidad —dijo Alejandro.


    No atinó a decir nada más, aunque hubiera
querido quedarse conversando con ella hasta que nevara en Tánger.


    Fue todo entre los dos.


    Muy poco para él.


    Quizás fue demasiado para un fugaz
encuentro de andén.


    Pero eran esos momentos en que demasiado
y nada eran lo mismo. Porque eso resultó para Alejandro, que terminó de salir y
se quedó parado.


    Los dos hombres colocaron el equipaje en
el maletero de una berlina Mercedes-Benz S 500 de color negro, que tenía las
ventanillas tintadas en color oscuro. Antes de entrar en la parte trasera del
auto, la mujer volteó la cabeza y le dio una última mirada a Alejandro. ¿Hubo
una sonrisa en sus labios o a él se lo pareció? Uno de los hombres entró por la
otra puerta trasera, el segundo se sentó junto al conductor. El auto arrancó.


    «Claro, una mujer así tiene que estar
casada. —Pensó Alejandro, todavía encandilado por su belleza y aquel no sé qué
de ella—. Qué hermosa y sensual. Tiene que ser modelo o actriz. ¿Cómo será sin
los lentes y el sombrero? Seguro que estará como para caerme de culo o sufrir
un conato de infarto. ¿Cuál será ese delicioso perfume que usa? Me compraría un
litro para poder recordarla mejor. Qué criatura tan divina. Si yo la volviera a
encontrar… Si la volviera a encontrar…».


    Su sentido auditivo regresó del limbo y
escuchó que le preguntaban, en varios idiomas, si quería un taxi. Él comenzaba
a reaccionar, porque se había quedado en algún remoto lugar de la galaxia o
acaso en otra dimensión paralela.


    Delante de la estación había una fila de
los taxis Mercedes-Benz de color crema: Les Grands Taxis, como les
decían en Marruecos. Más allá estaban dos de los Petits Taxis, que en
Tánger eran de color azul.


    Alejandro sonrió al pensar en que el
nombre de taxis se les podía aplicar muy poco, dentro del concepto clásico. Los
azules realizaban rutas urbanas y los pasajeros iban subiendo y bajando. Más
que taxis eran similares a lo que se conocía como un auto-bus, en
ciertos lugares del mundo, y que en algunos países de Sudamérica denominaban carros
por puestos. Eso no quería decir que un turista no agarrara alguno y lo
utilizara como taxi.


    Un Grand Taxi podía prestar servicios
dentro de la ciudad, como un taxi cualquiera. Solía haberlos estacionados en
algunos puntos que funcionaban como terminales. Pero también prestaban servicios
extraurbanos. Solían llevar tres personas atrás y una adelante, si todos iban
en la misma ruta. Pero él había escuchado decir que los más grandes
transportaban hasta seis pasajeros, con cuatro sentados atrás y dos adelante,
si tenían asiento corrido. El costo del viaje se compartía entre todos los
viajeros, por eso ellos no solían quejarse si el conductor dejaba entrar alguno
más.


    —¿Quiere un taxi, señor?


    Alejandro ya había consultado su plano de
la ciudad, y sabía que desde la estación al hotel había unos dos kilómetros y
medio. Era un trayecto que él podía hacer en media hora paseando. No había
pérdida porque era seguir una sola calle divida en secciones. Desde la estación
seguiría hacia el oeste por la Avenue d’Espagne hasta la Place Helvetica. Desde
allí arrancaba la amplia arteria vial que, según el plano callejero que
consultaras, se iniciaba como la Avenue de Tan Tan hasta la Place Roudani, y
luego seguía como la Mohamed V. En otros era esta avenida de atrás adelante,
para después, sin transición alguna, convertirse en el popular Boulevard
Pasteur hasta la plaza de Francia. Pero ese mediodía el sol no estaba para
juegos, mucho menos como para ir rodando una maleta. Ya tendría él bastante
tiempo para pasear y conocer la ciudad en mejores condiciones, con las manos
desocupadas, como le gustaba.


    —¿Taxi, señor? ¿Va a querer un taxi? —le
volvieron a preguntar.


    —¿Cuál? —preguntó en español.


    —Un Grand Taxi.


    —Sí, pero lo quiero para mí solo. No
tengo ganas de compañía ni de gente subiendo y bajando.


    —Sí, señor, por supuesto, un taxi para
una sola persona, de eso se trata. No hay problema, para mí es mejor; menos
peso para el auto. ¿A qué hotel se dirige?


    El hombre le agarró la maleta y se
encaminó hacia uno de los vehículos Mercedes-Benz.


    —Al Minzah. Pero no camines tan rápido,
hombre, que yo no tengo prisa. Antes dime cuál es la tarifa, que no quiero
sorpresas desagradables, o discusiones porque pretendas cobrarme como si fueras
al aeropuerto. No es mi primer día en Marruecos ni la primera ciudad que visito.


    «Si yo la volviese a encontrar...».


    «Si la volvieras a encontrar, nada: está
casada, olvídala».


    ***


    



  




CAPÍTULO 2


Un callejón de la medina y una
niña


«Nada, que estoy perdido —se dijo
Alejandro—. Para entender este laberinto de calles de la vieja medina habrá que
nacer aquí. Yo creo que ni un taxista de Londres sería capaz de aprendérselas.


»¿Quién me mandaría a mí descargarme este
mapa? Parecía bueno, pero es que no pega una el pobre. Tenía que haber pedido
un plano callejero en la Oficina de Turismo, o haber buscado uno en las
librerías. Hay cualquier cantidad de callecitas y callejones que no aparecen en
este. Es que ni en una vista de satélite se podrían ver todas las callejas. Una
buena cantidad de ellas son pasadizos bajo las casas y otras están techadas.


»A ver, después de estar en la Kasbah
crucé esta Place du Mechoir. Agarré la Rue Amrah y bajé por aquí. Por esta
parte fue que cogí hacia este otro lado, y le saqué la foto a las palomas y a
una gaviota. Luego crucé para acá y me metí por una calleja para fotografiar a
dos lindos gatitos, pero no la veo en el mapa. ¿Será esta? Seguí por allí y
salí a esta... ¿O fue a esta otra? Por esta parte creo que fue que crucé para
ir hacia la muralla. Me parece que fue en este callejón que la cagué. No tenía
salida y doblé a la derecha por el pasadizo que había en el medio. Luego seguí
por otras callejas que no están en este mapa y...


—¡Si no me sirve para nada!


«A ver, este es otro largo pasadizo bajo
casas y no está tan oscuro. Esto sí que se llama aprovechar el suelo y el
espacio. Vaya callejones en los que me he metido. No, si es que por aquí me
asaltan como al propio idiota y no se entera nadie. Para colmo no tengo
cobertura del teléfono ni acceso GPS, para ver si logro determinar dónde me
encuentro. Menos mal que tengo la brújula, por lo menos. ¿Qué calle será esta?
Si al menos les pusieran los nombres a todas.


»Creo que tengo tres opciones: una sería
agarrar hacia el oeste y llegar a la Rue d’Italie, que fue por donde subí, o a
esa otra paralela en este lado de la muralla, la Rue... Gzenaya. ¿Cómo se
pronuncia esta vaina? Pero me da la impresión de que sería lo más largo.


«Otra opción sería la de seguir bajando
hasta terminar de dar con la Rue de La Marine, que corta la medina de este a
oeste; quizás sería cerca de la plaza del Petit Socco o por ahí. No me ha de
faltar tanto, digo yo. Esta medina es pequeña si la comparo con la de Marrakech
y otras.


«La tercera opción sería seguir hacia el
este en busca de la muralla que da al puerto. Esa sí que no tiene pérdida
porque tengo que darme de narices contra ella. Yo creo que esta callecita
termina saliendo a la Rue Dar el-Baroud, que es en la que está el hotel
Continental que estuve visitando ayer. Eso suponiendo que yo esté donde creo
que estoy en este dichoso plano. ¿Por qué no les pondrán los nombres a todas
las calles? Total, ni que todas los tuvieran pegados en las paredes me
serviría, porque en el plano no los indica todos tampoco. Definitivamente: lo
mío no son los mapas.


»Esta foto que le tomé al cartel con el
plano de la medina, en la plaza del Gran Zoco, tampoco me ayuda mucho. Una
cuarta opción sería ponerme a gritar que estoy perdido, pero no quedaría muy
bien a mi edad. Quizás fuese más útil pagarle unos cuantos darhaman... ¿O el
plural es darahim? ¡Bah! El dichoso enredo de los plurales en árabe. Me parece
que ni en toda mi vida sería capaz de aprenderme esta lengua. Dírhams, como les
dicen todos. Por un par de ellos, uno de esos pequeños y simpáticos granujillas
que andan por ahí, de manera muy gustosa me servirá de guía hasta salir de este
laberinto. Prefiero pedírselo a un niño; a un adulto nunca sabes adónde es que
te va a llevar. El chaval de ayer era de lo más majo y hablaba por los codos.
Voy a hacer el último intento por mí mismo.


Alejandro plegó el mapa, que de poco le
estaba sirviendo, lo guardó y decidió seguir caminando a como lo viera mejor.
Continuó por aquel callejón flanqueado por blancas fachadas de casas, algunas
de ellas con puertas pintadas en color azul.


«Estas paredes son de lo más engañosas,
ya me he dado cuenta: no dicen lo que hay detrás, porque el musulmán vive hacia
adentro. Después de los riad en que he estado, ya me queda claro que
detrás de esos portones lo mismo te consigues una humilde casa, que te
sorprenden con una vivienda palaciega».


Prosiguió caminando sin ninguna prisa.
Estaba algo extraviado, pero no era en el medio del desierto, un bosque ni en
el mar, así que no había de qué preocuparse.


Él disfrutaba de la arquitectura y de los
arcos árabes, generalmente túmidos, cuando no lobulados. Admiraba las hermosas
puertas de madera de entrada a las viviendas, hoteles y comercios; muchas de
ellas con tachonados realizando preciosos dibujos, entre los que no era raro
encontrar la cruz beréber que daba, de esa manera, indicio de quiénes vivían
allí.


Con su cámara fotográfica réflex digital,
él ya había tomado cualquier cantidad de fotos de paredes, de puertas y de
ventanas, en las que predominaban las contraventanas de celosías, y muchos
otros detalles. Las paredes de las calles solían estar pintadas de blanco.
Algunas tenían la parte inferior en color azul muy pálido, por lo general ya
deslavado por la intemperie. En algunos sitios predominaba el amarillo.


En la parte inferior de las casas,
correspondiente a la planta baja, no solía haber ventanas a la calle. Si acaso
las había solían ser pequeñas y estar altas, y si eran de tamaño normal era por
que no quedaba otra alternativa. Algunas eran unos ventanucos que estaban
situados por encima de la cabeza de una persona. Permitían la ventilación e
iluminación, pero no la vista hacia adentro. La mayoría estaban protegidas por
rejas. Las ventanas grandes estaban desde el primer piso hacia arriba. Era algo
que, de manera muy clara, hablaba de la intimidad que aquella gente quería
tener dentro de sus viviendas.


«Bueno, es lógico. ¿Quién va a querer que
todo el que pase por la calle pueda observar lo que haces dentro de tu casa?
Como en el caso de las plantas bajas de los edificios en Madrid. En algunos,
debido al desnivel de la calle, hay ventanas que quedan al ras de la acera.
Esas personas tienen que pasar su vida con las cortinas echadas o las persianas
bajadas.


«Por lo menos no podré decir que no he
recorrido bien la Medina de Tánger y visto todos sus rinconcitos. Tienen su
encanto y su sabor a antiguo, como los de Marrakech y otras medinas. No sé cuál
resulta más caótica y laberíntica, pero Tánger es mucho más fresca.


En aquel callejeo, completamente al
garete, le resultaba grato encontrarse con un inesperado taller de reparación
de motocicletas, con uno de alfarería; una barbería, una tiendecita de
ultramarinos, una de perfumes; otra barbería, una tienda de especias. Una nueva
barbería, un horno de pan, una de las tantas pastelerías familiares y otra
barbería más. Donde uno menos se lo esperaba, se encontraba con alguien
vendiendo aquellos deliciosos panes redondos, de suave corteza marrón y un
blando meollo con un sabor a...; un sabor a... Él no sabía a qué, pero era un
sabor único al que ya se estaba volviendo adicto.


Aquel dédalo de callejas era el reino
plenipotenciario de gatos y más gatos y otros gatos más. También había algún
que otro perro, como cosa un tanto rara. Quizás por decir que existían y que
también fueron creados, con igual amor y dedicación, por el mismo que hizo a
los gatos y a los hombres. Sonrió con algo de amargura. Él sabía muy bien que
los conceptos de belleza y fealdad, de malo y bueno y de pureza o impureza no
estaban más que en la mente del hombre adulto, y no eran iguales para todos;
tampoco eran conceptos universales. En los infantes no había nada de eso.
Dudaba mucho de que si había algún dios, cuyo concepto sine qua non era la
pureza total y el amor perfecto y absoluto, él pudiera haber creado cosas
calificables como impuras. Pero allá cada quien con lo suyo.


Por aquellas callejas no podía faltar
algún pequeño local de venta de comidas, que se llenaba de comensales a la hora
del almuerzo y la cena. De los humeantes fogones con brochetas, trozos de carne
y aromáticos tajines de cordero, de res, de pescado o de verduras al estilo
beréber, salían diversos aromas que invitaban a comer.


También era grato, cómo no, toparse con
alguna pequeña y escondida cafetería, o lo que fuera, porque lo que más se
bebía era té.


«A un sitio donde se bebe café se le dice
cafetería, nada más. ¿Por qué, entonces, a un lugar donde se bebe el té tengo
que decirle casa o salón de té? ¿Tiene más alcurnia, prosapia o
abolengo? ¿No hay una sola palabra para eso? ¿No podría ser tetería?
Hum..., suena raro y puede presentarse a muy malas interpretaciones. ¿Cuándo
fue que por estas partes del mundo se pasaron del consumo del café al del té?
Voy a tener que averiguarlo».


Haciendo esquina, Alejandro encontró una
cafetería de nombre El Alamí. Siete hombres, a todas luces marroquíes, tomaban
el té y conversaban sentados en tres mesitas afuera, con toda la calma que
ellos solían darle a aquella actividad. Adentro había unas cuantas mesas más,
todas con dos o tres hombres.


Aquella parte no era una zona turística
dentro de la medina, por lo que eran lugares frecuentados nada más que por los
propios vecinos. Eso era lo que a él le gustaba, porque podía conseguir el
verdadero sabor y encanto local. Para sentarse en una cafetería en medio de un
montón de españoles, de franceses, británicos o norteamericanos no tenía
necesidad de salir de Madrid.


«A ver, esta calle por el lado de la
cafetería es algo más ancha y va en buena dirección, según mi brújula. Voy a
seguir por ella. De todos modos no es como para fiarse, porque comienzan en una
dirección y luego agarran hacia cualquier otra. ¿Ancha? Bueno, si con tres
metros escasos se puede decir que una calle es ancha, pero para este lugar lo
es; la mayoría de ellas no tienen más que un par de metros, cuando los tienen.
El pasillo de mi apartamento es más ancho que algunos de estos callejones».


Siguió caminado durante unos cuarenta
metros. A cada lado, en las blancas paredes se sucedían diversas puertas de
viviendas, unas pintadas de marrón y otras pintadas de un color azul. La calle
hacía una curva suave. Alejandro se detuvo al salir de ella, se llevó las manos
a la cabeza y gritó:


—¡Otra vez no! ¡No me lo puedo creer! La
madre que me parió. Está calle es ciega también. Termina en esa gran puerta.


«Qué fachadas tan lindas son estas llenas
de macetas con flores. Están muy bien cuidadas. Es preciosa esa en todo el
fondo, con la gran puerta de arco y los dos balcones uno sobre el otro. Queda
de frente. Es como si la calle te llevara directo hacia ella».


Unos ocho metros más allá, la calle
terminaba en aquella portada formada por un arco de herradura túmido, también
en azul. Todo el arco: clave, dovelas, albanegas y el alfiz desde el suelo,
estaba construido en piedra de un color ligeramente rosa, que asemejaba mármol
de superficie erosionada por la acción del tiempo.


La puerta era grande, digna de un hotel,
de dos hojas hechas con tablones verticales reforzados con herrajes y tachones,
pintadas en un color azul, y tenía un gran picaporte de bronce ya envejecido.
Un postigo permitía el paso de personas sin abrir la gran puerta, y estaba
entreabierto.


En el primero y el segundo piso había
sendos balcones de madera, uno sobre el otro. Sobresalían un poco, apenas unos
sesenta centímetros, directamente sobre la puerta, con lo que la protegían de
la lluvia y de las escorrentías del agua por las paredes. Estaban cerrados con
cuatro ventanas y contraventanas de madera con finas celosías, y pintados en un
suave color entre cian y aguamarina. Las dos contraventanas centrales estaban
abiertas, pero el vano quedaba cubierto por una hermosa y artística mashrabiya
que no permitía ver hacia adentro.


Alejandro sonrió al pensar a qué extremos
era llevada la privacidad por aquella gente, ya que, de aquella manera, a las
mujeres les era posible ventilar bien la casa y ver la calle sin que las vieran
a ellas. Se podía caminar por aquellas callejas pensando que nadie te veía, y
tener docenas de ojos siguiéndote.


«Nada, loco, a devolverse tocan. ¿Seguro
que no habrá un callejoncito al final? A la izquierda hay un hueco oscuro. Si
no es una entrada de casa puede que sea algún pasadizo o callejón. No, ya estoy
cansado de pasadizos oscuros. Yo como que les pregunto a los que estaban en la
cafetería de la esquina. Era gente mayor y tenían caras de buenas personas».


—¿Por qué eres ciega, callecita linda?


«Si fueras una de las callecitas más
estrechas lo entendería, pero esta calle tiene buena anchura. ¿Qué urbanista
fue el que diseñó esta locura? Aquí cada quien construyó a su aire y las
callejas salen en cualquier dirección. ¿No les gustaban las líneas rectas o
esto tendría una funcionalidad defensiva? Ha de ser difícil para un grupo
atacante desenvolverse en estas callejas. Hay recodos en que las plantas altas
de las casas no se tocan por muy poco. ¿Será como en Toledo, que están tan
juntas para que se den sombra y evitar el fuerte calor?».


Echó a caminar devolviéndose sobre sus
pasos. Pero no dio más que cuatro, se detuvo y se dijo:


—¡Qué caray!


«Ya que estoy aquí, mejor me llego hasta
el final y veo si aquello es un callejón. Ya estoy caminando demasiado. De paso
les tomo unas fotos a esa hermosa puerta y a los balcones. Si no hay salida me
devuelvo y me siento a tomar una jarra de té en la esquina, y así pregunto cómo
salir. Eso si consigo alguno que hable algo más que árabe».


Alejandro dio la vuelta y se encontró con
una niñita que venía corriendo. Tendría alrededor de dos años, llevaba un largo
vestidito azul y estaba descalcita. En su preciosa carita, de oscuros ojos
grandes, había una expresión de lo más risueña, propia de quien ha hecho una
travesura. Él le preguntó:


—¿De dónde has salido tú, pequeña?
Pareciera que vienes huyendo de alguien. ¿Te escapaste de tu mamá y quieres
callejear? —Un gran perro galgo, de color arena, apareció de alguna parte
corriendo hacia la niña. —¡Mierda, un perro!


Alejandro no supo si fue por aquella
puerta o por el oscuro vano de la izquierda, de tan rápido que fue todo. No lo
pensó, se adelantó unos pasos con rapidez, agarró a la niña que corría hacia él
y la levantó tan rápido como pudo, cuando ya el perro la iba a alcanzar. Se dio
la vuelta dándole la espalda al animal, y engrifó la cara esperando sentir el
mordisco en alguna parte.


Pero eso no sucedió.


El perro dio la vuelta alrededor de
Alejandro y saltó para intentar alcanzar a la niña, que él sostenía bien en
alto, quien reía muy contenta por aquel vuelo circular que le habían dado.


Alejandro se quedó inmóvil. Ni respiró.
El perro, que no mostraba la menor agresividad, se paró sobre sus patas
traseras, le puso las delanteras en el pecho; le ladró tres veces a la niña y
alcanzó a lamerle un pié descalzo, que ella apartó riendo.


—¡Uf! ¡Vaya susto que me has dado,
perrote! Pero ya veo que los dos os conocéis. Me parece que tú estabas jugando
con ella. ¿Era de ti de quien se escapaba? Sí, mueves la cola contento, eso es
bueno para mí. Oh, qué carita pones. Si va a resultar que eres un chucho más
dulce y tierno que una madalena. No, tranquilo, que no me la quiero llevar, tan
solo la estaba levantando; pero deja de saltar. Eso es, Firuláis, bájate y se
un buen chico. Y tú, pequeña, eres una niña muy risueña y preciosa. Vamos a
jugar un poco. —La bajó y la volvió a levantar con rapidez para evitar que el
perro la alcanzara; así varias veces, y la niña daba grititos de alegría—. Qué
nena tan maja y alegre eres. Te gusta el jueguito, ¿eh? ¿Entiendes español?
Quizás no. ¿Y francés? Pues yo no sé árabe. Bueno, no importa. A ver, más
juego, que eso sí que lo entiendes muy bien.


Él se agachó y el perro intentó darle una
lengüetada a la niña en la cara. Ella la ocultó junto al cuello de Alejandro,
riendo otra vez. A él le pareció escuchar una risa apagada a sus espaldas y
otra más arriba, pero no les prestó atención. Se puso de pie y levantó a la
niña para ponerla fuera del alcance del juguetón animal. La volvió a bajar y la
subió de nuevo cuando el perro la iba a alcanzar; así por varias veces más,
entre los alegres ladridos del animal y los chillidos y risas de ella.


—Qué risa tan linda tienes, da gusto
escucharte. No hay como la risa infantil para alegrar el corazón más triste. Al
mío le viene muy bien toda la que me tú me quieras dar. Hasta puedo olvidarme
de que estoy perdido. A ver, una niña voladora en una vuelta rápida. ¡Yupiii!


Él giró sobre sí mismo, dando una vuelta
completa con rapidez, manteniendo a la niña sujeta por debajo de los brazos.
Ella pataleó y volvió a gritar gozosa y a reír.


Pero en aquella vuelta Alejandro vio
algo.


Se volteó de nuevo.


El corazón se le detuvo y quedó
congelado.


***











CAPÍTULO 3


Una mujer y una familia marroquí


Alejandro se encontró con una mujer joven,
que vestía un sencillo jabador amarillo con las mangas por encima de los codos.
Ella tenía un largo cabello negro y reluciente, que llevaba suelto, y un
hoyuelo en la parte inferior de la barbilla. La divertida y amplia sonrisa que
había en aquella boca, más bien grande, era encantadora.


Alejandro seguía con la niña en brazos.
El perro logró darle unas lamidas en un pie, ella chilló alegre y se encogió
buscando subir más alto sobre Alejandro. La mujer logró aguantar la risa,
aunque malamente. La niña movió una de sus manos saludándola y le dijo algo en
árabe.


Un par de ojos femeninos, de un marrón
muy claro, se clavaron en los pardos ojos masculinos, que ya estaban más que
clavados en los de ella.


Aquella mañana, en aquella desconocida y
fresca calle en algún lugar de la Medina de Tánger, el corazón de un hombre
volvió a latir con un fuerte bombazo, justo a tiempo para que su cerebro no se
quedara sin oxígeno. Con otro latido, de igual intensidad, fue contestado por
el corazón de una mujer. O quizás fue al corazón de ella a quien contestó el de
él. ¿O fueron los dos que se llamaron al unísono?


Puede ser cierto o no que exista eso a lo
que llaman el amor a primera vista.


¿O aquella era la segunda?


Puede que sea cierto o no que existen los
flechazos.


Ellos dos se estaban asaeteando.


Poco importa.


Lo cierto del caso fue que, en aquella
callecita de Tánger, tranquila y fresca a esa hora de la mañana, como en la
mayor parte del día, un hombre y una mujer se encontraron por segunda vez en
tres días.


Los dos fueron la comprobación de que en
un encontronazo visual puede existir un latir de corazones, tan fuerte y
persistente como el tañido de la campana mayor en lo alto de una catedral. La
vibración del de ellos dos los puso a latir juntos y los sacudió hasta el alma.
Se escuchó en toda la calle, corrió por los vericuetos de la ciudad, hizo
agazaparse a los gatos y volar a las palomas y salió hacia el puerto y al mar
abierto. Impulsó las velas de las barcas, cruzó el estrecho de Gibraltar y
llegó a España sin pasaporte ni visa; porque el amor es ciudadano del mundo y
no pasa aduana ni tiene que declararse.


Él dijo en español, con cierto apuro:


—Te ruego me disculpes por haber agarrado
a tu hija. Es que vi al perro venir corriendo, no supe de dónde, y no me
quedaron claras sus intenciones. Así que cargué a la niña, no la fuera él a
revolcar o la mordiera.


Ella continuaba allí quieta, mirándolo de
aquella manera embelesada sin perder la sonrisa. A él le pareció que no le iba
a responder, pero ella salió de su pasividad y dijo, en perfecto español, como
la otra vez, y con el mismo tono de voz suave:


—Descuida, no necesitas explicarte. Yo
alcancé a ver lo que sucedió. No tienes porqué disculparte tampoco. Disculpa tú
por el sobresalto que mi perro te haya podido dar. El postigo estaba
entreabierto, la niña se me escapó en un descuido y no me di cuenta. A ella le
encanta salir de paseo y yo la saco un rato a esta hora, junto con su primita.
El perro fue quien me avisó y yo lo seguí.


Tanto las palabras de él como las de ella
salieron de los labios, pero otras más, no pronunciadas, salieron del corazón
de cada uno a través de las miradas que no se apartaban de los ojos del otro,
sumamente interesadas en cada detalle. La mujer no había dejado de sonreír
delicadamente, demostrándole muy bien, mucho mejor que con las palabras, que no
estaba molesta, sino todo lo contrario. Alejandro dijo:


—Tú..., tú eres la chica de las maletas
en el tren.


Ella ahora sonrió ampliamente y dijo:


—Y tú el amable samaritano. Hoy estás
bien afeitado. ¿Vas por ahí ayudando a la gente? ¿O venías buscándome?


—Qué más quisiera yo. ¡Quiero decir...!
no, no.


—Pues si no vas por ahí ayudando a la
gente te das buena maña, y si no venías buscándome me encontraste.


—Sí, te encontré, eres tú.


Ella se acercó los pocos metros que los
separaban y quedó a un par de pasos de él. Su aroma le comprobó a Alejandro que
era ella, que no se equivocaba. Ella puso sus brazos hacia adelante y le dijo
algo en árabe a la niña, invitándola a ir con ella. La pequeña respondió algo,
se volteó y se agarró al cuello de Alejandro, dejando muy claro que quería
seguir en sus brazos. En uno de los balcones se escuchó una risa apagada. Él le
dijo a la niña:


—Ah, pequeña bandidita, te gustó la
juerga.


—Ya lo estoy viendo —dijo la mujer.


—Por favor, disculpa todo esto. Mi nombre
es Alejando y soy español.


—Yo soy Assala.


—Toma a tu hija, ya no te la retengo por
más tiempo, no vayas a pensar que te la quiero raptar. Aunque con mucho gusto
la tendría todo el día conmigo; es divina y huele a bebé.


De nuevo la niña se rehusó a abandonar
los brazos de él. Assala dijo:


—Mírenla a ella, ¿quién lo iba a decir?
Está de lo más tranquila y risueña en brazos de un extraño. Le has caído bien,
al igual que al perro.


—Sí, eso parece. Tu hija es una niña
encantadora y muy hermosa. Lástima que yo no entienda lo que dice.


—No es mi hija, es una sobrina. Su nombre
es Nabila. Está para cumplir los dos años y no entiende español ni francés, tan
solo el árabe.


—Yo pensé que tú... Como en la estación
te recibieron...


Ella comprendió, sonrió todavía más y
dijo:


—Eran dos de mis hermanos. Yo no estoy
casada.


Una mujer dijo algo en árabe, oculta tras
la mashrabiya de una de las ventanas abiertas del balcón del segundo
piso. Assala le respondió, también en árabe, y hubo una breve conversación
entre las dos, que la hizo sonreír.


El galgo seguía dándole vueltas a
Alejandro, que preguntó:


—¿Qué raza es?


—Es un lebrel Sloughi marroquí —dijo
ella.


—¿Son buenos con los niños?


—Este lo es. Parece más bien un perro
pastor y ellos son sus ovejitas.


—Bueno, no sé cómo vamos a hacer, porque
Nabila sigue sin querer ir contigo. Quizás ella vaya caminando si la vuelvo a
poner en el suelo.


Él hizo la intención de posarla, pero la
niña se volvió a agarrar a su cuello y subió los pies, indicando que no quería
bajarse tampoco. Assala dijo:


—Pues no quiere. Yo no le había visto un
comportamiento igual. Tú le has caído muy bien. Nabila, ¿no quieres venir un
poco conmigo?


Assala se lo preguntó en árabe a la niña
intentando agarrarla, pero ella le dijo que no.


—Pues sigue sin querer —dijo Alejandro.


—Nada, que quiere estar contigo.


Desde el balcón dijeron algo y Assala
sonrió otra vez.


Tres mujeres, que vestían chilabas y
tenían las cabezas cubiertas con pañuelos negros, venían por la calle diciéndose
algo muy sonrientes. La de más edad, que parecía la madre de las otras, saludó
a Assala en árabe, le preguntó algo y ella dijo que no. La mujer dijo algo más,
a lo que Assala movió la cabeza negativamente y sonrió. La que estaba oculta
tras las celosías de la ventana, en el primer piso, intercambió algunas frases
con ella. Lo que dijo la hizo reír a ella y sonreír a Assala. Las dos más
jóvenes también le dijeron algo a Assala. Por las sonrisas y el tono, para
Alejandro estuvo claro que fue alguna clase de broma. Las tres entraron por una
puerta del lado izquierdo, no sin darles una última mirada muy sonriente.
Assala le preguntó a Alejandro:


—Te entendí que no sabes árabe, ¿no es
así?


—No, salvo algunas cuantas frases de
saludo y una que otra palabra suelta que puedo decir y entender.


—Mejor así —dijo ella con una sonrisa de
picardía.


Un hombre, de unos sesenta años o muy
cercano a ellos, salió por el postigo azul. Vestía una camisa, que llevaba por
afuera del pantalón, y calzaba babuchas de cuero amarillo. Le dijo algo al
perro y este entró en la casa con paso ágil. El hombre se acercó a ellos y
habló en árabe. Assala le respondió en una larga explicación. De la misma
ventana volvió a salir la voz femenina de antes. Assala agregó algo más, el
hombre sonrió y le dijo en español a Alejandro:


—Es muy interesante lo que mi hija me ha
referido. Así que por evitar que a una niña, completamente desconocida para ti,
la pudiera morder un perro o causarle otro daño, según tú supusiste en las
prisas del momento, preferiste exponerte tú. A mis ojos ese es un acto muy
valiente y altruista, del que te quedo muy agradecido.


—Él es un hombre generoso por naturaleza
—dijo Assala.


—¿Por qué lo dices? ¿Ya lo conocías?


—Tan solo de vista en un encuentro en la
estación. Él me ayudó a bajar las maletas del tren. Luego dijo que no podía
permitir que yo llevara dos y él solamente una, y me llevó una de las maletas
hasta que Ghanim y Alí llegaron.


—Fue un acto muy amable, sin duda. ¿Él te
venía buscando ahora? ¿Habías quedado con él?


—No. Yo no le di mi nombre ni nada, tan
solo las gracias. Todo esto ha sido pura coincidencia.


El hombre le dijo algo a la niña y quiso
agarrarla, pero ella se rehusó a dejar el cuello de Alejandro.


De la ventana superior salió de nuevo la
risa de mujer y dijeron algo.


—¿Ves lo que te decíamos, padre? —le
preguntó Assala.


—Sí, ya lo estoy comprobando. Pues nada,
tenemos que agradecer a este caballero su valeroso y desinteresado acto. Que el
hecho de que el perro no hubiera sido un peligro real, en nada disminuye el
mérito de su acción. Mi nombre es Rachid Benkassem y soy el padre de Assala y
abuelo de Nabila.


—Mucho gusto en conocerlo, Rachid. Yo soy
Alejandro del Paso.


—Nabila no se quiere desprender de ti y
yo no quisiera arrancarla de tus brazos. Además, como tengo que agradecerte, de
la manera apropiada, tu valeroso acto más la ayuda que le prestaste a mi hija
en la estación, ¿querrías hacerme el honor de tomar el té conmigo?


—Yo...


Ante su duda, Rachid le preguntó:


—¿Tienes algún compromiso que atender?


—No, la verdad es que no lo tengo.


Los ojos de Alejandro se escaparon hacia
Assala y encontró los de ella muy fijos en él, y aquella suave sonrisa en los
labios. A su mente llegó aquella dolida frase que, de forma insistente, había
llenado su mente en la estación del tren: «Si yo la volviera a encontrar».


En vista de su silencio, Rachid preguntó:


—¿Debo de entender eso como una
aceptación?


—Sí; sí, acepto su invitación y le quedo
agradecido, señor.


—Magnífico. Acompáñanos a nuestra casa,
por favor.


Al llegar al final de la calle, Alejandro
comprobó que aquel hueco oscuro de la izquierda era un estrecho y oscuro
callejón en curva, apenas más alto que una persona y cuyo final no se divisaba.


**


Las puertas de entrada a las casas
musulmanas suelen dar a un zaguán, el guardián permanente que impide la
vista al interior y resguarda la ansiada intimidad del ámbito familiar. Algunos
zaguanes eran muy sencillos y pequeños. El de aquella casa había sido
convertido en lo que podía considerarse un vestíbulo muy agradable. Las paredes
eran blancas y la decoración elegante, pero sobria, con un par de mesitas que
tenían algunos adornos encima. De frente a la puerta, el vestíbulo tendría dos
metros y medio y corría hacia la derecha por unos cuatro. Al final, un arco árabe
trilobulado permitía el acceso a lo que era el interior de la casa,
propiamente. Una escalera subía a los pisos superiores. Había un par de espejos
colgados y Alejandro le preguntó a Rachid:


—¿Son simple decoración o sirven para
distribuir mejor la luz y dar profundidad? ¿O acaso tienen la función práctica
para la que están hechos?


—Es una pregunta que nunca me habían
hecho. Pues eso tendría que preguntárselo a las mujeres, que fueron quienes
decoraron esto. Yo supongo que cumplen ambas funciones. Aunque por lo que he
observado, la principal aquí es para que ellas se den el último vistazo antes
de salir, para asegurarse de que están bien arregladas, y lo comprueben al
llegar. Un espejo solo nunca es suficiente para todas ellas.


Alejandro vio la sonrisa de Assala
reflejada en uno y encontró sus ojos.


Se detuvo al cruzar el arco de la puerta,
pues no se esperaba aquella lujuria de luz, de aire, de frescura y de color
encerrados entre cuatro paredes de un gran patio interior descubierto, en el
que había seis palmeras datileras.


Era un amplio patio de planta cuadrada,
que tendría cerca de veinte metros por lado. Una serie de altas columnas, con
capiteles profusamente decorados y hermosos arcos trilobulados, estaban
cubiertas con mosaicos de colores. Sostenían las dos plantas superiores, que
estaban bordeadas por corredores a los que daban varias puertas y ventanas en
cada lado.


En la planta baja, en la pared derecha
había también cuatro ventanas y otras tantas puertas que estaban abiertas, pero
se encontraban cubiertas con finas cortinas. El corredor en ese lado del primer
piso las protegía de la lluvia.


Como punto focal del patio, en todo el
centro se levantaba una fuente con un pedestal cilíndrico cubierto de mosaicos,
en los que predominaban los colores cálidos. El plato superior, de forma
circular y un metro de diámetro, dejaba desbordar el agua que se vertía en un
pequeño estanque de forma octogonal regular, que la rodeaba y en el que
flotaban algunas plantas acuáticas. Tenía un par de metros de diagonal máxima,
y estaba escavado unos treinta centímetros en el suelo. El fondo era de mármol
claro, quizás marfil. El brocal, de un color dorado, estaba a ras del piso y
separaba al estanque de una zanja de veinte centímetros de ancho, que lo
bordeaba. Esta servía de rebose al agua del estanque, así como de colector de
drenaje para las escorrentías del agua de lluvia en el patio.


Desde la canal, extendiéndose un metro y
medio por el piso, siguiendo los lados del octógono, continuaban otros pequeños
mosaicos en los que predominaban los colores frescos, destacando el blanco y
los azules con algo de amarillo y rojo. El resto del piso del patio era de
pequeñas baldosas decoradas en azul y blanco, que dejaban destacar
perfectamente la fuente y el octógono que la rodeaba, que resultaban, por
excelencia, el punto focal del patio.


Bajo las palmeras había mesas hechas en
hierro forjado, perfectas para la intemperie. La parte superior era circular,
todas en mosaicos de diferentes tonalidades. Alrededor de cada una se encontraban
cuatro sillas, también de hierro forjado, con mullidos asientos y respaldos en
tela impermeable. Había cuatro bancos más, a juego, que permitían sentarse a
tres personas en cada uno. Las tres paredes del patio estaban trabajadas en la
técnica del zellige, hasta la altura del corredor del primer piso. Era
un bellísimo trabajo marroquí con flores y diseños geométricos, primorosamente
mezclados haciendo figuras diversas.


Todo el conjunto arquitectónico de aquel
patio respiraba colorido, sosiego y relajante tranquilidad. El agua de la
fuente, al caer en el estanque, le daba al ambiente la sonora musicalidad
necesaria y la sensación de frescura y naturaleza libre.


Enfrentado con el arco de entrada desde
el zaguán, patio por medio, había otro arco trilobulado similar, que daba a un
pasillo al final del cual también se veía luz. De allí provenían, algo
apagadas, risas y voces femeninas e infantiles.


—¡Caray! Qué casa tan preciosa —dijo
Alejandro.


—¿Te agrada? —le preguntó Rachid.


—Sí, muchísimo. Es sencillamente
magnífica, espectacular. Vaya frescura que se siente. Me podría quedar aquí
todo el día. Me fascinan la luz y el colorido que tiene. La decoración que
habéis logrado es absolutamente magnífica. Esto es más hermoso que muchos de
los riad que he visitado, y mira que han sido unos cuantos. Es como
estar viendo un palacio o la residencia de un sultán.


—Me honras con tu opinión y yo me siento
muy complacido de que te guste nuestra casa —dijo Rachid—. Ahora espero que tú
te sientas tan cómodo en ella como si estuvieras en la tuya. Assala, hija,
busca a Ainaya, ¿quieres? A ver si ella es capaz de recuperar a su hija. De
paso pide que nos traigan té.


—Sí, padre.


En el lado izquierdo del patio, hacia
adentro de las columnas se extendía un enorme ambiente único. Podía entenderse
como una continuación techada del patio, con un fondo de ocho metros. Las
columnas interiores repetían los mismos arcos trilobulados de las otras.


El rey indiscutible de aquel salón era el
enorme mtarba que corría pegado a la pared. Aquel larguísimo sofá
marroquí tendría más de quince metros en su lado más largo. Corría por la pared
frontal en completa libertad, hasta encontrarse en el lado derecho con otro
sofá igual, que estaba arrimado a la otra pared en una sola continuidad. Hacia
el lado izquierdo se unía con otro sofá similar, que hacía la escuadra teniendo
detrás un blanco tabique de mashrabiya, que estaba unos tres metros
separado de la pared.


Todo el mtarba estaba tapizado en
una tela colorida y elegante, al más puro estilo marroquí, y lleno de atrás
adelante con cojines de diversos tamaños, colores, diseños y texturas; tan
perfectamente acomodados que parecía que fueran a pasar una inspección militar.


Cerca de los sofás, y a todo lo largo de
ellos, había más de una veintena de mesitas de madera, de baja altura. De
trecho en trecho había algunas otras de un metro de diámetro y un poco más
altas. Tanto unas como otras eran octogonales. Las superficies y los pedestales
tenían incrustaciones de varios tonos y colores, que formaban diseños geométricos
y complicados arabescos. Algunas mesas grandes tenían encima cestas y bandejas
con frutas, higos pasos, dátiles y semillas diversas. Sobre una de ellas había
cuatro tableros de ajedrez con sus fichas colocadas. Sobre otra estaban varias
cajas de juegos de backgammon. Las pequeñas mesitas auxiliares estaban vacías.
Detrás de cada columna había un precioso arcón de madera finamente trabajada
con incrustaciones.


Todo el piso del salón era de pequeñas
baldosas con motivos florales y geométricos. En la zona de los sofás había
cantidad de alfombras en una amplia paleta de colores y diseños, en los que
jugaba un papel fundamental la gama del magenta con gritos de fuertes colores
de fuego. Cojines de distintos tamaños estaban en el suelo, por aquí y allá, así
como una ingente cantidad de pufs tapizados con todo colorido. Había también
unos cuantos sillones. En aquellos sofás se podían acomodar, muy
tranquilamente, más de cuarenta personas, y muchas otras más sentadas en los
pufs y sobre los cojines en el suelo.


Las paredes tenían un cálido color que
jugaba entre el bermellón, el granate y el rosa, o quizás fueran varios. En la
más larga, del fondo, que le daba frente al patio, había cinco grandes nichos.
En cada uno de ellos destacaba un jarrón, a cada cual más primoroso. En el
resto de la pared y en las otras había hermosos tapices, espejos con gruesos
marcos dorados decorados y algunos apliques para ambientar las horas nocturnas.
Del alto techo colgaban grandes lámparas.


En el zaguán de entrada privaba la austeridad,
que daba un aire de elegante sobriedad inicial. Allí adentro, al contrario,
reinaba el refinamiento bien entendido y administrado. Estaba plasmado en un
lujo sin demasiada ostentosidad, en el que el cobre, el bronce, la plata, las
maderas finas y la cerámica se enseñoreaban por completo. Todo el ambiente del
salón se iluminaba con la cálida y colorida decoración típica marroquí.


*


Rachid condujo a Alejandro hacia el lado
izquierdo del salón y le indicó la esquina del sofá más largo. Alejandro se sentó
y Rachid lo hizo en la esquina del sofá corto, que hacía el ángulo y tenía la mashrabiya
detrás. De aquella manera, ambos quedaban en la mejor posición para poder
conversar de frente. La niña comenzó a saltar sobre las piernas de Alejandro y
Rachid dijo:


—Tú has de ser una persona con un gran
corazón y muy buenos sentimientos.


—¿Por qué lo dice usted?


—Porque eso es algo que los niños
sienten, al igual que muchos animales.


—Bueno, yo creo que habrá sido más bien
porque le di fiesta y parece que eso le gusta. Es una niña muy alegre.


—Sí, lo es y le gusta que le hagan
fiesta, como todos los niños; pero Nabila es poco dada con los extraños. No
obstante, por lo que yo entendí, ella prácticamente corrió hacia ti y no se ha
querido despegar de tus brazos. Eso es algo que, en mi opinión, habla muy bien
en tu favor. Me parece que eres español.


—Sí.


—¿De dónde?


—De Zaragoza, pero he vivido muchos años
en Madrid, que es donde resido.


—Así que aragonés. ¿Estás de turismo en
Tánger?


—Sí. He estado recorriendo algunas
ciudades de Marruecos.


—¿En cuáles has estado ya?


Nabila le quitó el sombrero a Alejandro y
se lo puso ella, muy risueña y divertida porque le tapaba toda la cabeza.


—Llegué por avión a Casablanca, donde
estuve tres días. De Ahí seguí un poco la costa hacia el sur. Me fui un día a
El Jadida, pasé otro en Safi, estuve dos en Essaouira y otros dos en Agadir.
Luego fui a Marrakech, donde estuve seis días.


—¿Qué te pareció?


—Para hacerme una idea de la ciudad, lo
primero que hice fue un recorrido en el autobús turístico de dos pisos. Me
gustó mucho el ambiente campestre y tranquilo de la zona de los campos de golf
y las grandes villas. En los palmerales me asombró el ingenioso y complejo
sistema de riego subterráneo que tienen las palmas. Nunca me lo hubiera imaginado
si no es que me lo explican.


—Sí, es un sistema muy laborioso, pero
que una vez construido rinde muy buenos frutos, porque se evita la evaporación
del agua, con lo que se aprovechan muchísimo más los escasos recursos hídricos
—dijo Rachid.


—Como no podía faltar, y puesto que me
gustan tanto los caballos, hice varios recorridos de la ciudad, uno cada día.


—¿En las calesas?


—Sí, las que tienen su parada en el
parque o plaza que está junto a Jemaa El Fna, cuyo nombre no recuerdo. En una
de esas calesas volví a realizar el circuito de los palmerales, esa vez con más
sosiego y deteniéndome en donde me apetecía, porque quería visitar el Palmeraie
Golf Palace. En la ciudad, propiamente, me agradó la zona de Gueliz.


—Hay quienes consideran que, en la ciudad,
es la mejor para vivir —dijo Rachid.


—Otros ocho días los utilicé en una
excursión hacia varias kasbah, los palmerales de Skoura y Tinerhir, Qarzazate,
las gargantas del Dades y del Todra, y el desierto del Erg Chebbi en Merzouga
que era algo de lo que tenía muchas ganas.


—¿Te gustó?


—Sí, me encantó la experiencia de dormir
en las jaimas, las salidas y las puestas del sol y los paseos sosegados en
camello. Fui en un grupo y el ambiente estaba demasiado turístico, pero me
agradó y el tiempo me supo a poco. Tengo que volver con más calma, pero para
dedicar todos los días al desierto, nada más, sin el resto del recorrido. Luego
estuve tres días en Fez y de ahí fui a Rabat por otros tres días; de allí vine
para acá. Este es mi tercer día en Tánger.


—Ha sido un buen recorrido. ¿Qué criterio
tienes para elegir los días que te quedarás en un sitio? —preguntó Rachid.


—A través de Internet suelo ver los
planos de las ciudades y determino qué tan grandes son. Leo comentarios sobre
los sitios de interés a visitar, veo fotografías y videos y con ello tomo una
decisión inicial. La única reservación de hotel que llevaba fue la de
Casablanca. En las demás ciudades me fui quedando según lo sentía. Sé que eso
puede ser todo un problema cuando se viaja en temporadas altas, pero no tuve
mayores inconvenientes para encontrar alojamientos y me fue bien. En Marrakech
tenía previstos cuatro día nada más y, al final, prolongué la estancia mucho
más, como te dije.


—Veo que eres una persona planificadora y
meticulosa, pero que te gusta dejar ciertas cosas a como vayan viniendo. Eso
quiere decir que no tienes dificultad para afrontar imprevistos y reveses. Por
lo que me parece entenderte creo que te gustó Marrakech.


—Sí, la disfruté bastante. Como ciudad me
gustó más que Tánger, aunque de esta no puedo hablar con propiedad, ya que
todavía no la recorro completa. Pero aquí es mucho más fresco, como en las
otras ciudades costeras. Se agradece mucho la brisa marina —dijo Alejandro.


—Sí, ella modera el clima. El viento es
un gran benefactor para nosotros y le tenemos cierta veneración, por así
decirlo. Si yo te fuera a juzgar por la mayoría de los turistas, tendría que
suponer que, después de tantas visitas, tú vendrás también con maletas
atiborradas de recuerdos. Pero no se compaginaría con el hecho de que traes una
sola maleta mediana, por lo que le entendí a mi hija Assala.


—No traigo absolutamente ninguno de esos
recuerdos típicos. Cuando llegué a Casablanca me compré este fresco sombrero de
paja, que fue fundamental para el sol; porque el mío se me había quedado.
Mientras yo tenga la cabeza fresca puedo sobrellevar el calor muy bien. En
Marrakech compré una igal original, porque en España no la pude
conseguir; un shumagh, una chilaba, una kandora, un jabador
y unas babuchas. Fuera de eso llevo unos perfumes para mi hermana, sus dos
hijas y su esposo. Ninguna otra compra estaba dentro de mis planes.


Rachid dijo:


—Así que nada más te compraste muestras
de nuestra ropa tradicional.


—Sí, quise saber lo que era vestirse de
esa manera. En mi viaje al desierto me vestí con la chilaba y el shumagh
y puedo decir que me fue muy bien.


—¿Preferiste el shumagh al
sombrero?


—La elección fue prácticamente obligada.
Hacía tanto viento que el sombrero se me volaba porque no tenía barboquejo. El shumagh
funcionó de maravillas para el sol, a pesar de la falta de visera, además de
que impedía que me entrara la arena por la boca y el cuello.


—¿Y no has usado la ropa en la ciudad?


—Sí, en Marrakech y en Fez usé el jabador
y la chilaba con las babuchas. No me sentí nada extraño. Antes bien, me resultó
mejor porque nadie se fijaba en mí. La kandora aún no la estrené.


—Me alegra escuchar eso. Tú eres un
turista atípico. Todos se van cargados de teteras, platos, adornos para la
casa, pipas, recuerdos y regalos; las mujeres mucho más que los hombres.


—Los mejores recuerdos los llevo
atesorados en mis ojos y en el corazón. Otros están dentro de mi cámara
fotográfica. Del resto yo no tengo a quién llevarle regalos.


Rachid creyó notar una sombra de amargura
en aquellas últimas palabras.


—¿Cuánto tiempo piensas estar en Tánger?


La niña no había parado quieta un minuto,
pero ahora volvía a saltar sobre las piernas de Alejandro, que le dijo:


—Nabila, pequeña traviesa, no quieres
sino estar saltando. Qué vitalidad tienes. Tú agotarías hasta un camello. Sí,
ríete, que yo no me canso de escucharte ni de mirar esos enormes ojos tan
preciosos. A ver, quédate entre tu abuelo y yo un ratito, en esta esquina que
hacen los dos lados del sofá. Aquí no te caerás al suelo por más que rebrinques.


La niña no se quedó allí y volvió a sus
piernas. Rachid se rio y dijo:


—No cabe ninguna duda de que Nabila no se
te quiere despegar.


—Así parece. Disculpe, Rachid: en Tánger
tengo previsto quedarme cinco días.


—Por lo que mencionaste entiendo que has
estado alojado en algún riad.


—Sí, en las ciudades que he visitado
procuré alojarme en alguno de los que me recomendaron. En Marrakech me alojé en
dos y visité algunos otros, a cada cual más precioso, para tenerlos como
referencias para una futura visita.


—Eso me hace entender que quedaste
complacido con nuestro país y que piensas regresar.


—¡Oh, sí! Eso puede tenerlo por seguro.
Además de la gente y sus diferentes modos de vida, esta ha sido una buena
oportunidad para conocer un poco la arquitectura y la decoración marroquí. De
no haber sido por eso, yo no habría tenido la menor idea de lo hermosa que es.
Ahora me arrepiento de no haber venido antes.


—Así que te gusta nuestra arquitectura
tradicional.


—Sí, y ya estoy comprendiendo su utilidad
práctica en climas tan calurosos. Es una arquitectura preciosa, sobre todo
cuando está tan bien complementada con la decoración, como esta casa. Aquí la
luz y el aire están adentro por completo, en el centro, y buscan circular y
repartirse por toda la casa; a diferencia de las europeas donde están por fuera
y puede que entren o no.


—En Andalucía y la parte meridional de
España tenéis casas de planta similar a las nuestras, construidas alrededor de
un patio.


—Sí, pero yo nunca he estado en ninguna
de ellas.


*


Regresó Assala que arrimó una de las
pequeñas mesitas octogonales, pegándola a la que quedaba enfrente de su padre y
de Alejandro. Detrás de ella iba una mujer, que traía una bandeja con dos
relucientes teteras plateadas y un par de vasos, que colocó sobre una de las
mesitas. Sobre la otra dejó un gran plato delicadamente decorado, que contenía
pastas y dulces surtidos. La mujer se retiró, no sin darle unos buenos vistazos
al visitante.


—Mi hermana ya viene —dijo Assala.


—Siéntate aquí, hija, acompáñanos, si no
te importa. A fin de cuentas, tú fuiste quien encontró a nuestro huésped.


Assala se sentó a su lado y dijo:


—En ese caso, me parece que quien lo
encontró fue Nabila.


—Sí, aquí. Pero tú fuiste quien lo
encontró en la estación, ¿no?


—En la estación fue él quien me encontró
a mí, una mujer desvalida pasando algunos apuros —dijo ella sonriendo.


—Como haya sido. Mira a Nabila, no ha
dejado de jugar con él, reír y darle besos —dijo Rachid.


—Sí, ya me he dado cuenta. Tendríamos que
filmarlo o nadie se lo creerá —dijo Assala.


Nabila dijo algo señalando los dulces.
Assala le dio uno que estaba algo curvado en forma de una media luna. La niña
mordió una puntita con todo gusto. Como Alejandro la estaba mirando, ella le
regaló una maravillosa sonrisa y le arrimó el dulce a la boca. Él se quedó un
poco cortado y Rachid le dijo:


—Está bien, no hay problema.


Alejandro le dio un cuidadoso mordisquito
y le dijo en francés a la niña:


—Muchas gracias, Nabila, está muy rico.


Rachid dijo:


—Me tiene asombrado. Ella es muy
dadivosa, pero no es un comportamiento normal ante un extraño. Esperemos que su
madre pueda recuperarla o tendrás que darle tú la comida.


—Eso no me importaría nada. Yo lo estoy
disfrutando como nunca. Cada una de las caricias de estas manitas de ángel vale
un potosí —dijo Alejandro.


—¿Te gustan los niños?


—La verdad es que no sé cuando sería que
tuve uno en brazos, por última vez. Yo soy el último de mis hermanos, así que
ni eso. Ya había olvidado lo que son las caricias de un niño. Cargué y le di
algunos biberones a la última hija de mi hermana, y de eso hace unos veinte
años, tantos que ni lo recuerdo.


—¿No tienes hijos?


—No.


—¿No estás casado?


Rachid ya había notado que Alejandro no
llevaba anillo de matrimonio, pero eso no quería decir nada en un hombre, por
lo que hizo la pregunta mientras se inclinaba hacia adelante para agarrar su
tetera. Fue también para poder ver mejor la cara de su hija, de manera
disimulada. Alejandro respondió:


—Me casé a los veintisiete años y me
divorcié a los treinta. No tuvimos hijos. Aunque ahora que tengo en brazos a
esta niña tan encantadora y alegre ya lo estoy lamentando.


Rachid realizaba el procedimiento de
escanciado para la mezcla, enfriado y oxigenado de la bebida. Sonrió
internamente, al notar la suave sonrisa de Assala y la expresión de su mirada
ante la respuesta de Alejandro.


—Alá le trae a cada hombre las cosas en
su justo momento, los hijos sobre todo. Quizás tú no estabas listo para ellos.


Nabila le volvió a acercar su dulce a la
boca y Alejandro dio otro mordisquito.


—Quizás no, Rachid. Pero como siga
teniendo en brazos a Nabila creo que saldré corriendo a buscarme una hija igual
—dijo dándole un beso que la niña le devolvió—. ¿Sabes si las tienen en el
mercado del zoco? ¿En qué sección están, junto a las lechugas frescas, al lado
de la hierbabuena o donde las flores?


Assala logró contener la risa, pero
Rachid se rio muy divertido y le respondió:


—No. Que yo sepa no las venden, mucho
menos junto a las lechugas o la hierbabuena. Aunque no me he fijado si habrá
alguna entre las flores.


—Pues sí, puede que ya sea mi momento
para tener hijos, como tú dices, y Nabila me lo esté diciendo.


—Por algún motivo habrá sido que ella fue
corriendo hacia tus brazos, como si fuera su padre el que llegara —dijo Assala.


Los ojos de Alejandro, una vez más, se
fueron hacia los de ella, que tenía casi enfrente. Se encontró con los suyos,
que ahora parecían brillar de otra manera, quizás reflejando mayor interés y
con aquella suave sonrisa, entre divertida y traviesa, que parecía ser
permanente en ella. Él le respondió:


—Sí, por alguna razón habrá sido, si
acaso todas las cosas tienen un motivo y una razón.


Rachid dijo:


—Cuando el impulso de tener un hijo llega
es una buena señal en el hombre. ¿A qué estás esperando tú?


—A lo más difícil.


—¿Qué es lo más difícil?


—Encontrar a una mujer.


—No me dirás que no has conocido a
ninguna.


—A muchas, pero...


Nabila, muy sonriente y dispuesta a
compartir su dulce con él, definitivamente, se lo volvió a meter en la boca
para que él mordiera.


—Esto es increíble —dijo Rachid.


Assala, tan sonriente como su padre,
dijo:


—Eso mismo digo yo, también me tiene
asombrada.


Alejandro completó lo que iba a decir
antes:


—Nunca encontré a la mujer adecuada.


—¡Ah, sí! Has dicho la gran verdad. Eso
es muy importante, ha de ser la adecuada; tienes muchísima razón —dijo
Rachid—.Es una de las cosas más importantes y trascendentales en la vida de un
hombre, que hay que pensarse bastante bien, porque es dar inicio a una familia
con todas sus responsabilidades.


Al servirse el vaso de té, Rachid miró de
soslayo a su hija. En realidad no le había quitado ojo de encima, de la manera
más sutil posible, y ahora creyó notar un ligero repunte de su sonrisa. Tampoco
le pasaban desapercibidas las miradas que su huésped le daba a ella. Pero Alejandro
lo hacía con la mayor discreción, cosa que a él le gustó.


Había muchas cosas que a Rachid le
estaban agradando de aquel hombre, particularmente el hecho de que se vieran
tan relajado y cómodo, al punto de que se hubiera decidido a tutearlo; así como
la cariñosa paciencia que estaba teniendo con la niña, y que ella se sintiera
tan a gusto con él. Retomando el tema que ellos dos habían tenido antes, Rachid
le dijo a su hija:


—Nuestro huésped ha estado recorriendo el
país. Su última parada fue en Rabat.


—¿Estuviste en Rabat? —En la voz de
Assala hubo cierta sorpresa—. Yo pensé que venías en el tren desde Casablanca o
Marrakech, porque no te llegué a ver en la estación.


—En Rabat hice amistad con un matrimonio
español que estaba en mi mismo hotel. Ellos se retardaron y llegamos a la
estación a última hora. Se la pasan en eso, siempre a la carrera y llegando
tarde. Es como un modo de vida. Tú y yo veníamos en vagones distintos y es
posible que, cuando mis amigos y yo llegamos corriendo, tú estuvieras muy ocupada
peleando para acomodar tus dos grandes maletas en el compartimento.


Assala aumentó su sonrisa y dijo:


—Sí, es muy posible que haya sido de esa
manera. ¿Qué te pareció nuestra capital?


—Me gustó bastante más que Casablanca.


—¿Y los tranvía en las dos?


—No —dijo él tajante.


—¿Por qué no?


—Demasiado modernos, como los de Madrid.
Yo hubiera preferido unos de los viejos tranvías clásicos, pero supongo que la
gente agradecerá más esos modernos y climatizados.


—¿Cuántos días estuviste en Rabat?
—preguntó ella.


Él le dio un nuevo mordisquito al dulce
de Nabila y dijo:


—Tres días.


Rachid le aclaró a su hija:


—Esta es su última parada antes de
regresar a Madrid, donde vive.


—Disculpa, que no te aclaré eso —dijo
Alejandro—. De aquí me iré para Tetuán. Pienso estar allí unos dos o tres días,
según lo sienta. Por esta vez será mi destino final en Marruecos, antes de
volver a España.


—Tetuán es una ciudad digna de conocerse.


—Eso me han dicho.


Rachid le dijo a Assala:


—Según nuestro huésped me ha contado, él
ha quedado gratamente impresionado con nuestra arquitectura tradicional. ¿Aquí
estás alojado en un riad también? —le preguntó a Alejandro.


—No, aquí no. Desde Rabat, el último día
intenté reservar por teléfono en los tres que me habían recomendado más, pero
no tenían disponibilidad.


—No es extraño, estamos en plena época
turística y esos establecimientos suelen ser pequeños, por lo general, y
disponen de muy pocas habitaciones.


—Por eso fue que terminé buscando en los
hoteles grandes, pero no me interesaban los de playa, que están hacia el este
de la ciudad. Intenté conseguir uno que quedara cerca de la medina. En ese
momento había disponibilidad de habitaciones en varios, entre ellos el hotel
Intercontinental, el Rembrandt y El Minzah. Elegí este porque tenía una mejor
ubicación, para mi gusto, y es distinto. Estuve dos días en él, pero hoy me
pasé para el hotel Dar El Mumtaz Tánger.


Rachid tuvo un gesto levantando una ceja.


—¿Por qué te cambiaste? ¿Hubo algo que no
te gustara en el Minzah?


—El hotel esta muy bien, no tengo ninguna
queja de él. Fue solo que ayer, caminando por ahí, encontré este otro. Me
agradó su fachada, entré a darle un vistazo y me gustó su arquitectura y rica
decoración marroquí. Tenía un algo especial. Había una habitación, pedí que me
la mostraran y cuando la vi no me lo pensé y decidí cambiarme.


—Así que ahora estás alojado en el hotel
Dar El Mumtaz. —Rachid intercambió una mirada con su hija y añadió—: Vaya cosas
tan curiosas que tiene la vida, definitivamente. Separadas no serían nada, pero
cuando ella nos las pone todas juntas, íntimamente interconectadas y en el
mismo momento, es como para comenzar a pensar en los motivos.


—¿Conoces el hotel? —le preguntó
Alejandro.


Nabila le ofreció el dulce de nuevo, que
él mordió un poco otra vez. La niña se metió en la boca lo que quedaba, sonrió,
hizo un gesto con las manos y dijo algo en árabe.


—¿Qué dijo? —preguntó Alejandro.


—Que se terminó y estaba rico —respondió
Assala.


Rachid, respondiendo a la pregunta de
Alejandro, le dijo:


—Conozco ese hotel, por supuesto. Creo
conocer la mayoría de los hoteles de Tánger, al menos por el nombre.
¿Conseguiste una buena habitación?


—Sí, en el quinto piso. Es muy amplia y
confortable, con una gran cama y un cuarto de baño enorme. La vista desde el
balcón es magnífica. Estuve de suerte.


Llegaron un par de mujeres que tenían un
fuerte aire de familia con Assala. La mayor tenía unos cincuenta y cinco años y
vestía una floreada chilaba verde. La otra tendría unos pocos años menos que
Assala y vestía chilaba de color azafrán. Ambas se cubrían la cabeza con un
pañuelo blanco, aunque no de forma estricta; más bien como quien se lo pone
para salir del paso. Rachid le dijo a Alejandro:


—Salvo mi hija Assala, mi hijo mayor
Hasán y mi yerno Asafar y yo, en la familia nadie más habla español lo
suficiente como para conversar, aunque entienden bastante, unos más que otros.
Todos mis nietos lo están aprendiendo en el colegio y los mayorcitos ya se
defienden. Mi nieta Sabira y mi hija Nassama son las que más. Pero todos hablamos
francés, además del árabe. Mi hija me dijo que tú hablas bien el francés.


—Sí.


—Perfecto, nos entenderemos bien, si no
te importa seguir conversando en esa lengua.


—Por supuesto, Rachid.


Este le dijo en francés a la mujer de más
edad:


—Quiero presentarte a nuestro grato
invitado. Su nombre es Alejandro del Paso, español de Zaragoza; pero que vive
en Madrid. Está divorciado desde hace bastantes años y no tiene hijos. Pero
desde hace un rato le han entrado ganas de conseguirse, entre la hierbabuena y
las flores del mercado, una hija como Nabila. —Las dos mujeres sonrieron—.
Alejandro, ella es mi esposa Nouria.


Él se había puesto de pie, con la niña en
brazos, y dijo también en francés:


—Es un placer conocerla, señora.


Rachid añadió:


—Tenemos tres hijos varones y cinco
hembras. Assala es la segunda. Ella es Ainaya, nuestra tercera hija y madre de
Nabila, de quien tú te has apropiado esta mañana.


—No, ella es la que se ha apropiado de mí
y no me quiere soltar, y yo encantado —dijo Alejandro.


—Sí, me parece que eso es mucho más
acertado.


Assala les dijo:


—No lo creeréis, pero Nabila se ha comido
un cuernito de gacela y lo ha compartido completo con Alejandro.


Con la misma cara de incredulidad que
Ainaya, Nouria dijo:


—¿Ella hizo eso?


—Sí.


Alejandro dijo:


—Es un placer conocer a la madre de esta
preciosidad tan generosa que me ha regalado besos, abrazos y parte de su dulce.
Ya noto el parecido. Mejor me la quitan o voy a terminar escapando con ella.


Ainaya no le respondió. Sonrió un poco,
le dijo algo en árabe a la niña y extendió los brazos para agarrarla. Nabila se
rio y fue con ella.


Alejandro le dijo a Assala:


—¿Viste? El poder de una madre es mayor
que el de una hermana, aunque sea la mejor tía.


—Sí, ha quedado demostrado —dijo ella
devolviéndole la sonrisa—. Lo curioso es que el poder de un hombre desconocido
haya sido mayor que el de la mejor de las tías.


—Sí, ha sido de lo más curioso —dijo él.


—Voy a cambiar a Nabila y darle de comer
—dijo Ainaya.


Ella le dio una nueva mirada a Alejandro
y movió la cabeza, como disculpándose. Le dio a su hermana otra mirada larga e
inquisitiva, sonrió y se retiró.


Nouria se sentó junto a Assala, dejándola
entre ella y Rachid. Alejandro lo hizo en el otro lado y Rachid le preguntó:


—¿Qué hacías por estos lados de la medina
hoy viernes? No es una zona turística ni paso hacia ninguna parte.


—Sí, ya noté muy bien que no es paso
hacia ninguna parte. Pues resulta que de la Plaza del 9 de abril subí paseando
por la Rue D’Italie, y entré por Bab Kasbah. La parte de la muralla de Borj Ben
Amar y el palacio estaban cerrados, así que estuve visitando la Kasbah y esa
zona. Luego bajé por la Rue Amrah. Iba tomando fotos aquí y allá y me salí de
ella en alguna parte. Quise cruzar hacia la muralla del lado del puerto y no di
pie con bola con el plano que traigo, y su desfase con la realidad que me
presentaban las calles. Unas que aparecen en el plano no las encontré, muchas
más no están en el plano. Otras que él muestra continuas no tienen salida,
mientras que otras no son ciegas, sino callejones cubiertos y pasadizos, y
otras callejas no llevan a ninguna parte. Así que lo que me trajo hasta aquí
fue que, aunque me dé un poco de vergüenza decirlo: me perdí.


Todos sonrieron y Rachid dijo:


—No tengas ninguna pena en decirlo,
porque no has sido el único ni serás el último que se extravía por estas
calles. Yo reconozco que son un tanto enrevesadas. ¿Qué pensabas hacer, seguir
dando vueltas?


—Realmente, y a pesar de todo, yo estaba
disfrutando del paseo. Sin embargo, para ser sincero, ya no sabía si sentarme a
llorar o ponerme a gritar que estaba perdido y llamar a mi mamá.


Ahora fue la risa de Assala la que se
escuchó y que, de inmediato, captó por completo la atención de Alejandro. Quedó
tan extasiado contemplándola, y ella a él, que ninguno de los dos se dio cuenta
de las miradas de Rachid y de Nouria. Aquel dijo:


—Definitivamente: la vida tiene sus
sorpresas. Yo ya no sé qué pensar, pero cuando le da por sumar uno más uno más
uno, no nos queda sino concluir que el resultado ha de ser tres. ¿No te parece?


Su esposa dijo:


—Sí, estoy de acuerdo. Me parece estar
notando algo en ese sentido.


Sus ojos encontraron los de Assala, que
bajó la mirada sin perder la sonrisa. Rachid le dijo a Alejandro.


—Has de disculpar a mi hija. Ella es muy
alegre y, además, ha sido criada un poco a la europea.


—Bastante a la europea —puntualizó
Nouria.


—¡Oh, por favor! No tengo nada
absolutamente que disculparle, sino bastante que agradecerle —dijo Alejandro—.
Hacía mucho que yo no escuchaba una risa tan hermosa en una mujer, como no
podía ser menos en quien ostenta tanta belleza y cualidades.


De nuevo los ojos de los dos volvieron a
quedar enganchados. En los de ella hubo complacencia y agradecimiento. Al
margen de ellos, Rachid y Nouria intercambiaron nuevas miradas de entendimiento.
Él le preguntó a Alejandro:


—¿No se te ocurrió preguntarle a alguien?


—Por lo general intento hallar las
soluciones por mí mismo. En este caso hacía rato que había intentado preguntar;
pero aquellas personas, un par de hombres de bastante edad, solo hablaban
árabe.


—Sí, hay muchos que no hablan otra
lengua. Ya quedamos pocos tangerinos. La mayoría de los habitantes de esta
ciudad son de otras partes del país, donde las influencias culturales y
lingüísticas de los protectorados de España y de Francia, no penetraron igual o
ni siquiera llegaron. Es preferible preguntar a los niños y jóvenes, porque la
mayoría ya habla francés y muchos también hablan español.


—Cuando me pareció que la calle no
continuaba me iba a devolver. Estaba dispuesto a preguntar a unos hombres que
vi en la cafetería de la esquina, o de pagarle a algún niño para que me llevara
hasta la Rue De la Marine. Desde allí ya me oriento bien.


—Pues ya tú ves cómo la vida se confabuló
para traerte hasta esta callecita y conocer a una adorable... niña, que
necesitaba ser salvada del ataque de un perro feroz y que ha estado muy a gusto
contigo.


—Sí, ya hice mi buena acción de la semana
—dijo él sonriendo también—. El caso es que tengo curiosidad por ir hasta la
punta de Borj Dar el-Baroud, para sacar unas fotografías desde allí al
atardecer, y me temo que me pueda pegar otra perdida similar.


—Es sencillo llegar. Pero lo mejor sería
que te buscaras a un guía que te lleve y que, además, te pueda explicar toda la
historia de la ciudad y de quiénes son los palacios y las mansiones
importantes, o les pasarás por el lado sin darte cuenta. ¿Qué tal encuentras
nuestro té verde con hierbabuena?


—Excelente de verdad. En España somos más
de café. Si yo no tengo uno para desayunar no me siento bien. Pero me encantan
las infusiones. Los jugos de naranja me han parecido deliciosos, y de los tés
creo que los he probado todos. Yo no soy dulcero, consumo muy poca azúcar y
suelo utilizar miel, pero este té es delicioso y tiene justo el punto dulce que
a mí me gusta. Creo que yo mismo no hubiera logrado dárselo.


—Me complace que te esté gustando, y
mucho más me satisface que en esta casa, sin conocerte previamente, hayamos
logrado dar con tus gustos sin proponérnoslo. Me agradaría que fuera en todos
ellos.


—Rachid, ¿querrías ayudarme un momento?
—le preguntó su esposa.


—Claro. Alejandro, discúlpame, por favor.


—No faltaba más —dijo él poniéndose en
pie.


Rachid colocó su mano derecha sobre el
corazón y añadió:


—Por favor, siéntete como en tu propia
casa y nos harás dichosos.


—Muchísimas gracias, eres muy amable.


—Hija, ¿querrías continuar tú atendiendo
a nuestro huésped mientras yo regreso?


—Por supuesto, padre.


Rachid y Nouria se alejaron y Alejandro
se volvió a sentar en diagonal con Assala.


***











CAPÍTULO 4


El destino por el medio


Alejandro se sirvió más té y Assala le
dijo en español:


—¿Podría hacerte una pregunta?


—Por favor, no lo vuelvas a mencionar:
siéntete libre de hacer todas las que quieras.


—Gracias. ¿Lo del té fue tan solo por
amabilidad?


—Este que me he servido es el tercer
vaso. ¿Piensas que si no me hubiera gustado habría bebido tanto? Me disgusta
mentir, aunque, en ocasiones, en asuntos de trabajo me vea forzado y no me
quede otro remedio. Aborrezco cuando sucede eso. Odio las mentiras y el engaño.


—¿No te ha resultado un problema ir de
esa manera por el mundo, con la verdad por delante?


—Pues me ha reportado muchos más
beneficios, porque me ha abierto muchas puertas y ganado confianzas en mi
profesión.


—¿Qué habrías hecho si no te hubiera
gustado el té?


—Una opción, quizás la más inadecuada,
habría sido alargar el primero vaso todo lo posible. Todavía no lo hubiera
terminado. Si la bebida, cualquiera que fuese, hubiera estado en un punto de
desagrado total para mí, la mejor opción habría sido decirlo de la manera más
delicada. El fingimiento complaciente es algo que no me va. Me parece que la
sinceridad es mucho más honorable de cara a mis anfitriones. Tu padre me
hubiera pedido otra clase de té, o uno con menos azúcar si ese hubiera sido el
caso, y asunto resuelto. Haber mentido y habérmelo tragado, por una supuesta
posición de educación condescendiente, no hubiera sido más que prolongar el
desagrado.


—¿Por qué razón?


—Porque si se diera otra oportunidad,
vosotros me volveríais a servir la misma clase de té en una mezcla similar,
creyendo que con eso me dabais satisfacción; con lo que, de nuevo, hubiese
estado yo en una situación incómoda. Decidirme, esa segunda vez, a decir que
realmente no me gustaba sería muy desagradable, y yo quedaría como una persona
carente de sinceridad y, por lo tanto, poco digna de fiar.


Los ojos de Assala dijeron algo que
Alejandro no logró comprender, pero que le gustó.


—Supongo que te habrán invitado a comer
en la casa de algún amigo —dijo ella.


—Sí, bastantes veces. ¿Por qué?


—¿Qué haces cuando algo no te gusta,
aunque no sea a un nivel como para no comértelo?


—Si no me gusta lo digo. En una
oportunidad fue con unos amigos japoneses. A fin de evitar inconvenientes, ya
de entrada, cuando me invitaron les dije que yo no comía pescado crudo, a menos
que estuviera náufrago en un bote salvavidas.


Assala sonrió con aquello y dijo:


—No es algo que a todos les guste, de
buenas a primeras.


—En una ocasión, en casa de unos amigos
mejicanos, cuando probé el primer bocado de una carne guisada creí que me
incendiaba, de la cantidad de picante que tenía. —Ahora Assala se rio, para
deleite de Alejandro, que prosiguió—: Ellos lo que hicieron fue reírse también.
Aunque ella no lo hizo con una risa tan hermosa como la tuya. —De nuevo los ojos
de Assala le dijeron algo que él no entendió—. No me pude comer aquello. Si la
cosa no llega a tanto me como lo que me pongan, pero no lo alabo. Si me
preguntan digo lo que me gustó y lo que no. He aprendido que las dos cosas no
están reñidas, así como he aprendido a decir que no, con la firmeza suficiente
para que quede claro la primera vez.


—¿En qué circunstancias una negativa no
podría quedar clara a la primera? —preguntó Assala.


—Cuando a quien se la dices no quiere
aceptarla. Sucede en muchas ocasiones, más de las que uno quisiera; sobre todo
en relación con la bebida. Hay personas que no quieren aceptar una negativa
cuando te ofrecen un trago. Les cuesta entender que haya quienes no disfrutemos
bebiendo alcohol. Bastantes se han hecho los ofendidos y se han disgustado
conmigo por eso. Pero no son más que posiciones del momento.


—¿Por qué? ¿Qué haces ante un insistente
que no acepta una negativa ni dos ni tres?


—Me largo y lo dejo plantado, aunque sea
amigo. Así de simple. Con borrachos, fanáticos e impertinentes no se puede
discutir, y con quien no quiere entender no sirven las discusiones. Quienes me
tratan terminan entendiendo cómo soy en mis gustos, sin intentar imponerme los
de ellos, y me aceptan tal cual en una simple relación de respeto mutuo. No les
importa estar bebiendo ellos un licor y yo un jugo o una soda, o ellos una
cerveza normal y yo una con cero alcohol.


Un gran gato blanco con el rabo a rayas
grises apareció por un lado del sofá, se subió a él y luego sobre el respaldo.
Se acercó hasta Alejandro y lo olisqueó por la cabeza y el cuello.


—¿Y este gato?


—Es Pan-pan, uno de los dos que viven
aquí.


—¿Viven aquí? ¿No son vuestros?


—¿Hay alguien que pueda ser dueño de un
gato?


—Sí, tienes razón. Se puede ser dueño de
un perro, pero a los gatos tan solo los alimentamos y cuidamos —dijo Alejandro.


El gato puso sus dos patas derechas sobre
un hombro de él, en plan de tanteo, ronroneando sonoramente; frotó la cara
contra su oreja, se bajó a sus piernas y se acostó sobre ellas.


—¿Será posible tanta confianza y
desfachatez, de buenas a primeras? —dijo Assala.


—Déjalo, que a mí no me molesta ni me
importan unos cuantos pelos; me gustan los gatos —dijo Alejandro acariciando la
suave pelambre del animal.


—Muchas gracias por tu sinceridad de
antes. Acabo de aprender varias cosas sumamente útiles, respecto de la
sinceridad y de las negativas sin herir sentimientos. Sobre todo he averiguado
algunas cosas sobre ti.


Ante la sonrisa divertida que ella tenía,
Alejandro dijo:


—¿Sí? Qué interesante. Ahora soy yo el
que quisiera saber si me permites hacerte una pregunta.


Utilizando las mismas palabras de él
antes, Assala dijo:


—Por favor, ni lo vuelvas a decir.
Siéntete libre de hacerme todas las que quieras.


—Estoy interesado en saber qué has
averiguado sobre mí.


—Quizás yo esté equivocada en algo.


—Yo te lo aclararé, si fuera así.


—Ya me habías mostrado que eres muy
cariñoso y paciente con los niños, y que ellos se sienten bien contigo, al
igual que los perros. Ahora añado los gatos, y he averiguado que no eres de los
que mienten ni siquiera para adular ni por compromiso. Que además de eso eres
sincero contigo mismo y con los demás. Que, cuando es necesario, sabes decir un
no con toda firmeza, cueste lo que cueste y disguste a quien disguste. Que eres
lo suficientemente seguro de ti mismo como para que no se te pueda manipular, y
que prefieres abandonar la compañía de una persona impertinente, así sea un
amigo, que ponerte a discutir inútilmente a riesgo de terminar creando una
posible situación desagradable.


—¡Caray! ¿Has averiguado todo eso en un
momento? ¿Eres sicóloga o eres vendedora del bazar? —Aquello le hizo gracia a
Assala que volvió a reír, para nuevo deleite de él, que le dijo—: En ese caso
ya sabrás también que me encanta tu risa, es preciosa y no me importaría estar
todo el día escuchándola.


Los ojos de Assala chispearon gritando
algo que él todavía no logró entender, pero que, de todos modos, le gustaba
mucho. Ella preguntó:


—¿Vendedora del bazar?


—Es que esos vendedores tienen un ojo más
que clínico. En cuanto un posible cliente entra y comienza a mirar, ya ellos
saben cuáles son sus intereses. Y en cuanto abren la boca y dicen cuatro
palabras, ellos detectan sus puntos débiles y por dónde entrarles. Es que te
envuelven con una habilidad única, y es raro que salgas sin llevarte algo.


—Sí, mis paisanos son vendedores muy
hábiles. Son los siglos de experiencia como mercaderes, que termina volviéndose
genético, al parecer —dijo Assala—. Hay una cosa más que acabo de saber sobre
ti, quizás la principal, o por lo menos la más importante para una mujer. Tiene
que ver con que no mientes y con tu sinceridad.


—¿Qué cosa será?


—Que nunca le dirías a una mujer que es
hermosa o que te gusta cómo va vestida, si no lo crees firmemente, ni le dirás
nada que no sientas en realidad. Eso no es sencillo de conseguir en un hombre,
y yo lo considero un don muy apreciable desde el punto de vista de una mujer.
Yo pienso que ese y la fidelidad son los dos mayores dones que una mujer pude
buscar en un hombre, y...


—¿Y qué más?


Ella tardó algo en responder.


—Si hay verdadero amor, la trilogía
estaría completa.


Dos pares de ojos pardos, unos claros y
otros oscuros, estaban prendidos unos en los otros sin ganas de apartarse. Un
largo momento más tarde, mudo, mas no silencioso, fueron los ojos de él los que
se apartaron.


—Muchas gracias por ese buen criterio que
te has hecho sobre mí —dijo Alejandro.


—¿Hay algo que tengas que corregirme?


—No, nada; has sido muy precisa, aunque
quizás estés viendo a mis pocas virtudes mayores de lo que son.


—No lo creo. Gracias a ti por tu
sinceridad —dijo ella.


—Entonces, ya puedo decirte que desde que
te vi no he podido dejar de pensar en ti. Has sido una imagen constante en mi
mente. La sensación que tuve en la puerta de la estación, al verte marchar en
el auto, ha de haber sido similar a la que siente el perrito que se deja
abandonado en la calle, y ya no sabe para dónde ir ni qué hacer con su vida.
Por eso te digo también que es una terrible injusticia que uses gafas de sol.


—¿Por qué?


—Porque nos privas de contemplar esos
ojos tan maravillosos que tienes. También puedo decirte que me gusta mucho tu
cabello, por lo que te agradezco que no lo tengas cubierto. Tu hermana y tu
madre sí.


—En esta casa las mujeres no tenemos
imposiciones en asuntos de vestir. Cada una lo hace según su gusto y el sentido
de la piedad y del decoro se lo dictan. Yo quizás sea la más liberal de todas
mis hermanas y cuñadas, en asuntos de vestir, de acuerdo con mi forma de
pensar.


—¿Tu sentido de la piedad y del decoro
son diferentes?


—No necesariamente. Es posible que varíen
en grado. Yo he tenido la oportunidad de conocer algo del mundo. He visto que
el sentido del decoro varía de una sociedad a otra, incluso entre una región y
otra dentro de un mismo país. Lo que en algunas partes consideran decoroso
puede que no lo sea en otras. Comportamientos que en los países escandinavos
son absolutamente normales en público, si cruzas a Rusia, Polonia o el Reino
Unido puede que los consideren indecentes, poco adecuados o censurables; ya no
te digo en Libia, Irán o Pakistán. Así que el sentido del decoro en el vestir o
en el comportamiento no es un sentimiento único, uniforme ni universal —dijo
Assala.


—De modo que llegaste a la conclusión de
que, el decoro, no está relacionado con lo que una persona se ponga o deje de
ponerse, sino con lo que se piense al respecto, ¿no es así? —le preguntó
Alejandro.


—Tal cual. El uso de prendas de vestir
como el hiyab tiene que ver con la modestia, la piedad y la moralidad, entre
otras cosas; pero nada más según las entiende el Islam. En otras partes, el
cabello suelto de la mujer no le quita un solo comino de dignidad ni de
modestia, si su actitud es la adecuada.


—Creo que has dicho algo clave: la
actitud. En la antigüedad, a los esclavos los tenían desnudos, hombres y
mujeres, y no por eso podría nadie decir que aquellos infelices carecieran de
una moralidad, de dignidad o de modestia, si su actitud era la adecuada. Tal
como siguen viviendo muchas tribus metidas en selvas en diversas partes del
mundo.


Assala dijo:


—El hiyab y la shayla, al igual como
cualquier pañoleta, es un objeto de carácter más bien neutro; es la mujer que
lo lleva quien le confiere un significado o simbolismo específico. Por lo
tanto, en el buen entendimiento de la expresión que dice: Adonde fueres haz
lo que vieres, yo ajusto mi comportamiento y forma de vestir al sentido del
decoro del lugar donde me encuentre, dentro de los límites que yo misma me
fijo. A diferencia de algunos países musulmanes, en Marruecos las reglas son
mucho menos exigentes y hay una mayor tolerancia, dándole a la mujer algo más
de libertad en esas decisiones.


—Eso me ha parecido.


—Nuestro actual rey es una persona con
mente bastante modernista. Va haciendo cambios importantes, aunque poco a poco,
para que no se hagan notar mucho y no choquen contra el sentir de ciertos
sectores conservadores. En muchos países musulmanes las mujeres tienen que
salir a la calle vistiendo de negro cerrado. A las marroquíes nos gustan los
colores y no por eso perdemos recato, modestia ni dignidad.


—Sí, es muy cierto. Déjame plantearte una
situación hipotética. Si estuvieras en un lugar en el que habita una sociedad
nudista, ¿qué harías?


Ella sonrió tanto que Alejandro dijo:


—¿He preguntado algo inadecuado? Si es
así me disculpo sinceramente.


—No, tranquilo. He captado tu intención.
Es solo que no me imagino a un solo hombre musulmán haciéndome esa pregunta,
mucho menos acabando de conocernos.


—¿Eso es bueno o es malo para mí?


Ella evitó responder con palabras, aunque
su sonrisa lo hizo.


—A diferencia de una playa pública
nudista, a la que acuden muchos mirones, los curiosos y más de un lascivo, el
esquema que tú me planteas de una sociedad nudista en algún lugar específico,
como podría ser una tribu aborigen, es totalmente distinto. En ella, ir vestida
sería hacerme el blanco de todas las miradas, que es lo contrario de lo que
pretendemos aquí con nuestra manera de vestir. Pero lamento no poder decirte
cuál sería mi decisión. En este momento no la sé. Tendría que darse el caso y
entonces ya lo vería. ¿Tú perteneces a algún club nudista? —le preguntó ella
con aquella sonrisa traviesa.


—No, para nada.


—¿Eres un hombre vergonzoso en eso?


—A mi edad ya hace bastante que dejé
atrás esas vergüenzas con las que no nacemos, sino que nos son enseñadas.


—Eso es muy cierto.


—Es solo que me has sorprendido, porque
esa opinión, dejando abierta la posibilidad, no es algo fácil de escuchar en
una mujer. Pero jamás, absolutamente jamás, yo hubiese podido imaginármela en
boca de una musulmana. Asumí un no, rotundo.


Repitiendo lo que él le había preguntado
antes, Assala le preguntó:


—¿Eso es bueno o es malo para mí?


Alejandro le respondió de la misma manera
que había hecho ella, y le preguntó:


—¿Y de la piedad que mencionaste?


—El verdadero sentimiento de piedad se
encuentra en el corazón de las personas —dijo Assala—. Puede manifestarse a
través de sus actos externos, según la forma en que traten a sus semejantes,
sobre todo a los necesitados y a los menesterosos. Porque la piedad de una
persona se refleja en los actos de amor y de compasión por el prójimo. Por eso
es que los sentimientos de piedad no se encuentran relacionados con los de
religiosidad, y mucho menos son sinónimos.


—No, no lo son; concuerdo plenamente en
eso.


—Pero si tú te refieres a la piedad como
devoción religiosa, yo considero que esa devoción no está en nada que se pueda
llevar externamente para manifestarla. En unas partes se cubren la cabeza con
algo, para entrar en un lugar de culto. En otras partes se la descubren. En
muchos países las mujeres musulmanas mantienen cubierto su cabello, de manera
permanente mientras estén fuera de sus casas. En otros lugares no lo hacen.
Entre las mujeres cristianas más devotas, en la iglesia unas se cubren la
cabeza con el velo y otras no. Entre nuestros hombres, algunos se ponen el taqiyah
nada más que para ir a la mezquita y para realizar las oraciones diarias, pero
muchos otros lo llevan de manera permanente. Cada persona actúa según lo
siente. Puedes ir a misa de doce el domingo con la cabeza cubierta, comulgar
arrodillado y darte golpes de pecho con el rosario, mientas en la calle tus
sicarios matan, extorsionan y roban en tu nombre.


—¿A que viste la película de El
Padrino? —le preguntó Alejandro.


—Sí, y es un excelente ejemplo de lo que
te quiero decir. Yo me cubro la cabeza cuando salgo a ciertos lugares. Pero no
es porque yo lo sienta necesario ni para demostrar nada. Tampoco porque
considere inadecuado no hacerlo, sino que es con el fin de evitar cualquier
posible inconveniente con hombres demasiado radicales o intransigentes. Si te
habrás fijado en tu viaje por Marruecos, son muchas las mujeres que visten de
negro con un chador, algunas otras con niqab y no falta la que ya lleva burka.
Otras se cubren el cabello y el rostro con un velo.


—Sí, ¿por qué?


—Porque de esa manera son más respetadas.
Puedo decirte que muchas lo hacen tan solo por motivos de seguridad personal, y
no por ningún otro convencimiento.


—¿Por qué de seguridad?


—Porque por estas partes del mundo,
lamentablemente, los hombres suponen que una mujer con la cara descubierta está
en busca de un marido, por lo que la abordan y no siempre de buena manera, sino
realizando un verdadero acoso. Algunos piensan eso incluso de las que no se
cubren la cabeza con algún pañuelo. Creen que la mujer que va mostrando su
cabello anda también buscando algo. Por eso es que cuando yo llevo cubierta la
cabeza con una shayla, y noto que algún hombre me mira de una manera que no me
gusta, me tapo la cara con un extremo del pañuelo. Con eso ya le estoy diciendo
todo.


—¿De dónde proviene tal confusión, que
incita a pensar que una mujer que muestra su cabello o su cara esté buscando un
hombre o no sea decente? —preguntó Alejandro.


—Muchos hombres musulmanes, muchísimos,
son de la idea de que las mujeres castas y recatadas; las mujeres virtuosas,
como les suelen decir, son las que no salen de casa más que para hacer las
compras y llevar y traer a los niños al colegio, y eso embutidas en un negro
niqab o, cuanto más, un chador. Otros muchos, quizás una gran mayoría, en
cuanto se casan con una mujer que trabaja, lo primero que le pedirán será que
lo deje y permanezca en la casa, para que ya ningún hombre más la mire.


—¿Y no se puede hacer nada por cambiar
eso?


—Es algo muy difícil de combatir, porque
forma parte de ese inconsciente colectivo del hombre marroquí.


—¿Del marroquí o del musulmán en general?


—Yo prefiero no generalizar hasta ese
extremo, porque no sé, de manera directa, lo que ocurre en tantos países
musulmanes como hay con variables culturales tan diferentes. Por eso prefiero
hablar de los marroquíes. Para nuestros hombres, una mujer en los espacios
públicos no es algo que esté bien visto, por lo general. Eso está cambiando en
las grandes ciudades, debido a la fuerte presencia de turistas, y de las familias
completas que se han venido de otros países a vivir aquí. También han venido
mujeres solas. Algunas son escritoras, pintoras o artistas plásticas; muchas
otras realizan actividades profesionales y otras han montado negocios. Pero a
mí me parece que en Marruecos tenemos buenas perspectivas de que esto vaya
cambiando. Creo que son mucho mejores que en algunos otros países musulmanes.


—¿Tú nunca has tenido problemas de acoso?


El semblante de Assala se ensombreció. Su
mirada se perdió en alguna parte durante unos momentos, luego dijo:


—Sí, algunas veces. Más de las que
hubiera querido. En esos casos lo mejor es hacerse la desentendida, y si el
hombre persiste decirle claramente que respete y te deje tranquila. Claro que
eso no siempre funciona. Una vez, hace unos pocos años, aquí en Tánger no me
funcionó. Yo iba con la cabeza descubierta y vestida con unos pantalones y una
camisa larga. Un hombre me siguió durante varias calles y me obstinó por su
insistente impertinencia.


—¿Qué hiciste?


—Yo me iba a ir caminando hasta la casa.
Pero comprendí que era un riesgo entrar en la medina en esas condiciones. Así
que me metí en la Pastelería y Salón de Té La Española, pero él entró tras de
mí. Pedí un vaso de té y me senté en una mesa. El hombre mantuvo su acoso sentándose
en la misma mesa que yo.


—¿Se sentó contigo? Eso ya me parece algo
extremo.


—En un momento dado yo me puse de pie, y
fui hacia los mostradores para pagar. Él me siguió pegado a mí. Yo me volteé
hacia él y en voz bien alta, para que todos escucharan, le dije que me
respetara, que no continuara siguiéndome y me dejara tranquila, y le crucé la
cara de un sonoro bofetón, que era lo que el hombre menos se podía esperar.


—Muy a la europea —dijo Alejandro.


—Lo aprendí en Europa.


—¿Y no sucedió nada?


—Yo había estado tentada de hacerlo
cuando pasé por delante del Gran Café De París, que estaba concurrido. Pero en
ese momento no se encontraba el auto patrulla, con los policías que suelen
permanecer frente al Consulado de Francia, y yo tenía dudas en cuanto a la posible
reacción de los hombres en la cafetería.


—¿Por qué razón?


—Yo sabía que, a diferencia que en
Europa, aquí mi acción podía ser tomada a mal por algunos hombres, que no
tolerarían tal comportamiento en una mujer agrediendo a un hombre; fuese cual
fuese la causa. En ese caso se podrían llegar a poner de parte del otro, con lo
que mi situación empeoraría. Ante esa duda preferí no hacerlo allí.


—Yo pienso que un hombre marroquí se
hubiera puesto en favor tuyo. Claro, estoy pensando más como español, pero ante
la duda que tenías fue preferible evitarlo.


—Antes de entrar en la Pastelería la
Española yo había entrado en una tienda de ropa de mujer. El hombre se quedó
afuera y yo aproveché para llamar por teléfono a mis hermanos, en lugar de un
chofer. Quedé con ellos en la pastelería y me devolví para ella. El bofetón se
lo di al acosador cuando vi el auto detenerse y que Ghanim y Hasán se bajaron.
Fue una manera de desahogarme, porque yo ya estaba al borde. El hombre
reconoció a mis hermanos y fue cuando, supongo yo, por asociación parece que
supo quién era yo. Se puso más pálido que un muerto, y me pidió mil disculpas a
mí y el doble a mis hermanos.


—¿Te reconoció? ¿Tú eres una tangerina
con fama de peligrosa? —le preguntó Alejandro.


—Algo así. A los hombres les resulta
mejor mantenerse bien alejados de mí —dijo ella con un rictus de amargura.


—Pues deshacerte de mí te va a costar
bastante más, que llamar a todos tus hermanos y cuñados juntos.


Assala sonrió y le preguntó:


—¿Quién te ha dicho que yo tenga la menor
intención de deshacerme de ti?


Ahora fue la sonrisa de Alejandro la que
lo llenó todo.


—Ya veo que eres una mujer brillante,
previsora y decidida.


—Esas cosas no siempre funcionan.
Lamentablemente, hay hombres obcecados que no responden a palabras ni a
razones, y a los que tampoco es posible amenazar ni amedrentar porque son
irracionalmente violentos. Esos son los más peligrosos.


De nuevo Alejandro notó aquella sombra de
tristeza y amargura en el semblante de Assala, sobre la que prefirió no
indagar. 


—Te agradezco muchísimo todo lo que me
has dicho. Ahora yo también he descubierto algunas cosas sobre ti.


—¿Sí, cuáles serán?


La serenidad de Assala no logró ocultar
el interés que su voz descubrió:


—En cuanto a lo externo eres una mujer
muy hermosa. Pero eso fue algo que ya vi el primer día, aunque de forma
esquiva. Ahora lo he comprobado a plenitud. Me había quedado con la idea de que
eras una mujer muy seria. Ahora descubro que eres tan alegre como unas
castañuelas, con una risa encantadora y una voz muy sensual y cautivadora que
no me canso de escuchar. Segundo, eres muy inteligente y perspicaz, y tienes
una mente muy amplia y bien fundamentada. Tercero, en lo interno tienes un
corazón muy hermoso, del que algo me dice que, cuando llega a amar a un hombre,
se entrega por completo y con total exclusividad, exigiendo la misma
reciprocidad e intensidad en la relación. ¿Qué tan celosa eres?


Ante aquella pregunta, la sonrisa de
Assala llenó toda su cara y le preguntó, a su vez:


—¿Qué te parece a ti? ¿O esa parte mía no
has logrado captarla?


Alejandro le respondió:


—En ese particular, cualquier opinión por
mi parte no sería sino especulación pura, con este poco tiempo que tengo
conversando contigo e intentando conocerte algo mejor. Los celos pueden no
presentarse hasta el momento preciso. No obstante, con toda la belleza que tú
tienes, inteligencia, perspicacia, seguridad y madurez, yo asumo que no has de
tener esas tendencias, ya que los celos no son más que inseguridad e inmadurez.


—Tienes razón: los celos son un signo de
inseguridad y de falta de confianza —dijo Assala—. Si yo confío en el amor de
un hombre no tendría motivos para que los celos me alcanzaran. Sin embargo, es
el comportamiento del hombre quien, en última instancia, me dirá si he de
tenerlos o no.


—¿Por qué?


—Porque ni toda la belleza del mundo le
asegura la fidelidad de su esposo a una mujer.


—He de reconocer que tienes mucha razón.
Sé de algunos que han abandonado a mujeres preciosas e inteligentes, por causa
de otras menos agraciadas, con lo que concluimos que la belleza no lo es todo
—dijo Alejandro.


—Yo preferiría no llegar a averiguar
nunca qué tan celosa puedo llegar a ser. ¿Y tú?


—Yo tampoco quisiera llegar a averiguar
qué tan celosa puedes ser. No me gustaría un sonoro bofetón o algo más.


Assala echó una risilla y dijo:


—No, tonto. ¿Qué tan celoso eres tú?


—No lo sé, porque es algo que nunca me ha
ocurrido. Lo que sí te puedo asegurar es que yo no te pediría que salieras
cubriéndote el rostro.


—¿Por qué no?


—Porque en eso yo soy completamente
diferente a ese marido musulmán que tú has mencionado. Con toda la belleza y
sensualidad que tú tienes yo iría a tu lado henchido de orgullo, ante las caras
de envidia de los demás hombres que estarían diciendo: Mira qué suerte tan
bárbara tiene ese tipo, qué tremenda mujer se gasta.


Aquello pareció más bien un concurso de
sonrisas entre los dos, bañadas por miradas divertidas por el lado de uno y de
coquetería pura por el lado de la otra. Assala dijo:


—Eso lo tendré muy en cuenta. Nunca me lo
habían dicho.


—Pues si además tuvieras la cuarta
cualidad, tú serías la perla que todo hombre estaría buscando con el mayor
afán, para no dejarla escapar.


Con una expresión de lo más divertida,
Assala preguntó:


—¿Cuál es esa cuarta cualidad?


—Esa no te la puedo decir todavía, porque
no te conozco lo suficiente para tanto. Quizás... Quizás si me dieras la
oportunidad de conocerte mejor te lo podría llegar a decir.


—¿Te has leído Las mil y una noches?


—No —dijo Alejandro.


Con aquello, Assala pareció que cambiaba
el tema y no iba a responder a la petición tan clara que él le había hecho.
Ella no dijo más, tan solo se quedó observándolo. En vista de ello, Alejandro
dejó el gato sobre el sillón y se puso de pie, para poder mirar libremente
alrededor. Ella le dijo entonces:


—Quizás esa oportunidad llegue a
presentarse. Porque me agradaría mucho darte el tiempo suficiente, para que
logres saber si yo tengo esa cuarta cualidad que tú tanto estimas, para
completar tu tetralogía del ideal femenino y ser esa perla.


Alejandro no supo entender todo lo que
había en la mirada de ella, pero estaba muy claro de todo lo que le estaba
sucediendo a él. Se sintió confundido y ahora sí que prefirió cambiar el tema.


—Este salón es muy agradable y me fascina
el colorido y la decoración que tiene. ¿Esas cuatro mesas más grandes, tras la mashrabiya,
las utilizáis para comer o lo hacéis en el piso?


Assala se levantó también, se colocó a su
lado y respondió:


—Las mesas se sacan para acá y comemos en
ellas. Pueden acomodar a treinta y dos personas.


—¡Caray! ¿Y cuántos sois?


—Podemos llegar a más. Cuando hace buen
tiempo, como en estas épocas del año, el desayuno y la cena las solemos hacer
en el patio. Es mucho más agradable al aire libre, con el cielo como techo. Por
lo menos a nosotros nos gusta más.


Habían llegado hasta el centro del patio,
junto a la fuente. Por el pasillo que venía del otro lado se escucharon risas y
gritos que se acercaban. Salieron corriendo dos niños y cuatro niñas de entre
cuatro y quince años, que eran perseguidos por el varón que venía al final en
traje de baño. La algarabía fue mayor al salir al patio. Unos dieron vueltas
alrededor de las palmeras, mesas y bancos; otros lo hicieron alrededor de la
fuente y otros dos alrededor de Assala y Alejandro, para evitar que el perseguidor
los tocara. El niño logro tocar a una de las niñas y todos escaparon ahora de
ella. Con la misma que llegaron se fueron otra vez por el pasillo.


—¡Cielos! ¿De dónde salieron tantos
niños?


—Están atrás con las mujeres. Esos son
pocos —dijo Assala.


—¿Pocos? ¿Todavía hay más?


—Sí, otros tantos.


—Esto parecerá un jardín de infancia y un
colegio juntos.


—Algo así, y es encantador —dijo Assala
riendo bajo.


—Yo no sé mucho de árboles, pero estas
palmeras lucen bastante viejas.


—Lo son.


—¿Qué tanto?


—No lo sé, más de doscientos años.
Aquellas dos más bajas son las más jóvenes, no sé que edad tienen, pero ya
estaban ahí mucho antes de yo nacer.


—¿Que fue...?


Ella lo deslumbró con una larga sonrisa y
le dijo:


—Nunca me lo habían preguntado de esa
manera. Has sido muy original, con una forma bastante delicada de hacerlo.


Sonriendo también, él le preguntó:


—Entonces, ¿me lo dirás?


—¿No eres capaz adivinarlo?


—No se me ocurrirá intentarlo. Adivinar
la edad de una mujer es poco menos que imposible. No tenéis más que cambiar el
color del cabello o la forma del peinado, la manera de vestir o lo que sea, y
os ponéis o quitáis años a placer. Sois camaleónicas.


—Sí, puede que lo seamos un poco. Fue
hace treinta y un años. Cumplidos hace poco.


—¡Ah, los dulces treinta! La mejor década
para una mujer.


—¿Por qué? Nunca había escuchado decir
eso.


—La década de los deliciosos veinte es la
juventud plena.  Son años de aposentamiento de los desafueros y fantasías de la
pujante adolescencia, que todavía arde detrás. Durante ellos se van quemando
los excesos, aunque todavía quedan algunas prisas, y a ninguna mujer le importa
si le ponen un año o dos más de los que tiene. Muchas lo agradecen, incluso,
porque les parece que las ven más mujeres.


—Pues... no deja de ser una apreciación
masculina digna de ser tenida en cuenta —dijo ella.


—Los dulces treinta es la década radiante
y primaveral. Durante ella, la mujer, con toda su belleza y fragancia abiertas
como una embriagadora flor, va decantando todo su potencial y dispone por
completo de su buen juicio, inteligencia y perspicacia. Comienza a consolidar
toda su agudeza mental y a estar clara con sus gustos, metas y necesidades. Es
la década en la que todavía perdura la gozosa frescura de los veinte, que se
conjuga con los atisbos de la madurez plena que le darán los cuarenta. Pero es
la década en la que ya comienza a resentir que le pongan algún año más de los
que tiene. Porque ve que, a medida que avanza en ese decanato, se está
acercando, cada vez más acelerada, a los temidos treinta y nueve, de los que
ninguna mujer quiere pasar; mucho menos entrar en la década de los cuarenta.


—¿Y a esa década cómo la defines tú?


—Los cuarenta años es la década perfecta
para una mujer, el balance logrado entre la belleza serena y aposentada, y una
madurez mental consolidada y tranquila; ya sin prisas de ninguna clase, porque
está a la vuelta de todo. Es la edad en que una mujer puede ser completamente
irresistible.


—Lo dicho: son unas opiniones muy
interesantes. Me asombras muy gratamente. Me estás ofreciendo un enfoque
distinto, que yo no había escuchado antes en boca de un hombre. Con eso no
tendré inquietud por llegar a los cuarenta. Pero también quiere decir que a mí
me falta bastante, para alcanzar la edad de ser irresistible para un hombre.


Alejandro sonrió por la manera tan
intensa y coqueta en que ella lo estaba mirando, a la vez que divertida. Él le
dijo en un tono de voz más bajo:


—Hay mujeres que resultan completamente
irresistibles, desde el mismo momento en que aprenden a caminar. Son esas escasas
mujeres que permanecen fuera de cualquier década.


Assala sonrió, íntimamente complacida por
aquello, y le preguntó:


—¿Y qué es, según tú, la década de los
temidos cincuenta, para una mujer?


—Cuando llegues a ella te lo diré.


De nuevo los dos quedaron mirándose bajo
la sombra de una palmera, ella abanicándolo con las largas ramas de sus
pestañas.


—Cuando yo llegue a los cincuenta tú ya
no estarás aquí para decírmelo.


—Yo espero, ardientemente, que no sea así
—dijo él.


—¿Por qué?


Alejandro se arrimó a la fuente y se
arrancó un cabello:


—En la Fontana de Trevi se tiran monedas.
Pero una moneda ha pasado por muchísimas manos, y no tiene firma energética ni
personalidad propias. Este cabello, al contrario, es mi firma personal
intransferible: soy yo, porque en él está mi ADN. Bajo estas palmeras
centenarias, que tuvieron la dicha inigualable de verte nacer y crecer y
escuchar tu risa, yo le pido a esta fuente mágica mi deseo de estar junto a ti
para tus cincuenta, a fin de poder decírtelo. —Él dejó caer el cabello en el
agua del plato de la fuente y añadió—: Porque no sé tú, pero yo comienzo a
sentir que lamentaría muchísimo no estar aquí cada día hasta ese momento, para
decirte eso que quieres saber y mucho más.


Aquella mirada de ella lo penetró hasta
lo más profundo del corazón, y la sonrisa que estaba detrás le desnudó el alma.
Pero lo que hizo hinchar todas sus venas fue cuando ella le dijo con aquella
sensual voz, ahora más grave:


—Yo también estoy comenzando a sentir que
lo lamentaría tanto o más si no fuera de esa manera.


Assala se arrancó un largo cabello negro,
se acercó a la fuente, junto a él, lo soltó también en el agua y dijo:


—Yo pido porque el ADN de tu cabello se
junte con el del mío, y se cumplan nuestros dos deseos como uno solo.


Algo, no supieron qué, una extraña fuerza
que emanó de las palmeras, del agua de la fuente o del aire, o quizás algún
tipo de magnetismo que surgió de la tierra, los hizo acercarse un paso más;
cerca, muy cerca, tan solo a un pequeño paso. Los labios se entreabrieron queriendo
juntarse para mezclar ADN, a ver lo que resultaba. Las respiraciones se
agitaron y dos corazones estaban como potros desbocados, que no querían
detenerse. Pero la razón los detuvo o reventaban. Assala preguntó, con aquella
voz algo más grave de lo habitual, baja y seductora:


—¿Cuál de las épocas de una mujer es la
más interesante para ti?


—Tú estás en la perfecta, como la
primavera, pero me resulta más interesante el primer quinquenio.


—¿Y eso por qué?


En la voz de Assala hubo cierto
desconcierto.


—Porque son los únicos años en que una
niña, sin hacer caso a razón alguna, le puede echar los brazos al cuello a un
hombre desconocido, llenarlo de besos, aceptar los suyos y reírse. En los
treinta ya no lo hacen ni que lo conozcan.


La cantarina carcajada de Assala se
escuchó en su sonora belleza por toda la casa, y llenó por completo el corazón
de él.


—Supongo que sí —dijo ella—. Nabila lo ha
demostrado muy bien. ¿Y en qué decanato masculino estás tú?


Ella se lo preguntó mirándolo
directamente, como solía hacer, y con aquella sonrisilla traviesa prendida en
los labios.


—Nunca me lo habían preguntado de esa
manera. Yo no me he puesto a ver las características de los decanatos
masculinos; no tenían interés para mí. Más bien me gustaría saber de qué manera
los ve una mujer. Yo estoy en el cuarto decanato, en la mitad exacta.


—¡Ah!, el punto de equilibrio justo —dijo
Assala.


—¿Para quién?


—Para una mujer de treinta y uno.


***











CAPÍTULO 5


Dos padres muy interesados y la
mano de Alá


Concentrados uno en el otro, ninguno de
los dos sabía que tras las celosías de una ventana, en el primer piso, estaban
mirando y escuchando Rachid y Nouria. Se habían colocado allí cuando se fueron
del salón y no les quitaron ojo de encima. Pero solo desde que habían salido al
patio los dos, ellos podían escuchar algo de lo que hablaban. Rachid le dijo a
su esposa:


—Mira que me tienes observando oculto
como una mujer, espiando a nuestra hija.


—No la estamos espiando. Es solo que no
hay otra manera de ver lo que hacen. ¿De qué otra forma te podías dar cuenta de
lo que yo te quería decir?


—Yo ya me estaba comenzando a dar cuenta,
¿qué te crees?


—¿Notaste la forma en que se acercaron
ahora?


—Claro que sí. Por un momento temí que se
fueran a besar ahí mismo, sin importarles nada.


—Eso fue atracción pura, Rachid; puro
magnetismo entre un hombre y una mujer, que están sintiendo algo muy intenso y
fuerte que despierta entre ellos. Lo que me confirma lo que yo estaba captando.


—Yo lo había visto durante el rato en que
estuvimos hablando y tomando el té, porque no hicieron sino mirarse los dos, y
Assala le sonreía como no suele hacer con ningún hombre.


—Querido, yo no necesité tanto tiempo
para darme cuenta. Recuerda que yo lo vi a él venir por la calle y todo lo que
sucedió con Nabila y el perro. Porque yo estaba asomada en la ventana esperando
a que llegaran Darifa y sus hijas. Noté, de inmediato, lo que ocurrió entre
Assala y él en cuanto se vieron. Hacía muchos años que yo no veía a Assala
interesada en un hombre, y de una manera tan diáfana. Algo bueno hay en este,
tiene que ser. Me está gustando.


—A mí también. Qué bueno sería poder
quitarnos de encima la maléfica sombra de Humam.


—¡No menciones a ese demonio en esta
casa! —dijo Nouria con disgusto—. Su sola mención me saca el alma del cuerpo.
Temo por nuestra hija, Rachid. Ese hombre está completamente obsesionado con
ella. Está enfermo y demente y es un desalmado. Yo temo que él pueda cometer
una locura y dañar a nuestra hija.


—¡Alá no lo permita, porque yo mismo lo
mato!


—Rachid, ese hombre no tiene miedo a
nada, está completamente envalentonado por el poder que le da la sombra de su
padre. Ha hecho su capricho y ha dañado a muchas mujeres, llevando el llanto y
la deshonra a sus familias. Lo que se dice sobre él no es mentira. Desde que Assala
enviudó está obsesionado con ella, cada día más. Él tiene ojos en todas partes.


—Yo también los tengo. Nuestra hija no
está desprotegida.


—Rachid, no podemos seguir en esta
angustia mortal. Nosotros nos consumimos y la tristeza marchita el corazón durmiente
de nuestra amorosa hija. Hoy la estoy viendo sonreír ante un hombre y la
escucho reír. ¿Hace cuánto no oíamos su hermosa risa?


—Mucho, mujer, muchos años; demasiados.


—Hay una sola manera en que quizás ese
demonio deje de atormentarla —dijo Nouria.


—Sí, que ella tenga un esposo. Pero él
detendrá cualquier intento de boda, con quien sea. Eso quizás lo ponga más
frenético y entonces sí que él podría llegar a cometer locuras. El caso es que
yo no sé cuál es la situación de su padre. Desconozco lo que Násser piensa y la
posición que tomaría en un caso de esos.


—No, en Tánger sería imposible que Assala
se casara. Pero podría hacerlo lejos, en otra parte, quizás fuera de Marruecos.


—¿En qué estás pensando?


—Míralos, Rachid, obsérvalos bien. Desde
aquí se puede sentir la dicha que está llenando el corazón de nuestra hija.
Mira qué inquieta está. Ella hoy está que baila, y tan solo en una hora escasa
que ese hombre lleva aquí. Observa la manera en que los dos se miran. ¿No se
ven hermosos?


—Por lo menos sabemos que Alejandro no
está casado.


—Y que tampoco es un mujeriego —añadió
Nouria.


—¿Por qué lo supones?


—¿Un hombre tan varonil y bien parecido
como él andaría solo en su viaje por Marruecos?


—Sí, tienes razón. Es una buena
observación —dijo Rachid.


—Y también sabemos que Assala le gusta.


—Eso parece.


—No solo lo parece. ¿No viste lo que él
acaba de hacer echando su cabello al agua? —dijo Nouria.


—Ya veremos lo que sucede. Él se marchará
en tres días y...


—Rachid, en tres días pueden suceder
muchas cosas, muchísimas. En ese mismo tiempo tú me pediste por esposa. Los dos
han quedado completamente prendados uno del otro, lo que ya es un comienzo
magnífico.


—Sí, pero es tanto lo que está en contra
que...


—Tú mismo lo dijiste.


—¿Qué dije?


—Que la vida ha juntado las cosas hoy de
maneras más que providenciales. La mano de Alá ha de estar en el medio, no
puede ser de otra manera, y ha ido sumando uno más uno para juntar a dos.


—Nosotros no podemos hacer nada —dijo
Rachid.


—¡Claro que lo podemos hacer!


—Mujer, ¿qué quieres que haga yo?


—¿Por qué los hombres sois tan cortos de
imaginación para estas cosas? Lo que puedes hacer, para empezar, es no dejarlo
marchar dentro de un rato, porque ahí sí que se terminará todo, a menos que
Assala se espabile y ya haya fraguado otros planes. Mira que yo he despotricado
por la educación que ella ha tenido, cuando se fue a vivir a Europa desde los
catorce años hasta los veinte. Pero ahora me estoy alegrando de que haya sido
así, porque ella es una mujer que se desenvuelve en dos mundos y en varias
culturas, y es seguro que hará lo que ninguna de sus hermanas se atrevería ni a
pensar. Sobre todo si es para lograr su propia felicidad.


Rachid dijo:


—Míralos como están los dos, de risitas y
miraditas. Falta que se agarren. Deberías de estar tú o alguna de sus hermanas
cerca.


—¿Lo ves? No terminas de entender. ¿Por
que crees que te pedí salir de allí, si no fue para dejarlos solos y ver cómo
se comportaban?


—¿Tú quieres dejar a una hija hablando a
solas con un hombre, y además extraño? ¿Qué está pasando hoy?


—Definitivamente, esposo mío: no terminas
de entender. ¿No te parece la mejor manera de que ellos puedan conocerse, sin
que él se sienta cohibido? Él no es de aquí y está acostumbrado a llevar estas
cosas de otra forma. Ya los has escuchado; se están sincerando diciéndose todo
lo que quieren saber uno del otro. Los dos se han dicho muchísimo con ese gesto
del cabello. Se han confesado, sin el peso de las palabras, el interés que
sienten mutuamente y el deseo que quieren compartir juntos. ¿No te ha parecido
muy hermoso?


—Sí, lo ha sido.


—Alejandro no lo habría hecho si alguno
de nosotros hubiéramos estado cerca. Él tampoco habría dicho ni la mitad de
nada, mucho menos Assala. Bastante me parece que se atrevió él cuando alabó,
delante de nosotros, su risa y su belleza.


—Porque no fue una cortesía, sino que le
salió de todo el corazón —dijo Rachid.


—¡Precisamente! Ese hombre es un
caballero y no hará nada inapropiado ni Assala se lo permitiría. ¿Tú tienes
alguna duda?


—No, ninguna; pienso como tú respecto de
eso. Entonces, ¿a ti te parece que lo mejor es retenerlo aquí para que los dos
puedan seguir conociéndose mejor, a ver si llegan a algo?


—Ya terminaste de comprender —dijo ella—.
Cuando Assala, siendo una joven, estuvo siete años en el extranjero, metida en
diversos colegios y en una universidad, ninguno la vigilábamos. Luego fueron
los años que ella estudio en la universidad en Rabat. ¿Vamos a venir a
preocuparnos por dejarla sola junto a un hombre, en nuestra propia casa, ahora
que es una mujer viuda?


—Sí, es cierto, tienes razón: son cosas
que se me pasan.


—Pues evitemos hacerle pensar que ahora,
a sus treinta y un años, desconfiamos de ella y es que vamos a comenzar a
vigilarla. Lo importante hoy es evitar que ese hombre se marche ahora —dijo
Nouria.


—Evitar que él lo haga no será tan
difícil, me parece a mí. Por lo que estoy viendo, Alejandro no dejará pasar la
primera oportunidad que le demos para quedarse un rato más.


—Pues démosle la oportunidad, y bien
larga; invitémoslo a comer con nosotros.


—¿Te parece apropiado?


—¿Qué mejor? Tenemos excusa de sobra,
para que a él no le parezca obvio nuestro interés. Eso le dará una buena idea
de nuestro ambiente familiar y de quiénes somos como familia. También nos dará
a nosotros la oportunidad perfecta de conocer, un poco mejor, quién es él y sus
modales, que hasta ahora parecen ser refinados. En la mesa se facilita hablar
de todo. Es más, aprovechando que es fin de semana largo, deberíamos de
invitarlo todos estos días que él va a estar en Tánger.


—Mujer, ¿tanto así?


—Rachid, estamos hablando de la felicidad
de nuestra hija, y quizás no tengamos otra oportunidad igual. ¿La quieres
muerta o viva?


—¡Por Alá! ¿Qué es lo que me preguntas,
mujer? ¡Claro que la quiero viva!


—Pues piensa en ello, porque solo tenemos
una solución para lograrlo y Alá nos la ha enviado hasta nuestra misma puerta,
para que no tuviéramos que salir a buscarla.


—Nouria, ¿te has detenido a pensar en que
Alejandro es cristiano?


—¿Y tú me vas a venir con eso, a estas
alturas? ¿Cuántas mujeres marroquíes conocemos que se han casado en España,
incluso aquí mismo, con españoles y con franceses?


—Unas cuantas.


—Bastantes, querrás decir. Incluso
allegadas y familiares. ¿O te has olvidado de mi sobrina Fátima?


—En este momento no la recordé.


—¿Entonces?


—Quizás él no quiera pasar por el
requisito de convertirse, que es lo que más los frena.


—Rachid, no asumamos ni hagamos adelantos
en forma negativa. Dejémosle eso a él, llegado el momento. Si la divina
voluntad de Alá está por el medio, ayudemos también nosotros ahora. Yo quiero
lo mejor para nuestra hija. De nuevo te pregunto: ¿la prefieres muerta en vida
por causa de un musulmán celoso, si caso él no la termina asesinando en algún
arrebato, o la quieres casada con un cristiano, pero feliz y plena?


—No hay comparación posible, mujer. La
elección es obvia. Yo también quiero lo mejor para nuestra hija. Nouria, yo
también lo quiero. Nuestra hija es una mujer muy preparada y culta, pero verla
ya en los treinta años, viuda y sin perspectivas de un nuevo matrimonio, que
cada día se le hace más difícil, no me hace nada dichoso, todo lo contrario.


—Rachid, en el medio rural será otra
cosa, porque muchas mujeres se casan muy jóvenes para escapar de la pobreza
familiar; muchas de ellas para caer en otra igual o mayor. Pero las mujeres en
las ciudades ya no se casan tan jóvenes. Ya no se aplica tanto aquello de ¿qué
hombre quiere a una de treinta, cuando las hay jóvenes a montones? Por lo que
he leído, el promedio de edad, que antes del año 2000 estaba en los veintidós
años, ya está entre los veintisiete y los veintinueve años. Nuestra hija está
todavía en una buena edad. Si no fuera por el demonio ese ya ella estuviera
casada de nuevo. En los países nórdicos la edad promedio en que una mujer se casa
está en los treinta y dos años. En España y otros países las mujeres se están
casando más tarde todavía.


—Pareces estar muy enterada —dijo Rachid.


—Tenemos dos hijas por casar y un montón
de nietas. Ya escuchaste lo que dijo Alejandro sobre los decanatos, y lo que él
piensa de las mujeres de treinta y de cuarenta. Tú lo entendiste mucho mejor
que yo porque están hablando en español.


—Está bien, reconozco eso de la edad.
Pero estamos en Marruecos, y con la sombra del maldito ese detrás no habrá un
solo hombre, en todo Tánger y sus alrededores, que se atreva a poner sus ojos
sobre Assala. Él la ha marcado como si fuera una res de su propiedad.


—¿Ves lo que te digo, Rachid? Para mí ha
estado clarísimo lo que ha ocurrido esta mañana. Alá confundió a este hombre y
lo hizo perderse por las calles de la medina. Pero la mano de Alá, El Guía y
Protector, sabía muy bien hacia dónde lo estaba llevando. Alejandro llegó casi
al final de la calle y no vio el callejón. Estuvo contemplando nuestra puerta y
los balcones y ya se marchaba, pero algo lo detuvo y lo hizo voltearse. Porque
Alá había enviado al alma pura de Nabila a toda carrera, para encontrarlo en la
calle y hacer salir a Assala. Incluso el perro jugó un papel determinante,
poniendo a prueba la bondad y la capacidad de sacrificio de ese buen hombre.


—¿Por qué, si Alá ya la conocía?
—Preguntó Rachid.


—Porque esa prueba no era para él, sino
para nosotros, a fin de que viéramos todos los valores que adornan a este
hombre. A Alá nada se le escapa y sabe perfectamente lo que pasa con nuestra
hija, él conoce la gran dulzura que anida en su corazón de oro. Él ha debido
decidir que ya es hora de poner fin a su soledad y a su pena, tanto como a la
soledad que hay en el corazón de Alejandro.


—¿Cómo sabes que hay soledad en su
corazón?


—De nuevo te pregunto: ¿estaría él
viajando solo por Marruecos, si no la hubiera? Si él tuviera una mujer que lo
llenara, ella estaría a su lado. Pero ni siquiera anda con una amiga, que para
ellos es tan fácil. Tiene años divorciado, lo que quiere decir que no dejó a su
mujer por causa de otra.


—Tienes razón. Alejandro me dijo que no
lleva regalos para nadie más que para la familia de su hermana, lo que quiere
decir que no tiene a ningún amor esperándolo.


—Por ambas cosas es que Alá nos lo ha traído
desde lejos.


—No ha sido de tan lejos. Tan solo del
otro lado del estrecho.


—Pero es de fuera de Marruecos —dijo
Nouria.


—Eso sí, y además vino en el momento
justo.


—Exactamente. Si hubiera sido antes no se
hubieran encontrado los dos, porque Assala no habría regresado de Rabat
todavía.


—Vinieron en el mismo tren y se
conocieron en el andén, al llegar aquí —dijo Rachid.


—¿Cómo va a ser? —Rachid le refirió lo
sucedido y ella dijo emocionada—: ¿Lo ves, Rachid, lo estás viendo? ¡Alá los
puso a los dos en Rabat! Quizás fue para que sus almas fueran sintiendo la
cercanía. Luego, el Todo Poderoso los trajo juntos en el mismo tren y les
permitió verse al llegar aquí, para que sus corazones se conocieran. ¡Huy,
claro! ¡El tren llego trayendo a los dos hasta el final de su trayecto!
¡Rachid, Tánger es el hogar de Assala y el final del trayecto para Alejandro!


—No entiendo eso. ¿Qué es lo que me
quieres decir?


—Que él ya no tiene que andar buscando a
un amor, porque lo encontró aquí en Tánger; ya no tiene que seguir más allá.
Alejandro no se marchará para Tetuán, Rachid, no lo hará; te lo digo yo. Este
es el fin de su trayecto. Ahora, al tercer día, Alá lo trajo a él hasta nuestra
casa para juntarlos de manera definitiva. ¿Qué más señales queremos?


—Oye, ahora que me doy cuenta. Alejandro
se ha alojado en Dar El Mumtaz.


—¿También?


—Sí, lo hizo esta mañana.


—¿Lo estás viendo, Rachid, lo estás
viendo? ¡Es como si él estuviera viviendo en nuestra casa! ¡Y ha sido hoy
mismo, precisamente! Eso ya es decir mucho, Rachid, muchísimo. ¿Todavía quieres
más signos? Por donde quiera que lo miremos está presente la voluntad de Alá
acercándolos. ¿No quieres que él también nos envíe a un ángel, para que nos
diga que esos dos seres se encuentran destinados a juntarse? Es maktub,
Rachid, esa unión es maktub: está escrita por el destino y es inmutable.


—No necesito tanto como un ángel. Con
todo esto que has enumerado me basta y sobra.


—A nosotros nos toca ahora poner un poco
de buena voluntad por nuestra parte, nuestro granito de arena en esa hermosa
relación que está comenzando de una manera mágica. Alejandro no conoce a ese demonio
de hombre ni ha escuchado hablar de él.


—No, y tampoco luce de los que salen
corriendo. Me parece que Alejandro es de los que resultan difíciles de
intimidar. No sé a qué se dedica, pero se ve un hombre fuerte y decidido; tiene
porte de militar. Se me acerca la hora de ir a la mezquita.


**


Alejandro se había sentado en una de las
mesas bajo las palmeras. Assala buscó en el salón la bandeja con las teteras y
los dulces, y se sentó junto a él, que le dijo:


—Estos dulces están muy ricos. En las
diversas ciudades que he visitado ya probé varios, en particular aquellos que
tienen miel; pero no había comido de estos otros.


—A esos los llamamos cuernitos de gacela.
Lo que es a nuestros niños les encantan, en particular a Nabila y a Nafissa. Te
los pondrán en cualquier casa a que te inviten, porque acompañan muy bien el
té. Son toda una tradición —dijo ella.


—Están muy ricos. ¿De qué están hechos?


—Estos son de una crujiente masa que está
rellena de pasta de almendras. Mientras mayor calidad tengan, mejor rellenos
estarán. Se les da aroma con el agua de flores de azahar, ya sean de naranjo,
de limonero o de cidro. Pero hay variantes en la receta, según las zonas. En
algunas partes, a la masa la cubren con almendras y trocitos de frutos secos o
la adornan de diversas formas. En otras partes los fríen y los bañan con miel.


—Todas suenan riquísimas. Me da no sé qué
estar bebiendo yo solo y tú mirando. No estoy acostumbrado a eso y no me siento
cómodo.


—Lo lamento. Lo tendré en cuenta.
¿Quieres que mire para otra parte?


—¡No me refiero a eso!


Assala se volvió a reír y dijo:


—Lo sé. Para la próxima vez te
acompañaré.


—Es decir: que habrá una próxima.


Ella sonrió encantada y respondió:


—Eso es lo que yo espero, no sé tú.


—Yo la estaré esperando con ansias.


—Me alegro.


—Esto es lo que más me ha chocado en
Tánger —dijo él.


—¿El qué?


—Ver las cafeterías con las mesas
ocupadas por hombres, sin una sola mujer. En Casablanca y Marrakech podía ver
familias enteras, y muchachos y muchachas jóvenes bebiendo y comiendo en las
cafeterías y otros lugares. Aquí ni siquiera en el Gran Café de París. Salvo
una mujer en ese, que estaba con su esposo y un hijo, y que por la forma de
vestir supuse que era musulmana, las demás mujeres eran todas extranjeras. En
el Boulevard Pasteur y en la avenida Mohammed V hay cafeterías con una larga
acera llena de mesitas, todas ellas ocupadas por hombres que beben té y
conversan mirando pasar a los demás. De verdad que me ha chocado esa ausencia
de mujeres. Yo no había estado entre tantos hombres desde que hice el servicio
militar.


—Sí, entiendo lo que quieres decir —dijo
Assala.


—Me cuesta entender que los hombres
prefieran estar reunidos sin ninguna presencia femenina. No he terminado de
asimilarlo, porque para mí carece de sentido el mundo sin las mujeres.


—Sin embargo los jóvenes se reúnen y
divierten; tienen sus lugares. Quiere decir que tú no has ido a los adecuados.
Esas cafeterías que tú dices han quedado más para los adultos y personas
mayores. Gran parte de ellas son evitadas por las mujeres que están solas,
puesto que se han convertido casi en una exclusividad de hombres, como ocurre
con algunos lugares en Inglaterra.


—¿Tú has estado en esas cafeterías?


—Sí, con alguno de mis hermanos o con mi
padre.


—¿Y tus otras hermanas?


—En alguna ocasión también. Hay muy pocas
cafeterías similares a las que ellas irían solas, y no son esos sitios
turísticos, precisamente.


—¿Y por qué tú sí?


—Porque yo soy la rebelde de la familia
—dijo ella con una encantadora sonrisa.


—¿La oveja negra?


—No, para nada; el arco iris que la
ilumina.


—¡Ah, sí! De eso ya estoy seguro.


—Se te terminó el té.


—Esta tetera ha dado para cuatro vasitos,
porque es algo mayor que las plateadas que te ponen en todas partes. La primera
vez que tomé el té en una, comprobé que las llenan con las mezclas de hierbas y
el azúcar. No entendí que pudieran terminar saliendo dos vasitos de bebida.
Tienen que ser teteras mágicas, más grandes por adentro que por afuera.


Ella rio bajo y dijo:


—Aquí todo es mágico.


—Sí, seguro, empezando por ti.


Ella sonrió muy complacida y le preguntó:


—¿Quieres más té?


Alejandro miró su reloj y dijo:


—¡Huy, pero si ya llevo aquí una hora!
Vaya manera en que se me ha ido sin darme cuenta. Es que a tu lado el tiempo
desaparece. Claro: eres mágica. —Ella sonrió—. Me hubiera gustado muchísimo
haber coincidido contigo en el mismo compartimento del tren. Posiblemente ni me
habría enterado de que llegamos, y nos hubiéramos devuelto para Rabat o hasta
Casablanca.


—Quizás —dijo ella.


—El té estuvo riquísimo y la conversación
deliciosa e instructiva, pero me parece que ya he abusado de vuestra
hospitalidad. Creo que lo más apropiado sería irme.


Assala perdió la sonrisa y le preguntó:


—¿Es lo que te parece, por simple
cortesía, o lo que tú quisieras hacer?


Alejandro le dio una larga mirada en la
que le dijo todo, pero por si no fue suficiente, le dijo en voz baja:


—Por cortesía nada más, no por mis
deseos.


—¿Cuáles son esos deseos? —preguntó ella
en similar tono.


—Estar junto a ti por siempre, que me
mantengas envuelto en tu embrujo y tan maravillosamente trastornado por tu
belleza.


Aquello agarró a Assala un poco fuera de
base y no encontró qué responder. Por fortuna la salvo la campana.


***











CAPÍTULO 6


Como en su propia casa


Rachid llegó muy sonriente.


—Ya me desocupé de lo que tu madre
quería.


Alejandro se levantó y dijo:


—Rachid, has sido muy amable al invitarme
a tomar el té en tu hermosa y agradable casa, y en vuestra gratísima compañía.
Sin embargo no quisiera abusar de tu hospitalidad.


—¿No has logrado sentirte cómodo?


—¡Oh, no se trata de eso! Más cómodo y
bien atendido no habría podido estar. Tu hija es una persona muy atenta y
encantadora y, dentro de estos muros que nos separan de la calle, yo he
encontrado mucha más armonía y belleza de la que podría imaginarme jamás. —Sus
ojos se escaparon hacia Assala de manera fugaz, pero no tanto como para que
ella y su padre no se dieran cuenta—. Todavía me parece... un sueño que no
comenzó hoy, sino un día que había amanecido como uno más de tantos, pero que
para mí cambió por completo cuando llegué a la estación de Tánger. Aquí me
siento muy bien, Rachid, cada vez más, te lo aseguro.


—¿Entonces, por qué es que te quieres ir?


—Es solo que no quisiera quedarme más de
lo debido.


—¿Qué es más de lo debido?


—Pues... Que no quisiera parecer
impertinente ni alterar, con mi presencia, la marcha normal de las actividades
en tu hogar.


Rachid captó los motivos de la tristeza
en el rostro de Assala.


—Alejandro, veo que nuestras medidas de lo
debido difieren algo. Me da la impresión, también, de que desconoces
algunas cosas sobre nuestras costumbres ancestrales.


—No, no estoy muy al tanto, es cierto.


—¿Quieres tomar asiento? Por favor. —Los
tres se sentaron de nuevo en aquella mesa y Rachid se sirvió de la tetera que
había dejado antes—. Primero que nada te diré que, por lo poco que he visto en
ti, tú eres de las personas que antes pasarás por callado que por impertinente.
Lo otro es que, durante miles de años, la hospitalidad fue un deber casi
sagrado para nuestros ancestros, en los desiertos, estepas y vastedades vacías.
Todo el que llegaba a nuestra jaima o a nuestra casa era bienvenido. Tenía
techo, un lugar en el que dormir, agua y comida mientras permaneciera como
huésped, durante todo el tiempo que él considerara necesario para recuperar sus
fuerzas o darle el debido descanso a su montura.


—He escuchado algo sobre eso.


—Nadie le hacía preguntas sobre quién
era, adónde iba, lo que buscaba o en lo que creía; era un viajero y eso era
suficiente. Claro, las cosas ya no son lo mismo hoy día en las ciudades, pero
lo siguen siendo en los desiertos. Yo te he atiborrado a preguntas, cosa que
mis ancestros no hubieran hecho. Pero para ciertas cosas son otros tiempos,
como te digo, y yo quizás sea algo curioso.


—¡Oh, por favor! No pienses que yo me he
sentido acosado a preguntas en ningún momento. Si no se hacen preguntas, cuando
dos personas se conocen por primera vez, podría ser difícil llegar a tener
algún tema de conversación que resulte de algún interés.


—Eso es cierto.


—Lo que sí te puedo decir es que tú me
has hecho preguntas que, por este lado del mundo, nadie me había hecho hasta
ahora —dijo Alejandro.


—¿Por qué?


—Tú me has preguntado sobre lo que yo he
hecho y visto en este viaje, mis gustos, mi parecer sobre ciudades, los
desiertos y por vuestra arquitectura. Esas cosas que yo considero normales y
lógicas en situaciones como estas, siendo yo un viajero. Pero lo primero que me
preguntan las demás personas, cuando saben que soy español; lo primero que
quieren saber, es si soy partidario del Barça o del Real Madrid. Si les digo que vivo en Madrid suponen, de
inmediato, que tengo que ser un hincha de ese equipo o, en todo caso, del
Atlético. Y resulta que yo aborrezco el fútbol y estoy harto de que me
pregunten eso.


Rachid y Assala se echaron a reír. Alejandro
se volvió a quedar mirándola de forma más que admirativa, casi devocional, cosa
de lo que ella se dio perfecta cuenta. Tanto como su padre que fingió no
hacerlo y dijo:


—Sí, en Marruecos estamos polarizados en
uno de esos dos equipos. Pues bien: lo que quería decirte es que yo no puedo
permitir que te marches todavía, sería una completa descortesía por mi parte.
Además, Asafar, el padre de Nabila, no me perdonaría si yo lo privara de llegar
a conocer al hombre que, de manera tan generosa y altruista, se expuso a las
mordidas de un perro por salvar a su hija. Yo te he deseado que te sintieras
tan a gusto como en tu propia casa, y tú me has dicho que te vas encontrando
mejor entre nosotros, a cada momento que pasa. Como yo deseo que tú te sientas
realmente como si estuvieras en tu propia casa, te daré el tiempo necesario
para que puedas lograrlo. Tú me dijiste que has podido conocer la arquitectura
Marroquí, y que has probado la mayoría de nuestras comidas. ¿También has comido
con alguna familia marroquí?


—No, eso no. No he tenido la oportunidad.


—Pues es lo que te falta para saber algo
más sobre nosotros. No solo la manera como vestimos, lo que comemos y dónde
vivimos, sino cómo lo hacemos y cómo somos en familia. Por eso es que yo espero
que me honres y me hagas más dichoso el día, aceptando mi invitación a comer.


Rachid vio de reojo la sonrisa de alegría
que puso su hija. Alejandro titubeó:


—Caramba, yo...


—Claro, no quisiera ponerte en un
compromiso, si acaso ya tienes algún otro para comer —dijo Rachid.


—No, no lo tengo.


—¿Entonces?


—Es que estoy bastante sorprendido. Esto
que me está ocurriendo es lo menos que podía imaginarme, no solo cuando llegué
a Tánger, sino cuando salí del hotel esta mañana. De estar deambulando por las
calles paso a ser invitado por personas tan agradables y atentas, en una casa
tan hermosa. Me habían dicho que en Tánger, y en Marruecos en general, las
personas eran muy amables; pero esto lo excede con mucho.


—¿Debo de entender eso como un sí?


—Es que...


—¿Cuál es tu duda?


—Rachid, es que yo... Fuera de un trozo
de pollo frito, unas croquetas, sardinas asadas y algunas pocas cosas más, a mí
me resultaría muy desagradable comer con las manos.


Rachid se rio divertido y le preguntó:


—¿No quieres volver a ser niño?


Ahora fue Alejandro el que sonrió.


—Sí, ellos disfrutan comiendo con las
manos.


—No te preocupes por eso, que aquí nadie
te obligará ni te mirará mal. También tenemos cubiertos. ¿Qué pensabas?


—Si es así y no os voy a ofender acepto
tu amable invitación.


—¡Ah, magnífico! Eso me complace
muchísimo, y estoy seguro de que a mi esposa también. —Se levantó de la mesa y
le preguntó a Assala—. Hija, ¿puedo pedirte un favor?


—Sí, padre, por supuesto; lo que quieras.


—¿Te importaría ocuparte de nuestro
huésped? Quizás tú logres hacerlo sentir como si estuviera en su casa.


Assala tenía una suave sonrisa en los
labios, pero otra muchísimo más grande le salía del corazón por los ojos, y le
respondió:


—Será un placer, padre; pondré mi mejor
empeño para cumplir tu deseo.


—Perfecto, estoy seguro de que lo harás.
Alejandro, te ruego que me disculpes, yo tengo que ir a la mezquita. Te vuelvo
a dejar en la compañía de mi hija. No dudes en pedirle lo que desees y tratarla
con toda libertad. Hija, me parece que él se ha quedado sin té. Pide que le
traigan otro.


Rachid se iba hacia el zaguán y su hija
corrió tras él.


—Papá.


—¿Qué quieres, hija?


Ella le dijo en voz baja:


—Muchas gracias.


—¿Acaso pensaste que tu madre y yo no nos
dimos cuenta? Nosotros hacemos de todo por tu felicidad.


—Yo...


—Lo sé, hija, lo sé; no necesito que me
lo digas con palabras. Él parece ser un buen hombre. Tú conoces a los españoles
y sabes lo que hay que hacer, si de verdad tienes interés en él. ¿Lo tienes?


—Lo tengo, padre, lo tengo.


—Eso es todo lo que yo necesito saber.


Rachid le acarició la cabeza, le dio un
beso en la frente, le sonrió, y se marchó.


Assala fue hacia la cocina y regresó poco
después. Alejandro observaba los dátiles en las altas palmeras, o eso parecía
hacer. Ella se quedó cerca de él y permanecieron callados, durante unos
momentos en que tan solo se escuchó el rumor del agua correr en la fuente. Les
resultaba suficiente con estar cerca e inmersos en sus aromas, para sentirse
tranquilos, relajados y confiados. Alejandro dijo:


—Tengo entendido que los dátiles son el
oro del desierto.


—Algo así. La madre tierra nos da lo que
necesitamos en cada lugar. ¿Qué otro fruto, que un árbol otorgue, se mantiene
en perfecto estado durante meses en los calores del desierto, sin necesidad de
refrigeración ni tratamiento alguno? Las palmeras eran riqueza, tanto o más
como lo podían ser los rebaños de cabras, ovejas o camellos. Se sembraban por
cientos de miles, y se mantenían mediante complejos sistemas de riego
subterráneo.


—Sí, he visitado algunos palmerales, como
le conté a tu padre. Son impresionantes. Supongo que en sus buenas épocas lo
fueron mucho más.


—Con dátiles, leche, pan y algo de carne
se podía vivir bastante bien —dijo Assala—. Una jaima, un pozo de agua, unas
cuantas palmeras y unas cabras, y un hombre se podía considerar feliz en medio
de las arenas sin fin. Muchos no llegaban a salir del oasis en toda su vida.
Sí, los dátiles eran los frutos dorados de la vida para mis ancestros. ¿Te
gustan?


—Tanto como si yo fuera uno de tus
ancestros —dijo él mirándola directamente ahora—. Me encantan los dátiles con
un vaso de buena leche natural, o cruda como le suelen llamar a la que no está
procesada. Mejor si es recién ordeñada, pero esto es algo que en España resulta
casi absolutamente imposible de encontrar, a menos que tengas tu propia
ganadería o sea en algunos pueblos y aldeas.


—¿No los has probado con leche de
camella?


—He bebido leche de cabra y de oveja,
pero nunca la de camella. Me gustaría probarla.


—Espero que te agrade —dijo ella.


Los dos volvieron a quedar mirándose como
dos jovencitos ilusionados. Él le dijo:


—Tú miras directamente a los ojos de un
hombre. No había encontrado eso en una mujer musulmana. Ellas lo evitan.


—Tú también miras de frente a una mujer.


—¿Te incomoda?


—En ti me gusta —dijo ella.


—Lo tendré muy en cuenta. —Alejandro
señaló hacia arriba y dijo—: Las ventanas y puertas de los pisos superiores, en
los corredores, asumo que son habitaciones.


—La mayoría de ellas son de habitaciones,
aunque hay algunos salones. En el piso superior hay uno exclusivo para el uso
de las mujeres. En el primero, uno exclusivo para los hombres.


—¿Estas cuatro puertas a qué
corresponden?


—Ven, que te las muestro. Esta primera es
una oficina que suelen utilizar mi padre, hermanos y cuñados para sus labores.


—¿Es donde se meten cuando se traen el
trabajo a casa?


—Exacto. Aquí siempre hay actividad,
porque es donde pueden reunirse para los asuntos de negocios. Esta puerta de
aquí atrás da al zaguán, con lo que ciertas personas, que vienen por algún
asunto comercial, pueden ser atendidas en la oficina sin necesidad de que
entren en la casa.


—Se nota que está decorada de forma
muy... masculina —dijo Alejandro.


—Y tanto. Esta segunda es otra oficina
que solemos utilizar las mujeres.


—Es muy distinta y está completamente
ordenada. ¿Hombres y mujeres separados?


—No tiene una función segregacionista ni
mucho menos. En nuestro salón, como ves, estamos todos juntos y conversamos sin
impedimentos. Se trata de que a los hombres os agrada tener las cosas de una manera...


Ella se quedó buscando la palabra y
Alejandro le preguntó:


—¿Particularmente desordenada?


—Algo así, y a las mujeres nos gusta
tener las cosas de otra manera. Y ya que había espacio suficiente se hizo esa
separación de oficinas. Eso no quiere decir nada, porque muchas veces estamos
trabajando juntos.


—Y al estar una oficina al lado de la
otra no es necesaria una puerta interior, que siempre resta espacio y entorpece
la distribución.


—Exactamente. —Ella lo llevó a la
siguiente habitación—. Este es un salón de estudios, para que los niños hagan
sus trabajos escolares con tranquilidad. Por eso son esos largos escritorios
corridos. Como ves, cada cual tiene su sitio en él, los cuadernos lápices y lo
que necesitan y a cada uno le gusta. En esa biblioteca tienen los libros y
diccionarios a mano.


—¿Y el pizarrón?


—Es tanto para que ellos se expliquen
cosas unos a otros como para nosotros hacerlo —dijo Assala.


—¿Les dais clases?


—Imane, la esposa de mi hermano Alí, es
maestra, y los ayudamos entre todas. No solo con sus materias, sino que les
enseñamos métodos de estudio, técnicas de memorización y síntesis y todas esas
cosas. Esta última estancia es otro salón para los niños. Aquí tienen una mesa
de pimpón, los televisores y sus consolas para que ellos se entretengan con sus
videojuegos.


—¿Por qué hay dos televisores? —preguntó
Alejandro.


—Por lo de siempre: los varones quieren
estar viendo un programa y las hembras otro, sobre todo cuando pasan partidos
de fútbol. De esa manera se evitan esas discusiones.


—¿Y cómo hacen para tener encendidos dos
televisores a la vez y concentrarse en uno solo?


—¡Ah! Pues eso pregúntaselo a ellos. Si
te fijas, las paredes están revestidas de láminas de corcho, para
insonorizarlas, y los cristales de la ventana son triples.


—¿Les gusta tener la televisión y los
videojuegos a todo volumen?


—Tratamos de evitarlo, ¿pero a qué niños
no? —dijo Assala.


—Yo suponía que siendo esta la sala de
juegos sería la más espaciosa, pero lo es la de estudios. ¿Por qué?


—Se nota que no has vivido en una familia
grande con muchos niños —dijo Assala con una sonrisa divertida—. Cuando están
jugando o viendo la televisión se amontonan unos encima de otros. Para estudiar
requieren más espacio.


—¿En esa otra parte de la casa qué hay?


—Una biblioteca y salón de lectura, un
par de sanitarios, un trastero, un almacén y otras escaleras.


—¿No hay sala de fumadores?


—Aquí nadie fuma —dijo Assala.


—¿Y al final del pasillo?


—Atrás hay un jardín con flores y
naranjos.


—¿Allí es donde tenéis al perro?


—Temporalmente. Él está de paso. Lo
trajeron hace dos días, de casa de mi tío Mamún en Rmilate, y pasado mañana se
lo llevarán para el campo. No quisimos tenerlo amarrado y en el jardín está
bien. Es un perro bastante obediente.


—Ha de ser un jardín muy hermoso, si está
a tono con el resto de la casa —dijo Alejandro.


—A mí me agrada. Me resulta muy
relajante. En ocasiones en que estoy sola me paso horas disfrutando de él. Te
lo mostraré otro día.


—¿Habrá otro día para poder verlo?


—Lo habrá si tú lo quieres, porque yo estaré
aquí —dijo ella en voz baja.


—¿Por qué hoy no?


—Porque las mujeres están bañándose con
los niños.


—¿Hay una sala de baños?


—Allí está la pileta.


—¿Tenéis piscina?


—Por llamarla de alguna manera. No es
grande, son unos cuatro metros de largo por tres de ancho; pero resulta muy
agradable para pasar los calores del verano, y que los niños jueguen y aprendan
a nadar.


Llegó la misma mujer de antes. Dejó sobre
la mesita dos teteras nuevas y recogió las otras dos. Le sonrió a Assala, dio
la vuelta y se alejó hacia una de las puertas. Alejandro dijo:


—Supongo que por allí queda la cocina.


—Sí, entre otras dependencias domésticas.


Alejandro se sentó y ella lo hizo en la
silla que había ocupado antes, frente a él.


—¿Y tú por qué no te estás bañando
también?


—Lo hice durante buena parte de la
mañana. Me vestí para ayudar a mi madre. Luego me puse a entretener a Nabila,
que no quiso estar más tiempo en el agua.


—Eso quiere decir que si yo hubiera
llegado un poco antes, no me hubiera encontrado con Nabila ni con el perro ni
tampoco contigo.


—Seguro que no.


Al igual que él hacía, Assala también
escanciaba un chorro de té en el vaso, a fin de enfriar algo la bebida y
oxigenarla. Volvieron a vaciar el contenido del vaso en sus teteras, para
mezclar bien el azúcar, y repitieron la operación dos veces más. Mientras lo
hacían, ella le dijo:


—Gracias por haber aceptado quedarte a
comer. Mi padre se puso muy contento.


—Gracias a ti por haber pedido el té para
acompañarme. Ahora me siento mucho más cómodo.


—¿Qué tanto más? —preguntó ella.


—Ya casi como en mi propia casa.


—¿Tan poca cosa te faltaba? ¿Nada más que
tomar el té acompañado por alguien?


—Yo ya estaba acompañado por tu padre.


—No me digas que necesitas beber
acompañado por una mujer.


—No por una cualquiera: acompañado por
ti.


Estuvo claro que aquello le agradó a
Assala, que le dijo:


—Uno puede sentirse como en su casa en
muchos sitios, incluso en un hotel. El sentimiento del hogar es distinto. ¿Qué
necesitarías tú para terminar de sentirte como en tu propio hogar?


—¿En dónde?


—En esta casa.


—Eso todavía no lo sé. Después de la
comida, y de que sienta cómo es tu familia, es posible que te lo pueda decir.
Quizás lo que me falta sea bañarme en la piscina contigo. —Assala sonrió
encantada y él le preguntó—: ¿Y tú?


—¿Yo qué? Yo estoy en mi hogar —dijo ella
bebiendo uno caliente sorbo del té.


—No es eso. Dijiste que tu padre se puso
contento. ¿Y tú?


Ella se excusó con que estaba bebiendo,
para no responder y mirarlo por encima del vaso con sus expresivos ojos. Cuando
terminó dejó el vaso sobre la mesa y dijo:


—Yo más que él.


—Gracias por tu sinceridad.


—Es lo menos que puedo hacer cuando estoy
ante una persona completamente sincera. Es simple reciprocidad.


—¿Si yo te doy me das tú?


—No va en esa forma lineal —dijo ella
sonriendo.


—¿Puedo preguntarte qué estudiaste en
España?


—¿En qué habíamos quedado?


—Es cierto, se me olvidó: nada de esos
protocolos entre nosotros. ¿Qué estudiaste en España?


—España fue el último lugar donde viví.
Primero estuve dos años estudiando en Francia. Viví en París con mi tío Adil,
un hermano de mi padre que es profesor universitario y tiene una hija de mi
edad. Fue por petición de mi prima Jalila, y gracias a la insistencia de mi
tío, que mis padres me dejaron ir.


—¿Qué edad tenías?


—Yo tenía catorce años y fui por salir un
poco de aquí y conocer, y para mejorar el idioma; se me quitó mucho el acento
marroquí. Me pusieron en el mismo colegio que mi prima, para yo no perder los
estudios. Allí enseñaban el idioma inglés y el alemán como obligatorios, y
Jalila estaba estudiando además el chino como idioma electivo. A mí me resultó
interesante y lo hice también.


—¿Por qué ese idioma?


—Allí hay una comunidad china bastante
grande y mi prima tenía muchos amigos. A mí siempre me ha llamado la atención
la gran China y su historia. También aproveché esos años para viajar con mis
tíos y primos por Alemania, por los Países Bajos y algunos otros más. A mis
catorce y quince años aquello fue una experiencia maravillosa, que todavía
atesoro.


—Sí, puedo entenderte muy bien —dijo
Alejandro.


—Luego viví en Londres con Fadoua, una
prima de mi mamá que está casada con un británico. Asistí durante dos años a un
colegio, también para no atrasarme en mis estudios ordinarios y para terminar
de consolidar bien el inglés, y continué con los estudios del alemán y del
chino. De ahí me fui a España para aprender bien el idioma y la cultura, por
todo lo que tenemos en común y lo mucho que representa para nosotros. Viví en
Madrid, en casa de mi prima Fátima que está casada con un español. Para
entonces yo tenía dieciocho años.


—Y seguiste estudiando alemán y chino.


—Sí. Estuve allí durante tres años y
estudié hostelería y turismo. También realicé unos cursos de auxiliar de
enfermería.


—¿Te gustó España?


—Muchísimo. Después del clima de Londres
fue como retornar al sol de Tánger. De Madrid me vine e ingresé en la
Universidad Mohammed V, en Rabat. Me licencié en Administración y Gestión de
Empresas con especialización en Gestión Internacional. Un par de años después
hice el Master of Business Administration, aquí en Tánger.


—Qué bien.


—Tres años después realicé otra maestría
en Marketing and International Business.


—¿Dónde?


—Aquí en Tánger, en l’École Nationale de
Commerce et de Gestion.


—Magnífico, eres una mujer de mundo y
altamente preparada. Quién lo iba a decir. No me lo hubiera imaginado nunca
cuando te vi en el tren peleando con dos maletas, un gran bolso y un neceser.
Hay que ver que necesitas cosas, ¿eh?


Assala se volvió a reír y le aclaró:


—Yo me llevé una maleta y el neceser nada
más. Pero allí, con mi hermana y mis cuñadas comencé a comprar cositas para
traer. Tu sabes: regalitos, recuerdos, una alfombra que me gustó; un adorno,
ropa, algunos libros... Cuando vine a ver, entre eso y también las cosas que
mis familiares en Rabat enviaban, tenía una maleta más.


—Sí, suelen suceder esas cosas. Pues has
sabido aprovechar muy bien el tiempo y hablas seis idiomas. Eso es muy bueno
para lo de la hostelería y el turismo, y también para la gestión internacional,
pero la enfermería no parece que encaje para nada entre ellas.


—Solo en apariencia; cualquiera se puede
cortar un dedo.


—Y tú vas a salir corriendo a vendárselo
en seis idiomas.


Aquello hizo reír a Assala, y le dijo:


—Algo así. Lo de la hostelería y turismo
fue para aprovechar más el tiempo en España y complacer a mi padre, aunque no
me disgustó, me resultó interesante. Lo de la enfermería fue por mi propio
gusto.


—¿Y la administración de empresas?


—También por mi gusto —dijo Assala.


—Te gustan los numeritos y calcular.


—Claro, entre uno y otro ahora puedo
calcular el número de latidos de un corazón, y sé diferenciar la forma en que
late.


—Eso es muy bueno. ¿Como enfermera has
arreglado muchos corazones? —preguntó Alejandro.


—¿Por qué? ¿El tuyo tiene alguna
arritmia?


—El corazón me saltó cuando te vi en la
estación del tren. No debió de quedar en su sitio cuando te marchaste con quien
pensé que sería tu esposo, porque al verte esta mañana se me paró.


La carcajada de Assala explotó como un
diente de león ante un soplo; se regó por el patio, subió hasta las palmeras y
aceleró el crecimiento y maduración de los dátiles, que se irían poniendo más
dorados.


—De modo que se te paró. Pero estás muy
vivo.


—Por fortuna volvió a arrancar por sí
mismo, pero desde entonces tengo taquicardias casi seguidas, cada vez que te
miro y te escucho reír.


Sonriendo de lo más pícara, ella dijo:


—Para arreglar eso necesitarías algún
cardiólogo y no a una auxiliar de enfermera. Aunque el tuyo, en particular, es
posible que yo lo pueda remediar.


—Para eso no necesitarás sacar raíces
cúbicas ni realizar integrales o cálculos de tendencias —dijo él.


—Mucho mejor. Escuché cuando le dijiste a
Nabila que había tristeza en él.


—¿Lo llenarás con tu risa que todo lo
cura y le harás algunos remienditos?


—Me gustaría más curarlo por completo, si
tengo la oportunidad.


Mirándola al fondo de los ojos, Alejandro
le preguntó:


—¿Qué necesitarías para tenerla?


—Que tú me la dieras.


—Pues, en ese caso, yo me pondré
completamente en tus manos. Porque ya estoy seguro de que nadie más que tú lo
podría hacer. Todo mi tiempo es tuyo y quisiera que mi vida también. ¿Sabes que
tienes una risa muy hermosa?


—Nadie me lo había dicho.


—Mejor, me alegro de ser el primero.
Hablas un español excelente.


—Cuando llegué a España ya llevaba una buena
base. Vi algo en los cursos del Instituto Cervantes, aquí en Tánger, y luego
hice dos años de ESO en el Instituto Español Severo Ochoa.


—¿Y cuál de las tres cosas que estudiaste
haces usualmente?


—Ahora mismo ninguna.


—¿Estás en el paro?


—Aquí no hay eso. Trabajé durante unos
pocos años como auxiliar de enfermera, pero lo dejé.


—¿Por qué elegiste esa actividad?


—En este país siempre son necesarios
médicos y personal sanitario.


—¿Y por qué lo dejaste?


—Lo hice cuando murió mi esposo.


—¿Estuviste casada?


—Sí, durante casi tres años.


—¿Tienes hijos?


—Tuve un varón. Murió en un accidente de
auto junto con su padre.


—Oh, caramba, lo lamento muchísimo. ¿Qué
ocurrió?


—Él iba para Rabat a visitar a su familia
y llevaba al niño. Yo iría unos días después. Se había producido un choque en
una curva. Retiraron a los autos, pero en el suelo había aceite. La
señalización de emergencia que habían puesto se la había llevado un camión,
unos pocos minutos antes. El auto de mi esposo patinó y él logró controlarlo.
Se detuvo en la zona exterior de la curva, al borde de un terraplén.


—Entonces, ¿cómo se produjo el accidente?


—Un autobús que venía detrás derrapó
también. El conductor logró llevarlo hacia el lado interior de la curva,
intentando esquivar al auto de mi esposo. Desafortunadamente, la parte de atrás
del autobús golpeó al auto y lo impulsó con fuerza hacia el terraplén. No era
muy alto y quizás no hubiese pasado nada, si el auto hubiera logrado bajar de
frente. Pero dio varias vueltas de lado y prácticamente se deshizo. Quedó
aplastado por completo. Nuestro hijo murió en el acto. Mi esposo estuvo muy
grave en el hospital durante cinco días. No logró sobrevivir.


—Qué trágico y lamentable debió de
resultarte.


—Cuando me lo dijeron me puse como loca.


—¿Qué edad tenía tu hijo?


—La que tiene Nabila ahora. Él iba a
cumplir dos años.


—¿Fue hace mucho?


—De eso ya va para cinco años. Fue a los
veintiséis y he logrado superarlo.


—¿Por completo?


—No del todo, en realidad, porque desde
entonces no quise saber nada más de hospitales y dejé mi ocupación como
auxiliar de enfermera. No resulta sencillo sacármelo de la cabeza.


—Lo lamento mucho. Esas tragedias son muy
duras.


—¿Y tú? —le preguntó ella.


—Yo estuve casado durante tres años. Fue
un matrimonio tormentoso que no quiero recordar. —Su expresión se ensombreció
tanto que Assala no quiso indagar. Él le preguntó—: ¿Por qué no te has vuelto a
casar? Me extraña que una mujer tan hermosa, agradable, culta y de buena
familia no tenga marido. ¿Qué les pasa a los hombres de aquí? Porque de casa ya
sé que sales y viajas.


Esta vez fue una sonrisa triste la que
asomó a los labios de Assala.


—Es bastante complicado, pero se reduce a
que no he encontrado al hombre adecuado. Quizás no haya muchos para mí. Al
menos sé que en Tánger no hay ninguno.


—¿Los has visto a todos?


—No es necesario.


—¿Por eso los vas a buscar a Rabat?


—Allí viven mi hermana Fadia con su
esposo y algunos tíos y primos, y me gusta visitarlos. Pero en esa ciudad
tampoco hay hombres para mí. Al menos yo no los he encontrado.


—En ese caso, probablemente haya uno
adecuado, aunque pude que más lejos, quizás en España. Por alguna razón habrás
ido a Madrid.


La sonrisa regresó a los labios de
Assala.


—También viví en París y en Londres.


—Pero en Madrid fueron los últimos años,
entre los esplendorosos dieciocho y los veinte. Pudimos habernos encontrado.
Quizás hasta nos llegamos a cruzar alguna vez.


—Sí, pudo haber sucedido.


—¿Qué hubiera visto yo?


—A una muchacha española más.


—¿Vestías a la europea?


—Sí. Vestidos, faldas, pantalones
vaqueros y camisetas; esas cosas.


La mirada de Alejandro le recorrió el
cuerpo y le dijo:


—Has de verte muy bien de esa manera.
Lamento habérmelo perdido.


Assala volteó hacia una de las ventanas
del primer piso, sonrió y le dijo:


—Vamos para el salón, que estará más
fresco. El sol se ha movido y nos está dando algo.


—Podemos ponernos en otra mesa con más
sombra.


—Adentro será mejor.


—Como tú prefieras.


Él fue a agarrar su tetera y el vaso,
pero Assala se le adelantó diciendo:


—Permíteme.


Ella agarró la bandeja con las dos
teteras, los vasos y el plato con dulces, y fueron al salón donde habían estado
al principio. Alejandro se sentó en la misma esquina de antes, en el ángulo
interno del sofá. Esta vez Assala lo hizo en la esquina del otro, a su lado, en
el lugar en que su padre estuvo sentado.


***











CAPÍTULO 7


Una invitación aceptada


Tras las celosías de la ventana del
primer piso, Nouria y otras dos mujeres reían por lo bajo. La más joven, que
tendría unos dieciocho años, dijo:


—¡Miren a mi hermana! Se lo llevó para
adentro, qué bandida tan aprovechada.


—Claro, se dio cuenta de que estábamos
mirando —dijo su hermana, que tenía un buen parecido con ella.


—Es que no hacéis más que reír —dijo
Nouria.


—Mamá, si es que estaban como dos
noviecitos —dijo la joven.


Su hermana, quien tendría unos pocos años
más que Assala, agregó:


—Él es muy guapo.


—¿Verdad que sí? —preguntó Nouria.


—Sí, ya me está interesando —dijo la más
joven.


—¡Nassama, ni se te ocurra! ¡No le vayas
a hacer eso a tu hermana, que ya difícil lo tiene!


—Yo soy la primera que te ahorco —dijo su
hermana.


La joven se rio con toda picardía y dijo:


—Rahima, no digas eso, fue una broma.
Vosotras sabéis que yo no le haría algo semejante a mi hermana. La amo
demasiado como para perjudicarla en nada, mucho menos en esto tan serio. Yo
tengo tiempo de sobra para conseguirme un esposo, Assala no, y me parece que a
ella le está gustando él.


—Eso me parece a mí también —dijo su
hermana Rahima.


—Es hora de que ella consiga un hombre
que la haga feliz. Mamá, ¿cómo dijiste que se llama?


—Alejandro del Paso.


—¿Qué edad tiene?


—No lo sé, no logré escucharlo, porque
Assala y él hablan muy bajo; pero andará por los cuarenta y algo.


—Da igual, se ve muy bien. Hacen muy
buena pareja los dos. ¿No os parece? —dijo Rahima


—Sí, te lo aseguro. Los hubierais visto
cuando él tenía a Nabila en brazos. ¡Parecían dos esposos con su hija! Mi
corazón latió de la emoción —dijo Nouria.


—¿Fue cuando él llegó?


—Sí. Fijaos cómo sería la estampa de los
dos tan sonrientes, cuando estaban en la calle tan juntos y mirándose como dos
enamorados, que pasaron Darifa y sus dos hijas, hablamos un poco y ella me echó
broma.


—¿Qué te dijo? —preguntó Nassama.


—Me preguntó que desde cuándo Assala
tenía un prometido tan guapo, que ellas no se habían enterado de las
notificaciones. Que no me perdonarían si no las invitaba a la boda.


Las tres se echaron a reír y Rahima dijo:


—Me hubiese gustado mucho haberlos visto.


—¡Ay, qué rabia! —dijo Nassama.


—¿Qué cosa? —preguntó Nouria.


—Que se fueron para adentro y no los
podemos escuchar. Con lo bien que lo estábamos pasando, a pesar de que estaban
hablando en español y no logré entender la mitad. Pero me parece que ya los dos
se han contado media vida.


—Ahora es que les queda por contarse,
pero se han dicho lo principal, para saber qué terreno pisa cada uno. Escuchad
esas risas de Assala. A mí me suenan a gloria.


Rahima dijo:


—Cada vez son más frecuentes. Eso quiere
decir que Assala se está sintiendo cómoda con él, y los dos van entrando en
confianza. Me parece un buen signo en mi hermana.


—Y en él —dijo Nouria.


—¿Qué tan en confianza quieres que
entren, mamá? —preguntó Nassama.


—Toda la que se necesite para que él la
pida por esposa.


—¿No estás yendo muy rápido y suponiendo
demasiado, respecto de un hombre que apenas se acaba de conocer? —preguntó
Rahima.


—En otro caso sí, en este caso no. Porque
no ha sido hace una hora, se conocieron hace tres días y, por lo que entendí,
ya los dos quedaron flechados. Se notó perfectamente cuando se encontraron en
la calle, con toda la alegría que sintieron por volverse a ver. No creáis que
me pasó inadvertida. Esto es maktub, ¿no lo veis? —dijo Nouria.


**


—¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó
Assala.


Alejandro le sostuvo la mirada y dijo:


—Aparte de terminar de recorrer algunas
zonas de la medina, como el mercado del pescado y esa zona del zoco, no tenía
nada especial en mente.


—¿Y ahora?


Por la forma en que ella lo preguntó,
Alejandro sonrió y le dijo:


—Quizás tú podrías cambiar mis planes,
porque ahora tengo muchas cosas placenteras en mente, pero ninguna que me
atreva a pedir.


—¿Por qué no?


—Porque no estamos en España.


—Y estás confundido y no tienes claro en
cómo actuar ante una mujer musulmana. Temes hacer o decir algo que la pueda
ofender a ella o a su familia. ¿No es así?


—¿Tanto aprendiste de mí en tan poco
tiempo?


—Ha sido suficiente para mí. Recuerda que
estoy en la década de los treinta, en la que, según tú, como mujer dispongo de
mi buen juicio, inteligencia, perspicacia y agudeza mental.


—Caramba, no podía imaginarme que ponías
tanta atención a mis palabras —dijo él.


—Todo lo que dices es de mi mayor
interés.


—Lo tendré muy en cuenta. Veo que en eso
estamos iguales.


—Pues, para que mejores tu apreciación,
te recuerdo que en España viví precisamente en Madrid —dijo Assala.


—Sí, y por eso eres la hija independiente
y rebelde de la familia, el arco iris que les da alegría y los llena de luz y
de color.


Assala volvió a sonreír por aquello y
dijo:


—Si en lugar de estar sentados aquí
estuviéramos en Madrid, y me acabaras de conocer en circunstancias parecidas,
¿qué es lo que harías?


—Te preguntaría si quisieras salir a
tomar algo conmigo.


—¿Y aquí en Tánger?


—Te pediría si querrías enseñarme la
medina o acompañarme a cualquier parte que tú quisieras.


—¿Adonde yo quiera?


—Sí, porque estar contigo es suficiente.
Probablemente la ciudad se vea distinta a tu lado.


—Gracias de nuevo por tu sinceridad —dijo
ella con una sonrisa satisfecha.


—No has respondido a mi proposición.


—¿Me has hecho alguna?


—Te dije que me gustaría salir contigo.


—Lo dijiste como una posibilidad.


—Vale, me gusta eso en ti. Entonces, lo
claro: ¿te gustaría salir conmigo? Voy a necesitar una buena guía, para no
perderme otra vez en la medina.


—Sí, se te ve muy necesitado y desvalido.


—Es seguro que tú te conoces todos los
sitios de interés.


—También los guías turísticos se los
conocen.


—Pero la mayoría han de tener barba y
bigote.


Assala se rio con aquello y le dijo:


—¿No te gustan las barbas y los bigotes?


—He usado ambas cosas y no me molestan.
Lo que no me gusta es ir acompañado por hombres, cuando lo puedo hacer mucho
mejor contigo.


—Hay algunas mujeres guías también, que
estarían muy gustosas de acompañarte.


—Pero ellas no son tú.


—¿Es el interés el que te mueve a salir
conmigo? —preguntó ella en tono ligeramente malicioso.


—Por supuesto, uno muy grande: el interés
de estar a tu lado, aunque no me lleves a ninguna parte ni me muestres nada.
Porque ya estoy seguro de que no voy a conseguir a otra mujer tan bella como
tú... ni por quien esté sintiendo lo mismo.


*


Assala tuvo que beber un nuevo sorbo de
té, para ordenar sus pensamientos y calmar el acelerón de su corazón. ¿Aquello
había sido alguna clase de declaración o tan solo se lo pareció? Cuando logró
serenarse le preguntó:


—¿A qué playas has ido?


—A ninguna.


—¿No? Es lo primero que los turistas
hacen cuando vienen. Parece que no quieren otra cosa que bañarse en la piscina
del hotel e ir a la playa a tomar el sol.


—Entonces yo soy un turista distinto. He
pensado agarrar alguna excursión, para ver el faro de cabo Spartel y la Gruta
de Hércules. Parece ser un ritual casi obligatorio. Pero hasta ahora ni
siquiera he pisado la playa Municipal o visitado el Casino, que están aquí al
lado; por no decir más allá, al otro lado de la bahía hasta el cabo Malabata.


—¿No te gusta ir a la playa?


—Sí que me gusta, pero no para ir solo.


Ella lo bañó con una luminosa sonrisa y
le dijo:


—Para no gustarte ir solo a una playa,
durante unas horas, llevas un mes viajando tú solo. ¿No resulta una
contradicción?


—Quizás.


—¿Ninguna amiga quiso acompañarte?


—Alguna lo hubiera hecho si se lo hubiera
pedido. Pero las que hubieran estado dispuestas a acompañarme no me llenaban,
precisamente, como compañía para un mes. Además, una mujer a mi lado, en un
viaje de estos, tan solo por la simple compañía; pero con poco o nada emocional
que compartir, mucho menos espiritual, no era lo mío en este caso.


—¿Es un viaje espiritual? —le preguntó
ella burlona.


—Cuando lo comencé no lo era.


—¿Ahora sí que lo es?


—Ha de serlo, porque junto a ti hoy mi
espíritu canta.


La sonrisa de Assala aumentó de nuevo.


—¿Tengo que creer que desde que te
divorciaste has estado solo?


La picardía que había en aquellas
palabras no le pasó desapercibida a Alejandro, mucho menos el trasfondo.


—Solo sí, sin compañía femenina no.


—¿Son dos cosas distintas?


—Para mí lo son. Por mi apartamento han
pasado algunas mujeres que fueron compañía de una noche, de un día, de un fin
de semana o de varios. También he estado en otras camas de rosas. No es algo
que yo pretenda ocultarle a nadie, mucho menos a ti, aunque tampoco lo voy
pregonando. Pero no he tenido novias, porque ninguna de esas mujeres alejó mi
soledad, llenó la ausencia en mi corazón ni me hizo pensar en otra cosa más que
en disfrutar del momento. Fueron simples relaciones físicas, sin ningún
trasfondo sentimental ni mucho menos afectivo. Cuando me despertaba en la
mañana y las veía en la cama, mi corazón no se llenó de júbilo ni me dijo, con
ninguna, que quería seguir despertando junto a ella por el resto de mis días.


Assala permaneció en silencio un rato, de
nuevo escudada en beber su té, pero sin dejar de mirarlo a él ni un momento.
Cuando le pareció conveniente dijo:


—¿Conmigo es diferente?


—Contigo quisiera contemplar el ocaso y
el crepúsculo cada día de los que me restan de vida.


El corazón de Assala pegó un brinco y
quedó latiendo en su garganta, durante unos momentos en los que ella no pudo
escuchar nada más que los fuertes bombazos, y no logró articular ninguna
palabra. Cuando el corazón le regresó a su lugar, ella le dijo:


—De nuevo te agradezco la sinceridad.
Esta quizás más que ninguna otra.


—¿Ahora por qué?


—Otro hombre hubiera evitado esa
respuesta, mucho más estando en tu situación presente, o la hubiera adornado a
su conveniencia del momento. —Ella volvió a beber un nuevo sorbo de té, dando
espacio a otro instante de silencio para ordenar sus pensamientos—. ¿Y qué has
hecho desde que llegaste?


—Pensar en ti.


Aquello arrancó una deslumbrante sonrisa
a los labios de Assala.


—¿Pensar en mí?


—Sí. Como hace un rato te dije: no he
podido apartarte de mi pensamiento ni sacarte de mi corazón.


Assala lo volvió a mirar con aquella
profundidad que ella ponía.


—Muchas gracias por esa sinceridad. Me
parece que yo soy la beneficiada ahora. Sinceridad por sinceridad, yo tampoco
he podido apartarte de mis pensamientos.


—Ah, eso sí que no me lo podía esperar.


—Cada palabra que me dijiste me quedó en
el corazón, y tu cara triste, mirándome marchar desde la puerta de la estación,
como perrito abandonado, se me quedó grabada en las retinas. 


—Yo también te agradezco esa confidencia
—dijo él.


—¿Qué otras cosas has hecho?


—Anteayer, luego de que me instalé en el
hotel, lo primero que hice fue recorrer el Boulevard Pasteur y tener mi
contacto inicial con la medina, por los lados del Petit Socco. También me
dediqué a caminar por la avenida que bordea el puerto y fotografiar las barcas,
así como a curiosear en la cantidad de cafeterías y locales de diversión que
hay por esa zona. En el hotel me pusieron al tanto de las partes que debía de
evitar en la ciudad. Parece que hay algunos barrios a los que ni la policía
entra.


—Sí, hay que tener cuidado,
particularmente de noche.


—Ayer fue día de callejeo por la ciudad.
Recorrí la avenida Mohammed V, la avenida de Bélgica y subí hasta España.


—¿España?


—Bueno, a la zona de Iberia. No sé por
qué la llaman de esa manera. Supongo que es por la parte española que
concentra. En un lado de la avenida de Bélgica está la catedral, que no me
ocupé en averiguarle el nombre ni bajo la advocación de qué virgen o santo
está. Al otro lado está la Gran Mezquita Mohamed V y frente a ella, calle de
por medio, dos colegios españoles: el Instituto Español de Educación Secundaria
Severo Ochoa y el colegio Ramón y Cajal. Están también el llamado Hospital
Español y el Consulado. Poco más abajo de la mezquita está el Instituto
Cervantes, donde aproveché para visitar a un amigo que trabaja en la
biblioteca, y me resumió algo la historia de Tánger. De allí me regresé
recorriendo la calle Mayor.


—¿Qué calle Mayor? Aquí no la hay —dijo
Assala.


—Porque tiene el nombre mal puesto. La
Rue de Mexique es el equivalente a la calle mayor.


Aquello le hizo gracia a Assala que rio
por lo bajo y le preguntó:


—¿Por qué lo dices?


—Porque en la mañanita y es una calle
más. Pero a medida que transcurre el día se llena de gente, sobre todo al
atardecer. Es por la que más mujeres transitan. Es una lástima que la calle
muera de frente en un centro comercial, y no empalme el tráfico directamente
con él Boulevard Pasteur, que le hubiera dado mayor relevancia. Tal como está
quedaría mejor siendo un paseo.


—No sería mala idea, por esa calle
circula mucha gente.


—Almorcé con el matrimonio con que vine
en el tren y luego seguí recorriendo la ciudad. Bebí el té en diferentes
cafeterías y observé a la gente en sus quehaceres. Fuera de la calle de México,
donde más mujeres vi fue por los lados de la medina, ya fuera vendiendo algo o
haciendo las compras. Por lo general se notaba que eran mujeres casadas, la
mayoría sobre los cuarenta y los cincuenta años. Pero jóvenes vi muy pocas por
esa zona.


—Ir a las compras es lo que suelen hacer
ellas, particularmente en las mañanas, o están metidas en sus casas. Las
jóvenes están en los colegios o en las universidades.


—Si las mujeres están haciendo las
compras o metidas en las casas o asistiendo a clases, y los hombres están todos
sentados bebiendo té y conversando en las cafeterías, ¿quién trabaja?


La alegre risa de Assala se desgranó de
su garganta y se adueño de todo otra vez.


—Alguien lo ha de estar haciendo —dijo
ella.


—Sí, claro, ¿pero quiénes? ¿Los que
atienden en los comercios son trabajadores extranjeros? ¿O acaso los que están
bebiendo en los cafés son los desempleados y los jubilados? —De nuevo la risa
de Assala se volvió a escuchar en toda la casa—. No me concuerda, porque en las
tiendas del zoco he visto a puros hombres atendiendo los negocios, la mayoría
son mayores, de bastante edad. Aunque ahora que me estoy dando cuenta, gran
parte de las personas que he visto atendiendo en las pastelerías eran mujeres.
¿Solo ellas pueden vender dulces?


Assala le dijo, de lo más divertida:


—Esos son los misterios de Tánger.


—¿Como el hecho de que los hombres sean
barberos?


—¿Lo dices por la cantidad de peluquerías
de hombres que hay en la medina?


—Sí. Oye, la gente pone tiendas en los
lugares más inverosímiles. Encontré una de artesanía, que estaba abajo de un
edificio de dos plantas escondido en una pequeña entrada de calle ciega. La
callecita que pasaba por allí era tan retorcida y un lugar tan a trasmano de
todo, que el hecho de que llegara algún turista era tan improbable como que le
cayera un meteorito.


—Ya ves. Como te digo: esos son los
misterios de Tánger. ¿Te interesa conocerlos?


—Tan solo si tú me los muestras.
Aunque...


—¿Qué?


—Estoy sintiendo que los misterios que más
me gustaría conocer son los tuyos.


Ella lo volvió a iluminar con una sonrisa
y le dijo:


—Yo no tengo misterios.


—Has de tenerlos, forzosamente.


—¿Por qué?


—Eres mujer y, además de muy hermosa e
irresistible, eres tangerina.


De nuevo la risa de ella voló dichosa,
regaló los oídos de él y alegró su corazón. Entró por las rendijas de las
celosías de una ventana, e hizo sonreír a sus dos hermanas y a su madre.


—Gracias por las dos opiniones. Si
quieres ver a las mujeres, al menos en esta parte de la ciudad, pásate al
atardecer por los jardines de la Mendoubia y por la plaza del Gran Zoco. Allí
las podrás encontrar. El otro lugar ya lo descubriste, que es la calle de
México, por donde pasean mujeres de todas las edades.


Alejandro prosiguió contándole:


—En estos días me dediqué a buscar los
rincones típicos, en los que comer la verdadera comida marroquí.


—¿Cómo determinas tú cuáles son?


—Porque suelen estar llenos de comensales
de aquí, no de extranjeros. Eso quiere decir que la comida es buena, abundante
y a un precio razonable. Si la apariencia lo corrobora es un acierto seguro.


—Me parece un buen criterio. ¿Qué
consideras tú que es el precio razonable?


—Es el que tiene que ver estrictamente
con la calidad de la comida servida, en una relación de equilibrio con el local
y la atención. A mí me gusta comer en buenos restaurantes donde yo me sienta
bien y cómodo. Pero muy bueno y carísimo no son dos palabras sinónimas ni que,
necesariamente, vayan de la mano. Preséntame una excelente comida en un
restaurante limpio, agradable, cómodo y bien atendido, así sea pequeño y de
ambiente familiar. Dame exactamente la misma comida con igual calidad en otro
local de súper lujo, de esos que tienes que hacer reservaciones con meses de
antelación. Si es por comer, yo me decantaré por el primero.


—¿Por qué razón?


—Porque siendo exactamente la misma
comida, yo no veo porqué tengo que pagar cinco o diez veces más, tan solo por
que me la sirvan en un plato el doble de grande de una vajilla de la Dinastía
Ming, una Flora Dánica, porcelana Meissen o Wedgwood. Tampoco porque el
restaurante lo haya diseñado Calatrava o por los Picassos, los Mirós o los
Dalís que tengan colocados en las paredes, o por la orquesta sinfónica que esté
amenizando. Voy a comer, no a un museo ni a un concierto o a la ópera. Prefiero
gastar mi dinero en otras cosas que me den más satisfacción, que el hecho de
pagar por lujos excesivos que no necesito para nada.


—Me agrada muchísimo escuchar eso —dijo
ella.


—¿Por qué?


—Porque ahora sé que no eres un hombre
derrochador ni un sibarita. Eso es muy bueno. ¿Qué otras cosas te podrían dar
más satisfacción, a la hora de gastar tu dinero?


Alejandro sonrió y le dijo en voz algo
más baja:


—Más que decírtelo, eso es algo que me
gustaría tener la oportunidad de mostrártelo algún día no lejano.


Como Alejandro la siguiera mirando con
aquella peculiar sonrisa, ella le preguntó:


—¿Puedo saber en qué estás pensando?


—Claro que puedes. Es algo muy agradable
para mí, que espero poder llegar a hacer, porque también será placentero para
ti. En este momento, sin embargo, no sería oportuno decírtelo.


—Ya. En ese caso esperaré a que pueda
llegar ese día, porque quedo interesada. Pues, por lo que me has dicho, veo que
eres un hombre muy equilibrado y que sabe bien lo que es el lujo, pero también
el sentido práctico de las cosas. ¿Y qué has comido aquí?


—Desde que pisé Marruecos he comido de
todo. Creo que ya probé todos los tipos de tajines y de cuscús existentes en
vuestra cocina tradicional, así como guisos de cabra y de cordero. Me encantó
el tajín de cordero con ciruelas y almendras. El cordero es mi carne
predilecta, junto con el pescado. Pero en Marrakech y en Fez no quise comer
pescado. En Casablanca, Agadir y las otras sí.


—¿Por qué esa diferencia?


—Porque he de suponer que en las ciudades
costeras el pescado ha de estar más fresco —dijo él.


—Sí, es una suposición acertada.


—Aquí, en estos dos días pasados, para el
almuerzo y la cena me he metido un atracón de pescados diversos, a cada cual
más rico, y en las calles de la medina he comido y bebido todo lo que se me
atravesó por delante, sin preguntar qué era.


Ella le dijo:


—Pues vas a tener que cuidarte el
estómago.


—Hasta ahora no se me ha quejado.


—¿Has probado este tipo de dulces?


—No.


—Te aseguro que son riquísimos. ¿Quieres
uno?


—Será un deleite para mí complacerte
—dijo él.


Assala no le ofreció el plato, sino que,
con toda familiaridad, agarró uno de los dulces, se lo dio y dijo:


—Pruébalo, verás qué ricos son. A mí me
encantan.


Él lo tomó y al hacerlo agarró su mano,
que ella no retiró ni cambió su sonrisa. Él dijo:


—Me parece que esto sí que puede llegar a
convertirse en un vicio para mí.


—Sí, no debes descuidarte. Las adicciones
son difíciles de quitar —dijo ella.


Alejandro le soltó la mano y le dio un
mordisco al dulce.


—Sí, es muy rico. Este que me has dado
tiene un sabor muy especial y único en el mundo.


—¿Eso por qué?


—Porque viene de tu mano.


La expresión de Assala fue más elocuente
que cualquier otra cosa. Aun así le dijo:


—Gracias, eso ha sido muy hermoso.


Alejandro le preguntó:


—¿Entonces?


—¿Entonces, qué?


—Sigues sin responder a mi petición.


—¿A cuál?


—¿Te gustaría acompañarme mañana?


Ella, con una sonrisa de lo más divertida
y pícara, le dijo:


—¿Qué seríamos las mujeres si no nos
hiciéramos esperar?


—¿Eso es parte de la esencia femenina?


—Es parte del ser mujer.


—Está bien; esperaré. Oye, hace rato que
tengo una curiosidad. Para ser una casa con tanta gente, como me dices, ¿esta
parte no está muy tranquila? ¿O es que todo el mundo está en el otro lado?


—Normalmente ya debieran de estar casi
todos aquí, con los niños corriendo y brincando. Se reúnen en el otro extremo
del sofá más cercano a la cocina; es el ambiente de ellos. Pero me parece que
hoy esta siendo un día diferente, algo inusual.


—¿Por causa de la visita?


Ella no dejaba de sonreír y le dijo:


—Más bien por la naturaleza tan
inesperada que tomó la visita. Yo tengo la fortuna de contar con una familia
muy comprensiva, que no necesita de muchas palabras y explicaciones.


—Ha de ser una dicha tener una familia
así.


—¿Tú no?


—No.


Él no se notó dispuesto a dar
explicaciones y Assala dijo:


—Si hay algo por lo que yo he de dar
gracias es por la familia que tengo. He vivido con parientes en otras partes
del mundo y de Marruecos, y he estado bien; pero en ningún sitio me encuentro
tan bien como aquí, en mi hogar. Me cuesta salir de él.


—¿Ni por amor?


—Yo por amor voy al fin del mundo
gateando.


—Lo tendré muy en cuenta —dijo
Alejandro—. ¿En dónde viviste mientras estuviste casada?


—Cerca de aquí, en casa de mi esposo, y
podía venir todos los días.


—En ese caso, ¿puedes considerar que
fuiste afortunada porque él no te llevó a vivir con sus padres?


—Muchísimas mujeres me habrán envidiado
eso. Él trabajaba aquí en Tánger y tenía alquilada esa casa. Sus padres y
familia viven en Rabat con otros hijos y son personas muy afables.


—¿Él no te exigió que dejaras el trabajo?


—No. Yo nunca me hubiera casado con un
hombre de esos. Fue algo que yo dejé muy claro. Mi esposo era un hombre
estudiado, comprensivo y de mente moderna. Él fue el que me alentó a estudiar
el MBA cuando mi padre me lo sugirió.


—Pues me parece que estoy comenzando a
entender ese sentimiento de hogar que tú tienes —dijo Alejandro—. Yo también me
estoy sintiendo muy a gusto aquí, más que en ninguna otra parte. Y para abrir
mi corazón por completo y dejar salir lo que estoy sintiendo, tengo que decirte
que lo estás logrando tú. Porque no me había encontrado tan a gusto al lado de
alguien como lo estoy a tu lado.


Los ojos de ella brillaron de una manera
muy emotiva y le dijo:


—Agradezco muchísimo lo que has dicho.
Eso me facilita decirte que yo también me siento muy bien junto a ti.


—¿Es reciprocidad lineal?


—De ninguna manera. Es compartir un mismo
sentimiento. ¿No lo sientes tú así?


—Sí. ¿Qué tan a gusto te sientes a mi lado?


Aquella pregunta podía ser respondida de
múltiples formas. Assala prefirió una muy tangible y elocuente: le dio una
mano.


Alejandro comprendió perfectamente el
enorme valor que aquel acto, aparentemente tan simple, tenía para una mujer
como ella. Agarró la mano entre las suyas y la apretó con delicadeza y cariño,
agradecido por aquel primer contacto de piel que ambos habían estado ansiando y
necesitaban.


**


—¡Le dio la mano! ¡Assala le dio la mano!
—dijo Nassama—. ¡Ay! ¿Por qué no tenemos unos prismáticos?


—¡A ver, a ver! ¡Sí, es cierto! —dijo
Rahima.


Ella, su hermana menor y su madre seguían
observando, a través de la clandestinidad que ofrecían las celosías de la
ventana del primer piso, que estaba justo enfrente del salón inferior, al otro
lado del patio. Nouria dijo:


—Ah, esta hija mía. Qué bien te sentó esa
educación europea y la experiencia de un matrimonio, aunque haya sido tan corto
y trágico. Eso, es, hija, vete tras de lo que quieres. Ofrécele tu mano y que
él te la pida. Muéstrale tu interés y no lo dejes escapar, que yo ya escucho a
tu corazón cantar. Lo está haciendo desde que os encontrasteis en la calle. Tus
risas lo indican muy bien. Sigue así, pero déjalo con ganas de más, anda, que
tú sabes cómo hacerlo.


—Mamá, a mí no me permites eso —se quejó
Nassama—. Ni siquiera me dejáis a solas con un hombre que muestre el menor
interés en mí.


—Ya bastantes libertades te tomas tú sin
que te las demos. Además tú no eres Assala ni estás en su situación.


Entró Ainaya y dijo:


—Mamá, ¿no te parece suficiente el tiempo
que llevan solos? Los hombres van a llegar de la mezquita, los niños ya están
intranquilos por entrar y, si nos descuidamos, nos va a dar la hora de comer.


—Él se va a quedar.


—¿Va a comer con nosotros?


—Sí.


—¿Por qué?


—Para que él y Assala puedan estar más
tiempo juntos, y para nosotros poder conocerlo algo mejor.


—¿Papá y tú estáis propiciando eso?


—Sí, y todas vosotras tendréis que
ayudarnos —dijo Nouria.


—¿Mi hermana está interesada en él? Algo
me pareció notar.


—Assala se ha enamorado de él y esto
marcha muy bien, hijas mías, muy bien; pero tienes razón: ya va siendo el
momento de interrumpir ese idilio particular. Hay que poner a prueba a
Alejandro, a ver qué tal es en el fondo. Vamos.


**


Assala retiró su mano y dijo:


—No estoy acostumbrada a encontrarme con
hombres como tú y... Ya pensaba que no existían más que en películas. Todo está
ocurriendo a una velocidad de vértigo, y mis sentimientos se encuentran muy
revueltos en este momento, intentando asimilar la situación y comprender que es
verdad.


—Espero no ser yo el causante de ese
revuelo.


—Pues resulta que lo eres, cosa que no
tienes que lamentar, todo lo contrario, porque mis sentimientos y mis
pensamientos están gratamente revueltos, aunque también muy claros, como nunca
antes. Yo también quiero ser completamente sincera, sin dejarme nada por
dentro, porque tú te lo mereces. Por eso te digo que yo también me estoy
sintiendo muy bien en tu compañía y no quisiera que terminara.


—Me alegra muchísimo haber podido lograr
eso en tan poco tiempo —dijo él.


—No es de ahora. El camino ya lo tenías
abonado. Cuando me ayudaste a bajar las maletas del tren me sentí tranquila, en
lugar de sobresaltarme y desconfiar. A tu alrededor hay un halo de tranquilidad
que puede ser notado. Luego, mientras me acompañabas llevando una maleta, me
sentí confiada y segura contigo; cosa rara, porque no suele ser así. Tú
respetaste mi silencio y la distancia que yo puse, y no me preguntaste ni el
nombre siquiera.


—Era demasiado lo que yo hubiera querido
preguntarte, aunque tan solo fuera por hablar, escuchar tu voz y descubrir una
sonrisa. Pero no me pareció apropiado en ese momento ni tú me diste pie.


—Lo sé. Inicialmente me extrañó tu
silencio, algo impropio de un hombre español, que hubiera aprovechado aquella
oportunidad para intentar entablar conversación e intimar. Lo peor fue que no
supe lo que me pasó a mí.


—¿Por qué?


—Toda mi experiencia de mujer criada en
Europa desapareció, se esfumó por completo. Quedó nada más que la mujer
musulmana, que intentaba parecer indiferente ante un hombre que no le había
sido presentado. Pero fue una indiferencia completamente falsa. Lo comprendí
cuando me iba en el auto y me di cuenta de que no podía dejar de pensar en ti,
y de que era mucho lo que yo hubiera querido preguntarte. El resto de ese día,
ayer y esta misma mañana me estuve recriminando por mi pasividad, lamentándome
por la oportunidad perdida, que ya no volvería. Ni siquiera les dije a mis
hermanos, en la estación, que tú me habías ayudado. Fue que me bloqueé por
completo.


—¿Tendremos que regresar a la estación
para retomarlo desde allí? —preguntó él.


—No será necesario, desde aquí ya vamos
muy bien y hemos recuperado el tiempo. Ya te he preguntado todo lo que en aquel
momento hubiese querido saber sobre ti y mucho más.


—Pues en eso estamos iguales.


—Ahora tú me has sorprendido varias veces
con tus palabras, pero lo que dijiste de estar a mi lado me llegó muy hondo.
Quizás haya sido por la forma en que lo hiciste.


—Te lo he dicho con todo el corazón.


—Lo sé —dijo ella.


—Si te sientes a gusto junto a mí, ¿es
solo aquí adentro, en la seguridad de tu hogar?


—¿Qué quieres decir?


—Yo también me siento muy bien contigo,
como te he dicho. Podríamos probar a ver cómo nos sentimos de bien estando
juntos en otros lugares.


Assala sonrió a su máxima intensidad y le
dijo:


—Sí.


—¿Sí, qué?


—Que me gustaría mucho salir contigo.


—¿Puedes hacerlo?


—¿Por qué no iba a poder?


—No lo sé. ¿No necesitas pedir permiso
para salir con un hombre?


—Alejandro, además de que soy una mujer
viuda tengo suficiente edad para tomar mis propias decisiones.


—¿Y tu padre y tu madre? Como estás
viviendo con ellos.


—Tú les has caído bien —dijo ella con
aquella sonrisa traviesa—. Mañana en la mañana voy a ir con mis hermanas y
sobrinas de compras al mercado. ¿Te gustaría acompañarnos? —Ante la expresión
tan divertida que él tenía, Assala le preguntó—: ¿Qué es lo que te hace gracia?


—Que eres única.


—¿Por qué?


—Yo no creo que en otra parte del mundo,
al menos en España, una mujer me invitase a ir de mercado con ella en la
primera salida, mucho menos con sus hermanas. Es una novedad que ya me está
entusiasmando. Me encantará acompañarte... adonde sea.


Assala captó perfectamente la
singularidad diferenciadora que él utilizó, por eso le aclaró:


—Lamento que no seamos los dos solos,
como tú lo estabas queriendo. No estamos en España. Ten en cuenta que aquí, por
más que yo las pueda modificar y mi familia sea un tanto comprensiva y
permisiva, las cosas van de otra forma y, para bien o para mal, en nuestra
sociedad el qué dirán es muy importante en estos asuntos y hay que cuidarlo
mucho. El buen nombre de una familia lo es todo. ¿No te importa que vayan a
estar ellas?


—Para nada. Si más bien estoy asombrado
de que tu madre y tus hermanas no estén sentadas por aquí.


—En otras circunstancias lo estarían.


—¡Ah!, qué interesante. ¿Y cuáles son las
circunstancias que privan hoy para que no sea de esa manera?


—Eso te lo podré decir en otro momento.


—Muy bien, esperaré por ese momento de
confidencias. ¿Siempre que salgamos tendrá que ser acompañados?


—Por ahora sí —dijo ella con aquella
sonrisa pícara—. ¿Maña a las cinco te parece bien?


—¿De la tarde?


—De la mañana.


—¿¡Qué?! A esa hora ni siquiera ha
amanecido. ¿Sois las encargadas de abrir el mercado?


Assala soltó su alegre carcajada y dijo:


—Era una broma. ¿A las nueve y media te
parece bien?


—La hora que tú quieras estará bien para
mí, como si es a las cinco para ver salir el sol contigo.


—Gracias. Salvo las cafeterías, aquí no
abren nada antes de las nueve. Para cuando lleguemos a la pescadería ya habrán
acomodado todo el pescado.


—Sí, ya he visto que en algunas partes de
la ciudad no abren hasta las diez e incluso más tarde.


—Nos podemos encontrar cerca de la vieja
casa de correos española o por la plaza del Petit Socco, ya que conoces mejor
esa zona.


—Me parece perfecto. Si me das el número
de tu teléfono móvil te podré llamar si me pierdo o retraso —dijo él.


—Sí, ¿verdad? —preguntó ella socarrona.


—No te pienso acosar a llamadas. Te
advierto que soy de los que hablo muy poco por teléfono. Ya tener que hacerlo
en el trabajo me satura, como para luego pegarme todo el día a un móvil para
hablar con los amigos, mucho menos con una mujer. Prefiero tenerla ante mí.


—Me parece muy bien, porque yo uso el
teléfono muy poco también; le tengo cierta tirria. No lo tengo aquí para
pasarte el número a llamada perdida.


—Tú dímelo, que lo meto de una vez en el
mío.


Él marcó el número que ella le indicó y
dijo:


—No lo escucho sonar.


—Lo dejé arriba en mi habitación y desde
aquí no se escucha.


—Pues tú ya tienes también mi número en
él. Ahora agrego el tuyo a la agenda. Signo de admiración, Assala —dijo
tecleando en el móvil.


—¿Signo de admiración?


—Es que eso es lo que siento cada vez que
te miro. Lo voy a poner de primero.


—¿Por qué?


—Porque no veo que haya nada que pueda
estar primero que tú.


«¡Oh, Alá bendito, yo lo beso aquí
mismo».


Los labios de ella no pronunciaron
aquellas palabras, pero en sus ojos apareció la mirada que indicaba que, de
nuevo, él la había sorprendido gratamente. Ella ahora, en un impulso
irreprimible y fuera de todo razonamiento, le dio las dos manos, que él apretó
entre las suyas.


—¿Por qué tienes que hablar tanto por
teléfono? —le preguntó.


—Por mi trabajo en una empresa de
exportaciones e importaciones. Tengo que atender a clientes en diversos países
y realizar múltiples contactos en busca de nuevos mercados. Eso me obliga
también a viajar bastante. Se termina cansado de tantas horas de aeropuertos y
aviones. Pero el teléfono es lo que me mata. ¡Huy, cómo lo aborrezco!


—Quiere decir que no eres muy parlanchín.


—No necesariamente. Ya lo ves, contigo
estaría conversando todo el día, y si pudiera lo haría durante toda mi vida.
—Ella le agradeció aquello con una sonrisa—. Pero yo no hubiera servido para
hacer marketing telefónico ni atención de usuarios.


—¿Qué estudiaste?


—Comercio Internacional.


—Cuando te metiste a estudiar eso ya
sabías lo que pasaría.


—Sí, pero no es lo mismo a los
veintitantos que cuando vas para los cincuenta.


—Supongo que no, aunque no estoy en capacidad
de evaluarlo. Te lo diré cuando yo llegue a ellos. Entonces tú me dirás cómo
son las mujeres de esa década. Lo tengo pendiente.


—Yo también.


—Me parece que se nos terminó nuestra
intimidad por ahora. Ahí vienen mi madre, mis hermanas y cuñadas con los niños.


***











CAPÍTULO 8


Un almuerzo familiar


Con Nouria al frente, aquello fue un
tropel de cinco mujeres y ocho niños y niñas, que hablaban en voz bastante
alta. Las niñas tenían edades que iban desde los dos a los quince años. Cuatro
de ellas llevaban puestas sencillas batas blancas y la mayor un jabador verde.
Los tres varones usaban chilabas, y sus edades estaban comprendidas entre los
nueve y los trece años. Nouria, Rahima y Ainaya vestían chilabas. Las otras dos
mujeres vestían con jabador. Salvo Nassama, las demás tenían la cabeza cubierta
con pañuelos, pero ninguna se cubría el rostro.


—¡Assala, eso es un mujerero! —dijo
Alejandro.


—Pues todavía faltan, aunque no vendrán
hoy.


La pequeña Nabila vino corriendo y
levantó sus bracitos para que Alejandro la cargara.


—¿Puedo hacerlo? —preguntó él.


—Sí, claro.


El agarró a la niña y la levantó dándole
una vuelta:


—¡Yupii! Una niña voladora.


Ella se rió y Alejandro la cargó en
cuello. Assala le dijo:


—Nabila te adoptó como padre sustituto o
algo así, y está en el primer quinquenio de una mujer, en el que puede
permitirse el lujo de ser espontánea y natural.


—Qué lástima que tú no.


Las mujeres llegaron y Nouria dijo en
francés:


—Hija, te he escuchado reír y me has
hecho muy dichosa.


Ainaya, ahora en una actitud algo más
abierta que en un principio, le preguntó a Assala con una buena dosis de
picardía:


—¿Qué le hizo él a mi hija que no lo
quiere soltar?


—No lo sé, supongo que es su héroe.


—¿El de ella nada más? —Assala dio la
sonrisa por respuesta y su hermana agregó—: Vas a tener que prestármelo como
cuidador para Nabila, si acaso lo quieres soltar un rato.


—Sí, a ver si averiguamos cuál es su
secreto —dijo Nouria—. Alejandro, a Ainaya ya la conociste, así que permíteme
presentarte al resto. Esta es Rahima, mi hija mayor. Esta es Nassama, mi hija
menor y mi dolor de cabeza como madre. Ella es Imane, esposa de mi hijo Alí. Mi
esposo te pidió que te sintieras como en tu propia casa, de modo que siéntete
libre de tratarlas con toda confianza.


—Muchas gracias, Nouria, sois muy
amables.


Los niños se habían acercado curiosos, y
las hembras rodeaban a Assala y Alejandro. Una niña estaba agarrada al pantalón
de él, sonriéndole. Nouria intercambio una mirada con sus hijas y comentó:


—Definitivamente: Alejandro, vas a tener
que decirnos cuál es tu secreto para caerles tan bien a las niñas.


—Y a las que ya no son tan niñas —dijo
Rahima.


Assala sonrió más ante aquella indirecta
tan clara por parte de su hermana. Nouria prosiguió presentando:


—A ver, que todavía faltan. Esta linda
quinceañera alegre, vivaz y descarada, que no te quita ojo, es Sabira, la hija
mayor de Rahima y Omar, y esta otra es su hermana Mayada que tiene ya nueve
años. Esa preciosidad, que no ha dejado de tironearte del pantalón, es
Nasiriya, tiene cuatro añitos y es hermana de Nabila.


Alejandro se agachó y le dijo:


—Vente, sube tú también con tu hermanita,
que por fortuna tengo dos brazos y os puedo cargar a las dos.


—Esta última tiene seis años. Su nombre
es Irfane y es hija de Imane y de mi hijo Alí. Estos dos varones también son
hijos de ellos. Son Fahmi y Sabri y tienen once y nueve años. Rayan tiene trece
y es hijo de Rahima.


—Entiendo que faltan más —dijo Alejandro.


—Sí, unos cuántos todavía.


—Pues sí que sois una familia grande.


—Sí, lo somos, gracias a Alá —dijo
Nouria.


—Ahora que os veo tengo una curiosidad.
Salvo Imane, todos tenéis ese hoyito tan delicioso en la barbilla. Ya he visto
a otras personas con él en Tánger, muchísimas más que en ninguna otra parte del
mundo, y eso que en España abundan. ¿Todas las personas con esa característica
genética salieron de aquí? ¿De Tánger para el mundo?


Todos se echaron a reír, Assala la
primera. Nouria dijo:


—Es posible, no lo sé. Yo no he salido de
Marruecos, la viajera ha sido ella.


—En nuestras familias es un carácter
dominante —aclaró Assala.


Las dos niñas que Alejandro tenía en
brazos estaban jugando una con otra y moviéndose por demás. Nouria le dijo:


—Mejor te sientas en el mtarba o
las niñas te van a agotar.


—Sí, será mejor —dijo él.


—A ver, hijas, veamos cómo van las cosas
con el almuerzo, porque los hombres no tardarán en llegar.


—Sí, vamos —dijo Rahima.


Assala iba a ir con ellas, pero su madre
la detuvo.


—¿Adónde crees que vas? Tú ya tienes
ocupación bastante. No pensarás dejar a nuestro huésped solo y con las dos
niñas saltándole encima. Tu padre te pidió que lo atendieras. ¿No fue así?


Assala le ofreció una enorme sonrisa. No
necesitó decir nada. Su madre le dio un beso y se alejó. Assala se devolvió y
fue a sentarse junto a Alejandro y las dos niñas.


Las otras se fueron con las mujeres
también, mientras que los dos varones mayores se sentaron junto a Assala y
Alejandro. Rayan preguntó:


—¿Eres español?


—Sí.


—Hablas muy bien el francés. ¿Lo
aprendiste en España?


—Viví tres años en Francia.


—¿Dónde vives ahora? —le preguntó Fahmi.


—En Madrid.


—Tenéis mucha suerte, porque el Real
Madrid es el mejor equipo del mundo.


—De eso nada. El Barça es mejor todavía —dijo Rayan.


Assala se acercó más a Alejandro, para
poder agarrar a Nasiriya, a la que dijo en árabe:


—Ven conmigo, anda, que las dos no podéis
estar saltando encima de Alejandro.


—¿Tú eres del Barça o del Madrid? —preguntó Fahmi.


—Yo no soy aficionado de ningún equipo
—dijo Alejandro.


—¿No vas a ninguno de ellos? ¿De cuál
eres, entonces, del Atlético de Madrid?


—No, de ninguno. A mí no me gusta el
fútbol.


Los dos muchachos intercambiaron una
mirada de extrañeza y Rayan preguntó:


—¿Y eres español?


—Nací allí. Quizás fue que la cigüeña que
me llevaba se cansó de volar y me dejó donde primero encontró.


Los dos niños se rieron y Fahmi dijo:


—A los bebés no los traen las cigüeñas,
eso son cuentos para niños.


—Me alegra que lo sepáis. Soy español,
pero no todos tenemos los mismos gustos, como sucede en todas partes. Es cierto
que en España el fútbol es el deporte favorito de la mayoría; pero hay otros
que prefieren el tenis, el baloncesto, el ciclismo...


—¿A ti no te gustan los deportes?


—De joven he practicado algunos, entre
ellos el fútbol, pero hay muy pocos que me guste ver, salvo las carreras de autos,
las artes marciales y el patinaje artístico.


—¿Tú ya no juegas a ninguno? —preguntó
Fahmi.


—De vez en cuando juego al baloncesto. Me
parece un deporte más completo que el fútbol, si lo que se busca es hacer
ejercicio, porque las piernas se mueven tanto como los brazos. Aunque tampoco
soy fanático de ningún equipo. Como ya os digo, no todos los españoles tenemos
los mismos gustos. Es como las corridas de toros, que unos están a favor de
ellas y otros en contra.


—¿Tú de qué lado estás en eso? —preguntó
Rayan.


—De los que no les gusta, por el daño que
se le hace al toro. Yo pienso que es crueldad.


—Está bien que pienses de esa manera
—dijo Fahmi—. ¿Te gusta el baile flamenco?


—No mucho.


—¿Entonces?


—Nunca he tenido ninguna novia que lo
bailara, para ver si me interesaba en él.


—A ti no te gusta nada de España
—concluyo Fahmi.


Alejandro se rió junto con Assala y dijo:


—España es muchísimo más que esos
estereotipos.


Rayan alegó:


—No te gustan los toros ni el fútbol ni
el flamenco: tú no eres español.


—Vale, está bien. En ese caso, ¿en qué
país pensáis vosotros que debiera de haber nacido yo?


—En Inglaterra. A ellos no les gustan los
toros.


Fahmi dijo:


—Pero sí les gusta mucho el fútbol. Ellos
tienen al Liverpool, al Mánchester y al Chelsea.


Rayan añadió:


—Sí, es cierto; también tienen al
Arsenal. Los ingleses son los que tienen más fanáticos ultras. Entonces, no sé.
Porque me parece que no hay ningún país en el que no tengan un equipo de fútbol
o no les guste ese deporte. ¿Tú dónde piensas que debieras de haber nacido, de
no haber sido en España?


—En Tánger.


Alejandro lo dijo de manera decidida.
Assala, que estaba entretenida con su sobrina Nasiriya, de inmediato volteó los
ojos hacia él y se encontró con los suyos. Sus labios se llenaron con una
sonrisa.


—¿Por qué aquí, si a nosotros nos gusta
el fútbol? —preguntó Fahmi.


—No es por eso.


—¿Y por qué es?


—Porque quizás ahora yo tuviese también
un hoyito en la barbilla y, posiblemente, hubiera conocido a Assala muchísimo
antes.


Los dos niños sonrieron. Rayan le preguntó
a su primo:


—¿Dónde se metió Sabri?


—No lo sé. Habrá ido con mi mamá.


—¿Para la cocina? No lo creo.


—¡Ese se fue a jugar con la Nintendo!
—dijo Fahmi.


—¡Si será aprovechado!


Los dos salieron corriendo y cruzaron el
patio en dirección hacia el salón de juegos. Assala dijo, todavía sonriente:


—Así que en Tánger. No podía haber sido
en otra ciudad de Marruecos.


—No —dijo Alejandro.


—¿Qué diferencia hubiera habido?


—Una muy grande, marcada por las
probabilidades de haberte conocido. Aquí eran muchísimo mayores.


—¿Cuándo te hubiera gustado conocerme?


—Desde que comenzaste a gatear.


Assala apretó los labios para aguantar
las ganas de reír, y le preguntó:


—¿Y si nos hubiéramos conocido muchos
años antes de ahora?


—¿En tan buenas circunstancias?


—O mejores.


—Pues..., quizás en ese caso...


—¿Qué? —preguntó ella.


—En ese caso...


—Anda, dímelo.


—Quizás en este momento no estaríamos
jugando con tus sobrinas, sino con nuestras hijas.


La sonrisa y la mirada de Assala dijeron
más que toda la Enciclopedia Británica, con lo que se confirmaba que las
palabras eran superfluas para las cosas verdaderamente importantes. De nuevo su
corazón se había acelerado y, esta vez, le pareció sentir un cierto calor en
las mejillas.


Assala se entretuvo con su sobrina, para
justificar no decir nada. Pero para Alejandro, si acaso no entendió todo cuanto
las miradas le dijeron, la ausencia de palabras, por parte de ella, fue la
mejor respuesta que pudo haber recibido a las suyas, para estar seguro de que
iba bien encaminado y pisando firme. Por eso de que quien calla otorga, y en
aquel caso tenía la plena validez de un supuesto legal.


**


—A ver qué están haciendo esos dos. Hay
que mantenerlos vigilados, porque mi hermana está muy alegre y generosa.


Nassama fue hasta la puerta que daba al salón
y asomó la cabeza con cuidado. Regresó a la cocina corriendo. Llevaba tal
sonrisa que su hermana Ainaya le preguntó:


—¿Qué pasa?


—Los dos se quedaron solos con las niñas.


—¿Mis hijas están haciendo de las suyas?


—No, no es eso, ellas están tranquilas.
Madre, ese hombre no es un huésped —dijo Nassama.


—¿Qué dices, muchacha?


—Es que lo que acabo de ver no es a mi
hermana atendiendo a un huésped.


—¿Qué fue lo que viste? —preguntó Rahima.


—A Assala y a su esposo jugando con sus
hijas.


—¿¡Qué dices!?


Todas salieron en tropel, incluyendo las
dos cocineras. Llegaron a la puerta del salón y nueve cabezas, una encima de la
otra o al lado, se asomaron a mirar.


Assala no podía estar sentada más cerca
de Alejandro. Las dos niñas estaban de pie, jugando en la esquina que formaba
la unión de los lados del sofá, riendo alegres. Ellos sujetaban a cada una, muy
cerca los dos. Assala estaba completamente concentrada en él y con la sonrisa a
flor de piel.


Nouria dijo:


—¡Qué hermoso! ¿Pero qué hacéis vosotras
dos mirando? ¡Curiosas! —les dijo a las cocineras—. ¡Vamos!, todas para
adentro, que no nos vayan a ver. No quiero interrumpir eso. ¡Huy, Alá bendito,
que bien marcha esto! ¡Que te vengas dije, Nassama!


—Quiero verlos.


—No seas tan curiosa, muchacha. ¡Ay, qué
lindos se ven los dos jugando con las niñas!


—Son mis hijas, no las de ellos —dijo
Ainaya.


Su cuñada Imane le dijo:


—Mujer, cualquiera que no lo sepa y los
vea como están en este momento, dirá que son esposos jugando con sus hijas, con
lo a gusto que están las niñas con ellos.


—A eso mismo me refiero yo, a eso mismo
—dijo Nouria.


Sabira, la hija quinceañera de Rahima,
dijo:


—Él es un hombre interesante y muy bien
parecido.


—Llegas tarde. Yo lo vi primero que tú
—le dijo Nassama.


Nouria le dio un coscorrón.


—¡Ninguna de vosotras ha visto nada! Él
es de Assala.


Aquello hizo reír incluso a las
cocineras.


**


Por la puerta del zaguán entraron Rachid
y otro hombre de unos treinta y cinco años, que vestía un jabador de color
gris. Nasiriya bajó del sofá y corrió hacia su abuelo diciendo algo en árabe.
Él la agarró en brazos y le dijo algo también.


Assala agarró a Nabila y se puso de pie,
al igual que hizo Alejandro. Rachid le dijo:


—Alejandro, permíteme presentarte a Alí,
mi segundo hijo, esposo de Imane.


—Así que tú eres el héroe del día —dijo
Alí dándole la mano.


—¿Ya ha salido en el Diario Tánger?


Rachid dijo:


—Posiblemente lo haga en la edición de
mañana, aunque ya se sabe en la mezquita y ha dado para muchos comentarios.
¿Cómo ha estado todo desde que me marché, hija?


—Muy bien, padre, muy bien; todo muy
tranquilo.


—¿Ya conoces algo mejor los gustos de
nuestro huésped?


Ella le sonrió de lo más encantadora y
dijo:


—Sí, ya los conozco un poco más.


—Eso me parece magnífico. Así podremos
atenderlo mejor.


Nouria e Imane aparecieron, provenientes
de la cocina, y aquella dijo:


—Ya vais llegando. Perfecto, porque la
comida está lista.


Imane y Alí se dijeron algo en árabe.
Ella le preguntó a Assala:


—¿Y Fahmi y Sabri dónde están?


—En el salón jugando a la Nintendo con
Rayan.


—Esos niños no piensan en otra cosa.


Alí dijo:


—No importa, ya mañana es fin de semana y
no tienen colegio.


Entraron tres hombres más, que saludaron
en árabe. Dos de ellos vestían camisa y pantalón y el más joven una kandora.
Este tenía unos veintisiete años, el mayor unos cuarenta y cinco y el otro, con
barba y bigote, ocho o diez menos. Nabila dijo algo y Assala se la pasó a este,
quien habló con la niña que se reía. Nasiriya le dijo también algo a su padre,
que le dio un beso. Rachid le dijo a Alejandro, señalando al menor de los tres
hombres:


—Te presento a Ghanim, el menor de mis
hijos varones. Todavía está soltero. Él es Omar, esposo de mi hija Rahima. Este
es Asafar, el esposo de Ainaya y padre de Nabila y Nasiriya, como verás.


—Es un placer —dijo Alejandro dándoles la
mano.


—Él es nuestro huésped. Su nombre es
Alejandro del Paso, español.


—Y es el salvador de Nabila —añadió
Nouria.


—¿Cómo que el salvador de Nabila? ¿Qué
ocurrió? —preguntó Asafar.


—Él la salvó de un perro que la iba a
atacar.


—¿Qué perro fue? Por todo esto no hay más
que el nuestro.


Rachid le refirió los sucesos, a la vez
que Ainaya y Rahima iban llegando con sus hijas Sabira y Mayada. Al terminar la
narración, Asafar le dijo a Alejandro:


—Pues yo te quedo eternamente agradecido,
cual si el perro hubiera sido una amenaza real. Para Alá, bendito sea su
nombre, tienen tanto mérito los hechos del hombre como las intenciones en su
corazón, y tus intenciones y tus actos estuvieron muy claros para él. Ambos son
fruto de un corazón desinteresado y generoso y son perfectamente válidos para
mí, para que tengas mi gratitud y me sienta en deuda contigo.


—Muchas gracias por tus palabras —dijo
Alejandro.


—Exponerse a la mordida de un perro
grande no es cualquier cosa —dijo Omar.


—Yo puedo defenderme perfectamente de un
perro, aunque teniendo a la niña era distinto. Menos mal que no lo hice o
hubiera lastimado mucho al pobre animal.


Alí no había dejado de observar a su
hermana Assala, para comprobar lo que su padre le había referido en el camino.
Se dio cuenta de que Asafar también se estaba fijando en la actitud de ella, e
intercambió una mirada con él. Asafar le sonrió y comentó:


—A mí me parece que nuestro héroe ha
hecho algo más, y de muchísimo mayor mérito y trascendencia, que ganarse el
cariño de mi hija Nabila y nuestra admiración.


Todos sonrieron y Rachid dijo:


—Sigues teniendo un excelente ojo.
También te has dado cuenta rápido.


—Conociendo a Assala sería difícil no
notarlo. El cambio es grande —dijo Omar.


—Hoy estamos todos. ¿Qué os parece si comemos?
—les preguntó Rachid.


Nouria, también muy sonriente por la cara
de dicha que tenía Assala, les dijo:


—Me parece bien. Ya están preparando las
mesas. Os podéis ir lavando.


*


Tres mujeres al servicio de la casa,
ayudadas por algunas otras y las niñas mayores, actuaron en una cuidada
coreografía. Agarraron tres de las mesas octogonales mayores, que estaban
arrimadas a la pared del fondo, ocultas tras el elegante tabique de mashrabiya,
y colocaron dos cerca de los sofás. La tercera fue puesta algo más atrás,
formando un triángulo con las otras. Quedaban lo suficientemente cerca como
para que todos pudieran conversar, aunque algunos se dieran la espalda.


Las cubrieron con manteles y fueron
llevando fuentes y más fuentes, bandejas y más bandejas, grandes y humeantes
tajines y más tajines; platos y más platos de distintas formas, tamaños y
colores, con alimentos que fueron distribuyendo en las tres mesas. En unos
momentos quedaron llenas de deliciosos y provocadores aromas y colores que
incitaban el apetito.


Los niños se apresuraron a colocar pufs
en cada puesto alrededor de las mesas, de acuerdo con el número de comensales.
Rachid y Nouria ocuparon las dos esquinas formadas por el ángulo de los sofás,
frente a una de las mesas. Assala, Nassama, Ghanim, Alí y su esposa Imane se
fueron sentando en los pufs. Alrededor de otra mesa, un par de ellos en el sofá
y otros en pufs y cojines, se sentaron Omar y Rahima, y Asafar y Ainaya con Nabila
y Nasiriya en el medio. En otro puf se colocó Irfane. En la tercera mesa se
colocaron las dos hembras y los tres varones que quedaban.


Rachid señaló un puf que quedaba libre a
su lado en la mesa, y le dijo a Alejandro:


—Por favor, como nuestro huésped ten la
amabilidad de sentarte hoy junto a nosotros.


Alejandro quedó sentado en frente de
Assala, que tenía a su hermana Nassama al lado. Rachid pronunció el basmala,
los demás respondieron y luego todos comenzaron a comer. Alejandro preguntó:


—¿Siempre sois tantos?


—Hoy somos pocos —dijo Rachid—. Faltan
mis padres, que están de viaje junto con mi hermano Mustafá y su esposa
Nissrim, y faltan mi hijo Hasán y Yadira con sus cinco hijos. Llegarán mañana y
estaremos todos los que solemos comer.


—¡Uf! En ese caso habéis de llenar las
cuatro mesas grandes.


—Mesas sobran y hay espacio por demás,
como puedes ver. Tengo otra hija que es cuatro años mayor que Nassama, pero
vive con su esposo e hijos en Rabat y vienen de vez en cuando. Fuera de eso,
normalmente queda un sitio libre en las cuatro mesas que solemos utilizar. Por
los momentos, pero tenemos ilusionadas esperanzas de que sea ocupado por la
persona correcta —dijo Rachid sonriendo.


Nouria sonrió también, así como algunos
otros que comprendieron muy bien el matiz temporal y los motivos. Los ojos de
Assala y de Alejandro se volvieron a encontrar.


Él había escuchado el dicho musulmán de
que en la mesa no se hablaba. Había visto algunas familias comiendo y aquello
parecía una biblioteca. Su padre era de los que decían que, a la hora de comer,
a la mesa no se llevaba ni trabajo ni problemas, si se quería que la comida
cayera bien. La familia de Rachid practicaba esto último.


El almuerzo transcurrió conversando de
esto y de lo otro en un alegre ambiente. Los adultos procuraban hablar en
francés, pero a veces se dejaban llevar y lo hacían en árabe. En muchas
ocasiones, sus conversaciones se mezclaban con las que, en la mesa cercana,
mantenían los niños en esa misma lengua.


Ainaya le dijo a Nabila, que tenía a su
lado:


—De eso nada, garbancito, eso te lo vas a
comer también. No me importa si ya te comiste el postre adelantado. Que fue la
mitad nada más, porque lo compartiste con Alejandro. Vamos, come un poco más.


Las preguntas que le hicieron a Alejandro
evitaron los temas personales. Estuvieron dirigidas, principalmente, a conocer
su parecer de las ciudades que había visitado en Marruecos. Él era el invitado
y, al fin y al cabo y como cosa natural, ellos querían conocer sus impresiones.


Ghanim mencionó el partido de fútbol que
jugaba ese domingo el Real Madrid. Sus hermanos y cuñados vaticinaron sobre los
posibles resultados que tendría el marcador, y su repercusión en la Champions
League. Asafar dijo que el Barça
tenía más posibilidades de llegar a los cuartos de final.


—¿Qué opinas tú, Alejandro? —le preguntó
Omar.


—Lo lamento. Yo no tengo ni idea de cómo
va eso.


Rachid informó:


—Alejandro no es fanático del Madrid ni
del Barça y no sigue los juegos.


—¿De qué equipo eres? —preguntó Omar.


—Él no es de ningún equipo: no le gusta
el fútbol —dijo Fahmi en la otra mesa.


—Eso sí que es raro en un español —dijo
Ghanim.


—Por eso es que él no es español.


—Pero me han dicho que nació en Zaragoza.


Rayan aclaró:


—Sí, pero como no le gusta el fútbol ni
las corridas de toros ni el baile flamenco, él dijo que la cigüeña lo debió de
haber dejado donde no era, que seguramente le tocaba nacer en otro país.


—¿Y en cuál hubiera sido? —preguntó Alí.


—Él dijo que aquí en Tánger.


—¡Ah!, qué interesante. ¿Y eso por qué?
—preguntó Rachid.


La pregunta fue dirigida a Alejandro,
pero fue Fahmi el que la respondió en árabe, como quien dice cualquier cosa:


—Porque así él tendría un hoyito en la
barbilla y hubiera conocido a Assala mucho antes.


Aquello arrancó las risas de todos, a las
niñas las que más. Todas las miradas voltearon hacia Assala, quien sonreía con
las mejillas coloradas y la cabeza baja, mirando la comida. Rachid, que estaba
muy divertido, le dijo a Alejandro:


—Es bueno escuchar eso. Quiere decir que
te estás sintiendo bien en nuestra ciudad.


—¿En la ciudad o aquí en casa? —preguntó
Rahima.


Ainaya aclaró:


—Aquí en casa. Con las atenciones tan
dedicadas que le está dando Assala.


Las mujeres volvieron a sonreír. En la
mesa de los niños hubo algunas risas y Rahima dijo:


—Rayan, estás hablando muy fuerte.
Sabira, pon un poco de orden en esa mesa, que para eso eres la mayor.


—Sí, mamá —dijo la joven.


Rachid dijo:


—Yo le pedí a Assala que procurara hacer
sentir a Alejandro como si estuviera en su casa.


Ainaya dijo:


—Pues entre ella y mis hijas me parece
que ya lo han hecho sentir muy en familia.


Esta vez las mujeres rieron libremente,
sin dejar de mirar a Assala. Nassama dijo con picardía:


—Assala nos está demostrando que es una
excelente anfitriona, de lo más atenta y dedicada; nunca nos lo hubiéramos
imaginado.


Assala, que estaba sentada a su lado, la
empujó con un codo, lo que hizo reír a Nassama. Ainaya dijo, en el mismo tono:


—Lo ha debido de aprender en España, en
sus estudios de hostelería y turismo, que enseñan a atender a los huéspedes.


Rahima dijo:


—No, tiene que haber sido en los de
enfermería, que te enseñan a tratar a los pacientes.


—Pero ella no estuvo en cardiología
cuando trabajó como enfermera —dijo Imane.


De nuevo volvieron a reír y esta vez fue
Nouria la que dijo:


—Esos conocimientos, donde quiera que los
haya adquirido ella, los ha tenido muy bien guardaditos, hasta hoy. Para que
veáis que todo tiene su momento oportuno.


—Sí, ya lo estamos viendo.


—¿No vas a comer más, Alejandro? —le
preguntó Nouria.


—¡Uf, no! Nunca había comido tanto en mi
vida. Un solo bocado más y voy a salir de aquí rodando medina abajo.


Los niños rieron aquello y Rachid
preguntó:


—¿Te ha gustado la comida?


—Toda, absolutamente toda. He probado de
todo y no encuentro algo por lo que decidirme en particular. Todo ha estado
delicioso. Algunas cosas ya las había probado en algunos restaurantes, pero
aquí están muchísimo mejor; me han gustado más, he de reconocerlo.


Nouria dijo:


—Lo que demuestra, una vez más, que no
hay como la comida casera hecha con esmero y con buenos productos frescos.


—Sin ninguna duda. Pero también han de
estar en esta casa las mejores cocineras de Marruecos.


—Eres muy amable, Alejandro. Assala no ha
metido la mano hoy, pero ella cocina muy bien.


—¿Sí? Yo pensé que se le daban bien los
números nada más. Pues ya veo que es una mujer muy polifacética.


—Ella tiene un excelente toque —añadió
Nouria.


—¿Con la comida nada más? —preguntó
Nassama.


Aquello arrancó sonrisas en unos y
risillas en otras, y ella se ganó otro codazo de Assala.


 Rachid preguntó en árabe:


—¿Nadie va a comer más?


Nasiriya dijo en la otra mesa:


—Yo no. Estoy muy llenita.


—Hoy has comido de lo mejor, así me
gusta, mi vidita —le dijo Ainaya.


—Magnífico. Pues si nadie va a comer más
hemos terminado. —Rachid volvió a decir la fórmula para agradecer por los
alimentos recibidos, y ahora dijo en francés—: Alejandro, si gustas nos
tomaremos una bebida digestiva, que nos vendrá muy bien. Te la recomiendo.


—No desoiré esa recomendación. Tengo que
aprender de quienes tienen la experiencia.


—Pues pasemos al patio y tomémosla allí.


Se fueron levantando de las mesas,
después de aquella larga comida, y todos fueron a lavarse a un largo lavamanos
con varios grifos que había al fondo. Los hombres regresaron al patio, mientras
las mujeres quedaban recogiendo las mesas y devolviendo todo a su estado
anterior. Asafar le dijo a Rachid:


—Tenemos una partida inconclusa.


—Lo sé. Veamos si de esta la terminamos.
Me parece que estoy a punto de ganarte.


—A mí es al que me parece que eres tú el
que está a punto de perder.


—¿Jugamos backgammon? —le preguntó Omar a
Alí.


—¿Estás dispuesto a perder otra vez?


—¿Cómo que otra vez? Tan solo porque me
has ganado tres partidas seguidas no quiere decir que serán todas. Otras veces
te he ganado yo dos.


Se fueron sentando en las mesitas del
patio, a la sombra de las palmeras. Asafar trajo un tablero de ajedrez con una
partida comenzada, y lo colocó en la mesa de Rachid. Ghanim se sentó junto a
ellos para observar. Alí y Omar abrieron una caja de backgammon y comenzaron a
disponer las fichas. Alejandro se quedó mirándolos y Alí le preguntó:


—¿Sabes jugar?


—No, nunca he jugado a eso. Ajedrez sí,
pero no soy bueno. No es algo que yo haga habitualmente. Salvo Henry Meléndez,
un maestro ajedrecista, no tengo otros amigos que lo jueguen.


Nouria y Rahima se sentaron en un banco,
cada una con un vaso con muchas hojas y yerbas inmersas en agua caliente, que
ya se había puesto algo turbia y verdosa. Nassama, Sabira y Mayada se sentaron
en otro banco, también con sus vasos.


Ainaya llegó con Nabila en brazos y dijo
en árabe:


—Voy a subir a acostarla, que está
muertecita de sueño.


—Si no ha parado en toda la mañana —dijo
Nouria.


Ainaya le dijo algo a Asafar. Él le dio
un beso a la niña y le dijo algo. Ainaya se marchó con ella.


Llegaron Imane y Assala llevando otros
vasos con una bebida similar, que dejaron delante de los hombres. Assala colocó
dos humeantes vasos sobre una de las mesitas. No tuvo necesidad de decirle nada
a Alejandro, más que sonreírle. Él fue de inmediato y los dos se sentaron. Ella
le dijo:


—Me pareció verte comer con gusto y
apetito.


—No hubo nada que no me gustara, todo
estaba riquísimo, para chuparse los dedos. Me parece que si viviera aquí
engordaría en una semana.


Una esplendorosa sonrisa surgió en el
rostro de ella.


—Entonces yo tendría que controlarte. No
me gustaría que te pusieras gordo. Estás muy bien así.


—Es bueno saberlo. En ese casó haré mi
mejor esfuerzo por no engordar. A mí tampoco me gustaría que tú lo hicieras —le
dijo él.


—Yo no tengo tendencia a engordar, pero
pondré mi mayor cuidado en evitarlo. No quisiera desilusionarte.


—Ah, perfecto. Porque hay unas cuantas
ilusiones que yo estoy teniendo hoy —dijo él hablando en voz baja.


—Sí, me ha parecido notarte un par de
ellas —dijo Assala con picardía—. Tampoco quisiera quitarte esas, todo lo
contrario.


—¿Qué es todo lo contrario?


—Me gustaría complacértelas. Escuché que
no sabes jugar backgammon. ¿Te gustaría aprender?


—Sí, claro, me encantaría. Así podré ir
al Gran Café de París y sentarme todo el día con los hombres a beber el té,
fumar el narguile y jugar.


La alegra carcajada de Assala se adueñó
del patio y de los bancos, se enredó en las palmeras y en los corazones e hizo
sonreír a otros labios más.


—Sí, ¿eh? Si serás mentiroso. Tú no
fumas.


—¿Por qué lo sabes?


—Porque no hueles nada a cigarrillo.
¿Quieres que te enseñe?


—¿A fumar?


Ella volvió a soltar la carcajada y le
dijo:


—A jugar backgammon, tonto.


—¿A qué estás esperando?


Ella buscó una alargada caja forrada en
fino cuero, que abrió sobre la mesita. Le explicó el objeto del juego y las
reglas generales.


—No son complicadas —le dijo.


—No más que las del parchís, solo espero
lograr recordarlas todas —dijo él.


—Jugando se te fijarán. Para comenzar,
los dos jugadores tienen las fichas ya sacadas: dos al inicio, cinco al final
del segundo cuadrante, tres aquí y otras cinco acá. Vamos a lanzar un dado y
quien saque el número más alto inicia el juego.


—Sal tú, para yo ir viendo —dijo él.


Ellos se pusieron a jugar y en el patio
cada cual estaba a lo suyo: dos con una partida de ajedrez, otros dos con otra
de backgammon y las mujeres conversando. Rachid le dijo a Asafar:


—¿Te decides a mover o qué?


—Sí, hombre, me hubiera podido ir a
dormir la siesta —dijo Ghanim.


—Este movimiento tengo que pensarlo muy
bien —dijo Asafar acariciándose las barbas y el bigote.


—Si sigues así vamos a tener que poner un
reloj, porque te eternizas —dijo Rachid—. Los juegos rápidos son los más
agradables.


Assala le dijo a Alejandro:


—Oye, no seas aprovechado. No puedes
mover tres fichas.


—¿No era que podía repartir los puntos de
los dos dados para varias fichas?


—Solo para dos, a menos que hayas sacado
un doble. O mueves una ficha por cada dado o una sola por el total de los
puntos de los dos dados, pero no para tres fichas.


—Ah, vale. No me había quedado claro. Ya
me parecía raro. Entonces, corro con esta.


—¡Huy! Ese movimiento ha estado pésimo.
No has debido de quitar esa ficha de junto a la otra, teniendo yo cuatro a
diferentes tiros, porque ahora te quedaron las dos desprotegidas. —Ella lanzó
los dados y dijo—: ¿Ves? Un cuatro. Ahora yo te la como.


—¿Quedaste con hambre después de todo lo
que comimos? —De nuevo la risa de ella revoloteó como palomas. Alejandro tiró
los dados y dijo—: Un tres y un dos. Con esta te como yo.


—No puedes hacerlo.


—¿Tampoco? ¿Yo nunca te puedo comer a ti?
Con esta ficha llego y esa la tienes sola.


—Pero es que no puedes moverla.


—¿Y por qué no?


—Porque no puedes mover ninguna de las
que están en juego, mientras no saques la que te comí y tienes ahí en la barra
central.


—Sí, es cierto. Ya no lo recordaba.


Poco después, ella dijo:


—Alejandro, no puedes mover esa ficha.


—¿Por qué no?


—Recuerda que tienes que ir corriendo los
puntos que marcó cada dado, el que tú quieras de primero. Pero con esa ficha,
cuentes como lo cuentes, caes en líneas donde yo tengo dos o más fichas, y no
se puede porque se considera que esas líneas están bloqueadas.


—Vale, en ese caso muevo esta otra.


—Esa sí.


Un rato después dijo él:


—¡Cinco doble! Qué bien. Ahora sí que voy
a correr como loco. Puedo mover por veinte.


—Alejandro, no puedes mover esa ficha por
la suma de los puntos de los dos dados.


—Es un cinco doble y puedo mover una
ficha veinte espacios, dos fichas diez espacios o cuatro fichas cinco espacios
cada una.


—Pero no puedes hacerlo con esa ficha que
tú quieres.


—¿Por qué con esta no? Mira que eres
antojosa.


—Es el mismo caso de antes. Porque hay
que ir contando de cinco en cinco, y al hacerlo con ella quedas en esta línea
que está bloqueada por dos fichas mías, y eso no está permitido.


Poco después dijo él:


—Definitivamente: tú quedaste con hambre;
no haces más que comerme fichas.


—Pues planifica mejor tus movimientos
—dijo ella.


Más allá, Omar le dijo a Alí:


—¿No era que me ibas a ganar otra vez?
Nunca había terminado una partida tan rápido.


—Has corrido con suerte, eso fue todo. No
has hecho más que sacar dobles.


Unas jugadas más tarde, Alejandro tiró
los dados.


—Un seis y un cuatro.


—Qué lástima, pierdes el turno y voy yo
—dijo Assala.


—¿Y eso por qué? Yo quiero mover.


—Pero no puedes hacerlo.


—¿Por qué no?


—Porque con cualquier ficha que quieras
mover seis o cuatro caes en líneas que yo tengo bloqueadas.


—¡Ah, qué bonito! Tú no me explicaste
eso.


—Te lo dije al principio. ¿Ya se te
olvidó tan rápido?


—Ay, Assala, tenme un poco de paciencia;
estoy aprendiendo.


La carcajada de ella volvió a alegrar los
corazones y sacar las sonrisas de todos. Un rato después terminaron y ella
dijo:


—Te gané.


—No me ganaste, me diste una paliza
soberana. Pero ya me desquitaré. No sé cuándo será, pero lo haré, no pienses
que esto se va a quedar así. —Miró el reloj y dijo—. ¡Huy, mira qué hora es!
¡Vaya cómo se me ha ido el tiempo!


—¿Tienes que hacer algo?


—Sí. He quedado en atender una
videoconferencia con mi jefe a las cinco. Me llamó esta mañana su secretaria.
Hay algo que quiere que le diga del último trabajo. No tengo más remedio que
irme, porque tengo mi laptop en el hotel con los datos que necesito.


—¿No estás de vacaciones?


—Se supone, pero él no ha dejado de
llamarme una o dos veces por semana.


Alejandro se puso en pie y ella también.
Rachid también lo hizo y le preguntó:


—¿Te vas?


—Sí, no me queda otro remedio. Tengo que
agradecerte tu maravillosa hospitalidad y el trato que me habéis dado. Te
aseguro que me he sentido maravillosamente.


—Me alegra mucho escuchar eso y quedo muy
complacido. Ha sido un verdadero gusto tenerte aquí —dijo Rachid.


—Para mí también —añadió Nouria.


Alejandro dijo:


—Yo también la he pasado muy bien. Sois
una familia muy hermosa y agradable. —Le dijo a Assala—: Muchas gracias por
todo. Lograste hacerme sentir como en mi casa. Bueno, me parece que será mejor
que llame a un taxi.


—Ningún auto llegará hasta aquí —dijo
Rachid.


—¿No? En ese caso me iré caminando.
Bueno, si encuentro el camino de salida, porque estoy en las mismas que esta
mañana: perdido.


Omar dijo:


—Yo voy hacia afuera de la medina. Te
acompaño.


—¡Ah, magnífico!


Rachid le dijo a Omar:


—No lo lleves por el camino más corto,
sino por el que resulte más sencillo de recordar para él, buscando las calles
principales.


—Así lo haré.


Alejandro se despidió de todos y fue
hasta la puerta acompañado por Omar, Rachid, Nouria y Assala. Antes de salir
les dijo:


—De nuevo os quedo sumamente agradecido,
por esta magnífica impresión que me habéis dado de la gente de Tánger. Jamás la
olvidaré; será imposible. Está siendo mi mejor experiencia en Marruecos. —Le
dijo a Assala—: Espero volver a verte mañana.


—Será como quedamos.


Él le dijo algo corto en alemán, que sonó
como una despedida. Salió, dio la vuelta y volvió a decir algo más poniendo
cara de tragedia, luego se fue con Omar. Cuando se perdieron en la curva de la
calle entraron los tres. Nouria le preguntó a su hija:


—¿Podemos saber qué fue lo que él te
dijo? ¿Fue alguna fórmula de despedida en alemán?


—No. Me dijo que no estábamos en España.


—¿Qué quiso decir con eso? ¿Qué hubiera
pasado de haber sido en España?


—Que nos hubiéramos despedido con un beso
en cada mejilla.


—¡Mira al hombre! ¿Te fijas, querido?
Tiene ganas de besitos.


—Ya lo estoy viendo —dijo Rachid.


—Pero dijo algo más. ¿Por qué fue que
puso esa cara?


Assala sonrió.


—Me dijo: No quiero irme.


Rachid y Nouria se rieron y él dijo:


—Eso está muy bien.


—Sí. Lo dejaste con ganas de más, hija;
así se hace. Sigue de esa manera y con poco más ya es tuyo, porque Alejandro
está enamorado de ti.


—¿Tú crees, mamá, tú lo crees?


—Sí, hija, te lo aseguro.


—¿De verdad?


—Completamente: Alejandro está enamorado
de ti.


Assala le dio un beso y se fue hacia
donde estaban sus hermanas, que la esperaban con las sonrisas de oreja a oreja
y deseando llenarla a preguntas. Ghanim les preguntó a sus padres:


—¿Ahora me queréis explicar qué es lo que
está pasando?


—Hemos tenido un invitado —dijo Rachid.


—Yo me refiero a lo que está sucediendo
entre él y Assala. ¿Acaso la ha pedido en matrimonio?


—No.


—¿Entonces? Porque dio la impresión de
que están comprometidos. Si no lo están, ¿a qué se ha debido ese trato de
confianza que él tiene con mi hermana? Que no entiendo porqué lo habéis
permitido.


—Ghanim, hijo, ¿no te has dado cuenta de
lo que ocurre con Assala? —le preguntó Nouria.


—Ella parece que estuviera enamorada de
él.


—Precisamente, y no es que lo parezca: lo
está, y él también. Eso es lo que ocurre y a lo que se debe ese trato entre los
dos, y que nosotros lo permitamos.


—¿Los dos apoyáis esa relación?


—Sí —dijo Rachid.


—¿Por qué?


—Porque Assala se ha enamorado de él y
necesita un esposo.


—Él es un extranjero que está de paso, al
que habéis conocido hace unas pocas horas y del que no sabemos nada.


—Assala ya lo conoció en la estación cuando
llegó de Rabat. Hoy ya vamos sabiendo algo más de él.


—Mi hermana no tiene ninguna necesidad de
eso. ¿Acaso no hay musulmanes de sobra, que tenéis que buscar a un cristiano?


—Hijo, hombres musulmanes hay millones,
pero no están todos en Tánger.


—¿Qué quieres decir con eso, padre?


—¿Conoces algún hombre en esta ciudad que
pueda enamorarse de tu hermana Assala?


—Claro que sí. Hay muchos que admiran su
belleza sin importarles su edad.


—Admirar su belleza y estar enamorado son
dos cosas distintas. Pero dime en dónde están esos hombres, que aquí nunca ha
venido ninguno a manifestarlo.


Nouria le preguntó a su hijo:


—¿Tú conoces a algún hombre de esta
ciudad que se atreva a pedir a Assala en matrimonio?


Ghanim arrugó más la frente y dijo:


—El maldito de Humam los tiene
intimidados.


—De eso se trata todo —dijo Rachid—. Ni
en Rabat ni en ninguna otra ciudad entre aquí y Casablanca, tampoco en Tetuán o
en Fez, parece que haya ninguno. ¿Por qué te crees que nosotros motivamos a
Assala para que salga de aquí, y pase algunas semanas con nuestros familiares
en esas ciudades? Teníamos la esperanza de que ella pudiera encontrar a un
hombre que la amara. Pero no los hay, o la mano de ese desgraciado es muy larga
y está en todas partes.


Nouria le preguntó:


—Hijo, ¿cómo prefieres ver a tu hermana?
¿Con la alegría y la ilusión que tiene hoy o como ha estado en estos últimos
años?


—Yo quiero ver a mi hermana feliz y
dichosa.


—Entonces, ¿qué es lo que te molesta?


—Que no conocemos nada de él, de su
familia ni de su trabajo. Si al menos él viviera aquí sabríamos algo más de su
vida, y quizás no me importaría tanto su religión. Pero él se la llevará para
Madrid y no la veremos más.


—¿Hay algo que te haga suponer que los
dos no vendrán cada vez que puedan? —le preguntó Rachid.


—No, pero no estaremos allí para saber
cómo la trata.


—Esas palabras me parecen muy poco
sensatas. Cada mujer, musulmana o no, que se desposa y se va a vivir con su
marido, sus padres no saben la manera en que es tratada, a menos que ella lo
diga.


Nouria dijo:


—Ghanim, hijo, nosotros no tenemos nada
que nos haga pensar que Alejandro no sea un buen hombre. Más bien todo nos
apunta hacia sus hermosos sentimientos. No sabemos dónde vivirán si se llegan a
casar. No era algo para preguntar en este primer momento. Se hace cuando hay
una petición de matrimonio por el medio, tú lo sabes. Pero dónde vivan será lo
de menos. ¿O por tenerla aquí no te importa ver a tu hermana infeliz,
envejeciendo con su amargura y su dolor, y cuidando a los hijos de otras
mujeres y no a los suyos?


—Claro que no. Yo quisiera que ella
lograra superar por completo la pérdida de su hijo y de su esposo.


—Tan solo un nuevo amor, profundo e
ilusionado, y el llanto y la risa de otro hijo podrán sepultar ese doloroso
pasado, de manera definitiva —dijo su madre.


Rachid preguntó:


—Ghanim, ¿tú no prefieres saber que ella
está dichosa y realizada como mujer, viviendo con un buen esposo e hijos en
Madrid o en otra parte? —Ghanim no dijo nada y su padre añadió—: ¿Qué vendrás a
decirme si se diera el día, Alá bendito no lo permita, en que ese monstruo de
Humam, en un arrebato de celos desfigure su hermoso rostro, la mutile o la mate
condenándonos a todos a un baño de sangre, en una venganza eterna con la
familia de Násser Barouk?


—¡No digas eso, padre, no digas eso
jamás!


—No lo diré. Yo solo te estoy poniendo
las posibilidades sobre la mesa para que tú las veas, si todavía no lo has
hecho. Para tu madre y para mí está muy claro, demasiado, que la bendita
voluntad de Alá ha estado metida en este encuentro entre tu hermana Assala y
ese hombre. No nos pensamos oponer, todo lo contrario.


Nouria dijo:


—Hoy nuestros corazones han cantado con
cada hermosa carcajada de Assala, y nuestros labios han sonreído acompañando a
sus sonrisas; su dicha ha sido nuestra dicha, y su gozo y su ilusión son
nuestra alegría de hoy y nuestra esperanza de mañana. ¿No has notado lo
ilusionada que está?


Rachid dijo:


—Las pocas horas de hoy han sido
suficientes para mí, luego de ver a los dos compartiendo con nosotros. En este
momento reconozco que jamás he tenido un huésped, que yo recuerde, cuya
presencia me haya resultado tan placentera y satisfactoria.


—Yo digo otro tanto —añadió Nouria.


—Hijo, yo noto que Alejandro esta ya
profundamente enamorado de Assala, y que es un hombre completamente digno de su
amor y de nuestra confianza. Tiene la edad y la madurez suficientes para saber
lo que quiere y no confundir sus sentimientos. Durante el almuerzo yo lo he
sentido como a uno más de la familia, llamado a llenar la silla que está vacía
al lado de Assala.


—Tú no sueles equivocarte, padre. Yo
lamento no tener tu misma confianza en esto.


—Yo siento lo mismo que tu padre —dijo
Nouria—. Si Alá concilia ese matrimonio tendré que dar gracias durante el resto
de mi vida. Y si él lograra que Alejandro no se la lleve, sino que se quedasen
a vivir en Tánger o en el país, así fuese en Marrakech, yo ya podría morir
dichosa.


—¿Por qué querría él vivir en Tánger, si
en España tiene un buen empleo y está mejor?


—No lo sé, hijo, no lo sé. Yo te estoy
diciendo nada más lo que a mí me gustaría, aunque sean fantasías de madre.


Rachid dijo:


—Hijo, tú eres libre de tener tus
temores, tus dudas y suspicacias. Yo tan solo te voy a pedir una cosa: no dañes
la relación entre Assala y Alejandro. No te vayas a inmiscuir en lo que tu
madre y yo hemos decidido, y que estamos permitiendo de tan buen grado. No
vayas a dañar a tu hermana para toda su vida, y sin razón alguna, tan solo por
temores que no están fundamentados.


—Descuida, padre, que no lo haré. Si
vosotros lo permitís es suficiente para mí. Me interesa mucho saber qué clase
de hombre es Alejandro, porque, por encima de todo, yo velaré por el buen
nombre de mi hermana Assala y por el honor de nuestra familia. Yo averiguaré
quién es él y lo que es. Eso es lo que haríamos con cualquier pretendiente.


***











CAPÍTULO 9


De compras por la medina


Alejandro se levantó temprano, con más
ánimos que nunca. Tenía la alborozada ligereza que tan solo otorga un corazón
enamorado y correspondido, lleno de ilusiones compartidas. Se vistió de manera
cómoda con un fino pantalón de lino en color marfil grisáceo, y una camisa de
suave punto de algodón en color verde claro, con cuello redondo y manga larga.
Se calzó unos mocasines playeros perforados, que permitían una buena respiración
de los pies, y se colocó el sombrero de paja. En el fuerte calor veraniego de
Marrakech, esas combinaciones de ropa habían dado muy buen resultado, por lo
que en Tánger irían todavía mejor, al ser más fresco el clima.


Desayunó en el hotel y salió hacia la
medina. Llegó media hora antes al Pequeño Zoco, donde había quedado en
encontrarse con Assala. Las entradas de los bazares más madrugadores ya
exhibían una buena parte de sus mercancías. A esa hora habían pasado las
mujeres que llevaban los niños a la escuela. Ahora eran las que iban al trabajo
y a las compras, algunas de estas vestidas de negro de pies a cabeza,
enfundadas en un chador; algunas otras, con el rostro cubierto por completo. Un
buen número de hombres vestían con camisa y pantalón, pero por aquellos lados
la mayoría llevaba chilabas. Algunos de ellos se cubrían con la capucha,
mientras que otros usaban en la cabeza el taqiyah de forma casi
permanente. Muchos comerciantes parecían preferir más el tarbush, siendo
el rojo el color predominante.


En el Zoco Pequeño las regentes perpetuas
eran tres conocidas cafeterías: el café Tingis, el Gran Café Central y Al
Manara. Las mesas exteriores estaban vacías todavía, pero irían cobrando vida a
medida que transcurriera el día, y la gente se fuera sentando a tomar el té y a
platicar. En las mesas interiores del Al Manara, algunos parroquianos seguían
las noticias del día en el gran televisor colocado en la pared. Aquellas tres
cafeterías alcanzaría su máxima clientela en las horas del ocaso, y cuando el
sol se pusiera bajo el horizonte.


En los dos días anteriores él estuvo
viendo algunos bazares, tal como había hecho en las otras ciudades, tan solo
por curiosear en aquel mundo. Fuesen de los locales más grandes o fueran
pequeños, la característica que tenían en común era el atiborramiento de
mercancías, en lo que aparentaba ser un caos total. En algunos no se sabía ni
de qué color era el techo, con tantos objetos colgados. Alejandro se preguntaba
si el dueño estaría al tanto de todo lo que tenía. Probablemente sí, porque si
preguntabas por algo te lo encontraban enseguida en aquel abigarrado reino del
nunca jamás. Alejandro sonrió al recordar una peculiaridad que solían tener los
comerciantes. Podías preguntarles por un artículo que ellos jamás habían
vendido, pero no te dirían que no lo tenían, sino que se les había agotado.


*


Esa mañana de un sábado de verano en la
Medina de Tánger, en lo que se conocía como Souk Dakhel, Petit Socco, Zoco
Pequeño o Chico, según el idioma en que lo dijeras, el sol ya había pasado unos
rápidos brochazos verticales, de izquierda a derecha, y terminó de pintar con
su tinte amarillo la blanca fachada del edificio donde estaba el Café Tingis.
Al lado de él, frente a la puerta del hotel Mauritania en la calle Mouahidines,
el dueño de aquel gran bazar acomodaba algunas mercancías afuera. Alejandro se
puso a observarlo, sin prestar atención a los ladridos profundos de un perro
grande en alguna de las casas cercanas. Intentaba que su mente permaneciera en
el presente, pero ella estaba en otra parte.


El resto de la tarde y la noche estuvo
pensando en Assala. No se la pudo sacar de la cabeza ni tampoco quiso hacerlo.
¿Cómo se la iba a poder sacar si la tenía bien metida en el corazón? Y allí era
donde él la quería atesorar, porque ya estaba bien consciente de que se había
enamorado de ella perdidamente, y nunca se había sentido tan bien. ¿Y por qué
sacarse algo tan hermoso?


Mientras cenaba en el pequeño
restaurante, que era frecuentado por marroquíes, tuvo un sentimiento de soledad
al recordar el almuerzo en medio de la familia de Assala. Toda la noche se
deleitó recordando la hermosa figura de ella, que el amplio jabador no lograba
ocultar. Su delicadeza, su suave manera de caminar, su hermoso rostro; su
barbilla y boca provocativas, sus preciosos ojos color de miel, enmarcados en
unas largas pestañas bajo unas cejas naturales, y sus penetrantes miradas que
acariciaban. Los lentos movimientos seductores de sus párpados de largas
pestañas oscuras, y los burlones de sus labios en aquella sonrisa traviesa que
a él tanto le encantaba. Su voz, un tanto grave y tan sensual; sus palabras,
tan llenas de una alegre picardía y, sobre todo, la alegría cantarina de su
risa diáfana que llegaba directo al corazón llenándolo de dicha.


De nuevo, allí parado frente aquel bazar
cuyas mercancías miraba sin ver, él recordó aquel momento en el patio, junto a
la fuente, en que los dos se habían sentido atraídos de tal manera. Si hubiera
sido en España u otro país la hubiera besado, porque sintió que ella lo ansiaba
tanto como él. Pero estaban en Marruecos, estaban en Tánger y, para peor, ella
era musulmana y estaban en su casa.


Ahora recordó con fuerza su perfume, que
todavía lo tenía envuelto por completo, y que el viento parecía traerle para
deleitarlo. Fue mucho más que un recuerdo, porque el dulce y delicado aroma
entró por sus fosas nasales, lo estremeció y le trastornó los sentidos. Escuchó
detrás de él aquella voz inconfundible:


—Hola, Alejandro.


Él se volteó de inmediato y se encontró
con la sonrisa de Assala, con su mirada penetrante y cálida, con su barbilla
provocativa; con su belleza radiante y fresca como una mañana de floreada
primavera calentada por el sol.


Ella vestía un delicado jabador de color
mandarina, con preciosos detalles en blanco a lo largo de todos los bordes,
ruedo y mangas. Era algo más ajustado que el que ella usaba el día anterior,
por lo que destacaba mejor su figura. Calzaba unas zapatillas negras con
algunas ondas en dorado, y se cubría la cabeza con una suave tela de un vivo
color entre fucsia y amaranto, que llevaba con cierto desenfado en una vuelta
alrededor del cuello.


La sonrisa fue lo primero que logró salir
a los labios de Alejandro, luego fueron las palabras:


—Assala, buenos días. Qué bella estás.


Ella sonrió más, pero ya lo habían hecho
primero las que estaban detrás. Eran sus hermanas Nassama y Ainaya que llevaba
de la mano a Nasiriya, su hija de cuatro años. También estaban Imane, la
quinceañera Sabira y su hermana Mayada. Las dos cocineras habían quedado algo
más atrás, vestían de negro y se cubrían la cabeza por completo. Salvo Nasiriya
y Mayada, las demás también llevaban la cabeza cubierta, aunque de manera
sencilla.


Alejandro consultó su reloj y dijo:


—Caramba, son las nueve y media, pasadas
unos pocos minutos. Me agrada tu puntualidad. Eso sí que merece alabanzas en
una mujer, cuanto más siendo tantas.


—¿Llevas mucho tiempo esperando?
—preguntó Assala.


—Dormí aquí.


Ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para
no reír. Su hermana menor no lo logró, como tampoco Sabira y Mayada.


—Te queda bien el sombrero —dijo Assala.


Subieron por la Rue Smarine y entraron
hacia la zona cubierta del mercado, por unos pasillos en cuyos laterales había
puestos informales de verduras, frutas, flores y productos diversos. Casi todos
ellos estaban a cargo de mujeres.


Poco más adelante llegaron a los pequeños
locales donde vendían las carnes. Se alternaban, aquí y allá, con los de ventas
de otros productos y con los de encurtidos y aceitunas de todos los tipos,
tamaños y colores; que hacían recordar que no todas son verdes o negras, y que
lograban variar el olor del mercado.


A cada lado de los estrechos pasillos,
los enjaulados puestos ofrecían sus carnes en fresco. Muy pocos eran los que
tenían un mostrador refrigerado, aunque en la parte de atrás tenían las neveras
industriales. En unos locales colgaban pollos y gallinas enteros. En otros
había piezas de carne de res o de cordero y cabra, bien fuera colgando en canal
o en piezas troceadas sobre los mostradores. No faltaba el puesto que vendiera
cabezas de camello con la lengua afuera.


En uno de los pequeños locales, que
estaba bien surtido, hablando en árabe Ainaya saludó por sus nombres a los dos
vendedores que lo atendían. También lo hicieron las otras mujeres, con lo que a
Alejandro le quedó claro que se conocían.


Mientras los dos hombres despiezaban una
parte de medio cordero no dejaban de conversar con ellas. Alejandro se había
quedado detrás. Algo debió de preguntar uno de ellos, con relación a él, porque
Assala le respondió y el hombre dijo, hablando en un español bastante
aceptable:


—Así que tú eres de España.


—Sí, soy de allí —dijo Alejandro.


—Yo soy Alí. Tengo a un hermano viviendo
en Madrid, y mi primo Afilah tiene a un sobrino viviendo en Valencia.


Este lo corroboró, hablando en un español
algo más defectuoso:


—Está casado allí y ya lleva once años.


—Assala me dijo que te llamas Alejandro
—dijo Alí.


—Sí, ese es mi nombre.


—¿En dónde vives?


—En Madrid.


—Yo soy fanático del Real Madrid. Este
año le metió una goleada al Barcelona en la Copa del Rey. Es el mejor equipo
del mundo. ¿No te parece?


Assala sonrió por la cara que puso
Alejandro.


—Sí, tú lo has dicho —dijo él.


—La selección española gana la Champions
este año —aseguró Alí.


—Cuentan con los mejores jugadores
—añadió Afilah.


—Sí, este año los han juntado muy buenos
—dijo Alejandro con cierta resignación.


—Han pagado muchos millones por ellos.


Terminaron allí y fueron hasta otro
puesto en el que vendían pollos y aves. Ellas saludaron también al hombre que
lo atendía.


—¿Qué te parece el lugar? —le preguntó
Assala.


—No ganaría un concurso de diseño. Este
es como los que he visto en otras ciudades de Marruecos, poco más o menos. En
formato se asemeja algo a los viejos mercados españoles. He visto antiguas
fotografías de unos que se parecían bastante a este.


Ainaya le hizo una pregunta a Assala en
árabe. El hombre que atendía le preguntó algo también. Por la sonrisa y las
miradas, Alejandro supuso que se trató sobre él. La alegre Nassama fue la que
respondió, y lo que le dijo al hombre lo hizo reír.


Terminaron allí y siguieron caminando.
Alejandro dijo:


—Nasiriya va de lo más entusiasmada
mirando todo.


—A ella le gusta venir al mercado —dijo
Assala—. En cuanto vayamos a los puestos de frutas querrá alguna. En casa
siempre hay, pero a la niña le parece que aquí saben mejor y va descubriendo
algunas nuevas.


—Sí, supongo que para ella es el
equivalente de agarrarlas del árbol, o como ir a comprar el pan caliente y
regresar a la casa comiéndote un trozo.


—¿Tú lo haces? —preguntó Assala.


—Todo el tiempo. Es el único momento en
que está bueno. ¿Y Mayada?


—A ella le fascina venir de compras con
nosotras. A sus nueve años le va sirviendo para conocer las cosas. Eso le da un
sentimiento de que está dejando de ser niña, y que se va convirtiendo en una
adolescente camino a mujer, así como la sensación de ser útil. Disfruta más
cuando viene con su prima Halima, que tiene doce años. Es la hija mayor de mi
hermano Hasán y su esposa Yadira.


—A ellos no los he conocido.


—Ya los conocerás —dijo Assala.


*


Siguiendo por los pasillos entraron al
mercado del pescado, que era un amplio recinto como una nave industrial, de
cuyo alto techo colgaban las lámparas. Como en muchos otros mercados similares
en la mayor parte del mundo, allí había largas filas de puestos, uno al lado de
otro sin separación ni solución de continuidad. En ellos se exponían ingentes
variedades de pescados, mariscos, crustáceos y moluscos.


—Caramba, no os podéis quejar por falta
de variedad y de frescura; esto está a tope —dijo Alejandro.


—Es cierto; tenemos de todo —dijo Assala.


Nasiriya vio un gran pez espada que
estaba tirado en el suelo, debajo de uno de los puestos, y comenzó a hablar con
rapidez, toda emocionada. Ainaya, su madre, fue la encargada de explicarle lo
que era aquel pez.


—¿Tú entiendes de pescado? —preguntó
Imane a Alejandro.


—Claro, soy todo un experto. A la hora de
comerlo sé si me gusta o no —dijo él haciéndolas reír—. De especies puedo
reconocer algunas como la trucha y el salmón, el mero, el lenguado y la
merluza; las anguilas, el rape, el pez espada y el tiburón. Pero no logro
diferenciar entre un atún y un bonito. Fuera de estas no creo poder reconocer a
ninguna otra variedad. ¡Ah, sí!, las sardinas, que me encantan de todas las
maneras. De mariscos y moluscos conozco un poco más.


—Me dijiste que te gustaban el cordero y
el pescado —le dijo Assala.


—Sí. Como te dije, en estos días me he
metido unos buenos atracones de pescado, tanto frito como guisado y no sé de
qué otras formas. No supe qué nombres tenían ni me importó, pero se veían muy
bien y me supieron mucho mejor.


—¿Te gustan las hamburguesas? A mí sí
—dijo Mayada.


—Hechas en casa sí me gustan. Las de la
calle te las dejo todas a ti.


—¿Por qué?


—Porque desconfío de lo que le meten a
esa carne molida y el tratamiento que le dan. O me las preparan en casa, de una
buena carne, o yo prefiero un bocadillo de algo no susceptible a los engaños.


—¿Y el shawarma? —preguntó Sabira.


—Sí, eso sí me gusta. Aunque parece que
también te meten gato por liebre en muchos sitios. Al menos en España.


—¿De qué manera?


—Te aseguran que es carne de cordero y
resulta ser de res.


—¿Y qué tiene eso? También es una buena
carne.


—Sí, pero estás pagando por cordero, no
por res. Pero no me gusta de la manera en que lo preparan aquí en Tánger.


—¿Qué tiene el shawarma de aquí?
—preguntó Ainaya.


—La envoltura que le ponen está demasiado
tostada y rígida, y a mí me gusta el pan de pita blandito y flexible.


Assala dijo:


—Sí, ya sé a qué te refieres. Pero te
puedo llevar adonde te lo prepararán de esa manera.


Nasiriya se empinaba en la punta de los
pies para intentar ver todo lo que había sobre los mostradores. Alejandro se
agachó junto a ella y le dijo en francés, como venía hablando con ellas:


—No, desde aquí no se logra ver lo que
hay arriba. ¿Quieres ver todos esos pescados, verdad? No me entiendes bien,
pero no importa. Vas a ver todo desde bien arriba, para que lo disfrutes. Pero
el sombrero va a estorbar.


—Yo te lo llevo —dijo Assala.


—Ven, súbete sobre mí.


Él se montó a Nasiriya sobre los hombros,
alrededor del cuello, con las dos piernas colgando sobre su pecho. Como todo el
suelo estaba mojado, Ainaya dijo:


—Déjame quitarle las zapatillas para que
no te manchen.


Alejandro pasó un dedo por la planta de
uno de los pies de Nasiriya.


—A ver qué suave está este lindo pie.


Aquello le hizo cosquillas a la niña y se
rio. Se agarró a la cabeza de él y miraba todo con la carita iluminada de
satisfacción. De nuevo comenzó a hablar con rapidez, otra vez emocionada,
señalando hacia un gran mero al que le habían colocado otro pescado en la boca.


Llegaron hasta uno de los puestos y el
hombre que lo atendía saludó a las mujeres por sus nombres, y ellas a él
llamándolo Mohammed. Alejandro se había quedado detrás con Nassama, que le
estaba explicando algunos detalles del mercado y se reía con las ocurrencias de
él. El pescadero le dijo algo a la niña, que se rió. Nassama le explicó a
Alejandro:


—Mohammed la saludó y le dijo que había
crecido muchísimo en tan solo una semana, que debía de haber sido por comer su
pescado.


Nasiriya señaló unos pescados rojizos,
que parecían parguitos, y le dijo algo al pescadero que le contestó muy
risueño. El hombre buscó entre aquellos peces, agarró tres de menor tamaño y se
los mostró a la niña, que movió la cabeza afirmativamente. Los pesó en una
vieja báscula de doble plato y se puso a limpiarlos. Alejandro le dijo a Assala
en español:


—Nasiriya como que ya sabe bien lo que
quiere, ¿no?


—Sí, ese pescado le gusta mucho. Cuando
no compramos para todos, Nasiriya lleva uno para ella, otro para Nafissa y otro
para Mayada, que son los que ella ha pedido. Ya es como un ritual. A Nasiriya
le gusta ver cómo los preparamos en la cocina, y ya quiere meter la mano para
arreglarlos ella misma.


El pescadero los escuchó y preguntó a
Alejandro en español:


—¿Eres español?


—Sí.


—Yo he vivido en España. Ni nombre es
Mohammed.


—El mío es Alejandro.


—¿De qué parte eres?


—Vivo en Madrid.


—¡El Real Madrid! ¡Ese sí que es un
equipo!


—¡El Barcelona es mejor! —dijo el
pescadero del puesto de al lado.


Assala aguantó la risa al ver la cara que
puso Alejandro otra vez. Mohammed le replicó al otro:


—No es mejor, porque el Madrid ganó la
copa este año y tiene mejores jugadores.


—Para una vez que la gana —dijo el otro.


—¿Cómo que para una vez? Ya la ha ganado
como veinte.


—Y el Barcelona veintiséis.


—¿Cuál es mejor equipo? ¿Verdad que es el
Madrid? —le preguntó Mohammed a Alejandro.


—¿Si te digo que sí me das un kilo de
sardinas?


El otro se rio y dijo:


—Estos españoles son siempre tan
bromistas. Las sardinas te las doy igual, hombre, si quieres probarlas. Para mí
el mejor equipo de España es el Real Madrid.


—Sí, tú lo has dicho: es el mejor equipo
de España —convino Alejandro.


Assala no lograba aguantar la risa y le
preguntó en voz baja:


—¿Te estás volviendo mentirosillo?


—No, nada más estoy siendo
condescendiente. Yo no estoy afirmando nada, solo repito lo que él dijo.


La niña habló en árabe y su madre le
respondió. Nasiriya se rio y dijo algo más, que ella le respondió de nuevo.


—¿Qué dijo? —preguntó Alejandro en
francés.


Ainaya le explicó:


—Preguntó si a ti te gustaba el pescado.
Yo le dije que te gusta mucho. Ella preguntó si creciste tanto por comer mucho
pescado y yo le dije que sí, igual que ella.


El pescadero había limpiado dos pescados
parecidos a lubinas, que Imane había pedido, y ahora lo hacía con uno que
pesaría cerca de tres kilos. Tenía gruesas bandas verticales marrones y claras
y el cuerpo redondeado, con toda la apariencia de ser un sargo breado. El
hombre le preguntó a Alejandro, ahora en francés:


—¿Eres amigo de Rachid Benkassem?


Él no quiso entrar en detalles y dijo,
simplemente:


—Sí.


—Conociéndolo, tú has de ser mucho más
que un simple amigo, para estar acompañando a sus hijas. ¿Ainaya te trae hoy de
cargador de Nasiriya?


—No, es un agradable favor que ella me
está haciendo al dejarme. Para mí es una dicha poder llevar a una criatura tan
preciosa y alegre.


—¿Te gustan los niños?


—Ahora me están gustando.


—Me quiere quitar a mis hijas —dijo
Ainaya.


—Como se descuide lo hago.


—¿Llevas muchos días en Tánger? —preguntó
Mohammed.


—Por Marruecos llevo varias semanas, aquí
unos cuantos días. ¿De casualidad tú no tienes ningún familiar en España?


—Sí. Tengo un hermano que vive en Málaga,
un primo que está en Granada y un tío en Elche.


—Ya me extrañaba.


—Aquí no falta quien tenga algún familiar
viviendo en España. Yo viví tres años con mi hermano.


—¿Y qué te pasó?


—No me terminé de acostumbrar —dijo
Mohammed—. Eché en falta muchas cosas, así que regresé con algunos ahorritos,
conseguí este puesto de pescado y me casé. Estoy bien aquí y no tengo ganas de
volver a marchar. ¿Te está gustando Tánger?


—Los dos primeros días no le vi nada de
particular. Me gustaron más otras ciudades. Pero ahora que voy desentrañando
sus misterios y descubriendo su belleza oculta, ya me estoy entusiasmando cada
vez más. Ya casi me siento tangerino.


Assala, que estaba a su lado, sonrió ante
la mirada que le dio su hermana Nassama.


Mohammed lo notó y dijo:


—Hay muchos españoles que se están
viniendo a Marruecos. Algunos se instalan en Tetuán, otros en Marrakech y
Casablanca, pero un buen número están aquí en Tánger, sobre todo jubilados.


—No lo sabía.


—Aquí viven muy bien, por la diferencia
del cambio del euro y por el buen clima que tenemos en Tánger. Además de que
España les queda tan cerca; apenas a una hora escasa en el ferri rápido a
Tarifa o Algeciras, y para volar a Madrid siempre se consiguen buenas ofertas.
Puedes conseguir un boleto, en una de esas aerolíneas de bajo costo, por el
mismo precio que te sale el ferri. De modo que te ahorras el valor del tren y
un montón de horas de viaje. Aquí en Marruecos es todo mucho más barato; las
cosas tienen el precio justo.


—Sí, siempre que no haya que regatearlas
—dijo Alejandro.


El hombre se rio y dijo:


—Me refiero a que los precios no están
inflados por la especulación, al nivel de España. Allí las cosas están cada vez
más difíciles, y ya no digo para los trabajadores en general, sino para los
autónomos. Es demasiado lo que tienen que pagar de impuestos, Seguridad Social,
IVA y todo lo demás. Mi cuota mensual de la Seguridad Social estaba casi en los
trescientos euros, que tenía que pagar religiosamente cada mes, así hubiera
ganado algo o nada; cuando en otros países de Europa no suele sobrepasar los
sesenta euros mensuales. El IVA general era del 21%, si ya no lo han subido, lo
que quería decir que, en todo lo que yo comprase, me estaban quitando casi un
cuarto de los ingresos netos. El pago a cuenta del Impuesto sobre la Renta a
las Personas Físicas estaba en el orden del 20% de mis beneficios brutos. Ya
solo con lo que pagaba de IVA y de IRPF se me iban cerca de la mitad de los
ingresos. A eso tenía que sumarle los distintos gastos necesarios para poder
desarrollar una actividad comercial. ¿Es o no es así?


—Mohammed, por lo que dices veo que tú lo
sabes mucho mejor que yo.


—Es excesivo que, para que te puedan
quedar novecientos cuarenta euros en la mano, tengas que lograr facturar dos
mil. Uno no trabaja para mantener a una familia, sino para mantener el sistema;
que es lo mismo que decir a los partidos políticos, al gobierno, y al tren de
vida de sus miles de políticos y sindicalistas parásitos, ya no digo al Estado
y a la Iglesia.


—Has dicho una gran verdad.


—A todas esas desgracias hay que
añadirles que se han perdido muchos beneficios sociales. Los bancos no te
quieren pagar intereses por los ahorros, y cobran demasiadas comisiones por
todo y por nada, sin que nadie les ponga freno. Ahí tienes las estafas con las
tristemente famosas participaciones preferentes, diseñadas nada más que para
engañar; los abusos con las cláusulas suelo en los contratos hipotecarios, y
tantas otras marramuncias a que los bancos españoles son tan dados.


—Sí, por desgracia —dijo Alejandro.


—Las grandes empresas de servicios
eléctricos, de gas y telefonía se las ingenian para hacerte ofertas engañosas,
ofreciéndote pagar menos por el mismo consumo cuando, al final de cuentas,
resulta que terminas pagando más; sin que el gobierno las penalice por esos
timos ni las califique como publicidad engañosa. Cuando les da la gana de cambiar
algo que te afecta de manera directa, o de proponerte un nuevo servicio, en una
práctica viciada te envían una comunicación informándote de que lo van a hacer,
y que si no estás de acuerdo lo comuniques por escrito, en lugar de pedir tu
consentimiento para hacerlo. Para redondear la amarga torta hay demasiado
desempleo, debido a la caída del mercado laboral por causa de la crisis
económica.


—Mohammed, yo no te puedo contradecir
nada de eso. Mira tú, Assala, lo que son las cosas. Ayer hablábamos de los
misterios y los encantos de Tánger. No me imaginé que venir al mercado del
pescado sería tener unas clases magistrales gratuitas, de prácticas laborales,
políticas y financieras.


Ellas y Mohammed se rieron. Este dijo:


—Algunos conocidos míos se han regresado,
al igual que muchos otros de los que he sabido. Aquí se está mucho más
tranquilo; te lo digo yo. La vida se lleva de una manera más apacible y si
tienes un trabajo, por poco que hagas puedes vivir y pagar las facturas.


—Te agradezco la información, Mohammed.
No sabía eso y me está resultando muy útil para mis análisis.


—¿Estás considerando venirte a vivir a
Tánger?


—Nunca se me había pasado por la cabeza.
Pero fíjate que es algo que desde ayer, precisamente, ha estado dándome vueltas
junto con algunas otras cosillas —le dijo Alejandro.


Assala volvió a sonreír y también sus
hermanas, sobrinas y cuñada. Incluso las dos cocineras sonrieron. Mohammed miró
de reojo, aparentemente concentrado en limpiar aquel gran sargo, y dijo:


—Vivirás bien y tranquilo, te lo puedo
asegurar. Si mi consejo te sirve de algo: ven y consíguete una buena mujer
aquí.


—¿Alguna española jubilada?


Mohammed se rio y dijo:


—No te quedaría bien. Tú eres joven
todavía, y es mucho lo que le puedes ofrecer a una mujer que esté en la flor de
la vida. Búscate a una de aquí, una que sea más joven que tú, y ten muchos
hijos; seréis felices.


—¿Tiene que ser una tangerina?


El sonriente Mohammed le dijo picándole
un ojo:


—Claro, son las mejores mujeres del
mundo.


—Así que son las mejores. Es otro consejo
que también tendré muy en cuenta, al momento de buscarme una esposa—. La mirada
que Alejandro le dio a Assala la hizo sonreír y bajar la cabeza—. Mientras
tanto la consigo, me caso y tengo mis hijos, estoy intentando que Ainaya me de
a Nabila o a Nasiriya.


—¿No te digo yo? —dijo Ainaya.


Mohammed sonrió y dijo:


—Pues, si lo estás pensando, tú conoces a
la mejor persona.


—¿La mejor persona para qué?


—Me refiero a quien te puede aconsejar.


—¿Sobre esposas?


—Sobre negocios, hombre. Si hay alguien que
se conoce bien esta ciudad, y todas sus posibilidades de vivienda y de
negocios, es Rachid Benkassem.


—Sí, seguramente que él me podría
aconsejar en todo.


El hombre terminó su tarea, envolvió los
pescados, los metió en bolsas y se los entregó a una de las mujeres de negro.
Ella lo guardó en el carrito rodante que llevaba como la otra, que eran
utilizados para las compras. Assala y sus hermanas se despidieron del
pescadero. Alejandro le dijo:


—Ha sido un placer conocerte, Mohammed.


—Igualmente, Alejandro. Espero volver a
verte por aquí.


—A mí también me gustaría. ¿Lo de la
mujer fue en serio?


—Completamente. En otras circunstancias
no te lo hubiera dicho, acabando de conocerte; pero me está pareciendo que tú
eres un tipo con mucha suerte.


—¿Por qué razón?


—Por llevar cargada a Nasiriya. No creo
que sea algo que muchos hombres puedan hacer—. Todas las mujeres rieron
aquello—. Espero que no tardes mucho en regresar por mi humilde puesto de
pescado, y esta vez con tu mujer.


—Eso es algo que se podría tardar. Una
esposa y una boda no se arreglan en unos días. ¿No te importaría que fuera con
mi prometida?


—También valdría, hombre, también, no
faltaba más; siempre que sea tangerina.


—Quizás siga tus consejos.


—Al-Salamu ‘alaikum —dijo el
risueño Mohammed.


—Wa-‘alaikum al-salam —respondió
Alejandro.


**


Terminaron de recorrer el mercado del
pescado, más que nada para que Mayada y Nasiriya vieran todo lo que había, y se
fueran aprendiendo los nombres de algunas especies. Salieron a la calle lateral
y Assala dijo:


—Vamos a comprar huevos, frutas y
verduras por este lado, y a que Nasiriya y Mayada vean las gallinas y los
pollos.


Bajaron la cuesta y doblaron a la
derecha, por una calle en que las aceras estaban atestadas de vendedores y de
puestos de cualquier cosa. Había que ir sorteando cajas y, con frecuencia, no
quedaba más remedio que echarse a la calzada y sortear también a los autos que
bajaban de frente. Algunos vendedores eran hombres, la mayoría eran mujeres de
Tánger, pero no faltaba algún grupo de rifeñas. Se caracterizaban por sus
grandes sombreros de paja, con unos adornos verticales negros sobrepuestos; por
los vestidos a rayas blancas y rojas y los chales blancos o con rayas rojas,
blancas y negras. Algunas estaban con sus pequeños asnos, en los que transportaban
sus productos.


Assala y las otras iban comprando al
paso, donde mejor lo vieran. Alejandro le preguntó a Assala:


—¿Hacéis la compra semanalmente?


—Los sábados hacemos la principal. Pero
somos muchos y siempre hay que venir por algo durante la semana, para ir
reponiendo. Si ves a tantas mujeres, todos los días, es porque en muchas casas
no tienen refrigeradores. Las legumbres y vegetales aguantan bien, pero las
carnes, pescados y algunos otros artículos tienen que comprarlos a diario.


Entraron por una calleja en la que, en un
lado, arrimadas a la pared había un montón de jaulas con gallinas y pollos
vivos, unos adentro y otros encima. Ainaya le volvió a colocar las zapatillas a
Nasiriya, y Alejandro la bajó y se volvió a poner el sombrero. La niña disfrutó
con Mayada tocando todo y le hizo mil preguntas a su madre.


Había gran variedad de verduras y frutas
y se entretuvieron en un puesto y en otro, según los productos que tuvieran y
su calidad. Alejandro sacó algunas fotografías más y dijo:


—Qué colorido tan fantástico. Por eso me
gustan los mercados.


Nassama dijo:


—Sí, ya vemos que te está gustando el
color mandarina; no has dejado de sacarle fotos a Assala.


Ella le dijo a Alejandro:


—En Marruecos tenemos fruta excelente. En
España también la tenéis.


—Aquí hay algunas que no había visto en
mi vida —dijo él.


—En mi casa comemos mucha. ¿Tú no?


—Yo no.


—¿Por qué? ¿No te gusta la fruta?


—Sí, pero como muy poca, no sé por qué.
Ha de ser falta de costumbre.


—Pues ya te vamos a dar frutica, para que
te acostumbres; es muy necesaria.


Nasiriya señaló unas y su madre se
entendió con la vendedora.


—¿Qué fruta es esa? Parece cactus —dijo
Alejandro.


—Es andía, la fruta del cactus —dijo
Assala—. Quizás la conozcas más como chumbera, higo chumbo o tuna.


—¿Esas frutas son los higos chumbos? Pero
si no tienen ningún parecido con los higos. Yo siempre había creído que eso de
chumbos designaba alguna especie de higos preparada en almíbar, o algo así.


—Pues ya ves, has estado equivocado toda
tu vida.


—Sí, ya lo estoy viendo. Nunca me imaginé
que en Tánger podría haber una mujer tan hermosa y encantadora como tú.


Assala lo premió con una sonrisa.


La vendedora había colocado varias de las
frutas en una bolsa, que le entregó a Ainaya. A una le quitó la cáscara, que
aunque estaba limpia de espinas podría tener todavía algunos pinchitos. La peló
bien y le dio la roja pulpa a la niña, que se la comenzó a comer con ganas.


—¿Tú nunca la has probado? —preguntó
Assala.


—No, jamás. Ni siquiera podría imaginar
que por dentro fueran de color rojo.


—Son muy ricas.


—Se ve apetitosa. Nasiriya se la está
comiendo con verdadero placer.


—Sí, le gustan mucho. Es su preferida
junto con los higos.


Nasiriya notó la manera en que Alejandro
la observaba y les preguntó si él ya la había comido. Ellas le dijeron que no y
la niña le ofreció de su fruta.


—Quiere que pruebes —dijo su madre.


Alejandro se agachó, dio un pequeño
mordisco y le dijo:


—¡Hum! Es muy rica. Muchas gracias,
Nasiriya.


La niña volvió a decir algo y Ainaya le
dijo a Alejandro:


—Dice que en el almuerzo te va a dar una
andía de postre.


—Qué bella. Cómete toda esa para que
crezcas una mujer grande como tu mamá.


Ainaya se lo dijo en árabe y la niña se
rio. Compraron una buena brazada de fresca hierbabuena y frutas y verduras. Se
regresaron hacia la Plaza del 9 de Abril de 1947, corazón del Gran Zoco
presidido por la mezquita Sidi Bu Abid, con su hermosa torre rosácea y su
magnífica puerta con reloj, que siempre marcaba las siete y treinta y cinco.
Volvieron a entrar en la medina y, al igual que ocurrió en el mercado, no
hicieron sino tropezarse con conocidas de ellas y cruzar saludos a diestra y
siniestra. Se consiguieron con una mujer vendiendo aquella especie de gran
tortilla, que ella llevaba en unas bandejas rectangulares.


—Esa cosa la comí ayer. Es algo insípida,
pero me gustó.


—Es caliente —dijo Assala.


—¿Por qué le llaman así? —preguntó
Alejandro.


—Porque cuando está recién hecha es de lo
más caliente.


—¿Es de harina de maíz amarillo?


—No, de harina de garbanzos.


—Yo quiero un trozo. ¿Os gustaría
también?


—Yo sí, dijo Mayada.


Las otras se miraron indecisas y Assala
dijo:


—Yo también quiero, gracias; a todas nos
gusta.


La vendedora fue cortando porciones con
una paleta, al buen tuntún. La masa estaba algo fresca y pegajosa, por lo que
no resultaba sencillo desprender las porciones y mantenerlas cuadradas, porque
terminaban desgarrándose por cualquier parte; pero nadie protestaba por la
inexactitud geométrica. La mujer colocó cada porción sobre un trozo de papel y
se las fue dando. Ainaya dijo:


—Yo le doy de la mía a Nasiriya o se
untará hasta el cabello.


—Nunca hubiera imaginado que esto está
hecho con garbanzos —dijo Alejandro.


Assala estaba mordiendo su trozo con todo
cuidado. Su hermana Nassama le golpeó la mano por debajo y Assala se pegó la
torta en los morros. Debido a lo blando de la masa quedó embadurnada desde la
barbilla hasta la nariz. Nassama soltó la carcajada, al igual que todas las
otras, incluso Nasiriya. Alejandro también se rio y le dijo:


—Pareces una niñita embadurnada. Te ves de
lo más graciosa.


—Sí, ¿eh? ¿Te hace gracia? —preguntó ella
sonriente.


—Sí, estás deliciosa. ¿Te saco una foto?


Alejandro no esperó respuesta y la
fotografió varias veces.


Assala se limpió la cara ayudada por
Imane, mientras él le sacaba más fotos. Luego siguieron comiendo al paso
tranquilo, para ir sorteando a la gente. Alejandro estaba mordiendo su trozo de
caliente, y Assala le hizo igual que su hermana le había hecho a ella.
Él se quedó también con los morros embadurnados.


Assala, Nassama, Sabira, Mayada y
Nasiriya se echaron a reír. Las otras cuatro se quedaron petrificadas, sin
saber cómo reaccionar. Alejandro dijo muy risueño:


—Menos mal que no tengo barba y bigotes,
porque tendría que estar como una hora lavándome.


Aquella actitud alegre relajó a las
otras, que ahora sonrieron. Assala agarró la cámara fotográfica de él, le sacó
unas fotos y le dijo:


—Me puedes dar una buena ampliación de la
mejor.


—¿Para estar una semana riéndote?


—Un mes por lo menos. Te ves de lo más
lindo.


Él se sacó del bolsillo del pantalón un
paquetico de pañuelitos de papel, y se puso a limpiarse la cara. Assala le
dijo:


—A ver, deja que te ayude.


Sabira les sacó unas fotos con la cámara
de su teléfono móvil, riéndose de la picardía con Nassama. Las otras sí que
sonrieron ahora, por la actitud de los dos; sobre todo por la divertida
expresión que Assala tenía limpiándolo, y él sin quitarle la vista de la cara,
prendado de su sonrisa.


—Déjame ver la foto que me tomaste —pidió
Alejandro.


Los dos revisaron las fotos en la
pantalla de la cámara y se rieron. Ella dijo:


—Quedaste de lo mejor.


—Vaya embadurnada que me diste. Mira las
tuyas.


Le enseñó las que él le había sacado
primero y Assala no aguantó la risa.


—No se las muestres a nadie —le pidió:


—No, tan solo las voy a subir a Internet.


—¡Ni se te ocurra!


—Era una broma. Te daré una copia
enmarcada.


—No.


—¿Por qué?


—No quisiera que mi madre y mis hermanas
se estén riendo de mí cada vez que la vean.


—¿Sabes lo que voy a hacer? Haré un
montaje de las dos imágenes, tú y yo luciendo morritos embadurnados, uno al
lado del otro, para que estemos iguales. ¿Te parece?


—De esa manera sí.


Un rato después, Ainaya le dijo a Assala:


—Con esto terminamos de comprar por hoy.
Las especias y lo que falte lo compraremos de la que vamos. Yo supongo que tú
te querrás quedar un rato y pasear un poco más.


—Sí, claro.


—Pero no debes de...


—Yo la acompaño —dijo Nassama.


—Yo me quedo también contigo —dijo su
sobrina Sabira.


—¿Tú que dices? —preguntó Ainaya.


—Está bien, no hay problema. Ya me lo
esperaba —dijo Assala.


—Yo también me quedo —dijo Mayada.


—No, tú te vienes. Todavía tienes que ser
mayor para salir sin nosotras —dijo Ainaya.


—Ya tengo nueve años.


—Hasta después de los doce —dijo Imane.


—Pero estoy con mis tías —alegó la niña.


—Sí, pero hoy no será.


—¿Por qué hoy no? Otras veces sí.


—Porque hoy ya ellas son bastantes, en
este caso.


—No entiendo.


—Ya entenderás —le dijo Ainaya.


—Bueno, nos vemos en casa —se despidió
Imane.


Cuando Nasiriya vio hacia dónde iban y
que las otras se quedaban, se deshizo de la mano de su madre y se devolvió con
Assala, que le dijo a su hermana:


—Está bien, déjala con nosotros.


—No si es que... Definitivamente: los dos
vais a parecer...


Lo que Ainaya dijo terminó haciéndolo en
árabe. Assala sonrió y su hermana Nassama y su sobrina rieron. Ainaya, Imane y
Mayada se marcharon con las dos cocineras y los carritos de la compra.


***











CAPÍTULO 10


De amoríos por la Mendoubia


Alejandro dijo:


—¿Nos tomamos algo? Estamos cerquita del
Petit Socco. ¿Qué os parece el Café Tingis? ¿O preferís el Gran Café Central?
Yo he estado en los tres de ahí y están bastante bien.


—Sí, nosotras también hemos estado con
papá y mis hermanos. El Central está bien —dijo Assala.


—Magnífico.


Alejandro y Assala fueron bajando la
cuesta con la niña agarrada cada uno por una mano. Nassama iba unos pasos más
atrás con Sabira y le dijo:


—¿Estás viendo lo que parecen los dos?


—¿Con Nasiriya?


—Sí.


—Parecen un matrimonio.


—¡Alejandro!


—Goyo, Mariló, buenos días.


—Al fin nos encontramos. ¿Dónde te metes?
Tenemos dos días que no te vemos —dijo Goyo.


Mari Loli le dio una larga mirada a
Assala y a la niña. Le preguntó a Alejandro:


—¿Ella es Tánger, la que te esperaba con
los brazos abiertos? No mencionaste que estabas casado con una marroquí y
tenías una hija. Has sido de lo más reservado en eso. Con razón andabas solo,
que ya nos extrañaba. Tu esposa es muy bonita y la niña es preciosa, pero no se
te parece en nada; salió completica hacia el lado de la madre.


Goyo dijo:


—Ahora vamos con prisa. Nos están
esperando y ya estamos retardados. Llámanos y esta noche cenamos. Lleva a tu
esposa, hombre, para que nos la presentes.


—Nos vemos —dijo Mari Loli.


La pareja se alejó a paso rápido, cuesta
arriba, y Nassama le dijo a Sabira:


—¿Ves lo que te digo? Ven, mejor nos
ponemos al lado de ellos, no sea que nos crucemos con algún conocido y se
disparen los comentarios.


Alejandro encontró una divertida sonrisa
en la cara de Assala, que le preguntó en voz baja:


—¿Yo soy Tánger?


—No. Para mí, Tánger eres tú.


—Así que tu esposa y tu hija, ¿eh?


—Eso fue lo que ellos pensaron.


—Yo no te vi intención de sacarlos de su
error —dijo ella con picardía.


—Es que no hubo tiempo —dijo él sonriendo
también.


Para Assala fue una nueva y hermosa
declaración de intenciones por parte de Alejandro, que le alegró más el día y
puso su corazón a cantar.


—Claro, no lo hubo.


—Tú tampoco protestaste.


—No hubo tiempo —dijo ella sonriendo más
todavía.


Llegaron a la cafetería y Alejandro
preguntó:


—¿Nos sentamos adentro o aquí afuera que
hay mesas de sobra?


—Mejor adentro —dijo Assala.


El toldo de la terraza era tan grande que
quitaba la claridad y mantenía umbrío el interior del local. Ellos se pusieron
en una mesa para cuatro, arrimados a una de las ventanas cerca de la puerta.
Assala agarró una silla en otra y sentó a Nasiriya entre ella y Nassama.
Pidieron té con menta y no tardaron en traerles cuatro pequeñas teteras
plateadas, tan típicas de aquellos locales como un camello en el desierto.
Pusieron también los pequeños vasos, igual de típicos.


—Me trae un vaso más para la niña, por
favor—pidió Assala.


—¿Nasiriya también bebe té? —preguntó
Alejandro en español.


—¡Huy, sí! Todos nuestros niños lo beben.
¿Qué mejor cosa que eso?


—A ella le encanta —dijo Nassama.


—Ah, pero tú hablas español también. Te
lo tenías guardado, pillina.


—Lo hablo muy mal.


—Por eso es que no quiere hacerlo —dijo
Assala.


—Entiendo más de lo que hablo.


Alejandro le dijo:


—Pues lo estás haciendo bastante bien.
Practicándolo podrás mejorarlo, así que aprovecha. Peor hablo yo el árabe.


—¿Tú hablas árabe? —le preguntó Nassama.


—No.


—¿Entonces?


—Por eso lo digo.


Ellas rieron y Sabira dijo:


—En ocasiones nos ponemos a hablar las
dos en español, sobre todo cuando yo tengo exámenes en el colegio, para que
ella me ayude. Aunque la que más me ayuda en eso es mi tía Assala, porque es la
que lo domina. Lo que me está costando más es escribirlo. Estoy peleada con la
gramática. Es muy compleja.


Nassama dijo:


—A mí me traen a monte eso de los acentos
y de la letra be y la uve, y las haches, que son mudas.


Nasiriya dijo algo en árabe y Nassama le
respondió. Alejandro dijo:


—Qué linda se ve ahí sentadita bebiendo
su té. Parece toda una señorita.


Assala dijo:


—Cuando salimos se comporta muy bien. Es
una niña bastante tranquila.


—En los sitios que compramos fuisteis
directo.


—Sí, llevamos años comprándoles a los
mismos, porque suelen tener variedad y buena calidad a buen precio. Eso no
quiere decir que no les compremos a otros, si vemos algo que nos gusta y nos
parece mejor. No hay ningún compromiso.


—Menos mal que en los mercados los
artículos tienen marcado el precio —dijo él.


—¿Por qué?


—¿Os imagináis que hubiera que ponerse a
regatear como en los bazares? Estarían toda una mañana para venderte un solo
pescado o un kilo de aceitunas.


Aquello las volvió a hacer reír. Sabira
fue la encargada de explicarle a su primita, que le hizo gracia.


Alejandro se sirvió té en uno de los
vasitos y dijo:


—Cuando llegué a Casablanca, el primer té
que me bebí fue así, en tetera. Luego, en otro sitio pedí un té a la menta, sin
especificar. Me trajeron un vaso tan enorme y lleno de hojas y de yerbas que
parecía una pecera ornamental.


Ellas se echaron a reír y Nasiriya lo
hizo también, aunque no supo por qué, pero Nassama se lo tradujo.


*


Alejandro dijo:


—Esta mañana, mientras os esperaba,
estuve observando con detenimiento este lugar, que de plaza ya no tiene nada, y
recordé algunas de las cosas que he leído sobre la Tánger de los dos siglos
pasados. Se dice que este lugar, el Zoco Pequeño, era el corazón de la ciudad
con este triángulo formado por estos tres edificios y sus cafeterías abajo: el
Gran Café Central; el Tingis, como los romanos le llamaban a la ciudad, y el
café y restaurante del hotel Fuentes en ese otro edificio del frente. Que mirad
ahora en qué se quedó. Un letrerito, casi perdido, anuncia en un costado la
entrada a la pensión Fuentes. Otro más, ahí en el corredor del primer piso,
anuncia la pensión y la cafetería. Parte de la planta baja es ahora el café Al
Manara.


Assala dijo:


—Sí, para quien no esté al tanto, el
edificio en poco o nada deja entrever que es el sobreviviente, a duras penas y
tan solo de nombre, del que antaño fuera el reputado hotel de los tres hermanos
Fuentes, reducido ahora a una pensión.


—¿No fue el centro de reunión de la
colonia europea, en el que se centralizaban todos los acontecimientos dignos de
ser tenidos en cuenta?


—Sí, pero eso fue allá en la primera
mitad del siglo XIX, cuando el barrio Beni Idder y el Zoco Chico eran foco de
la actividad comercial en aquella dinámica ciudad árabe. Con el tiempo pasarían
a ser el centro diplomático y financiero, de la pujante ciudad con aspiraciones
internacionales. Eran las épocas doradas del célebre Teatro Cervantes, donde la
cultura y la gente del saber vivir se daban la mano. Épocas también del Alcázar,
que comenzara siendo poco más que un teatrillo sin muchas pretensiones, para
luego pasar a la categoría de cine con la aparición del cinematógrafo y las
películas mudas, amenizadas por un pianista. Mi abuela Karima, que ha sido una
gran amante del cine, cuenta que a ella era lo que más le gustaba, cuando niña,
y que su madre sí conoció aquellas épocas del cine mudo.


Alejandro dijo:


—Los renombrados cafés siguen aquí, con
sus callejones aledaños que ahora ocultan pequeños riad y pensiones, todo bajo
la larga sombra viva del alminar de lo que fuera la Gran Mezquita de aquellas
épocas, honor que ahora se lleva otra más nueva y grande.


Assala dijo:


—Sí, son las mismas cafeterías, quizás
venidas a menos, que fueran antiguos referentes y refugios tertulianos de
diplomáticos, de consagrados escritores y pintores, en las épocas doradas en
que Tánger era una ciudad cosmopolita, que pujaba por abrirse paso y hacerse un
nombre internacional. Eran las épocas en que la gente venía desde todo el
mundo, tan solo por ver, por vivir un tiempo, por tener un poco de aventura;
pintar unos cuadros llenos de luz y de colorido, escribir algunos poemas o una
novela y llevarse de vuelta algo que contar.


—Muchos vinieron a quedarse, ¿no? —dijo
Alejandro.


—Hubo de todo. Fueron las épocas en que
los europeos, sobre todo muchos españoles exiliados y escapados de la guerra
civil, vinieron a dejar pasar los años malos para poder volver. Muchos no
regresaron, por causa de su desacuerdo con la dictadura franquista que se
instauró. Pero muchos otros llegaron aquí a vivir y a trabajar en paz. Vinieron
grupos de hermanos, matrimonios y también hombres solos, que después de
instalarse mandaron a buscar a sus mujeres o novias.


—Sí, como tantos otros emigrantes lo
hicieron por todo el mundo —dijo él.


—Todos ellos educaron a los hijos que se
trajeron y a los que aquí les nacieron; levantaron una familia, muchos de ellos
con grandes esfuerzos y sacrificios, y la protegieron igual que a la ciudad que
los acogió de tan buen grado y con los brazos abiertos. Ellos fueron los que se
convirtieron en verdaderos tangerinos de corazón, para perpetuo recuerdo de sus
hijos, nietos, biznietos, tataranietos de hoy, que tienen el orgullo de
llamarse hijos de dos mundos. Porque no por llevar varias generaciones aquí y
ser tangerinos se sienten menos españoles.


—Todos ellos tienen sus historias para
contar —dijo él.


—Por supuesto. Este país marcó a cada uno
de diferente forma. Unos se adaptaron bien, otros no lo lograron. Muchas
mujeres se casaron aquí con europeos exiliados, pero otras se fueron casando
con tangerinos musulmanes, ya que les resultaba más sencillo que a los hombres
porque a ellas no se les exige la conversión de fe.


Alejandro dijo:


—Se dice que fueron las épocas en las que
el Zoco Chico y el hotel Hermanos Fuentes eran sitios para vivir, para estar,
para disfrutar apoltronados en los sofás de terciopelo rojo y comer en vajilla
de plata. También para estar sentados en amena tertulia en las mesas, en estas
mismas terrazas exteriores al nivel de la calle, y observar el devenir de la
gente por el zoco.


—Eso es lo que se cuenta —dijo Assala—.
El hotel fue decayendo al paso de las décadas. Fue casi sin que se notara. No
logró adaptarse a los cambios.


—¿En qué momento fue eso?


—Eso fue cuando el Zoco Chico fue
perdiendo su esplendor a medida que la ciudad, en su expansión natural a
extramuros de la medina, fue bajando la cuesta hacia el este, tal como hace el
agua. Fue buscando las playas, y las callejas tortuosas fueron dando paso a
rectas y largas avenidas y bulevares.


—Se dice que en 1950 había aquí unos
ciento cincuenta mil españoles, aunque solo cincuenta mil censados. ¿Sabes
algo?


—Muchos vinieron escapados por motivos
políticos y no se censaron. Los años treinta al cincuenta marcaron la ciudad y
la definieron. Pero ya eso venía de antes, porque en 1865 el hotel Continental
abrió sus puertas al esplendor —dijo Assala.


—¿Fue hace tanto?


—Sí, y ahí está, vigilante perpetuo del
puerto y emblema de unas épocas y de un lujo ahora en decadencia. Allí vivió un
tiempo Winston Churchill.


—¿Cuándo fue eso? —preguntó Alejandro.


—Cuando él era un joven corresponsal de
guerra. Allí estuvieron alojados también notables españoles como Antonio Gaudí,
Jacinto Benavente, Emilio Castelar y Pío Baroja.


—¿Gaudí también estuvo aquí? No lo sabía
—dijo él.


—Se dice que vino para proyectar la
construcción de una catedral, que no se concretó porque el diseño resultó
demasiado radical y revolucionario para las ideas de la época. Le sirvió luego
para desarrollar la Sagrada Familia.


—Pues mira tú de lo que os perdisteis.


—Por esta ciudad han pasado
personalidades de todo el mundo. Los hubo que preferían hoteles como el
Rembrandt y el Villa Muniria. Otros se iban por los lujos orientales del hotel
El Minzah. La colonia francesa, como no, prefería el hotel Villa de France para
sentirse como en casa.


Alejandro dijo:


—Hace un par de días, frente al mítico
café Colón y los restos del Cine Alcázar, yo tuve un momento de nostalgia, como
el que siento ahora; pero también fue de decepción.


—¿Eso por qué? ¿Cómo pudiste sentir
nostalgia de algo que no conocías? —le preguntó Nassama.


—Porque me hubiera gustado mucho
encontrar de verdad aquel tranvía, que en la película de El cielo protector
tenía parada frente al café Colón. Pero no se puede hacer mucho caso de
películas. Bien se sabe que directores de cine y escritores de novelas crean
sus propios mundos y trastocan realidades, según los gustos y conveniencias.


—Eso es cierto —dijo ella.


—Yo soy un romántico de los viejos
tranvías abiertos, como el de Los Ángeles y otras ciudades norteamericanas;
como el tranvía de Lisboa o como los de La Coruña y de Madrid de los años
treinta y cuarenta. También de los viejos trenes, como en el que viajé por
Marruecos y en el que, al bajarme en esta ciudad, encontré a una mujer que se
bajó junto conmigo para seguir, uno al lado del otro, por el estrecho andén de
la estación, durante un ratito que me supo a muy poco.


Assala le devolvió la larga mirada y le
preguntó:


—¿Y ahora?


—Ahora yo espero que podamos seguir de la
mano por el amplio andén de la vida. ¿Qué piensas tú?


—Que me gustaría que fuese muy amplio,
largo y hermoso para ir de tu brazo —dijo ella.


Nassama le dio con el pie a Sabira, por
debajo de la mesa.


Alejandro pensó que tendría que volver a
viajar con Assala en otro tren, pero uno que le recordara el lujo y el glamur
de los antiguos viajes por Europa, tan bien representados por el famoso Orient
Express, para así disfrutar de aquel amor que llegó en uno. Había tanta ilusión
en aquella mirada de Assala que él se sintió turbado, tuvo que desviar los ojos
y comentó:


—Aquella de antaño fue la Tánger exótica,
perla del Mediterráneo Occidental y guardiana de una de las columnas de
Hércules, donde dos mares se unen y mezclan. Fue la Tánger idílica, llena de
encanto y de misterio, transitada por camellos, caballos, mulas y asnos, más
que por autos. Asiento de artistas, de intelectuales, de diplomáticos; de
condes, duques y hombres acaudalados; también de bohemios; escapada de
estrellas de cine, paso de viajeros y aventureros y tránsito y asiento obligado
de espías. La Tánger sobre la que se seguirá escribiendo.


—Sí, tal cual —convino ella.


—Pero en la Tánger de hoy no hay que
buscar mucho ni echarle imaginación, para poder sentir todavía aquel mismo
misterio y encanto antañón. Los edificios, los pequeños asnos, las personas
vistiendo chilabas y los mercados y vendedores siguen presentes en la medina.
Porque hay costumbres que no han cambiado en milenios y, más viejas o más
nuevas, las cosas permanecen igual. Así que encontrar a la Tánger de ayer en la
medina de hoy, no está más que en los ojos de quien la mire.


*


—Veo que estáis muy entretenidos.


—Hola, hermano —saludó Assala.


Eran Ghanim y Asafar. La niña fue hacia
su padre que la agarró en brazos diciéndole algo en árabe. Alejandro dijo en
francés:


—Por favor, si gustáis tomar algo será
para mí un placer poder invitar.


—Sí, esta bien, muchas gracias —dijo
Asafar sentándose con la niña en el sitio donde ella estaba.


Ghanim se quedó de pie al lado de
Alejandro y le dijo:


—Esta es la mesa que yo acostumbro a
utilizar.


—Está en buen sitio, con vista a la calle
y junto a la puerta para salir corriendo —dijo él.


—Es que ese es el puesto donde yo me
siento.


—¿Así es la cosa? Vaya puntería tan
certera que tengo yo, con tantas cafeterías que hay en Tánger y tantas mesas en
esta. Toma, hombre, siéntate en tu silla preferida. Que por mí no te vaya a
saber distinto el té. Lo importante es la armonía.


Se levantó y agarró una silla en otra
mesa de al lado. La colocó entre Nassama y Sabira, casi frente a Assala que se
había puesto bastante seria. Ghanim le hizo una seña al camarero pidiendo dos
vasos de té. Asafar preguntó:


—¿Ya habéis estado de compras?


Assala dijo:


—Sí, hemos terminado hace poco. Ainaya se
fue para la casa con Imane, Mayada y las cocineras.


—Nos hemos divertido bastante —dijo
Sabira.


—¿Cuándo no? A ti te hace dichosa venir
al mercado —dijo Asafar.


—Nasiriya también lo disfruta —dijo
Nassama.


—¿Pidió su pescado favorito y comió
fruta?


—Por supuesto. Hoy comió andía y lleva
para sus primos.


—Esta pequeña juguetona va a ser una
mujer muy espabilada. En sus tías tiene muy buenos ejemplos para seguir y estas
salidas son muy instructivas —dijo Asafar.


Él le hizo una pregunta a su hija, que le
explicó algo y abrió los brazos en cruz con expresión de asombro. Ellos se
rieron.


—¿Qué dijo? —preguntó Alejandro.


—Que había un pez así de grande que tenía
una espada, que pesaba tanto que ella no lo podía mover —dijo Asafar.


—Nasiriya estuvo de lo más tranquilita
montada sobre los hombros de Alejandro —dijo Assala.


—Pues yo espero que ella no le agarre el
gusto a eso.


Siete turistas, que ocupaban un par de
las redondas mesitas que habían unido, las desocuparon y salieron. Nassama
dijo:


—¿Por qué no nos pasamos para ahí? Creo
que estaremos más cómodos.


—Sí, será mejor —dijo Asafar.


Alejandro se sentó en un extremo y Assala
se sentó junto a él, su hermana lo hizo a su lado. Asafar se sentó en el otro
extremo de las dos mesas con su hija en las piernas. Sabira lo hizo al lado de
Alejandro, en frente de Assala. Quedaba libre la silla al lado de ella, junto a
Asafar. Pero de nuevo Ghanim quedó de pie al lado de Alejandro y le dijo:


—Yo me intranquilizo si estoy de espaldas
a la entrada. Prefiero poder ver a quienes entran. ¿Te importa si me siento
ahí?


Todos los otros pusieron el rostro serio.
Por unos momentos, Alejandro perdió la mirada en la superficie de la mesa;
luego, con una suave sonrisa en los labios, le preguntó a Ghanim:


—¿Tienes muchos enemigos?


—No que yo sepa.


—¿Tú crees en las vidas pasadas?


—No. ¿Por qué?


—Porque parecieras la reencarnación de un
pistolero del viejo Oeste Norteamericano, al que mataron por la espalda sentado
en una cantina. Ghanim, a mí me importan muy poco tus temores; no soy psicólogo
ni realizo terapias conductuales o participo en ellas. Te voy a decir algo y
espero que lo entiendas bien. Yo los caprichos los acepto en los niños, y hasta
cierta edad nada más. También en las mujeres, y eso dentro de ciertos límites y
tan solo si es una a la que ame. Con los demás tengo muy poca paciencia en
estas cosas, por no decir ninguna. No te vayas a equivocar conmigo.


»Por pura y simple cortesía inicial me
doblegué a tu capricho de antes. Porque me atrevo a asegurar que tú no eres de
los que se sientan en el lado de adentro de una cafetería, si hay mesas afuera.
Tampoco tienes una fija, a menos que el local sea tuyo. ¿O andas levantando de
las sillas a los turistas?


»Yo no me pienso levantar de aquí. Así
que tienes dos opciones en este momento: sentarte en esa silla o ponerte en
aquella otra mesa. En ella tendrás la espalda bien cuidada por la pared, mejor
que aquí, y podrás beber con mayor tranquilidad. De esa manera tampoco me verás
la cara, si tan mal te caigo.


Asafar, que había estado ocultando sus
barbas y sonrisa tras la cabeza de su hija, le dijo a su cuñado:


—Ghanim, termina de sentarte.


El otro no dijo nada, tan solo se sentó
en la silla que estaba libre.


Nasiriya le preguntó algo a su padre y
este le respondió. Llegó el camarero trayendo dos vasos de té y Asafar
preguntó, para suavizar el momento:


—Alejandro, ¿qué tal te fue en tu
videoconferencia de ayer? ¿Tu jefe no te dio mucha lata?


—Si por él fuera yo no habría salido de
vacaciones. Se trata de un asunto que yo estoy llevando en Hong-Kong y otras
dos ciudades chinas. Otros tres de los ejecutivos en mi equipo están al tanto,
pero mi jefe tiene que darme la lata a mí.


—Será porque te tiene más confianza. ¿A
qué te dedicas?


—Me desempeño en el área del comercio
internacional, en una empresa española de importaciones y exportaciones. Este
es un nuevo frente que estamos logrando abrir en el mercado asiático; se
encuentra muy adelantado y, si no surge un revés imprevisto, podríamos decir
que ya está casi asegurado. Aunque con los chinos no se puede dar nada por seguro,
en tanto no esté firmado.


—¿Hablas chino? —le preguntó Assala.


—Ni ganas que tengo.


Aquello hizo reír a todos menos a Ghanim.


Conversaron un rato más y Asafar dijo:


—Tenemos que irnos. Gracias por el té.
Nos vemos en el almuerzo.


Él y Ghanim salieron. Assala le preguntó
a Alejandro:


 —¿Ya has visitado los Jardines de la
Mendoubia?


—No.


—¿Te gustan los cañones? Allí hay
algunos.


—Hacen mucho ruido y yo tengo oído de
perro.


—No los van a disparar.


—He visto los que hay en el mirador del
Boulevard Pasteur, junto a la Plaza de Francia. Si ves uno, los otros son
iguales.


—Si no te interesan los cañones hay un
árbol gigantesco que dicen que tiene más de ochocientos años. No te puedes ir
de Tánger sin verlo.


—¿Por qué no? ¿Trae mala suerte no
visitarlo?


—No.


—¿Les concede deseos a los enamorados?


Nassama y Sabira intercambiaron miradas
sonrientes. Assala preguntó:


—¿Conoces a algún enamorado que esté
necesitando de esa ayuda?


—Esta mañana vi a uno que, por la cara
que tenía, me pareció muy necesitado de cualquier ayuda.


—Pues yo no he sabido que el árbol
conceda deseos, pero se podría comenzar a pedírselos. En el agua que corre
libre y en los árboles están las mejores energías.


—Ya me has interesado. Vamos —dijo él.


**


Se metieron por la Rue du Palmiere y terminaron
saliendo a la Rue D’Italie por la puerta llamada Bab Rahbat Zraa. Cruzaron la
calle hacia los jardines y en la acera encontraron un grupo de ocho chinos, que
parecían bastante confundidos consultando unos mapas y guías turísticas. Assala
les habló en chino y a ellos se les iluminó el semblante. Pronto se entabló una
amena conversación sembrada de risas, en la que Assala les hizo una serie de
indicaciones señalando hacia la medina y a otros lugares. Los chinos, vueltos
todo sonrisas, se despidieron de ella haciendo múltiples reverencias.


—¿Qué querían? —preguntó Nassama.


—Me preguntaron por el Café Colón, el
viejo cine Alcázar y el teatro Cervantes. Los pobres querían saber en dónde
podían agarrar el tranvía.


—Esos como que también vieron la película
de Bertolucci —dijo Alejandro.


—Seguro. Querían ir a la Kasbah y al
viejo palacio del sultán, y estaban confundidos con los nombres de la mezquita
de Sidi Bou Abid y la vieja mezquita mayor. Al final terminaron contándome de
qué parte de China son. Se trata de una familia y esta es la primera vez que
salen de su país.


—Yo no entiendo el chino, pero me pareció
que tú lo hablaste de una manera muy fluida, porque no te escuché titubear ni
una sola vez —le dijo Alejandro.


—No he dejado de estudiarlo. Lo practico
con unos chinos que tienen una tienda por los lados del Palacio de Justicia, y
otros que tienen un almacén en Marshan, y con cualquiera con quien tenga la
oportunidad, como ahora. También tenemos en la televisión un canal en el que
pasan películas y noticieros en chino, y veo películas, lo que me ofrece la
oportunidad de captar diferentes acentos y dialectos.


Los cuatro llegaron frente a unas largas
escalinatas que subían por una loma de hierba con frondosos árboles. Había una
cierta cantidad de mujeres sentadas por una parte y otra, y niños jugando.
Alejandro preguntó:


—¿Tenemos que subir ese calvario?


—¿Te vas a parar por tan poca cosa?
¿Acaso no te gusta caminar? —le preguntó Assala.


—Sí, pero subir escaleras no.


—Es apenas una lomita de nada.


—¿Toda estas escaleras son para subir a
ver un cañón?


—Hay más que ver. Pero si no quieres las
escaleras podemos subir por la hierba.


Nassama dijo:


—Nosotras esperamos aquí en el parque
infantil con Nasiriya, a la sombrita, para que ella no camine tanto. Yo no creo
que tú te vayas a perder a estas alturas. ¿O sí?


Assala le dio la sonrisa por respuesta.


Los dos subieron las escaleras. Al llegar
arriba, el dijo:


—Ahora sí veo que merece la pena subir.
No es tanto por este par de largos cañones, y tampoco es tan alto como para
tener una vista mejor de la medina. Voy a tomar una foto. Ponte junto al cañón,
anda, que tú le darás más realce.


Assala sonrió, posó junto al cañón y
dijo:


—En otro momento te puedo llevar a un
lugar más elevado, desde donde tendrás una excelente panorámica de Tánger, el
puerto y el mar.


—Eso suena prometedor. ¿Piensas llevarme
a muchas partes?


—A todas las que tenga tiempo. Te quedan
tan poquitos días —dijo ella.


—Sí, dos nada más, es una lástima.


—¿Por qué dijiste que mereció la pena
subir?


—Porque estamos los dos solos, y en
cualquier lugar que estés tú merece la pena estar. Si hubiera empezado mi
recorrido de Marruecos por aquí y te encuentro, como ahora, me hubiera saltado
todo el resto. Porque fuera de ti todo pierde sentido y propósito.


Aquello le valió una esplendorosa sonrisa
de Assala, que comprendió perfectamente lo que él le quiso decir. Siguieron
caminando por el parque. Ella estaba dándole vueltas en la mente a un asunto en
el que Alejandro no había querido entrar, que la traía interesada e intrigada a
la vez, desde el día anterior, sin saber cómo plantearlo. Se decidió y le dijo:


—¿Qué pasó con tu matrimonio?


—Fue un completo error.


—¿Por qué?


—Yo no la conocía tan bien como pensaba y
ella no me conocía nada, por lo que se vio.


—¿Cuánto tiempo estuvisteis de novios?


—Ocho o diez meses. Pero hubiera sido lo
mismo un año o dos que tres.


—¿Y eso?


—No nos veíamos con mucha frecuencia, tan
solo los fines de semana durante unas horas. Para muchas parejas es más que
suficiente para lograr un buen matrimonio. En nuestro caso no lo fue.


—¿No convivisteis antes de casaros?


—No.


—¿Ella no quiso?


—A ella no le importaba hacerlo. Fui yo
quien quise evitarme un nuevo disgusto con mi madre, que ya bastante lío había
con que me casara. Ella no aceptaba convivencias que no fueran matrimoniales.
Fue una lástima no haberlo hecho, porque ahí sí que hubiera podido darme cuenta
de lo que ocurría.


—¿Pasaba algo con ella? —preguntó Assala.


—Resultó que le gustaba demasiado la
ginebra.


—¿Esa bebida en particular?


—Si ella no tenía ginebra bebía orujo,
pero ese licor era su preferido; era más bien una adicción. Al principio ella
lo hacía a escondidas. En nuestro apartamento teníamos algunas botellas de
licores diversos. Ya sabes, para invitar a los amigos cuando iban de visita. Yo
no bebo y por eso no solía abrir el barcito. Pero en él no podían faltar un par
de botellas de ginebra. Una estaba empezada y parecía la misma, pero no lo era.
Cuando viajábamos en coche, mi esposa siempre tenía una excusa para detenernos
en carretera y beberse un vaso de ginebra: que si hacía frío, que si no se
sentía bien del estómago, que si estaba destemplada, que esto y que lo otro.
Pero pronto comenzaron a notarse los efectos, porque ella ya no podía ocultar
las borracheras.


—Qué lamentable. Yo supongo que para ti
habrá sido una situación muy difícil de soportar —dijo Assala—. Si lo es para
una mujer, pienso que lo será igual o más para un hombre, sobre todo cuando él
no es bebedor. ¿Se producía algún cambio en ella cuando bebía?


—Se ponía algo belicosa, irritable y
desconfiada. Si no encontraba algo decía que yo se lo había escondido y
revolvía mis cosas. Daba igual lo que yo dijera. Ella no quería aceptar ninguna
sugerencia y me lo contradecía todo. Resultaba imposible mantener una
conversación coherente. La situación se fue haciendo insostenible para mí, y
los propios padres de ella fueron quienes aconsejaron el divorcio; pero me
dieron a elegir. Era una familia acaudalada, ella era su única hija y querían
llevársela para someterla a tratamiento de rehabilitación.


—¿Tú la amabas?


—Si no la hubiera amado no me hubiera
casado. En esa decisión no hubo ningún compromiso ni presión por parte de
nadie. Ahora sé que hay distintos grados de profundidad en el amor que se puede
sentir por una persona. El que yo sentía por ella, cuando nos casamos, quizás
no fue muy profundo, porque debió de morir ahogado en alguno de aquellos tragos
que ella se tomó. Ya no lo sé. Sus padres se encargaron de todos los trámites y
nos divorciamos sin aspavientos ni exigencias.


—¿Qué pasó con ella, lo sabes?


—Nunca quise saberlo. Sus padres se
fueron de Zaragoza y se la llevaron con ellos, creo que para Alemania, no lo sé
bien. Era una buena muchacha, solo que la bebida... Yo no pude hacer nada, por
más que lo intenté. Todo fue inútil. Preferí pensar que ella llegó a superar su
adicción, y que terminó encontrando a un esposo adecuado que pudo hacerla
feliz. Alguien que logró entenderla mejor que yo. Sigo prefiriendo pensar eso,
que no que todo falló y ella sigue adicta, destruyendo más su vida y la de sus
padres. O que murió por una cirrosis hepática, una caída durante una borrachera
o cualquiera de esas cosas que pueden ocurrir.


—Sí, supongo que es mejor de esa manera.
Por lo que te estoy notando, a ti te quedó el dolor y la amargura del fracaso
por no haber logrado hacer nada por ella.


—Es algo que llevo clavado en el corazón
como mi mayor fracaso de hombre. Es muy difícil no poder hacer nada para ayudar
a una esposa —dijo él con mucha amargura.


Assala lo agarró por la mano. Aquel
contacto y la tranquila mirada de ella tuvieron la virtud de alejar del pasado
la mente de Alejandro, y regresarla al hermoso presente que sonreía frente a él
pleno de deseos y de anhelos.


***











CAPÍTULO 11


El Tarot


Se regresaron y bajaban por unas
concurridas escaleras. Pasaron frente a un gran ficus y Alejandro le preguntó:


—¿Ese es el árbol?


—No, es aquel grande de allá, que está
pintado de blanco por debajo.


—¿Qué es todo este complejo?


—El edificio ha tenido diversas
funciones, incluso residenciales. Ahora funcionan dependencias como el Tribunal
de Comercio, un museo y otras.


—¡Uf! El tronco de este árbol es lo más
grueso que he visto. ¿Es un solo árbol o varios que se unieron?


—Es uno solo, aunque esa rama horizontal
fue unida a aquellos dos troncos de árboles allá, y hace como un puente, ¿ves?
—dijo Assala.


—Sí, de esa manera los troncos soportan
ese peso y le da más estabilidad al árbol. Pues nadie se quejará por falta de
sombra. Vaya lugar tan umbrío y agradable. Yo tuve una compañera de trabajo que
era venezolana del estado Guárico. Ella me contó que allí hace mucho calor, y
que en el patio de tierra de su casa tenían un gran árbol de enorme copa de
hojas perennes, siempre frondoso, bajo el que se metían para pasar los
calorones del verano. Ella y sus hermanos cantaban: Aquí estamos todos bajo
la matica, el verano con ella y ella verdecita. Ahora me puedo hacer una
buena idea de lo que ella me quería decir.


—Debieron de haberle quedado muy buenos
recuerdos de aquella infancia.


—¿Qué tipo de árbol es este?


—Un banyan —dijo Assala.


—A mí me parece un ficus.


—Creo que es lo mismo.


Alejandro se abrazó al grueso tronco y le
dijo a ella:


—¿Crees que logremos circundarlo entre
los dos?


Ella se abrazó también y dijo:


—Como los brazos no se nos vuelvan de
goma y se estiren. No sé cuántas personas más se necesitarán para lograrlo;
unas tres más.


Tres mujer, que estaba sentada en un
banco, y otras dos que pasaban sonrieron al verlos en aquella actitud. Sin
querer queriendo, una curtida y fuerte mano de hombre y una delicada y grácil
mano de mujer, se encontraron sobre el rugoso tronco del árbol y se sujetaron
ansiosas.


—¿De verdad no sabes si le concede deseos
a los enamorados? —preguntó Alejandro.


—No. ¿Cuál fue el enamorado que tú viste
esta mañana?


Los dos se separaron del árbol, caminaron
a su alrededor y él dijo:


—Fue a uno que estaba en el espejo,
mientras yo me afeitaba. El tipo tenía una sonrisa de tonto pensando en una
mujer que lo tiene embrujado con sus preciosos ojos, su mirada profunda, su
deliciosa sonrisa traviesa, su risa de ruiseñor y su voz sensual y seductora.


La sonrisa de ella fue más esplendorosa
que el sol que los árboles tenían encima. Se bastó y sobró para calentarle la
sangre a él. Assala le dijo:


—Mira lo que son las cosas. Esta mañana
yo también vi a una enamorada.


—¿Dónde estaba ella?


—Igual, al otro lado del espejo, frente a
mí. Ella también pensaba en un hombre que conoció hace unos días y encontró
ayer, cuyo recuerdo no la dejó dormir y que hoy ansiaba volver a ver. Pero ella
no tenía sonrisa de tonta.


—No, apuesto a que no. Ella tenía la
sonrisa más pícara y hermosa del mundo.


—¿Cómo lo puedes saber?


—Porque se la estoy viendo.


Los ojos de ambos se taladraban
mutuamente. Se dieron cuenta de que la sombra de aquel árbol, que suponían más
que centenario, no era suficiente para aplacar el calor que estaban sintiendo.


—¿Qué te dice su sonrisa? —preguntó
Assala.


—Que está mirando al hombre que su
corazón ama, y yo estoy mirando a la mujer que mi corazón ama y de la que no
quisiera separarme nunca.


—¿Te diste cuenta hoy en el espejo?


—Ayer mismo. ¿Le pedimos un deseo al
árbol?


—¿Los dos juntos?


—Sí —dijo él.


—¿Será el mismo deseo?


—Tiene que serlo para que se cumpla.


—¿Cuál podría ser?


—Hay una sola cosa que un hombre y una
mujer, que están enamorados y anhelan estar juntos, podrían pedir al árbol de
los deseos.


—¿Besarse? —preguntó ella.


—Para conceder ese deseo no es necesario
ningún árbol, más que para esconderse detrás de él. Este tiene sus buenos
rincones entre esas grandes y nervudas raíces. La petición ha de ser algo más
permanente y hermoso, que les permitirá besarse, abrazarse y acariciarse cada
vez que lo quieran y durante toda la vida, sin el temor de que los puedan
criticar. ¿No te parece?


—¿Y también tener hijos?


—Todos los que los dos quieran,
comenzando por una hermosa niña alegre y con un hoyito en la barbilla.


A Assala se le escapó la sonrisa de la
cara y se fue rodando hacia abajo por la hierba y el empedrado, gritando su
felicidad a los cuatro vientos. Se subió al tobogán en el parquecito infantil y
se dejó deslizar, agarró velocidad por las calles de la medina y llegó hasta su
casa para gritarlo allí. Assala pensó que los latidos de su corazón serían
escuchados por todos, y le dijo:


—Es una lástima tanta gente pasando.


—¿Nos escondemos detrás del árbol?
—preguntó él.


—Si quitas primero a toda la gente que
está por aquí. Pasan por todos lados y no hay un detrás y un delante. Están
esas mujeres y allí hay sentados dos policías del tribunal.


Como confirmación de sus palabras, dos
niños llegaron corriendo hasta el árbol, adelantándose a sus padres. Alejandro
dijo:


—Sí, hay demasiados; no es buen momento.


—Regresemos, no quiero que mi hermana se
impaciente.


Poco más allá, sentada en la hierba y
recostada contra un árbol a la vera del camino, una mujer tenía delante una
caja cubierta con un mantelito, sobre el que había unas cartas del Tarot. Ellos
pasaban distraídos y la mujer dijo algo en árabe. Assala le respondió y la
mujer dijo en francés:


—Sois una linda pareja. ¿No queréis que
os eche las cartas, a ver todas las cosas buenas y hermosas que os depara el
destino?


—¿Qué te hace suponer que todas serán
hermosas? —le preguntó Alejandro.


—Yo no sé si absolutamente todas serán
hermosas, pero hay tanta luz alrededor vuestro que el futuro ha de ser
esplendoroso para vosotros.


Alejandro le preguntó a Assala:


—¿Tú crees en eso?


—No sabría qué responderte, pero no puedo
decir que no.


—Buena mujer, en mi país hay muchas
charlatanas que solo te dicen lo que te gustaría escuchar. Nunca me encontré
con una que haya demostrado tener algún don de videncia, aunque sí un excelente
ojo para detectar las sutiles reacciones de las personas e interpretarlas, y
por el hilo ir sacando el ovillo. Tampoco nadie me ha contado de ninguna que
haya sido certera en sus vaticinios.


La sonriente mujer le preguntó:


—Las experiencias de los demás no
cuentan, sino las tuyas propias, porque cada persona es distinta, un individuo.
¿Te has detenido con todas ellas para que te leyeran las cartas o la mano y te
dijeran la fortuna?


—No. Tan solo en dos, y eso siendo
bastante joven.


—En ese caso, ¿cómo puedes saber que no
pasaste al lado de alguna verdaderamente buena? ¿Cómo puede un necesitado saber
quién es un alma generosa entre todas las que pasan, si no extiende su mano
para pedir ayuda? ¿Cómo puede un enamorado saber si es correspondido, si no es
declarando su amor a riesgo de ser rechazado? ¿Cómo podrías saber tú si yo soy
quien ha estado esperando por ti para decirte lo que la vida te depara, si no
te arriesgas a escucharme? Quizás el viejo banyan os haya enviado por este
caminito en lugar de por el otro, para que me encontréis.


—Esos sí que son argumentos de peso. Tan
solo por eso voy a dejar que nos veas el destino en tus cartas.


—Eres muy gentil. ¿Cuál de los dos quiere
hacerlo de primero?


Alejandro le preguntó a Assala:


—¿Quieres ser tú?


—No estoy segura. Estas cosas me ponen un
poco nerviosa. Pero como tú quieras.


La mujer dijo:


—Qué bella eres. Tienes ese temor
condicionado por las opiniones y los temores de otros, como la mayoría por
aquí. Pero estando junto a él tienes la suficiente seguridad como para confiar
en sus decisiones. Eso es muy bueno, porque él es para ti como el buen árbol
bajo el que buscas sombra.


Alejandro le preguntó:


—¿Cuál de los dos sugieres tú que sea el
primero?


—Tú eres un hombre que le da preferencia
a la mujer, capaz de darle a elegir. No es algo que yo me encuentre con
frecuencia. Tu acento francés es bueno, pero no eres de allí. Belga ni por
asomo, mucho menos británico ni alemán, y de los italianos estás muy lejos.
Portugués lo descarto. Me inclino a pensar que eres español y tienes mucho
mundo a tus espaldas.


—Has acertado en eso sin necesidad de
videncia.


—Para decidir a quién veré, ¿queréis
sentaros y darme la mano derecha, por favor?


Alejandro y Assala se sentaron en sendos
cojines que había frente a la mujer. Los dos extendieron la mano derecha, ella
les dio una rápida mirada a las palmas y les pidió juntarlas. Ella colocó su
mano derecha sobre la cabeza de Alejandro y cerró los ojos durante unos
momentos, luego quitó la mano y le dijo:


—Podéis desunir vuestras manos. Yo
sugeriría que sea a ti a quien te eche las cartas, ya que eres el más fuerte de
los dos, no tienes temores y eres de mente abierta. Tú eres de esas pocas
personas en que su corazón y su mente no están en conflicto. En eso pareces más
un monje budista, por lo que he de suponer que, durante bastantes años, has
practicado meditación o alguna actividad relacionada con ella. Aunque tú no
eres tanto de la meditación pasiva, de los que se sientan a esperar, sino más
bien de la meditación en movimiento; quizás el taichí u otro arte similar. Eso
facilitará mucho las cosas. A ella no será necesario hacerle una lectura
individual, porque su vida se encuentra ya ligada a la tuya, y si te veo a ti
la estaré viendo también a ella.


—No somos esposos —aclaró Alejandro.


—Lo sé. Ni siquiera estáis comprometidos,
pero vuestros caminos van juntos y tú eres quien dirige.


—Está bien.


—Barajea las cartas para que se llenen de
tu energía. Piensa con intensidad en que deseas que ellas muestren lo que a ti
y a ella, la mujer que te acompaña, os depara la vida en el camino que hoy
elegisteis recorrer juntos.


—¿Hoy? ¿No fue ayer?


—Ayer lo decidisteis. Hoy lo habéis
concretado abrazados al gran banyan regente, que cuenta con la sabiduría de los
siglos y canaliza la energía del universo. Pídele a las cartas que os muestren
todo, sin guardarse nada, tanto lo positivo como lo negativo, las buenas
venturas y las desventuras. Las cartas sentirán tu fuerza interna y tu
voluntad, y sabrán si te lo pueden decir todo o no. Luego córtalas en la
cantidad, forma y posición que mejor te apetezca.


Alejandro barajó las cartas durante más
de un largo minuto, despacio y muy concentrado en lo que hacía. Las barajó
primero al estilo español, arrastrando las barajas sobre la mano; luego realizó
el barajado hindú y después el barajado rápido de mesa o americano, para
finalizar de nuevo con un lento barajado soltándolas en la mano. Cuando lo
creyó conveniente las cortó en tres pilas. La mujer sonreía ligeramente, pero
con tal gesto que él le preguntó:


—¿Qué, hice algo mal?


La mujer sonrió más y dijo:


—No, todo lo contrario. Me sigues
sorprendiendo. Eres muy meticuloso en todo lo que haces. Hacía muchísimo tiempo
que nadie había barajado tan bien esas cartas, impregnándolas de energía de tal
manera. Has cargado hasta el aire a nuestro alrededor. Eres un hombre con mucha
energía interna. Presiento que esta va a ser una sesión muy intensa e
interesante, como he tenido muy pocas. ¿Querrías decirme por qué las cortaste
en tres montones?


—Uno es por ella, otro es por mí y el
tercero es para que, a través de esas cartas, se manifiesten las tres Parcas
que mueven los hilos del destino y nos muestren el nuestro.


La mujer se estremeció y se le puso la
carne de gallina.


—¡Huy, las invocaste! ¡Las invocaste y
acudieron!


Juntó las cartas en un solo mazo y colocó
en la parte superior el de las Parcas; sacó la carta de encima y la colocó boca
arriba.


—Vaya, el arcano de los Enamorados sale
de primero. Qué bueno. No hay duda de a lo que vamos y de lo que sois.


—¿Qué quiere decir eso? —preguntó
Alejandro.


—Que se nos va a mostrar lo que a
vosotros dos juntos os depara el destino, tal como tú lo has pedido. Aquí
veremos si os casareis o no y lo que resultará de vuestro joven amor.


—¿Cómo sabes que estamos enamorados?
—preguntó Assala.


La mujer se rio divertida y le dijo:


—Mujer, si lo vais gritando, tú la
primera. Además vi lo que hicisteis abrazando el árbol y la manera en que él
brilló.


—¿El viejo banyan brilló?


—Por describirlo de alguna forma. No fue
un brillo perceptible a los ojos comunes, pero aumentaron los corpúsculos de
luz en el intercambio del flujo de su energía, que era lo que vosotros ibais
buscando. El árbol percibió vuestra buena energía y la potenció uniéndola,
cuando os agarrasteis de la mano, porque el deseo estaba en vuestra mente tanto
como en vuestros corazones, sin contradicciones, que es lo que cuenta.


—Caray.


—Estabais como dos chiquillos. Tan solo
os faltó subir a sus ramas. Yo pude percibirlo muy bien.


Assala sonrió con aquello, un poco más
distendida, y le preguntó:


—¿Cómo hiciste para sentirlo desde aquí?


—Los árboles se comunican entre sí. Aquí
es el viejo banyan el rector y quién retransmitió vuestra energía, y yo estoy
bajo un árbol y arrimada a su tronco, por eso la sentí.


La mujer volteó una segunda carta, su
sonrisa desapareció y ella se detuvo un momento. Puso una tercera carta, su
cara se ensombreció y ella quedó indecisa. Alejandro le preguntó:


—Tan negro es el panorama.


—Yo nunca anuncio muertes ni grandes
dolores. Son cosas que no es necesario decirle a la gente, que ya bastantes
preocupaciones tienen en sus vidas diarias. Prefiero decir las cosas positivas
que les sucederán. Veamos cómo se contrarresta este inicio, si acaso se puede.


Muy despacio, casi con temor o quizás con
reverencia, una a una fue colocando otras cartas más, disponiéndolas en un
orden específico.


—¿Entonces? ¿Nos vas a decir algo?


—No tengas prisa, hombre. Estoy intentando
interpretar esto, que me tiene confundida y necesito que unas cartas me vayan
aclarando las otras.


—¿Está tan complicado nuestro amor?
—preguntó Assala.


—Esa no sería la palabra adecuada.
Vuestro amor no está nada complicado, es muy diáfano, fuerte y hermoso. Lo
complicado será que os dejen llegar a manifestarlo a plenitud, y llevarlo hasta
donde vosotros lo deseáis.


—¿Por qué? Mi familia no se opondrá.


—No es eso. Es que tanta desgracia
saliendo de primera no puede ser de ahora, tiene que venir de antes. Tú tuviste
un hijo varón que perdiste de manera trágica junto con tu esposo.


Ahora sí que Alejandro y Assala pusieron
atención.


—¿En qué carta dice eso? —preguntó ella.


—En ninguna en particular. No todo está
en las cartas en sí mismas y su agrupación, sino en lo que yo percibo a través
de ellas. Él ha dejado las cartas y nuestro entorno muy cargado de energía, y
eso me facilita percibir ciertas cosas directamente de vosotros dos. Desde
aquella tragedia tu vida ha sido una sola amargura. Tu hermosa energía está
cubierta por otra poderosa y sombría, muy maléfica y destructiva, que no te
deja levantar cabeza. El amor entre vosotros dos es muy fuerte, como he visto
pocos. Pero...


—Ya salió el primer pero —dijo
Alejandro—. Anda, sigue, no te detengas en peros o me parece que no nos dirás
nada más.


La mujer miró a Assala con detenimiento.


—Tu caso es muy peculiar. Nunca me ha
tocado uno así. ¿Me permites tu mano? —Assala le dio la derecha y la mujer
escrutó las líneas de la palma—. Déjame ver la otra. —Volvió a observarla y
dijo—: ¿Cómo se compaginan esas largas líneas de la vida y del amor con lo que
me están diciendo las cartas? Es una contradicción total. Aquí hay algo que me
falta. ¿Quién eres tú?


—Yo no soy nadie en particular —dijo
Assala confusa.


La mujer le atrajo la mano hasta su pecho
y colocó la de ella sobre el corazón de Assala. Cerró los ojos por unos
momentos y dijo sin abrirlos:


—Un corazón dormido y que languidece por
causa de una fuerza externa muy maligna, rodeado de férreas zarzas dentro de una
nube densa y negra, para que ningún otro amor de hombre pueda penetrar. —Abrió
los ojos, retiró las manos y dijo—: En Tánger hay una sola mujer así. Tú eres
la durmiente de la medina. Pensé que no era más que otro cuento. Ya veo que no
lo es. Eres mucho más bella de lo que se dice y muy luminosa. Pero no irradias
tristeza, sino dicha. Eso quiere decir una cosa tan solo: las espinas que
rodeaban a tu corazón han desaparecido, y la oscuridad fue ahuyentada por la
poderosa fuerza de un amor esplendoroso. Ahora estás pletórica de dicha y de
ilusiones, y tu corazón canta como el de una niña bailando para sus padres.


—Gracias, eso es muy hermoso —dijo
Assala.


La mujer volvió su atención hacia las
cartas, colocó otras más y dijo:


—El Demonio, el Loco y el Colgado salen
juntos y patas arriba. Un diez de bastos. Esta otra carta lo confirma también.
Para mayor desgracia, los tres son uno solo. La fuerza de la amorosa energía
que ha liberado a tu corazón, ha creado grandes perturbaciones y desatará
peligrosas iras en un ser muy dañino. Hay una gran energía negativa que se está
alterando. Estos tres arcanos están en muy malas posiciones con relación a los
Enamorados y a esta que te representa a ti, mujer: la Sacerdotisa.


»Qué curiosa posición tienes, porque si
bien es él quien dirige tu vida ahora, todo gira en torno a ti. Pero es una
posición de enorme fragilidad. Una sombra muy siniestra, el propio infierno,
pendía sobre ti y no te dejaba libertad para ser feliz. Esa energía tan
negativa no podía ser traspasada por nada, que no fuese la fuerza del enorme
amor de un hombre sin miedo, distinto de todos cuantos tú conocías; un hombre
fuerte y dispuesto a dar su vida por ti.


—¿En pasado? ¿Ya desapareció?


Assala no logró ocultar la ansiedad en su
pregunta.


—Lamento decirte que no. Esa sombra
maléfica sigue ahí, a tu alrededor, no te quiere dejar escapar y ese infierno
estallará muy pronto con toda su furia destructiva, e intentará quemarlo todo
con su lava corrosiva. Lo siniestro gira en torno a ti y hay mucho dolor y sangre
alrededor, demasiada. Mejor no sigo.


La mujer fue a dejar las cartas y
Alejandro le dijo:


—Buena mujer, ¿Por qué no terminas de
ver? Si no lo haces, ni tú ni nosotros sabremos lo que continuará y cómo
terminará, y nos dejarás toda la vida con el temor que nos has sembrado.


—Hay demasiado sufrimiento, dolor y
sangre.


—¿Qué importa la sangre? Un dedo cortado
produce mucha sangre, pero no es para morirse. Por mucha que se pierda, una
transfusión a tiempo lo remedia. ¿Dolor y sufrimiento? ¿Cuándo es que no faltan
en la vida? Lo que cuenta es el final de todo esto, que quizás se enderece
luego de que las sombras pasen, aunque parezca que comenzó torcido, como
dijiste. ¿No te parece? ¿No es después de la tormenta más negra cuando el sol
brilla más radiante?


—Así es.


—Quizás si nos dices lo que estás viendo
que puede llegar a suceder, nosotros podríamos evitarlo —dijo Alejandro.


—Eres un hombre diferente. Pero lo que he
visto no se trata de decirte que no tomes tal o cual vuelo, autobús o camino,
cosa que tú tendrás la posibilidad de creerme o no y de elegir hacerme caso o
no.


—Pero si yo sé de qué se trata, quizás
podría ser más cuidadoso y ponerme un casco, unas botas de seguridad o un
chaleco antibalas. ¿No lo crees?


Una suave sonrisa rompió la fuerte
seriedad que había en el rostro de la mujer, que le dijo:


—Definitivamente: eres un hombre
diferente, animoso y positivo. Eso era lo que quería averiguar. Ahora sí que te
pudo decir todo.


—¿Fue una prueba?


—En la vida todo es una prueba. Todo lo
que te he dicho es lo que yo he visto, pero necesitaba estar segura de tu
fuerza interna, y de tu entereza de ánimo para sobreponerte a la adversidad
aparente. Porque así como alrededor de la mujer que amas gira la oscuridad
negativa, que alguien le ha impuesto y tu lograste traspasar, a tu alrededor
gira la luz, la nobleza, la generosidad y la decisión.


—Eso ya lo he visto yo muy bien —dijo
Assala sonriéndole a Alejandro.


—Ella, tu futura esposa, en este momento
es muy frágil y vulnerable y tan solo tú podrás protegerla y romper,
definitivamente, esa energía tan negativa con que el loco demoníaco la ha
rodeado; pero tendrás que vencerlo a él. —La mujer volteó otras cartas, apartó
varias y dijo—: Ya salieron todos y están en sus posiciones. Las Parcas han
puesto en juego a todos los actores en este drama. Ahora tejen sus hilos.


—¿Todos quiénes?


—Los cuatro hombres fundamentales. El
Loco, el Colgado y el Demonio, que acechan y persiguen a la Sacerdotisa, son
uno solo. Un diablo es muy malo, pero un diablo loco es mucho peor. Afortunadamente,
si es que hay algo afortunado en todo esto, esa fuerza maléfica se encuentra
desligada de las fuerzas espirituales. Tú no tendrás que luchar contra
espíritus del más allá, sino contra un hombre mortal.


—Eso no suena mal —dijo Alejandro.


—Pero este es irracional y malvado y está
obsesionado con la belleza de ella, y tiene el poder suficiente como para
hacerle mucho daño a ella y a ti también. Pero aquí están el Sumo Sacerdote y
el Emperador erigidos en guardianes: dos hombres blancos, cada uno con más
fuerza que el otro. El Sumo Sacerdote, junto al Rey de Oros que lo matiza y
define, ya está presente en vuestras vidas; se preocupa por vosotros, os dará
buenos consejos, proveerá cierta seguridad y será el intermediario con el
Emperador, que aparecerá después. Este es quien con su poder, firmeza, energía
y rigor será determinante en el drama que os espera pasar juntos. Él tiene el
Juicio al lado y lo preside, porque tan solo el Emperador cuenta con el poder
para terminar con el demonio loco.


—¿Y esas otras dos cartas junto a la
Sacerdotisa? — preguntó Alejandro.


—Este hombre, sobre el As de Bastos, era
el Ermitaño.


—¿Era?


—Ya no lo es porque, por la fuerza del
amor de ella, él ha salido de su reclusión voluntaria. Por efectos de esa
poderosa energía de transmutación se convertirá pronto en el cuarto hombre: el
Mago, matizado por el Doce de Copas y el Doce de Bastos bien posicionados
arriba y abajo. Él está rodeado por la Fuerza, por la Justicia y por la
Templanza. Porque él es el único capaz de enfrentar al Demonio. El Mago te
representa a ti.


—¿Yo soy un mago?


—Tú eres el que tiene todas las destrezas
y capacidades en un grado muy elevado. Tendrás que ser un mago, y además muy
especial, para poder evadir a la muerte y regresar. Porque hay mucha sangre,
demasiada. Es la sangre del Mago y de la Sacerdotisa que correrán juntas a
manos del Demonio.


—¿Estás anunciando nuestras muertes?
—preguntó Assala angustiada.


—La de él. —Assala se llevó la mano al
pecho—. La tuya no estoy segura, pero la de él sí.


Assala se había puesto lívida y Alejandro
preguntó:


—¿Puedo hacer algo para evitarla?


—Esto que he visto no está en tus manos
cambiarlo; está escrito y tiene que suceder. A menos que...


—Sí que hay algo que puedo hacer. ¿Qué
es?


—Sí que lo hay: no amanezcas mañana en
Tánger. Márchate hoy mismo sin mirar atrás, olvídate de esta mujer y no
regreses jamás. Pero si lo haces, el corazón de ella volverá a quedar rodeado
de espinas que se clavarán en él, esta vez de una forma más profunda y
dolorosa, y una oscuridad mayor la absorberá.


—Mujer, es un precio demasiado alto el
que me pides.


—¿Puede haber un precio demasiado alto
por tu vida?


—Sí, este que me estás pidiendo. Porque
sin Assala mi vida carecería de todo valor, y cualquier cantidad que se pague
por algo que no tiene valor es un precio demasiado alto. Yo no quiero vivir sin
ella y no me marcharé. Nadie me hará correr, sea hombre o demonio, cuerdo o
loco. Prefiero encarar a la muerte y ya veremos lo que sucede. Quizás ella y yo
podamos conversar y lleguemos a un entendimiento. Yo soy un negociador.


La mujer sonrió de nuevo y dijo:


—Yo ya sabía tu respuesta. Tu decisión
está escrita en esta otra carta. Por eso es que la sangre y el dolor que os
esperan a los dos son inmutables, nada los puede cambiar: sucederán. —La mujer
colocó tres cartas más y dijo—: Sí, aquí se repite la transformación y la
fuerza que te acompañan, y el As de Espadas te ha caído en la mano. El destino
no quiere que estés desarmado y te ha dotado muy bien.


—Bueno, ya me estás dando algo, lo que es
un alivio —dijo Alejandro—. ¿De casualidad no encontraré por ahí un buen escudo
también?


—Si lo hay no ha salido. Por los momentos
parece que tendrás que enfrentarte a pecho descubierto, nada más que con la
espada. Pero una espada en manos de un mago es mucho más que un trozo de acero
filoso, porque cobra vida en múltiples formas.


—Si es así me conformaré. Me encantan las
espadas mágicas.


La mujer sacó otra carta y dijo:


—¡Ah! La Emperatriz. Bienvenida sea junto
a vosotros. Está en excelente posición con el Mago y la Sacerdotisa,
apoyándolos. No sé quién sea ella. Es una mujer blanca y todavía no ha entrado
en juego en vuestra vida juntos, pero es alguien allegada a ti y que se
preocupa mucho. Ese celo se hará extensivo a la mujer que tú amas, y que ya nada
separará de tu lado porque llegará a ser tu esposa. La Emperatriz la cubrirá
con su manto protector y la pondrá a su diestra para conquistar el mundo.


—Si esta mujer llegará a ser mi esposa y
nada la separará de mi lado es que no moriré —dijo Alejandro.


—O que lo haréis los dos, uno al lado del
otro, juntos en espíritu por toda la eternidad.


—¿Cómo podría yo conquistar el mundo si
estamos los dos muertos? —preguntó Assala.


—De esa misma manera: muerta y con una
fuerte historia de amor detrás, como Romeo y Julieta. Tú eres la durmiente.


—No estás siendo muy optimista —dijo
Alejandro.


—Intento ser neutral y decir lo que creo
ver y las posibilidades y alternativas, cuando las hay. La única que tú tenías
para salvar tu vida la rechazas en favor de ella, así que todo seguirá su curso
inexorable.


—Si no hay más remedio...


—Desde su posición de poder e influencia,
la Emperatriz será determinante en el nuevo curso que tomarán vuestras vidas
juntos, porque aquí está el As de Oros. Ella traerá brillo, esplendor, alegría
y riqueza a tu vida, mujer; en una forma que ni te imaginas, porque todo el
mundo hablará de ti. De los dos. Eso sucederá antes de que vuestra sangre sea
derramada en medio de mucho sufrimiento. Pero posterior a ella, para los dos,
como uno solo que seréis, salen los arcanos de la Rueda de la Fortuna y del Sol
junto con el Tres de Oros, para corroborarlo. Todo el mundo, a ambos lados del
mar, querrá saber de vosotros y envidiará la fuerza de vuestro amor y la forma
en que lo lleváis y lo vivís.


Assala, que seguía muy preocupada,
preguntó:


—¿Eso es bueno?


—Eso es excelente, porque la fortuna os
sonreirá, solo que la sangre está por el medio.


—En ese caso el charco no será muy grande
—dijo él.


La mujer sacó otras tres cartas y dijo:


—El Carro y la Estrella. Están invertidos
y en mala posición junto a la sangre y la desgracia. Confirman lo previo y no
me gusta nada. Un lugar alto y rocoso junto al mar. No os acerquéis al
acantilado, evitad el acantilado porque el mar podría ser vuestra sepultura.
—Expuso otras cartas y dijo—: El Nueve de Espadas junto a vosotros: una carga
muy pesada y dolorosa, sufrimiento, miseria; enfermedad, crueldad, martirio...,
quizás la muerte. Puede ser la muerte de un ser amado. Por lo menos uno de los
dos morirá.


»El Diez de Espadas para el Demonio y el
Loco Colgado. Será su derrota total y su ruina. Todas sus ilusiones morirán de
forma definitiva. —Expuso el resto de las cartas y añadió—: No, esto no me
aclara nada más. En este momento hubiera preferido tener mis cartas egipcias.


—¿Por qué? —le preguntó Alejandro.


—Ellas me aclararían más. No entiendo
cómo es que puede terminar de esa manera tan hermosa, los dos juntos, si a ti
te he visto lleno de sangre y muerto. Es algo que no me había sucedido antes y
que me tiene intrigada. Esto no puede quedar así. Necesito ver más y las cartas
no me lo traen.


—Quizás si las tiramos otra vez.


La mujer negó con la cabeza.


—Las cartas ya han hablado para vosotros,
y no les gusta ser consultadas dos veces seguidas. Pero hay otras formas.


De una cajetilla de tabaco negro agarró
un cigarrillo, lo puso junto a su boca y recitó algo en voz baja. Sacó un
encendedor y se quedó mirando a los dos de manera indecisa. Alejandro dijo:


—Anda, dame, yo lo fumaré, que ya conozco
eso y soy quien empezó.


La mujer se lo colocó en los labios y
acercó la llama del encendedor. Alejandro aspiró el cigarrillo y expulsó el
humo sin tragarlo. Dio varias chupadas más dándole vueltas al cigarrillo, y se
lo entregó a la mujer. Ella observó la ceniza y dijo:


—Sí, aquí está más claro, vamos bien. Tú,
hermosa mujer de nobles y fuertes sentimientos, por tu belleza y carisma serás
admirada en el mundo entero, debido al intermedio de la Emperatriz a quien
cautivarás con tu sencillez y trasparencia. Tu dulce sonrisa, alegría y elegancia
serán envidiadas y te convertirás en el ideal de muchas mujeres. Tú presumirás
de esposo y el presumirá de esposa, ambos con justo orgullo.


»Os veo juntos en fiestas muy elegantes
donde hablan de vosotros. Muchos os invitarán porque vuestra presencia será muy
cotizada socialmente. También os veo volando muy alto sobre las nubes, una y
otra vez, visitando países muy lejanos. Un tren de estilo anticuado os trajo
juntos hasta aquí. Cuando toda la sangre y el dolor hayan quedado atrás, un
antiguo, pero rico y esplendoroso tren llevará vuestro amor, de recién casados,
en un largo recorrido de placer por donde antaño fue un preciado dominio
musulmán. Por delante tenéis una vida juntos, que será muy hermosa, casi un
cuento de hadas moderno que se consolidará en el aire.


—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Assala.


—No lo sé. Digo lo que veo, pero no tengo
la capacidad para interpretarlo todo.


—Está bien, sigue, por favor.


—Tendréis varios hijos. Son más de tres.
Cerrad el puño y dejadme verlo. —Revisó el de Alejandro junto al dedo meñique y
dijo—: Tú tienes destinados cinco. —Revisó el de Assala y añadió—: Tú tienes
seis, pero ya tuviste uno que fue el que perdiste. Perfecto, concuerda muy
bien: tendréis cinco hijos. La primera será una niña, tal como tú lo deseas.


—Yo también —dijo Assala ilusionada.


—En tu familia las mujeres sois propensas
a tener más varones que hembras, y tú ya tuviste un varón. El futuro que os
espera es muy bueno, pero quiero ver cómo es que podréis llegar hasta ese
final, porque es algo que me sigue teniendo confundida. Da otra fumada.


Alejandro volvió a dar otras caladas al
cigarrillo. Expulsó el humo y tosió. Le entregó el cigarrillo a la mujer y
dijo:


—¡Uf! Menos mal que no usas tabacos puros
para esto.


La mujer volvió a analizar la ceniza y le
dijo a Assala:


—La seguridad de tu amor será puesta a
prueba por una separación. No dudes de él, no dudes nunca, porque ese amor es
más fuerte que la vida y que la muerte, capaz de hacer regresar del más allá a
un hombre. Aquí está de nuevo y bien claro ahora.


—¿Qué cosa? —preguntó Alejandro.


—Tú me has pedido que te lo diga y te lo
digo, porque tú tienes la fuerza para afrontarlo: tú darás voluntariamente tu
vida en sacrificio a manos del demonio loco, y morirás por salvarla a ella, la
mujer que amas. —Assala ahogó un grito y se puso pálida de nuevo—. Tu sangre
regará la tierra reseca y ávida, en el alto acantilado ventoso junto al mar
bravío. No sé por qué causas será ni cómo, porque eso no lo estoy viendo. El
viento lo escuchará todo y lo contará al mundo entero.


»Hay muchos hombres con armas y grandes
camellos de colores alrededor, o me parece que son camellos. Tu pecho se
enrojecerá de sangre por impactos de balas y yacerás muerto en el suelo. Sobre
tu cadáver hay tres claveles rojos. A ti no te irá mejor, dulce mujer, porque
tú cara perderá su belleza y también se llenará de sangre junto a él,
mezclándose las dos en una sola. Saca más ceniza, vamos.


La mujer cerró los ojos e inspiró
largamente. Alejandro volvió a dar nuevas chupadas al cigarrillo, y mientras lo
hacía creyó ver una enorme cantidad de luminosos puntos danzarines que, como en
una cascada, bajaban de las ramas del árbol y entraban por la cabeza de la
mujer, llenándola por completo. Por la cara de asombro que tenía Assala, él se dio
cuenta de que ella también estaba viendo aquello.


La mujer abrió los ojos, Alejandro le
entregó el cigarrillo y ella prosiguió observando la larga ceniza, para
concentrar sus visiones.


—¡Ah, perfecto! ¡Aquí está! Ya apareció
lo que me faltaba. Cómo costó que saliera. Vuestro camino no termina allí, sino
que es allí, bañado en sangre y mucho sufrimiento, que empieza bajo la sombra
protectora del hombre blanco de gran poder y fuerza. Tú, el Mago, con tu
inteligencia y tus artes serás el único capaz de vencer al demonio loco, que os
persigue y atormenta. Pero eso tendrá un precio muy alto, y tu muerte a sus
manos consolidará tu transmutación final definitiva. Pero aquel acto diabólico
no puede quedar impune, porque su crueldad clamará al Cielo. El Emperador bajará
de él en su carro de fuego, y evitará un enfrentamiento sangriento entre los
demonios y los protectores. Él impartirá justicia en un juicio rápido y
sumario, porque él lo conoce todo y tiene el poder sobre el demonio loco y las
huestes demoníacas.


»El Emperador le quitará toda su
autoridad sobre los demonios menores que lo siguen y obedecen, lo condenará al
exilio en un blanco infierno de frío, y lo apartará por siempre de vuestro
camino. El Emperador, acompañado por el Sumo Sacerdote, tomará vuestros cuerpos
ensangrentados, todavía calientes y no separados de sus almas, y os llevará al
cielo en su veloz carro de fuego.


»Durante días muy largos y angustiosos,
llenos del amargo llanto de muchos, la Sacerdotisa y el Mago, los dos
enamorados, yacerán uno junto al otro en el largo sueño del más allá, y el
mundo entero se mantendrá en desvelo. Será en el blanco Limbo de los Justos,
adonde el Emperador os llevará. La Sacerdotisa retornará primero, después del
tercer día, y la ciudad entera dará gracias a Alá por su vida. Ella será la
encargada de llamar al Mago desde este mundo, y mostrarle el camino de vuelta
hacia sus brazos plenos de amor. Un día después, ante la fuerza de su llamado,
y siguiendo sus pasos en el largo túnel que atraviesa el Gran Laberinto, el
Mago regresará también del sueño entre los muertos a reunirse los dos para
siempre. La gente estallará en alegría en ambas orillas del mar. En la medina
las multitudes darán gracias a Alá el Glorificado, y aclamarán jubilosas el
paso del generoso y valiente amante junto a su amada, ensalzando el triunfo de
un gran amor que hará historia.


»Para vosotros será un esplendoroso
renacer en un nuevo camino luminoso, muy largo, ancho y hermoso que abarcará el
mundo; lleno de triunfos, de felicidad, riquezas y hermosos hijos que serán
vuestra dicha. Se iniciará allí mismo, después de que la sangre sea derramada a
borbotones.


—¿Entonces, Alejandro no morirá?
—preguntó Assala con un hilo de voz.


—Abandona tu palidez, mujer, y deja que
tu corazón vuelva a latir ilusionado, porque os espera una larga y hermosa vida
juntos. Eso es lo único que os debe de importar en este momento. Yo os veo
rodeados de una familia muy grande y amorosa, y tú serás muy rica por ti misma.
Todo el dolor y el sufrimiento que tú soportarás terminarán con la mujer frágil
y débil que ahora eres. De todo eso surgirá una mujer fuerte y segura de sí
misma, a quien nadie doblegará, capaz de dominar el mundo con su amorosa
dulzura. Tú marcarás caminos y tendencias a toda una generación de mujeres que se
mirarán en ti.


»No sé cómo es que lo lograréis porque,
hasta donde yo sé, todavía nadie ha hecho esperar al Ángel de la Muerte ni ha
encontrado el camino a través del Gran Laberinto, para regresar de entre los
muertos en la misma vida. Pero el Mago lo logrará. Es todo lo que veo. —La
larga ceniza del cigarrillo cayó y ella dijo—: Mi visión se ha cerrado.


—Tu visión no es nada tranquilizadora
—dijo Assala.


—Hermosa pareja, Alá el Justo y el
Equitativo os ha deparado fuertes pruebas, sufrimiento y llanto. Todos las
tenemos en diferente medida, de acuerdo con lo que cada uno podemos soportar,
porque Alá Al-Mushi sabe contar y medir muy bien.


—Bendito sea el nombre de Alá —dijo
Assala.


—Tú, mujer, que eres la más sensible, no
tengas en cuenta la sangre y la muerte que te he descrito, porque no está en
tus manos hacer nada por evitarlo y lo importante es el final. Alá, el Dador de
Todo, os hará resurgir hacia toda la felicidad y la dicha que es posible en un
hombre y una mujer.


—Bendita sea la voluntad de Alá.


—¿Cuál es tu nombre? Si no te importa
decírmelo.


—Assala.


—Muy bello y adecuado. El Assala Alia
navegará sobre las olas de los mares. Aprovechad cada minuto de vuestro amor,
porque no sabéis si será el último ni cuándo os llegará la gran prueba.


Assala y Alejandro se levantaron. Él le
dijo a la mujer:


—Gracias por tus palabras, buena mujer.
Todo lo hermoso que has dicho al final sería, poco más o menos, lo que
cualquier embaucadora nos hubiera podido decir. Pero tus negros augurios y
vaticinios rompen con eso radicalmente. Puedo reconocer a una persona sincera
cuando me habla, y tú crees en lo que nos has dicho. Tan solo el tiempo dará la
razón o no a tus visiones, pero nos has hablado con tu verdad, que es lo que
cuenta para mí. Aquí tienes el pago por tus servicios.


Sacó su billetera y le dio cuatro
billetes de cincuenta dírhams y dos de cien. Ella dijo:


—¿¡Qué haces?! ¡Esto es demasiado! Estás
confundido. Son nada más que veinte dírhams.


—Buena mujer, posiblemente tú me hayas
hecho ver que no todas las que os dedicáis a esto sois unas charlatanas. Yo
deseo darte lo que considero que es justo: doscientos por ella y otros tantos
por mí. Estoy seguro de que tú y tus seis hijos necesitáis esos cuatrocientos
dírhams mucho más que yo. —Alejandro colocó la mano derecha sobre el corazón y
le dijo—: Permíteme sentirme satisfecho al saber que, durante unos cuantos
días, tendréis la comida asegurada.


—¿Cómo sabes que tengo seis hijos?


—¿Acaso no soy el mago?


La mujer sonrió y le dijo:


—Que Alá premie tu gran generosidad
dándote el ciento por uno. Cuando los dos hayáis regresado del largo sueño de
la muerte, luego de vencer al demonio loco, venid a decírmelo. Ese día yo
cantaré por vuestro triunfo, y luego lo haré por vuestro matrimonio.


—¿Puedo saber cuál es tu nombre?


—Me conocen como Alina la Misrí.


—Te buscaremos.


La mujer se quedó sonriendo.


—Qué hermosa pareja hacen. ¿No te parece?
La fuerza, la generosidad y el optimismo hechos hombre; al lado de la pureza,
la dulzura y la alegría hechas mujer. Por hoy hemos terminado, querido árbol.
No, no era necesario decirles todos los detalles. Más bien me parece que les
dije demasiados. A él le esperan grandes y drásticas decisiones que cambiarán
su vida, y hablar de tú a tú con la muerte. Supongo que no es algo fácil.


»Esa dulce niña, por su parte tendrá
momentos de terror y de enorme sufrimiento, que no le deseo a nadie. Los dos
dormirán juntos en el Limbo y sus almas se unirán más todavía, de manera
indisoluble. ¿Pero para qué decirles detalles de todo lo malo que les aguarda,
si lo bueno es más abundante y mejor? Alá les traerá toda la dicha y la
fortuna: eso es lo que cuenta.


»Te dejo ahora, amigo árbol. Hoy podré
hacer un buen mercado, como hace mucho no lo hacía, y mis hijos se alegrarán de
verme llegar antes a casa. Hoy festejaremos la desprendida generosidad de un
hombre valiente, y que la bella durmiente de la medina ha despertado, aunque
todavía ha de ser liberada de su opresor, por completo. Hasta mañana. Despídeme
de los otros. Que el hermano sol os de su luz y calor, la hermana lluvia os
riegue pródiga y la madre tierra os alimente generosa.


*


Assala le preguntó a Alejandro:


—¿Cómo supiste lo de sus seis hijos?


—La cifra me vino a la mente y la dije.
Son cosas que me suelen suceder desde niño.


—Te anunciaron que el destino te traerá
dolor y sangre.


—Sí, soy un hombre afortunado.


—¿Eso por qué?


—Porque tú estarás a mi lado y eres
enfermera, así que podrás cortar la hemorragia y curarme.


—Amor mío, ¿siempre le buscas el mejor
lado a las cosas?


—¿Por qué no? Ya hay demasiados
pesimistas en el mundo y hacen mayoría. Ese lado no me agrada. Lo importante de
todo, para nosotros, es que al final la Rueda de la Fortuna se detendrá en
nuestro número, y nos brillará el sol con todo su esplendor como las cartas lo
anunciaron. ¿No te parece?


—Sí, y tendremos cinco hijos hermosos. El
primero será la niña que los dos queremos.


—Sí, mi amor. ¿Ves como sí somos
afortunados? —dijo él.


Los ojos y la sonrisa de Assala gritaron
todo lo que ella quería decir y no deseaba hacerlo con palabras. Se encontraron
con los ojos y la sonrisa de él, que también gritaban lo mismo.


**


En cuanto llegaron dijo Nassama:


—Mujer, ya pensábamos que habían vuelto a
traer los cañones y los estabais contabilizando todos. ¿O cruzasteis para la
loma del otro lado?


—No, estuvimos en este lado.


Siguiéndole el tono a Nassama, Sabira
dijo:


—Qué rápido se va el tiempo, ¿verdad?


—Sí, cuando no eres el que está
esperando.


—Ni que hubiera sido tanto tiempo —dijo
Assala.


—No lo sería para ti, pero ya va casi una
hora.


—¿Tanto?


—¿Ves lo que te digo? —le preguntó Sabira
a Nassama.


—Nasiriya ya está cansada de correr de un
lado para otro y deslizarse por el tobogán —dijo esta.


—Pobrecita. Nos estaban echando las
cartas del Tarot bajo aquel árbol —dijo Assala.


—¿Estabais allí mismo? Desde este lado no
se alcanza a ver —dijo Sabira.


Nassama se acercó a su hermana.


—A ti te ha pasado algo.


Le escrutó el rostro con todo detalle, en
una actitud cuya picardía era por demás.


—¿Qué miras? —le preguntó Assala.


—Buscaba algún signo, pero parece que te
has portado bien. Qué raro, porque a ti te está pasando algo. Estás que no
caminas, sino que flotas.


—No me pasa nada.


—Quien no te conozca que te lo crea.
Anda, vamos para casa, que ya veo que a ti no se te puede dar recreo —le dijo Nassama
haciendo sonreír a su hermana y reír a Sabira.


Al llegar a la acera de la Rue D’Italie
Alejandro se detuvo y le dijo a Assala:


—Ha sido una mañana muy agradable, te lo
agradezco en el alma. Lo he pasado muy bien.


—Yo también.


—¿Te podré ver mañana?


—Eso te lo diré más tarde.


—¿Me llamarás?


—¿Para qué?


—Para decírmelo.


—¿Adónde crees que vas?


Alejandro señaló hacia Bab el Fahs.


—Bueno, yo iba hacia la puerta.


—¿Por qué? ¿Tienes alguna otra
conferencia con tu jefe?


—No, pero vosotras vais para casa. ¿O no?


—Sí, para allí vamos —dijo ella.


—¿Puedo acompañaros un poco más?


—Claro, hasta la casa.


—¿Hasta tu casa?


Assala lo agarró por el brazo para que él
siguiera caminando junto a ellas.


—Ahí es adonde yo quiero que vengas.


—¿Por qué?


—¿De verdad necesitas que te diga por
qué? Tan despistado no estás.


—¿No se lo has dicho? —le preguntó
Nassama.


—No. Se me olvidó hacerlo.


—¿Se te olvidó decirle eso? Mujer, así
andarías tú con la cabeza llena de pajaritos preñados cantando, como para
pedirle deseos a un árbol.


Sabira se rio y dijo:


—Es que se le nota.


—¿Qué es lo que no me has dicho?
—preguntó Alejandro.


—Que eres nuestro invitado a comer —dijo
Assala.


—¿Otra vez?


—Y a cenar.


—¿También?


—Sí. Hoy y todos los demás días que te
restan en Tánger.


—¿Eso por qué?


—Es que hoy estaremos toda la familia
reunida y hay algunos que te quieren conocer.


—¿Y mañana por qué?


—Mira que eres preguntón, ¿eh? Porque
mañana estaremos toda la familia otra vez y yo te quiero a mi lado. ¿No te
parece suficiente?


—Pues sí, más que suficiente.


—Magnífico.


—Pero no me puedo presentar así, sin
llevar nada como cortesía. En España llevaría vino, pero aquí no sé qué sería
apropiado.


—Tranquilo. Pasaremos por una excelente
pastelería y podrás comprar cuernitos de gacela, que siempre son bienvenidos;
nunca te dirán que no. Será suficiente.


Nassama dijo:


—Pero si quieres puedes comprar alguna
otra variedad también. Yo te diré cuáles son los dulces que a todos nos gustan
más, aparte de los cuernitos, así vas sobre seguro.


—¿Los que os gustan a todos o a Sabira y
a ti?


—Los que nos gustan a nosotras —dijo
Sabira.


Nasiriya dijo algo y Alejandro preguntó:


—¿Qué tiene?


—Está cansada de caminar y no trajimos su
sillita, porque no pensamos que serían tantas horas. Ven, mi amor, yo te llevo
en brazos —dijo Assala:


—Eso no será necesario. Ven acá, que vas
a ir con buena vista hasta casa —le dijo Alejandro agachándose.


—Yo te llevo el sombrero —dijo Assala
poniéndoselo ella sobre el pañuelo—. Voy a quitarle las zapatillas.


Alejandro se montó de nuevo a Nasiriya en
los hombros y la niña se agarró a su cabeza, de lo más risueña. Alejandro le
olió un pie y le dijo:


—Estos piececitos sí que huelen rico. —Le
apretó con los dedos sobre una rodilla y ella se rio—. ¡Ah, qué bien! Encontré
dónde tienes guardadas las cosquillitas.


Él le volvió a apretar varias veces la
pierna, entre las carcajadas de la niña.


**


Si algo podía considerarse el gran
ausente, en gran parte de aquellas calles de la medina, eran las aceras. Donde
las había, los propios comerciantes las utilizaban para exponer sus mercancías.
En aquella parte de la Rue D’Italie la acera era muy estrecha. Por todo el
hombrillo de la calzada había unos grandes maceteros con arbolitos. Entre uno y
otro, los comerciantes informales y buhoneros llenaban el espacio con sus
productos.


Donde no había acera, intentando dejar el
medio de la calle lo más libre posible, y respetando las puertas de los
establecimientos, arrimadas a las paredes se amontonaban cajas plásticas,
llenas a rebosar. Brazadas de perejil y hierbabuena, naranjas y granadas como
melones; grandes pepinos, enormes pimientos verdes; zanahorias, anaranjadas a
más no poder; brillantes berenjenas, rojos tomates, coliflores y repollos;
ristras de cebollas y de rojísimos pimientos picantes, patatas y nabos.
Hortalizas y legumbres de todas clases eran ofrecidos en la calle. No podían
faltar las filas y más filas de cestas repletas de toda clase de especias
habidas y por haber.


Se alternaban con tarantines en los que
se exhibían distintas variedades de dátiles, higos y frutos secos; otros con
libros y otros más con ropa, babuchas o productos diversos. Un vendedor
anunciaba chilabas y gandoras.


Alejandro y ellas zigzaguearon entre las
mercancías y puestos de ventas en las aceras, entre los maceteros con sus arbolitos
y los vehículos de todo tipo que circulaban por la calle. Él iba con la niña en
sus hombros, que le señalaba cosas y le hablaba en árabe. Sabira hacía de
traductora. Un par de pasos más atrás, Nassama no se pudo aguantar y le dijo a
su hermana:


—A ti te pasa algo. Regresaste muy
distinta a como te fuiste con él escaleras arriba por la Mendoubia. ¿Qué pasó?
¿Qué cañonazo te atontó de esa manera?


—No seas curiosa —dijo Assala.


—Anda, chica, dímelo. A ti te pasó algo,
eso es seguro. ¿Llegasteis al árbol, no?


—Claro, para eso fuimos.


—¿Pedisteis el deseo?


—Sí, los dos juntos.


—¿Y qué te dijo el árbol? ¿Te lo va a
conceder?


—Sí, completo.


—¿Te dijo que seréis esposos?


—Sí, eso ya está asegurado.


—Mujer, así andarás tú. No solo escuchas
pajaritos cantar, sino que ahora los árboles te hablan. —Assala no logró
aguantar la risa—. ¿Él te besó escondiditos detrás o los sitios estaban
ocupados?


—¿Eso era lo que me mirabas?


—Sí. ¿Te besó?


—Estás muy interesada.


—Sí. ¿Te besó?


—Por allí suele pasar mucha gente y hay
policías y guardias del tribunal.


—Sí, ¿Te besó?


—Hoy estaba bastante concurrido.


—¿Pero te besó? —preguntó Nassama con
insistencia.


—No.


—¿Cómo que no si tú estabas loquita de
ganas? No lo niegues, que para eso te fuiste con él.


—No lo niego. Todavía las tengo.


—¿Y qué pasó?


—No fue porque los dos no nos
estuviéramos muriendo por hacerlo —dijo Assala.


—¿Y por qué no lo hizo él? ¿Es tonto o
tímido?


—Porque había gente, ya te dije, y él
sabe que no está bien, dada nuestra situación, ya que hubiera podido traerme
problemas si alguien inadecuado nos veía. Alejandro ha tenido oportunidades de
sobra para besarme, pero está resultando muy consciente en eso.


—Si él las tuvo fue porque tú se las has
ofrecido —le dijo Nassama.


—Por supuesto que sí. Yo estoy deseando
hacerlo, me muero por un beso suyo.


—Pero ahora pasó algo entre vosotros. Si
no te besó ocurrió alguna otra cosa. ¿Él te dijo algo?


—Sí.


—¿Qué fue, qué te dijo?


—No te lo digo.


—Anda, chica.


—No, porque tú no te callas nada.


—Anda, dímelo —insistió Nassama.


—No.


—Yo no diré nada.


—Yo sé que no te vas a aguantar.


—Anda, hermana, dime, que me estoy
muriendo. No voy a llegar viva hasta la casa.


—No te lo digo.


—Vas a ser la causante de mi muerte
siendo tan joven —lloriqueó Nassama—. Dímelo, anda.


—Alejandro me dijo que estaba enamorado
de mí.


—¿Eso no es lo mismo que decir que te
ama?


—Sí —dijo Assala.


Nassama pegó tal grito de alegría que, al
igual que otros transeúntes, Alejandro y Sabira se voltearon a mirar. Nassama
puso una rápida cara de circunstancias, como si no hubiera pasado nada.


***











CAPÍTULO 12


Celebrando una declaración de
amor


Llegaron a la casa y Alejandro fue
recibido muy cordialmente por Rachid, Nouria y los demás. Nasiriya se despepitó
a contarle a su abuela, de lo más entusiasmada, todo lo que habían visto y
hecho en el mercado. Contó lo de los grandes pescados y lo estupendo que lo
pasó sentada en los hombros de Alejandro, porque pudo ver todo desde arriba
como si fuera una mujer muy grande.


Con Assala al lado, Rachid procedió a las
presentaciones de su hijo mayor Hasán y de su esposa Yadira, sus dos hijos
varones de diez y de ocho años y de sus tres hijas que tenían doce, cinco y dos
años.


Rachid también hizo la presentación de
Alejandro a sus padres Youssef y Karima, que ya tenían ochenta y cuatro años y
setenta y nueve, respectivamente. Por último, él presentó a su hermano Mustafá,
que tenía cincuenta y cuatro años, y a su esposa Nissrim, de cuarenta y cinco.


Assala, entretenida al lado de Alejandro,
no se dio cuenta de que las mujeres se fueron marchando sin decir nada, y
quedaron los hombres y los niños. Poco después se escucharon gritos de alegría
y muchas risas femeninas en el segundo piso. Assala sintió curiosidad y subió.


En cuanto se asomó a la puerta de aquel
saloncito, que solían utilizar las mujeres cuando querían estar en privado, se
dio cuenta de lo que se trataba. Su hermana Nassama estaba explicando algo en
el medio de diez risueñas mujeres. Assala puso los brazos en jarras y dijo muy
seria:


—¡Nassama! ¿En qué habíamos quedado?
Mujer, no te puedes guardar nada. No sirves como confidente.


La seriedad no le duró mucho, porque sus
hermanas Rahima y Ainaya la metieron para adentro, en el medio de todas que
gritaban a cada cual más. Su madre le dijo:


—¡Qué feliz me siento, hija mía! ¡Lo
lograste! En solo día y medio lo lograste.


—¿De verdad que se te declaró? ¿Alejandro
te dijo que te amaba? —le preguntó Karima.


—Sí, abuela.


—¿Está enamorado enamorado de ti?
—preguntó su sobrina Halima, que tenía doce años.


Nassama fue la que dijo:


—¿Que si él está enamorado? Ya lo veréis;
con lo inteligente que es y está tontito por ella.


Todas chillaron de alegría y Nissrim le
preguntó a Assala:


—¿Tú también lo amas?


Sabira fue la que se apresuró a decir:


—¿Que si lo ama? Assala está más tontita
todavía. Cuando está con él escucha el trinar de pajaritos que revolotean a su
alrededor.


Aquello arrancó nuevas carcajadas.
Nassama dijo:


—Eso no es nada. Ahora hasta los árboles
le hablan.


—¿Qué? ¿Cómo es eso? —preguntó la abuela.


—Los dos fueron hasta el viejo banyan a
pedirle un deseo juntos, y Assala dice que el árbol le dijo que sí, que eso ya
estaba concedido.


—¿Qué deseo le pedisteis los dos?


—El de llegar a ser esposos —dijo Assala.


Aquello sí que arrancó gritos de alegría
y todas la abrazaban. Halima preguntó:


—¿No es lo mismo que decirte que él
quiere casarse contigo?


—Algo así —dijo Assala.


Nassama les contó:


—Habíamos estado tomando el té en el Gran
Café Central. Los dos estaban hablando de la vieja Tánger, inmigrantes, hoteles
y tranvías y trenes, y se fueron poniendo románticos. Los hubierais escuchado.
Aquello estuvo mejor que una telenovela turca. Alejandro le dijo que, al
bajarse del tren en Tánger, había encontrado a una mujer, que se bajó junto con
él para seguir juntos por el estrecho andén de la estación. Que fue un rato que
le supo a muy poco, pero que ahora él esperaba poder seguir de la mano los dos
por el amplio andén de la vida.


—¡Oh, qué hermoso y romántico! —dijo
Halima.


—Y luego van y le piden al viejo banyan
el deseo de estar juntos y ser esposos —añadió Sabira.


—Y se leyeron el Tarot —añadió Nassama.


—¿De verdad? ¿Con la Misrí? —Preguntó
Nouria.


—Sí —dijo Assala.


—¿Qué te dijeron las cartas?


—Que nos casaremos, tendremos cinco hijos
y vamos a ser muy felices y ricos, y yo haré fortuna personal —dijo Assala.


—¿No os dijo nada malo?


—No.


—¿Veis? Esas mujeres siempre dicen esas
cosas lindas —dijo Imane.


—¿Cómo hiciste para lograr enamorarlo y
que se te declarara en tan poco tiempo? Vas a tener que darles la clave a
Nassama y a tus sobrinas —dijo la tía Nissrim.


—Ella no hizo casi nada —dijo Nouria—.
Tan solo se miraron los dos y quedaron flechados. Yo lo vi. Alá lo hizo todo.


—Mujer, algo ha tenido que hacer ella
también para propiciarlo después de eso. Porque si ella no hubiera puesto de su
parte y le da pie, él no prosigue en sus avances.


—Mirarlo y mirarlo y sonreírle todo el
tiempo; eso fue todo lo que ella hizo —dijo Sabira.


Halima preguntó:


—¿Nada más que eso? ¿Tan solo mirarlo y
sonreírle? ¿Es así de fácil conseguir que se te declare un hombre?


—¡Que va! Si lo fuera yo ya tendría un
prometido —dijo Nassama.


—También hablaron los dos solitos hasta
que se cansaron, sin que nadie los molestara —dijo Ainaya.


—Habrá valido algo ir al mercado juntos y
embadurnarse de caliente —dijo Sabira haciendo reír a Nassama, Imane y
Ainaya.


—¿Qué pasó? Eso no nos lo habéis contado
—dijo Nouria.


—Se nos olvidó —dijo Ainaya.


Nassama, con las intervenciones de
Sabira, fue la encargada de hacerlo con su estilo alegre, dicharachero y
gesticular, manteniendo a todas ellas riendo a cada cual más.


La abuela preguntó:


—Assala, ¿cómo se te ocurrió hacerle eso
a un hombre que no es familia tuya y apenas conocías?


Nouria dijo:


—Seguro que eso es parte de la educación
que ella misma se tomó cuando estuvo por esos mundos. De esas libertades tan
solo son capaces las españolas, las francesas, las italianas y esas mujeres.


Imane dijo:


—Pues le funcionó muy bien, porque
Alejandro lo tomó de una manera muy divertida, riéndose con ella.


—Yo sabía que él no se iba a enfadar
—dijo Assala.


Rahima, su hermana mayor, le preguntó:


—¿Ya lo conocías tanto, en apenas un día?


—Sí, mejor de lo que os suponéis. Cuando
ayer echamos la partidita de backgammon me convencí. Es un gran hombre con un
excelente sentido del humor, que siempre le busca el lado positivo a la vida.
Creo que fue ahí, durante ese juego introductorio, que me terminé de enamorar
perdidamente de él.


—Yo ya me estoy enamorando de él también
—dijo Nissrim haciéndolas reír.


—Así que tú quieres estar de jueguitos
con Alejandro, bandida —dijo Rahima.


—Jueguitos introductorios —matizó Ainaya.


—Me refiero al backgammon —aclaró Assala.


La abuela dijo:


—Sí, claro, por ahí se empieza, con
tibios juegos de mesa en que os agarráis las manos al ir a mover las fichas y
coger los dados; luego, sin apenas darse cuenta, se pasa a calientes juegos de
alfombra y terminas en ardientes juegos de cama.


Todas se rieron de nuevo y Nassama dijo:


—Alejandro le sacó unas fotos cuando ella
tenía los morritos llenos de caliente. Ella se las sacó también a él.


—Yo quiero ver esas fotos.


—¡Y yo también! —dijo Halima.


—Él dijo que iba a hacer un montaje con
las dos, para reírse juntos —dijo Nassama.


—Pues si te da una yo quiero verla —dijo
Karima.


—¿Queréis ver las fotos que le tomé a
Assala limpiando a Alejandro? —preguntó Sabira sacando su teléfono.


Todas se amontonaron para ver las
imágenes en la pantalla del móvil. Imane dijo:


—¿Verdad que en esa parece que Assala lo
fuera a besar?


—Sí. Más juntos no podían estar —dijo
Rahima.


—Pero mirad esa expresión de ella; lo
estaba disfrutando.


—Qué picara fuiste, hermana, lo tenías
todo planeado cuando lo untaste —dijo Ainaya.


Nassama dijo toda teatral:


—Alejandro, deja, que yo te limpio la
cara y esa boquita que me estoy muriendo por besarte.


Todas rieron y Nouria señaló:


—Pero fijaos en esa cara de Alejandro
mirando a Assala. ¿A qué está completamente embobado?


—La que estaba embobada era ella —dijo
Sabira.


—Ese hombre está completamente enamorado,
esa expresión lo dice todo. Yo no necesito ver más —sentenció la abuela.


—Yo creo que lo que terminó de ayudar fue
ese último paseíto que se dieron los dos solos —dijo Nassama.


Rahima le dijo a Assala:


—¡Ah, picarona! Qué aprovechada saliste,
hermana. Los dos solitos perdidos por los jardines de la Mendoubia, entre los
árboles y los setos.


—¿Qué setos si ya no hay? —preguntó
Assala.


—Estuvieron viendo los cañones —dijo
Sabira.


—Sí, claro, me van a venir a mí con
cañoncitos. Pasarían al lado de los dos que hay, pero seguro que ni los
miraron. Estaban demasiado ocupados el uno con el otro, aprovechando que
estaban solitos.


—Sí que los vimos. Él me sacó unas fotos
agarrada al primer cañón —dijo Assala.


Todas volvieron a reírse y la abuela
preguntó:


—¿Agarrada al cañón? Qué apropiado y
sugerente.


Nissrim dijo sentenciosa:


—¿Verdad que sí? Yo estoy segura de que
había un solo cañón que Assala tenía interés en ver y agarrar.


Se rieron tanto que algunas se
atragantaron y les salieron las lágrimas. Assala, con una sonrisa más grande
que la de todas ellas juntas, aguantaba todo aquel chaparrón de pícaras bromas.


—¿Cómo te sientes hija? —preguntó Nouria.


—Feliz, mamá, muy feliz. Alejandro es un
hombre muy tierno y maravilloso y será un padre fabuloso.


—¿Tú también le has dicho que lo amas?
—le preguntó su sobrina Halima.


—Claro que sí. Se lo he dicho de todas
las maneras posibles. Estaba loca por hacerlo, pero tenía que salir de él
primero.


—Por supuesto, hija, tienes que darte tu
puesto de mujer. Hay cosas que tienen que ser iniciativa de los hombres —dijo
Nouria.


—¿Qué es lo que más te gusta de
Alejandro? —preguntó Imane.


La sonrisa de Assala fue espectacular,
pero no respondió:


—Anda, mujer, dinos —le pidió Yadira.


—Todo, absolutamente todo.


—¿Cómo que todo?


—¡No nos digas que ya lo has visto
completo! ¿Cuándo fue eso? —preguntó Rahima.


—¡Claro que no! ¿¡Cómo se te ocurre!? ¿En
dónde iba yo a hacerlo? Pero me gusta todo de él, hasta lo que todavía no he
visto.


Todas volvieron a soltar las carcajadas y
Nissrim dijo:


—Mírenla a ella, lo que hace la
experiencia de haber estado casada, que ya es capaz de imaginárselo todo de un
hombre, incluso lo que le falta por ver. Nada, si es lo que yo digo: ella
quería el cañoncito.


De nuevo fueron risas y gritos. La abuela
Karima dijo:


—Pues ese deseo, de llegar a ser esposos,
convierte esto en muchísimo más que una simple declaración de amor. Es toda una
intención y tenemos que celebrarlo. Este es un paso muy grande y no se puede
quedar así. ¡Hoy nos emborrachamos todas!


Tan sorprendida como las demás, Rahima
preguntó:


—¿Emborracharnos, abuela?


—¿No es así como dicen en España cuando
van a celebrar algo grande?


—Sí, pero nosotras no bebemos alcohol.


—Ya lo sé. Nosotras nos vamos a
emborrachar de dicha, de alegría y de felicidad. ¡Montaremos un baile esta
noche!


—¡Ah, eso sí! —Dijo Ainaya.


—¡Eso, baile, baile! —gritó Nassama.


Todas ellas volvieron a reír en una
alegre algarabía.


—¿Qué te parece a ti, hija? —Preguntó
Nouria.


—Me parece magnífico —dijo Assala.


—Pues está dicho: ¡tendremos fiesta!


Ainaya le preguntó a Assala:


—¿Qué bailecito le vas a montar a
Alejandro? ¿Te vas a mover como tú sabes, para dejarlo más que lelo?


Sabira añadió:


—¿Le vas a bailar chikhat para mostrarle
la barriguita y las piernas?


Imane dijo:


—No, eso no es conveniente, porque le
podría dar algo al pobre de Alejandro.


—¡Todas sois unas metidas! —dijo Assala.


—Sí, nos encanta meternos en estas cosas
—dijo Nassama riendo con todas ellas.


—Pero esto no es un compromiso todavía.
No ha sido más que una declaración de amor entre nosotros.


La abuela Karima dijo:


—No, querida, ha sido mucho más que eso,
ya lo dije. Él te declaró su amor y tú le correspondiste. Pero la petición de
ese deseo manifestado verbalmente, de llegar a ser esposos, va mucho más allá
de una simple declaración de amor. Es toda una declaración de intenciones por
su parte, que debe de ser tomada muy en cuenta y con toda la seriedad que el
caso amerita.


—¿Te parece poco, hija? —preguntó
Nouria—. Yo también lo considero un paso enorme, teniendo en cuenta que fue
ayer en la mañana que os conocisteis.


—Esa petición de matrimonio llegará,
ahora sí que estoy segura. Entonces sí que celebraremos ese compromiso por todo
lo alto —dijo Karima.


—¿Qué piensas hacer ese día, abuela?
—preguntó Sabira.


—¡Embriagarnos como nunca! Beberemos
güisqui como camellos.


—Quien no te conozca es capaz de que te
lo cree —dijo Nouria riendo con las otras.


—Ese día montaremos una fiesta enorme,
¡descomunal! Que no deje dormir a nadie por todo esto, para que se enteren en
toda la medina que la durmiente despertó.


De nuevo las risas femeninas se
escucharon por toda la casa.


**


Sentados en los sofás del salón, el
abuelo Youssef tomaba el té con Alejandro, Rachid, Mustafá y los demás hombres.
Ante los gritos y risas que se escuchaban preguntó:


—¿Qué les pasará hoy a las mujeres que
tienen ese jolgorio montado?


—Pues no lo sé, pero están de lo más
alegres —dijo Rachid.


—Eso es bueno. Que sigan así —dijo
Mustafá.


Sabira y Nassama se asomaron al corredor
y gritaron:


—¡Baile, tenemos baile esta noche! ¡Nos
vamos a divertir!


Con las mismas, desaparecieron otra vez.
Hasán dijo:


—Pues ya sabemos lo que se traen entre
manos.


—Solo nos falta saber cuáles son los
motivos —dijo Alí.


Rachid le preguntó a Alejandro:


—¿Qué tal descansaste en el hotel?


—Muy bien, Rachid, excelente. A pesar de
que dormí con la puerta de la terraza abierta no hubo nada que me perturbara.
Apenas escuché algunos ruidos lejanos.


—Pero todas las habitaciones del hotel
tienen aire acondicionado —dijo Asafar.


—A mí me agrada más el frío natural y
quise aprovechar el aire fresco de la noche. Es un hotel muy cómodo y con unas
instalaciones muy cuidadas, a pesar de que, por su arquitectura, se ve que
tiene sus años. Pero eso no quiere decir nada. En Madrid hay edificios que
tienen sus buenos siglos encima y se conservan muy bien. Por toda Europa los
hay también en cantidades. Lo importante es el cuidado que se les da. Se nota
que a este hotel le dan un mantenimiento excelente y cuidan mucho los detalles.
Me encanta su decoración marroquí con todo el colorido. La habitación que yo
ocupo es preciosa, con una gran cama con doseles y cortinas de muselina.


—¿El hotel llenó tus expectativas?


—Sobradamente. Ayer tarde, cuando llegué
después de salir de aquí, me conseguí en la habitación una cesta con frutas
surtidas, entre ellas un par de andías. Fue un detalle que no me esperaba y que
me resultó muy placentero.


—¿Por alguna razón en particular?
—preguntó Hasán.


—Me hizo recordar el almuerzo aquí y la
andía que tan gentilmente me ofreció Nasiriya.


—Entonces, esas frutas sirvieron para
algo más que para alimentarte —dijo Alí.


—Sí, para bastante más. Alimentaron mi
cuerpo y mi espíritu; mucho más este. Hubo otro detalle. Después de que terminé
la conferencia con mi jefe me di una ducha. Cuando salí tocaron a la puerta.
Era un camarero llevando té con menta y esos deliciosos dulces. Fue un servicio
de habitación que yo no había pedido. El camarero me dijo que era una cortesía
del hotel. Yo me senté en la terraza a ver la ciudad y a disfrutar del té y de
los dulces. Por el trato me sentí como si estuviera en una suite VIP. No me
había ocurrido eso en ningún otro hotel de los que he estado, y mira que han
sido cualquier cantidad.


—Pues ya ves. Esas cosas tan solo suceden
en Tánger —dijo Asafar.


—Será. Me parece que volveré a utilizar
ese hotel cuando vuelva.


—¿Eso quiere decir que piensas regresar
otra vez? —le preguntó Rachid.


—Sí. Todavía no me he marchado y ya estoy
pensando en volver en cuanto pueda, en alguno de esos puentes feriados.


—¿En qué hotel estás alojado? —preguntó
Youssef.


—Los dos primeros días estuve en el hotel
El Minzah. Pero después encontré el Dar El Mumtaz Tánger y me agradó mucho más.
Ayer me cambié para él.


Rachid le dio una mirada a su padre, que
él entendió, y le dijo a Alejandro:


—Nos complace mucho que todo esté
contribuyendo a que tu estadía te resulte de lo más placentera y digna de
recordar, al punto de que ya estás pensando en regresar.


—¡Oh, sí! Podéis tener por seguro que
estos días en Tánger los recordaré toda mi vida y me sabrán a mucho y, a la
vez, también a poco. Como os digo, descansé muy bien en ese hotel. Si dormí o
no fue otra cosa.


—¿No dormiste, pero descansaste bien?
—preguntó Omar.


—Algo así. Es que había cosas que
llenaban mi cabeza de manera muy grata y placentera. —Rachid sonrió al igual
que los otros—. ¿Seríais tan amables de indicarme dónde hay un baño que pueda
utilizar?


—Por supuesto —dijo Rachid—. ¿Te
importaría llevarlo, Omar?


—Cómo no. Acompáñame por aquí, Alejandro.


*


—Ghanim, estás muy callado. Eso es algo
raro en ti. ¿Te ocurre algo? —le preguntó Youssef.


—No, abuelo, nada. Estoy dándole vueltas
a algunos pensamientos.


—Debe de ser, porque pareciera que no
estás aquí. ¿Tienes algún litigio entre manos?


—No, ninguno; son cosas mías.


Asafar le preguntó:


—¿Todavía estás molesto?


—Yo no estoy molesto. Pienso en el
asunto, que es distinto.


—¿Pasó algo? —preguntó Rachid.


Regresó Omar y se sentó donde estuvo
antes. Asafar dijo:


—Que Ghanim quiso apartar una pequeña
piedra, pero se encontró con un enorme peñasco inamovible.


—¿Quieres explicar eso?


Asafar les refirió el suceso en el Café
Central. Mustafá dijo:


—Así que el hombre tiene carácter y
coraje.


—Sí, mucho más de lo que nos podríamos
imaginar viéndolo tan amigable, jovial y de maneras tan suaves. Pero puede
cambiar en un instante —dijo Asafar.


—¿Qué fue lo que quisiste hacer, Ghanim?
Porque no fue un acto de capricho —le preguntó su abuelo.


—Quise probar a Alejandro.


—¿Quedaste satisfecho?


—En lo que respecta a eso sí. La primera
vez que lo fastidié, él se controló e hizo una broma. Con una sonrisa me dejó
sentar y él buscó una silla. Me quedó claro que lo hizo por pura educación, y
por evitar cualquier posibilidad de un altercado que pudiera afectar a Assala.
O eso fue lo que me pareció.


—Eso fue lo mismo que yo aprecié —dijo
Asafar.


—Cuando se me presento la segunda
oportunidad quise ir un poco más allá. Tenía curiosidad por conocer cuál sería
su actitud. Pero aquello, tan seguido, ya significó una mayor presión por mi
parte y Alejandro respondió. Otra vez lo hizo de una manera muy tranquila,
incluso amable, sin perder esa sonrisita que él tiene. Nadie que nos mirara se
hubiera dado cuenta de su molestia. El tono era distinto, aunque sus palabras
fueron suaves, pero estaban cargadas de una gran decisión. En otras
circunstancias yo las hubiera entendido como una amenaza, más que como una
queja y una advertencia por su parte. Yo sentí que fue como estar molestando a
una cobra tendida al sol.


Asafar dijo:


—Yo estoy seguro de que no lo hubieras
levantado de la silla ni por la fuerza. Su negativa fue muy firme. Él es de esa
clase de hombres que si te amenazan te ponen a pensar. No por la rudeza y
crueldad de la actitud empleada, como en el caso de algunos matones, sino todo
lo contrario: por la suavidad que hay en sus palabras y en sus modales. Me
parece muy buena esa imagen que has utilizado, Ghanim, de una cobra tomando el
sol. Yo creo que si ese hombre se molesta puede llegar a ser muy peligroso.


—Por algo se dice que nunca hagas enfadar
a un manso. ¿No es así? —dijo Mustafá.


Rachid dijo:


—Me complace mucho escuchar esto,
muchísimo. Alejandro está resultando ser el hombre que yo estaba intuyendo. Lo
que sí te agradezco, Ghanim, es que no lo vuelvas a molestar, mucho menos de
semejante forma. Para tu hermana Assala tuvo que haber sido una situación muy
incómoda, y no hay ninguna necesidad de hacerle eso a ella, que de situaciones
fuertes y desagradables ya tiene de sobra. Si tú querías saber si Alejandro es
capaz de dar la cara por ella, ahora tienes tu respuesta.


—Lamento mucho lo de Assala, fue algo que
no pensé en el momento. Yo no tengo intención de volver a incordiarlo. La
hombría de Alejandro me ha quedado clara, así como su tolerancia. Es una
persona muy controlada, la clase de hombre que empujas una vez y que, incluso,
se deje empujar una segunda, pero no se dejará una tercera. Lo que me falta por
comprobar más allá de las palabras, que sea satisfactorio para mí, es su amor
por Assala y no un interés de otro tipo.


—¿Qué otro interés podría tener él,
Ghanim, si no nos conocía de nada? —preguntó el abuelo.


—No lo sé. Pero si él la ama de verdad
será el tiempo quien me lo muestre, sin necesidad de yo tener que hacer nada.
Estaré atento, es todo.


—¿A qué se dedica él? —preguntó Mustafá.


Rachid dijo:


—Solo ha dicho que trabaja en comercio
internacional, en una firma de importaciones y exportaciones.


—Sería bueno saber algo más sobre él
—dijo Youssef.


—Eso mismo pienso yo. Quizás él pudiera
ser un elemento valioso para nosotros.


—¿En qué estás pensando? —preguntó Alí.


Rachid dijo:


—En que nos podría venir muy bien una
persona honesta, con carácter y don de gentes y con amplia experiencia en
comercio internacional. Sus contactos pudieran ser muy beneficiosos para
nuestros planes de expansión. Sería magnífico si es alguien de la familia, con
lo que nos beneficiaríamos por partida doble.


—Assala tiene conocimientos en esa área.
Su especialización en administración de empresas es en gestión internacional.


—Precisamente: serían dos. Ella carece de
la experiencia, el fogueo y los contactos que se requieren en ese campo, que es
lo que estamos necesitando más. Pero sería una excelente asistente de Alejandro
y no tardaría mucho en ponerse al corriente.


—¿Una asistente? —preguntó Hasán.


—Eso y más: como su esposa, acompañándolo
adonde vaya.


—¿Estás dando ese matrimonio como un
hecho? —preguntó Youssef.


—Yo sí, padre, y Nouria también. Espero
que los acontecimientos me vayan dando la razón.


—Pues esos acontecimientos no deberían de
tardar mucho. Él se marcha pasado mañana lunes —dijo Alí.


*


Alejandro regresó y se sentó donde estuvo
antes. Tenía un vaso con té servido y lo fue a agarrar. El abuelo Youssef le
dijo:


—Eso ya ha de estar frío. Mézclalo de
nuevo con el de la tetera que está más caliente.


—Es una buena idea, gracias. ¿Assala no
ha bajado?


—No. Todas las mujeres están arriba.
Quién sabe qué más estarán tramando para ese baile que preparan.


—Sea lo que sea que hacen se están
divirtiendo; no han dejado de reír —dijo Rachid.


—Por lo menos sabemos que esta noche
habrá sarao —dijo el abuelo Youssef.


—Alejandro, has dicho que trabajas en
comercio internacional. ¿Eres licenciado en esa especialidad? —le preguntó
Rachid.


—Sí.


—¿Tienes alguna área geográfica
específica?


—Cuando me gradué comencé en esa empresa
en la división occidental y del sur: Portugal, Francia, Reino Unido e Italia.
Estuve tres años y luego pasé a la división de Europa Central, la del Norte y
del Sudeste, con sede en Múnich, donde permanecí nueve años, los cinco últimos
como director. Después, durante cuatro años fui el director ejecutivo de la
división de Europa Oriental, con sede en Moscú y oficinas en San Petersburgo.
Ahora llevo algo más de dos años en Madrid, al frente del área asiática. Pero
en cuanto se concreten los acuerdos es posible que tenga que trasladarme a
China durante algún tiempo, para establecer oficinas.


—¿Por eso es el asunto de Hong-Kong?
—preguntó Asafar.


—Sí, precisamente. Es la división más
difícil.


—¿Por qué? —preguntó Rachid.


—Por la forma que esa gente tiene de ser,
de pensar y de enfocar los negocios. Si no se tienen mucho tiento y ciertos
conocimientos, se pueden cometer graves errores de entendimiento, con
resultados desastrosos que pueden estropear cualquier negocio. Hay que tomar
muy en cuenta una enorme cantidad de sutilezas propias de ellos. Considero que,
para esa división, hay que tener una buena base de la cultura china y la
japonesa, y de la idiosincrasia de esa gente, cosas de las que yo carezco en
gran medida, por más que he estado leyendo y asesorándome al respecto. Pero ahí
voy, a falta de otro más preparado.


—¿Tú hablas el chino o el japonés?
—preguntó Hasán.


—Un poquito de japonés.


Rachid dijo:


—Assala habla chino.


—Sí, hoy comprobé que lo habla muy bien.


—Los estudios que ella hizo de ese
idioma, en Francia y luego en Inglaterra, incluían historia y cultura china.
Ella tiene una particular inclinación hacia esa cultura milenaria y lee mucho
al respecto. Tiene cantidad de libros sobre China y Japón.


—Es bueno saberlo —dijo Alejandro.


—¿De casualidad no necesitas una
secretaria e intérprete?


—¿Por qué?


Rachid dijo:


—Quiero ver si a Assala le da por hacer
algo de nuevo, aprovechando que a ella le interesa visitar China. Quizás tú te
la querrías llevar.


Alejandro le devolvió la sonrisa y le dijo:


—Yo estoy seguro de que ella sería una
excelente secretaria, intérprete, asesora y muchísimo más. Yo aceptaría tu
ofrecimiento de manera muy gustosa, pero no sería como secretaria e intérprete
que yo me la querría llevar.


Rachid entendió tanto las palabras como
la franca mirada de Alejandro, y sonrió muy complacido por aquella especie de
declaración al sondeo que él acababa de hacerle. Los otros sonrieron también,
excepto Ghanim que seguía con su seriedad.


—¿Hablas otros idiomas, además del
francés?


—Yo hice mis estudios básicos y de
bachillerato entre España, Francia, Italia y Holanda. En este último país
estudié también la carrera. Por mis padres tengo facilidad para los idiomas,
así que, además del español, el francés, el italiano y el holandés, hablo
portugués, ingles, alemán y ruso.


—¿Hablas ocho lenguas? —preguntó Ghanim—.
¡Uf! Y nosotros pensábamos que Assala hablaba muchas, con las seis que domina.


—En Holanda no es nada raro encontrarse
con políglotas que dominan cinco idiomas o más. En un viaje que hice por el
Mediterráneo en un buque de pasajeros, el jefe del crucero hablaba nueve. A mí
me ayudó el hecho de que mis padres hablaban varios, y haber vivido en algunos
de esos países, tanto de niño como ya en plan profesional, en oportunidades de
arrancar algunas representaciones comerciales.


—¿De niño por qué? —preguntó Rachid.


—Mi padre era diplomático y nos mudamos
de país unas cuantas veces.


—¿Cuántos años de experiencia tienes en
comercio internacional? —preguntó el abuelo Youssef.


—Desde que me gradué a los veintiséis;
unos diecinueve años en total. Yo retardé la entrada a la universidad por hacer
el servicio militar.


—¿Hiciste la mili en España? —preguntó
Alí.


—Sí, fui voluntario. Yo quería alejarme
de casa y en aquellas épocas era bastante intranquilo. Así que puse aquello
como excusa. Debido a cierto impase con mi padre, yo estuve tentado de quedarme
como profesional, y realizar las pruebas para el ingreso en los Grupos de
Operaciones Especiales del Ejército de Tierra. Tenía buenas calificaciones para
ello.


—¿Qué tan buen tirador eres? —preguntó
Omar.


—Ahí me voy, aunque no tengo interés en
ir a los Juegos Olímpicos —dijo Alejandro sonriendo.


—¿Disparas con armas cortas?


—Principalmente, y también con rifle. De
vez en cuando voy a practicar al club de tiro.


Mustafá dijo:


—En cuanto a deportes...


Rachid lo atajó diciendo:


—Ni se te ocurra hablarle del Real Madrid
y del Barcelona. A Alejandro no le gusta el fútbol.


—Es bueno que me lo hayas advertido.
¿Practicas algún deporte? Se te ve en buena forma física. No aparentas tener
cuarenta y cinco años.


Alejandro dijo:


—Practiqué unos cuántos. Como
comprenderéis, es imposible pasar por los colegios y no hacer un deporte,
porque es obligatorio. Al final, yo me quedé con el baloncesto como juego para
hacer ejercicio y pasar el rato, y las artes marciales como interés principal.


—Así que sabes artes marciales —dijo
Hasán—. Si estuviste en el ejército y practicas artes marciales has de saber
defenderte muy bien.


—Me las arreglo, aunque desde que dejé el
ejército, salvo una vez en San Petersburgo nunca he tenido necesidad de
hacerlo. Mi filosofía es que la mejor pelea es aquella que se evita.


—Sí, es muy sensato —dijo Youssef—. Es
una excelente filosofía de cara a la vida, al respeto y a la convivencia humana
pacífica. Lamentablemente, hay ocasiones en que resulta imposible rehuir la
pelea. ¿Qué harías en ese caso?


—Defenderme, por supuesto, como hice
aquella vez en Rusia. Creo estar en capacidad de lograr neutralizar a un
adversario sin dañarlo seriamente, mucho menos matarlo.


Algunos intercambiaron miradas. Alí
preguntó:


—¿Qué harías tú ante un hombre que te
apunta con una pistola?


—¿A qué distancia?


—Unos tres o cuatro metros.


—Levantar las manos —dijo Alejandro.


Todos rieron aquello y Alí añadió:


—Sería lo más sensato. ¿Y si fuera de muy
cerca?


—La pistola no le duraría mucho tiempo en
las manos.


Ghanim le preguntó, ahora interesado:


—¿Dominas Karate o Taekwondo?


—Yo no me considero experto en ningún
arte marcial. Para eso hay que dedicarle la vida durante varias horas todos los
días, y no unas cuantas veces por semana o cuando se pueda. Yo procuro
practicar un poco cada día, así sea una hora. Ninguno de esos dos que
mencionaste me gusta.


—¿Por qué no?


—Yo prefiero más la suavidad que la
fuerza manifestada en golpes contundentes. A los doce años empecé con el yudo,
en uno de los colegios, y actualmente tengo el cinturón negro.


—¿No piensas obtener algún dan? —preguntó
Ghanim.


—No tengo tiempo para eso ni interés. A
los quince años me inicié en el aikido, que sigo practicando hasta el día de
hoy. Me gustó la suavidad de ese arte marcial. Al igual que el yudo, cuya base
son los desequilibrios, en el aikido se aprovecha la propia fuerza, inercia y
desequilibrio del adversario, para utilizarla en su contra de manera muy
efectiva, en la práctica del principio fundamental de la no resistencia,
la ausencia de oposición.


—¿En qué se base ese principio? —preguntó
Hasán.


—El fuerte árbol se opone al violento
temporal y termina partido o arrancado. Los flexibles juncos, cañas y bambúes
no oponen resistencia, sino que flexionan y se cimbrean hacia donde el viento
los empuje, y de esa manera terminan permaneciendo de pie. Si intentas empujar
con fuerza una pared y ella desaparece, lo más probable es que te vayas de
narices al suelo o que, en último caso, no se necesite más que un leve empujón
para lograrlo.


—Sí, es cierto —dijo el abuelo.


—¿Qué grado tienes en el aikido?
—preguntó Ghanim.


—Los grados no son uniformes como en el
karate-do y en el yudo, que están bien normalizados, sino que las distintas
escuelas de aikido utilizan diferentes métodos. Algunas hacen uso de colores y
otras no. Yo alcancé el Dan en el método Aikikai y...


—Disculpa, ¿qué es el Dan en el aikido?
—preguntó Omar.


—Una vez terminados los seis grados inferiores,
que son los Mudansha, se alcanza el primero de los grados superiores,
los Yudansha, a los que se les llama Dan, como en el yudo. Es el momento
en el que se te otorga el hakama o pantalón negro, que quizás sea el
símbolo más típico y representativo por el que se reconoce a un practicante
avanzado de aikido. Aunque eso no es uniforme, ya que varía según las escuelas
y de un estilo a otro. El Aikido Shodokan es estéticamente diferente del
Aikikai, y han prescindido del uso del hakama como elemento de
distinción. Yo soy Rokudan, tengo el Sexto Dan en el nivel de Shihan, otorgado
por el Aikikai Hombu Dojo en Tokyo.


—¿Qué es ese nivel?


—Maestro.


—¿Ese es el mayor nivel? —preguntó Alí.


—No. En ese nivel todavía hay otros
cuatro grados más, hasta el décimo, que es el muy honorable grado de Gran
Maestro.


Asafar sonreía observando a Ghanim.


Comenzó un desfile de mujeres que bajaban
hablando alegremente. Rachid dijo:


—Menos mal. Me parece que pronto vamos a
comer, porque yo ya tengo hambre.


Nouria, Karima y Nissrim se acercaron con
Assala, a cada cual más sonriente, todas con los ojos puestos en Alejandro que
se levantó de inmediato. Asafar aprovechó y le dijo a Ghanim, en voz baja y un
tono bastante burloncillo:


—Sigue metiéndote con él, anda. Tú solo
tienes el cinturón marrón de Karate. ¿Entendiste cuál es el método de la no
oposición? Ya él te lo demostró dos veces. Ten cuidado, no intentes empujarlo
una tercera porque te podrías ir de morros.


Nouria preguntó:


—¿Tenéis hambre?


—Unos minutos más y muerdo la tetera
—dijo Rachid.


—Ya vamos a poner las mesas. En menos de
diez minutos estamos comiendo, porque ya me avisaron de que la comida está
lista.


Las miradas entre Assala y Alejandro eran
más intensas que nunca. Ninguno de los dos notó la manera en que los demás
estaban pendientes de ellos. Nouria rompió aquel idilio visual cuando preguntó:


—¿Qué te parecieron los cañones en los
jardines de La Mendoubia, Alejandro?


—Yo había escuchado que había como
treinta, pero tan solo encontré dos en la plazoleta al final de las
escalinatas. Deben de habérselos llevado para hacerles mantenimiento junto con
las tablas de los bancos.


Todos rieron y Rachid dijo:


—Hace años que los cañones fueron
distribuidos por diversas partes de la ciudad.


—¿Cómo es eso de que no había bancos?
—preguntó Nouria.


Rahima dijo:


—Mamá, ¿hace cuánto que tú no subes? A
los bancos que están arriba les han robado todas las tablas de los asientos y
respaldos. Si no se las han quitado a los de abajo es porque están más a la
vista.


—Ya faltan algunas también —dijo Assala.


—Es que no respetan nada —dijo Nouria.


Nassama le preguntó a su hermana:


—¿Nos ayudas, Assala?


—Sí, claro.


Nouria dijo:


—Venga, todas a poner las mesas para que
sea más rápido. Querido, hay algo que tengo que decirte y estoy segura de que
es de tu mayor interés. ¿Me acompañas un momento?


—Sí, por supuesto —dijo Rachid alejándose
con ella.


*


Esta vez colocaron las cuatro mesas
octogonales grandes, y estuvieron listas y servidas en un plis-plas. Otra vez
fue un festín de colores, texturas y aromas, con tal cantidad de alimentos que
no parecía posible que los fueran a terminar todos. Se fueron acercando y
Alejandro dijo:


—¡Por Dios! ¡Doce mujeres! Y no cuento a
las cinco niñas. Con razón no hay mujeres en la calle. ¡Están todas en esta casa!


Aquello los hizo reír a todos.


En la primera mesa se sentaron los
abuelos Youssef y Karima con Rachid y Nouria, además de Nissrim, Mustafá y
Assala. Los demás adultos se repartieron en otras dos mesas. Nasiriya estaba
entre Asafar y Ainaya. Nafissa y Nabila compartían uno de los lados del
octógono, cada una junto a su respectiva madre. En la cuarta mesa estaban
Sabira y el resto de los niños.


En esta ocasión, distraídos en algunas
conversaciones y poniendo orden entre los menores, no le indicaron a Alejandro
ningún sitio, por lo que se quedó esperando. Pronto se dio cuenta de que había
dos únicos lugares vacíos. Uno estaba en una mesa entre Ghanim y Nassama, y el
otro estaba al lado de Assala junto al abuelo Youssef. Todos se sentaron y él
se quedó de pie, al igual que Assala, que esperaba mirándolo de manera muy
sonreída. El abuelo Youssef dijo:


—Alejandro, discúlpanos, por favor. Yo no
sé en qué sitio estuviste sentado ayer, pero me pareció innecesario indicarte
dónde tenías que hacerlo hoy. Yo te quiero tener a mi lado, si tú me lo
permites. ¿O junto a Assala no te parece bien y la vas a dejar esperando?


Sabira y Mayada no aguantaron y soltaron
unas risitas bajas.


—¡Oh, sí! Me parece perfecto, gracias
—dijo Alejandro sentándose en el puf.


Esta vez fue el abuelo quien dijo el
basmala.


Alejandro colocó en su plato unas pocas
porciones de alimentos. Assala le dijo:


—Eso es muy poco. Este cuscús te va a
gustar. Ya verás que está riquísimo —dijo sirviéndole una porción—. Este es el
pescado grande que compramos hoy, pruébalo, te encantará la forma en que está
preparado. Te aseguro que nunca lo has comido de esta manera. Esos vegetales
salteados son mis preferidos, ya me dirás si te gustan.


Si él terminaba algo que ella veía que le
gustó, se apresuraba a servirle otro poco. Llegó un momento en que él dijo:


—Assala, ¿me está queriendo engordar? No
voy a poder levantarme de la silla.


—No será para tanto —dijo ella.


—Yo no sé, pero todos estos platos me
parecen complicados de preparar, tan elaborados y bien presentados que están.
Yo no creo que pudiera lograr hacer ninguno.


—Pues suelen ser sencillos. Nuestra
cocina no suele tener complicaciones.


—¿Tú sabes cocinar? —preguntó la abuela.


—Como vivo solo tengo que apañármelas.
Normalmente como en restaurantes; tengo unos pocos fijos, según la especialidad
de cada uno. Pero en casa puedo prepararme una sopa o un potaje, freír un
bistec, un filete de pescado o un pollo; hacer una tortilla francesa o unos
huevos con patatas fritas, que me encantan. También un arroz blanco o poner un
pescado, un pollo o una pata de cordero en el horno. Lo más complicado que
puedo preparar es una tortilla de patatas. Soy un experto dándoles la vuelta
sin que se me caigan.


Nouria dijo:


—Pues es bastante más de lo que pueden
decir muchos hombres. ¿No te parece, Assala?


—Sí, eso mismo estaba yo pensando. No me
lo hubiera imaginado nunca.


Nabila y Nasiriya le dijeron a Alejandro
algo en árabe, y él les dijo en francés:


—Lo lamento muchísimo, preciosas, pero no
entiendo árabe. Me gustaría poder hablar con vosotras.


Rachid, que estaba más que alegre luego
de que Nouria lo pusiera al tanto de las declaraciones amorosas, le preguntó:


—¿No te interesaría aprenderlo?


—No estoy seguro de atreverme. Está
considerado un idioma de los más difíciles.


—Hablarlo resulta más fácil que
escribirlo y leerlo. Aunque supongo que todo dependerá del interés del alumno.


La abuela Karima dijo, más que nada para
Assala.


—Y del interés que tenga el profesor o
profesora que le enseñe. ¿No te parece, Nouria?


Ella agarró el testigo y añadió:


—Con una profesora dedicada a tiempo
completo, y una buena dosis de interés por ambas partes, cualquier hombre
podría estar conversando en unos pocos meses.


Nassama dijo:


—Es tan difícil conseguir buenos
profesores. Mucho más si son mujeres.


—¿Conocéis a alguna que pueda estar
interesada en enseñarle? —preguntó Ainaya.


—Yo no —dijo Sabira.


—¿Tú, Assala, conoces a alguien? Eso
puede llevar su buen tiempo —le dijo su hermana Rahima.


Assala sonreía de oreja a oreja sin decir
palabra.


Ainaya le dijo a Yadira:


—Mira eso. Nabila y Nafissa dándose la
comida una a otra.


—Mientras coman no importa cómo lo hagan.


***











CAPÍTULO 13


De regateos y vivezas


Terminado el almuerzo, para tomar el
digestivo se fueron sentando por un lado y otro, entre el patio y el salón.
Alejandro dijo:


—Una de las cosas que me ha intrigado es
el ritmo de rotación que podrán tener las mercancías en los bazares.


—¿En qué sentido? —preguntó Rachid.


—Es que, si por las apariencias fuera, he
visto objetos que parecían tener años muertos del hastío en el fondo del bazar
o en algún rincón. No sería raro apartar alguna tinaja y conseguirse con la
lámpara de Aladino llena de polvo. —Aquello los hizo reír—. Yo no tengo ni idea
de si esos pequeños comerciantes harán actualizaciones de balances e
inventarios. No sé que método siguen para el control de costos. Pero tengo el
convencimiento de que esta avalado por siglos y siglos de experiencia
comercial.


—Sí, eso puedes tenerlo seguro.


—No puede haber pérdidas cuando, debido a
la arraigada costumbre del regateo, a las primeras de cambio te pueden pedir el
triple del valor ordinario de la pieza o mucho más, de acuerdo con la
nacionalidad que tienes o la pinta que te vean.


—Sí, estamos conscientes de eso —dijo
Mustafá.


—El comprador que tiene idea del precio
del objeto tira por debajo de él —dijo Alejandro—. Si le piden ciento cincuenta
y él está dispuesto a pagar cien, ofrece setenta de modo que, en el tira y
afloja del regateo, el vendedor subiendo y el comprador bajando, terminen en esos
cien o cerca.


—Eso sería lo usual —dijo Asafar.


—Sí, pero eso es válido tan solo si
tienes idea del valor de lo que quieres. ¿Y si lo desconoces? Yo he visto que
para el turista algo avezado en esas lides y, en consecuencia, con la falsa
sensación de sentirse casi experto, lo usual es tratar de rebajar a la mitad el
precio inicial que le pidan. De modo que se convierte en el punto de partida
del regateo, en el que el vendedor intentará subirlo y el comprador bajarlo.
Eso quienes lo intentan. Porque no falta quien paga sin rechistar o el que,
pensando que ha hecho un buen negocio, se va de lo más feliz si logra una
supuesta rebaja de un diez o un veinte por ciento del precio inicial.


—Eso es lo más usual —dijo Omar.


—Para mí está claro que este sistema, de
intentar rebajar a la mitad el precio pedido, no funciona para el comprador si
el vendedor le ha pedido más del doble del valor de la pieza. Porque ya, de
entrada, el regateo al alza arranca en una cifra muy superior a lo que vale el
artículo, con lo que todo son pingües ganancias para el vendedor, cualquiera
que sea el precio final. Los vendedores tienen que disfrutarlo, por supuesto,
porque para ellos se convierte en un divertido juego en el que siempre llevan
las de ganar, y para el que son grandes actores.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Rachid.


—Alguno se puede mostrar ofendido por tu
oferta o casi llorará por el pan de sus hijos. De manera rotunda, dirá que no a
tus pretensiones y alegará que ya está perdiendo. Al final, en el mejor de los
casos y después de mucho tira y encoge, lo que le terminan vendiendo incluso al
turista más buen regateador estará, como muy poco, un cuarenta por ciento por
encima de su valor de mercado y, en la mayoría de los casos, el doble. Resulta
imposible que haya pérdidas, por mucho tiempo que la mercancía lleve
almacenada.


—Se nota que has estado observando —dijo
Mustafá.


—Sí, y ha sido bastante instructivo.


Alí le preguntó:


—¿En tu recorrido por el país, qué tanto
has regateado?


—Yo sé que he pagado algunas cosas en más
del precio que un marroquí hubiera pagado. Pero no me ha importado mucho,
porque al compararlo con lo que me costaba en España salía muy bien. De todos
modos incomoda bastante esa situación especulativa, a la que estamos expuestos
los turistas. Saber que para algo que no tenga colocado el precio, ya de
entrada te van a pedir bastante más de lo que vale, molesta mucho y no favorece
en nada un ambiente de negociación. Si los comerciantes cobraran lo que
realmente es justo, posiblemente en lugar de tener una venta, digamos que cada
veinte clientes interesados que entran en sus comercios, podrían tener quince.


Asafar dijo, acariciándose las barbas:


—Es un enfoque bastante realista el que
tú planteas, me parece a mí. ¿Acaso en la hostelería no se bajan los precios
cuando las temporadas son de poca ocupación, a fin de incrementarla?


Alejandro agregó:


—A eso me refiero. ¿Qué es preferible,
tener diez huéspedes en un hotel de cincuenta camas o la ocupación completa al
bajar las tarifas? La política de los chinos es vender a precios bajos, pero
obteniendo un mayor volumen de ventas. Ahí radica todo el secreto, en síntesis,
de la cadena productiva que sostiene a una sana economía.


Hasán dijo:


—A menores precios son mayores los
volúmenes de ventas. Con ello se sostiene o incluso se incrementa la
producción; la ocupación laboral permanece estable o aumenta, y se mantiene el
consumo y la circulación de bienes, servicios y capitales.


—Ese es el resumen, porque todo el
sistema productivo es una cadena dependiente por completo de cada eslabón. En
una tienda te piden tres veces el valor de una mesita hecha en mosaicos o en
incrustaciones de nácar y ébano, y se quedan sin venderla. Como ese comerciante
tiene sus existencias copadas, no compra más mesitas a los artesanos que lo
proveen. Es posible que, por esa circunstancia, en ese taller artesanal se vean
precisados a reducir la plantilla, con lo que algún hombre se queda sin trabajo
y una familia sin sustento.


»Eso también afectará a quienes proveen
de la madera y de los mosaicos al taller. Todo porque un comerciante, al final
de la cadena, no ha entendido, todavía, lo que es el comercio no especulativo y
la cadena productiva. Porque aun cuando los beneficios finales de ese
comerciante fueran los mismos, vendiendo tres mesitas al mes a precio inflado
que siete a su justo valor, el resultado no es el mismo para los proveedores de
sus insumos. Luego todos se quejan. Unos lo hacen porque todo está caro, otros
porque dicen que las cosas van mal y que no hay ventas; otros porque hay
desempleo y pobreza.


El abuelo le preguntó:


—¿No estarías interesado en dar unas
charlas en la Cámara de Comercio?


Todos sonrieron y Alejandro dijo:


—Ellos ya saben eso mejor que yo que no
soy economista. El asunto es que el pueblo lo sepa y lo ponga en práctica. A mí
me parece, y es una opinión muy personal, que así como el regateo es algo que
por estas partes del mundo se lleva en la sangre, y es un placer para muchos,
la especulación también va enyuntada, casi como un principio intrínseco del
propio regateo. Para mí y para medio mundo la palabra regateo ya es sinónimo de
especulación pura.


—¿Por qué razón? —preguntó Mustafá.


—Porque si yo produzco algo, y por mis
costos y márgenes de beneficios considero que el precio justo es de diez
dírhams, no voy a pedir veinte o treinta por el placer de regatear y, si no
pierdo la venta, al final poder venderlo en doce o quince y obtener un plus, si
lo logro.


»Pero tampoco aceptaré ningún intento de
regateo que pretenda bajar mi precio por debajo de esos diez; el precio es
cerrado. En mi opinión, un vendedor que acepte regatear es porque me ha pedido
un precio mayor, o sus márgenes de beneficios son muy elevados y no le
importaría bajarlos, en un momento dado. A menos que sea algo que ha tenido
difícil venta, y quiera aprovechar esa oportunidad para salir de ello bajándole
el precio.


»Si yo quiero sentir satisfacción por
algo no será regateando, para poder vender a un mayor precio y presumir de
viveza, sino logrando un mayor volumen de ventas a precios justos y, de esa
manera, darle trabajo a más personas en cada eslabón de la cadena productiva
detrás de mí. En último caso, prefiero la satisfacción de ir a sentarme en una
cafetería a beber mi té favorito, y ganar alguna partida al ajedrez o al
backgammon.


—Sí, es posible que eso sea más
satisfactorio y productivo para todos —dijo Alí.


—La viveza, la especulación y el engaño
están en todas partes, en unos países y zonas más que en otros. En España os
pondrán ejemplos de engaños, generalmente perpetrados por los socorridos
gitanos, ¿cuándo no?, vendiendo un burro tuerto o de un color distinto del que
tiene. Siempre te los presentan intentando meterte gato por liebre. Yo entiendo
que las personas tienen que rebuscárselas para vivir y alimentar a sus
familias. Pero aquí llegan a límites insospechados, algunos muy sutiles.


—¿Qué te sucedió? —preguntó Rachid.


—En Marrakech, el primer día agarré una
excursión para conocer la ciudad y el enorme zoco. El guía nos insistió en que
no deberíamos de comprar a los vendedores callejeros, porque lo que nos
venderían sería hojalata en lugar de plata, y plástico en lugar de piedras
preciosas o rosas del desierto. Que mejor lo hiciéramos en las tiendas, pero
que tampoco eran iguales todas. Él nos llevó a lo que denominó los sitios
legales, para que compráramos allí lo original y de mejor calidad. Pronto
me quedó claro que, indistintamente de que aquellas tiendas vendieran artículos
de calidad o no, el guía tenía una comisión por los clientes que llevaba.


—Sí, esa es la práctica habitual.


—Comisión que, por supuesto, sale del
bolsillo de los compradores. Sin embargo, con un grupo numeroso de alemanes iba
un guía que los acompañaba a las tiendas que ellos quisieran, sin indicarles
ninguna en particular. Aquellos alemanes lo consultaban para todo, y él les
indicaba si lo que les estaban pidiendo era mucho y cuál debería de ser un
precio más justo.


—También hay de esos con una mayor
probidad, pero hay que pagarles muy bien —dijo Hasán.


—Eso no es aquí solo, porque me ha
ocurrido en otras partes del mundo, desde el Santuario de la Virgen de Fátima
hasta el de Lourdes. Los engaños, como dije, pueden ser muy sutiles y por estas
tierras parecen expertos en ellos. Unos turistas en el grupo preguntaron el
precio de un hermoso narguile grande, que tenía colocados encima un paquete de
tabaco aromático y una caja con la piedra o carbón para encender. El vendedor
señaló hacia el narguile y, todo sonrisas, dijo que se los podía dejar en
cuarenta dírhams. Que si estaban interesados en el narguile tenía más adentro,
de diferentes colores y tamaños.


—¿Un narguile en cuatro euros? —preguntó
Alí.


—Precisamente por eso me llamó la
atención y entré junto con ellos, para ver de qué iba el engaño. Después de un
rato, una pareja eligió un narguile completo con dos mangueras de un metro
veinte de largo, más unas cajas de tabaco y de carbón. Cuando fueron a pagar,
el vendedor les dijo que eran setecientos cincuenta dírhams. Ellos protestaron
diciendo que él les había dicho que el narguile eran cuarenta dírhams, y que no
podía subir tantísimo con las mangueras, el tabaco y el carbón. La sonrisa del
vendedor desapareció y los llevó junto al narguile que habían visto al
principio. Les dijo que los cuarenta dírhams era el precio del tabaco y del carbón,
a los que señaló muy claramente esta vez.


—Sí, conocemos esos engaños sutiles, como
tú les llamas, que están basados en el supuesto de lo que tú crees que te están
diciendo o indicando —dijo Hasán.


—El caso es que no logran nada, porque
las personas no compran cuando sucede eso, porque se marchan indignadas. El
resultado es peor para ese comerciante, porque los engañados les avisan a otros
de que no pasen por allí.


—Por supuesto, cualquiera lo haría —dijo
Omar.


—Lo que sucede es que hay ocasiones en que
no te queda más remedio que pagar, si ya hiciste la consumición. Le ocurrió a
uno que estaba a mi lado comiendo, en uno de los puestecitos nocturnos de la
plaza Jemaa el Fna. Pidió un plato de sopa y uno de pescado que tenían los
precios bien indicados. Le preguntaron que si quería pan y él dijo que sí.
Cuando fue a pagar se llevó la desagradable sorpresa, porque le estaban
cobrando por el trozo de pan mucho más que por el pescado y la sopa juntos. Su
reclamo fue inútil, porque le dijeron que el precio que estaba allí marcado era
el del pescado y sopa nada más, no incluía el pan. El pobre no había tenido la
precaución de preguntar cuánto costaba el pan. Otro caso fue con unas fotos.


—¿Qué ocurrió?


—Unos turistas que cayeron de incautos,
con un camello al lado de un letrero que indicaba que las fotos eran gratis.
Solicitaban montarse en él para tomárselas. Cuando se bajaban, el dueño del
animal les pedía diez dírhams por cada uno. Por supuesto, la gente protestaba
diciendo que el letrero ponía que eran gratis. Era cuando el hombre aclaraba
que las fotos gratis eran en el suelo, al lado del animal, no montados en él.


Rachid dijo:


—Esas cosas son muy lamentables. Por esa
clase de engaños nos juzgan mal a todos. Supongo que algo parecido les debe de
suceder a los sufridos gitanos en tu país.


—Y lo del regateo no es bien visto por
muchos —añadió el abuelo.


La pequeña Nafissa estaba caminando
dentro del estanque alrededor de la fuente, con una sonrisa de lo más
divertida. Se sentó en el agua a jugar con las flores y se terminó por echar
completa, riendo contenta. Imane dijo:


—Yadira, mira eso. Le ha dado por bañarse
ahí.


—Bueno, qué le voy a hacer. Total, ya se
mojó completa y el agua está caliente. Que la disfrute. Luego la cambio.


Alejandro prosiguió con lo que estaba
diciendo:


—Para mí, y vuelvo a aclarar que es un
pensamiento muy personal, de la manera como el regateo es llevado por aquí, no
es sino un intento inicial especulativo por parte del comerciante, que les
aplica un precio distinto a unos que a los otros. Es como si por el apartamento
nuevo, que a ti te cuesta aquí un millón de dírhams, me pidieran a mí tres
millones por él. Me vais a disculpar, pero a mí eso no me parece una práctica
comercial honorable. Ya os contaré lo que les parece a personas como los
japoneses. Una cosa muy distinta son las posibles rebajas por volumen, saldos,
circunstancias estacionales y alguna otra.


Alí dijo:


—En el resto del mundo tenéis otras
prácticas comerciales, que podríamos llamar un tanto peculiares.


—¿A qué prácticas te refieres? —preguntó
Ghanim.


—Alejandro dijo que para quien sus
márgenes de beneficios son muy elevados no le importaría bajarlos, en un
regateo. En España, hasta donde yo sé, y creo que en el resto de Europa
también, tienen las llamadas temporadas de rebajas, que suelen ser a final de
cada estación y más que nada en la ropa. Aunque la más fuerte suele ser la de
principios de año, según se puede ver en las noticias.


—Sí, es cierto —dijo Alejandro—. En esas
épocas de rebajas le quitan al precio un treinta, un cincuenta por ciento e
incluso más.


—Exacto. El caso es que no están
perdiendo, sino que los comerciantes todavía tienen beneficios. Es más, muchos
negocios salvan la temporada económica gracias a los volúmenes de ventas que
logran durante ese período de rebajas —dijo Alí.


—En ese caso, ¿cuánto les ganaban
vendiendo al precio original? —preguntó Omar.


—Imagínatelo. Yo puedo entender esas
rebajas como una forma de salir de restos de mercancías, ya que se requiere el
espacio para las prendas de la nueva temporada. No vas a tener en las perchas
abrigos en pleno verano, y el almacenaje implica costos. Pero decir que estás
todo el año o la temporada rozando las pérdidas, subsistiendo para venir a
recuperarte durante una semana de rebajas me parece absurdo. ¿Por qué no bajan
los precios que llaman normales y venden bien todo el año?


—Buena pregunta, aunque el asunto ese es
complejo —dijo Alejandro.


—¿Esa es la fórmula del llamado Mundo
Occidental? —preguntó Asafar.


—Algo así, y con eso retornamos al asunto
de los chinos, los precios bajos y los volúmenes de ventas. En fin.


—¿En tus andanzas por Marruecos no te
llegaron a embaucar? —le preguntó Alí.


—En cuanto a embaucarme lo intentaron
cualquier cantidad de veces.


—Lo intentaron. ¿No lo lograron?
—preguntó Omar.


—Para que alguien logre embaucarte o
estafarte tiene que entablar conversación contigo, lo cual es muy difícil si
uno no responde. Como por lo general yo iba solo, quien me veía como posible
víctima no sabía, de entrada, qué idioma hablo, lo cual es clave porque sin
comunicación no hay posibilidad de engaños. Así que comienzan a preguntarte de
dónde eres y si hablas esta lengua o aquella. Como yo tan solo les sonreía y
movía la cabeza en forma negativa, ellos terminaban por pensar que yo era sordo
o suponían que no entendía nada de lo que me decían, y se cansaban ellos antes
que yo.


Todos se rieron por aquello y Omar dijo:


—Parece un buen método, quizás algo
extremo.


—Es que a mí me revienta que me aborden
en la calle para hacerme preguntas, cuya finalidad ya sé cuál es. Ni siquiera
cuando estoy mirando afuera de una tienda, me gusta que me pregunten qué es lo
que busco. Si entro es otra cosa muy distinta.


—Sí, es cierto —dijo Alí—. Hay ocasiones
en que tan solo por pasar frente a algún comercio o mirar la vidriera, los
vendedores te acosan en plena calle.


—Estando en Marrakech, en dos o tres
ocasiones yo pregunté por algún lugar. Algunos te dan las indicaciones, sin
más. En esos se podía confiar. Pero no faltaba quien, bien porque le
preguntaras o bien porque te veía mirar un mapa, se ofrecía a llevarte tan solo
porque le habías caído bien, según te decía. Yo ya sabía que, al final,
por aquel supuesto favor terminarían pidiéndome dinero. Que no me hubiera
importado si me lo dicen de antemano, pero luego suelen hacerlo de una forma
totalmente desproporcionada y abusiva.


—Sí, es cierto —dijo Asafar.


—Por lo que supe escuchando de esos
casos, puede llegar a ocasionar discusiones acaloradas, en las que el turista
suele llevar la peor parte. Porque llega a verse amedrentado por la actitud de
otros hombres, que escuchan los alegatos del ofendido y siempre le dan la
razón. Que, además, el turista ni se entera de lo que dicen ni puede
defenderse, porque lo hacen en árabe. Así que yo les decía que en ese momento
no iba para allá, que tan solo quería saber hacia dónde era que quedaba esa
dirección. Les daba las gracias y seguía mi camino.


—Mírenlo a él, si sabe más que los
expertos que llevan años practicando esas artes —dijo Hasán haciéndolos reír.


—Es que puede llegar a ser una locura. Te
abordan de cualquier manera y quieren hacerte entrar en sus tiendas a como dé
lugar. En Marrakech, como estuve más días, en las calles que yo usaba a diario
para ir desde el riad hasta la céntrica plaza de Jemaa el-Fna y
regresar, llegué a conocer, más o menos, las tiendas y las caras de las
personas que estaban sentadas en las puertas. Una noche, yo iba subiendo de
regreso al riad. Pase por el frente de una, cerca de la intersección de
la Rue Amsafh con la Rue Sid Abd El Aziz, si mal no recuerdo. No lejos de la zaouia
del mismo nombre.


»En aquella tienda se vendían pulseras,
collares y orfebrería de esa. Afuera estaba un hombre joven, al que yo había
visto vestido de azul con turbante, como un tuareg, y él decía que lo era. Me
saludó en español, yo iba algo distraído y le respondí maquinalmente. Él me
preguntó si yo escribía bien el español. Yo, no sé ni porqué, le dije que sí.
Él me dijo que hablaba algo el idioma, pero no lo escribía, que si yo podría
ser tan amable de escribirle una pequeña carta para un amigo en España.


—El timo de la carta o de la postal —dijo
Rachid.


—Típico —dijo Mustafá.


Alejandro prosiguió contándoles:


—El hombre, en tono dolido, me explicó
que ese fin de semana él cerraba la tienda y se volvía al sur con su gente,
porque el negocio iba muy mal. Que el continuo tráfico y el ruido de tantas
motos por allí ahuyentaba a los turistas, y pocos llegaban tan arriba. Por eso
era que él quería escribirle a su amigo español, para informarle que ya no
estaría más allí.


Rachid dijo:


—En otras palabras: que ya de entrada te
estaba montando la llorona de su mala situación, para irte ablandando.


—Eso mismo. Yo acepté escribirle la carta
y él me pidió pasar a su tienda. Fue cuando comencé a despertar un poco de la
distracción en la que iba sumido, y le dije que adentro no, que allí afuera
podía hacerlo. Él sacó un cuaderno en el que rebuscó una página. Eligió una que
tenía la mitad escrita en alemán. Trazó una raya de separación y me pidió que
escribiera allí lo que me iba a dictar. Yo aproveché para leer rápidamente lo
que estaba escrito, y me di cuenta de qué iba aquello.


Asafar preguntó:


—¿Te pide que le escribas una carta y no
te da una hoja adecuada? ¿Qué pensaba hacer él, tomarse el complejo trabajo de
copiarla luego, para que fuera de su puño y letra?


—Eso fue lo que yo pensé y que me hizo
darme cuenta de qué iba todo. En lo que estaba escrito en alemán se le
informaba a alguien, sin nombre, de lo que el tuareg me había dicho que quería
informar a su amigo español.


—El hombre tenía amigos por todo el mundo
—dijo Alí.


—Él volvió a insistir en que mejor lo
hiciera sentado adentro y que, de paso, lo acompañara a tomar el té, como un
gesto de su parte por mi amabilidad. Yo le devolví la libreta y el lápiz y le
dije que había cambiado de opinión, y ya que no le iba a escribir nada, él no
tenía tampoco nada que agradecerme. Me despedí en árabe y seguí mi camino.


Rachid dijo:


—Ese es un viejo engaño, o viveza como
muchos prefieren decirle. Una vez adentro te invitan a un té, hablan y hablan y
te van enseñando sus mercancías. Te dicen que es sin ningún compromiso, nada
más que para que aprecies la calidad de lo que hacen, tan solo por lo bien que
te has portado. Incluso, como un gesto de amistad, te ofrecen algo como regalo,
porque ya te consideran un amigo.


Hasán añadió:


—Y como están liquidando el negocio,
según te informaron de entrada, te ofrecen sus mercancías a precios
irresistibles, de saldo, especiales para ti debido a tu gentileza.


—Sí, después me contaron eso cuando
llegué al riad y lo comenté con otros que habían caído —dijo Alejandro.


—Contigo se encontraron con un hueso duro
de roer —dijo Mustafá.


El abuelo Youssef, que había estado
escuchando muy risueño y divertido, dijo:


—El muchacho es bien espabilado.
Resultaría bueno para los negocios.


—Pues tiene que serlo, si se dedica nada
menos que al comercio internacional —dijo Hasán.


Rachid le preguntó a Alejandro:


—¿Qué tienes pensado hacer mañana?


—No tengo nada en mente. Es tanto lo que
me falta por ver y tan poco el tiempo que me queda. Casi no conozco nada de
Tánger. No he visto ni una tercera parte de la ciudad. Y de sus alrededores no
he pisado una playa ni he ido a la Gruta de Hércules.


Hasán le preguntó:


—¿Te vas a marchar sin visitarla? Nadie
te va a creer que estuviste aquí.


—Quizás tampoco me crean otras cosas,
cuando las cuente. Si a mí mismo me cuesta creerlas todavía —dijo él.


Su vista estaba fija en Assala, que
estaba sentada entre su madre y su hermana mayor en uno de los bancos, a la
sombra de la palmera más cercana. Ella se dio por aludida y dijo:


—Podríamos ir a visitar la gruta y dar
una vuelta por el cabo Spartel.


—¡Ay, sí! ¡Yo quiero ir! Todavía no
conozco la gruta —dijo Mayada.


—¡Yo también quiero ir! —dijo Halima.


—¡A mí también me gustaría! —dijo Sabri.


Otros más también dijeron que querían ir
y Hasán dijo:


—No está mal la idea. Mañana es domingo y
suele haber más turistas, pero podemos salir en la mañana temprano y venir para
comer. ¿Qué te parece?


Su esposa Yadira dijo:


—Me parece bien. Será entretenido.


—A mí también me gustaría llevar a
Nasiriya, para hacer algo diferente —dijo Ainaya.


Asafar dijo:


—Yo también os acompaño.


—Qué rápido se arregló esto —dijo
Alejandro.


—¿Lo ves? —dijo Assala.


—Sí, en un instante me habéis acomodado
mi penúltimo día en Tánger.


—¿Ya sabes lo que hay en esa gruta?


—Túneles, cavernas y grandes agujeros.


Aquello hizo reír a los niños. Hasán
dijo:


—Pues nada. Ya veremos al final cuántos
vamos. Alejandro, te pasaremos recogiendo por el hotel. ¿Te parece bien?


—¿Cómo no me lo iba a parecer?


—Luego te decimos a qué hora. Será
alrededor de las nueve.


Siguieron conversando en una amena
tertulia. Más tarde, algunos se pusieron a jugar y Alejandro le preguntó a
Assala:


—¿Me vas a dar la posibilidad de
revancha?


—¿Al backgammon?


—¿A qué otra cosa podría ser? —Bajó la
voz y le preguntó—: ¿A los besos que no nos hemos dado? —Volvió al tono normal
y agregó—: Necesito que me sigas enseñando.


Ella le respondió con una gran sonrisa.


***











CAPÍTULO 14


Dos enamorados en la Gruta de
Hércules


Sonando las nueve y cuarto de la mañana,
de ese día domingo, una negra furgoneta Mercedes-Benz, de pasajeros, se detuvo
delante del hotel Dar El Mumtaz Tánger y dio un cornetazo. Alejandro estaba
esperando a la puerta y se acercó. Reconoció a Asafar en la ventana del
copiloto y a Hasán conduciendo.


—Hola, buenos días. ¿Qué es eso? Si vais
a tope con todos los niños. ¿Cuántos vais ahí adentro?


—Somos diez.


—¡Alejandro!


Fue la infantil voz de Nasiriya que lo
saludaba con la mano. Nabila también dijo algo y movió una manita saludándolo.


—Hola, preciosas. ¿Entra alguien más ahí?


—Si es niño. Pero tú vas en el auto de
atrás —dijo Asafar.


Una berlina Mercedes-Benz clase E,
también negra, se había detenido detrás y Alejandro se dirigió hacia ella.
Enseguida vio la sonrisa de Assala tras el volante. El asiento de al lado
estaba vacío y atrás iban tres personas, así que Alejandro abrió la puerta
delantera, entró, se sentó, y volvió a cerrar.


—Buenos días, Alejandro.


—Buenos días, Assala. Estás bellísima
hoy.


Los ojos de él dijeron todo lo demás que
las palabras prefirieron callar. Pero Assala ya los entendía lo suficiente para
captar todo lo que no se pronunció, que fue mucho mejor. Su sonrisa dio un
adecuado acuse de recibo.


En el asiento trasero iban Nassama,
Sabira y Halima, y las tres se rieron. Ellas saludaron también y Nassama
preguntó:


—¿Os pusisteis de acuerdo los dos para
vestir?


Assala estaba también divertida por la
situación. Alejandro iba vestido con una suave camisa de algodón con cuello
redondo y manga larga, similar a la del día anterior, pero en color azul claro,
y con unos pantalones vaqueros de un azul algo más oscuro. Assala vestía
también unos vaqueros, algo más claros, y un suave jersey de cuello redondo, en
un tono azul bastante similar al de Alejandro, que dijo:


—Pues pareciera que sí. —La furgoneta
arrancó y Assala la siguió—. No sabía que supieras conducir.


—Aprendí en Francia. ¿Te incomoda?


—Para nada. Me encanta ir con una mujer
hermosa a la que le guste conducir.


—¿Por qué?


—Porque así la puedo ir contemplando.


Assala volteó la cabeza y se encontró con
su sonrisa. Le dijo:


—Ya lo estoy notando. ¿Dormiste bien?


—Por supuesto; soñé contigo.


Aquello le valió una nueva sonrisa por
parte de ella, que dijo:


—Yo no.


—¿No?


—No, pero estuve pensando en ti toda la
noche.


—¡Ah! Vale así.


—Aunque me hubiera gustado también soñar
contigo, para que hubiera sido completo.


Las otras tres iban atrás hablando en
árabe entre sí y riéndose, aparentemente desentendidas de ellos dos.


—¿No caíste muerta en la cama?


—¿Por qué?


—Por todo lo que bailasteis, cantasteis y
gritasteis anoche.


—Eso fue poca cosa —dijo ella.


—Yo no sabía que bailaras tan bien.


—¿Qué tanto sabes de nuestros bailes?


—Nada. No los había visto más que en
alguna película.


—En ese caso, ¿cómo dices que bailo bien
si no tienes cómo comparar? ¿Qué me quisiste decir, en realidad? —preguntó ella
de manera provocativa.


—Que me gustó la forma como bailaste.


—Baile para ti.


—Eso me pareció. Pero te sobraba algo
de...


Alejandro sonrió y miró por su ventanilla
a unos que cruzaron la calle corriendo. Se movió un poco para mirar por el
espejo retrovisor exterior. Assala había entendido perfectamente y le preguntó,
bajando la voz:


—¿Ropa? —Ahora sí que él volteó con la
sonrisa llenándole la cara, y Assala dijo—: Sí, me parece que has visto muchas
películas de odaliscas, de las que a Hollywood le gusta vender.


—¿No hay una danza de los siete velos o
algo así?


—No. Ese fue uno más de los productos de
Hollywood, con Rita Hayworth interpretando a Salomé de una manera bastante
libre, en la adaptación de la obra de Oscar Wilde. Pero es tanta la confusión
que los occidentales tienen con eso, que en muchos lugares hay
bailarinas que la han adoptado para complacer a los turistas.


—¿Y la danza del vientre?


—Por supuesto. Me hubiera extrañado
bastante que no lo preguntaras.


—¿Por qué ninguna la bailó? Me hubiera
gustado verte a ti bailarla.


—No era el momento para esa danza.
Tenemos otras más; han sido miles de años desarrollándolas. Hay danzas de
diversos tipos, para cada ocasión y lo que se desee transmitir. Algunas las
bailan nada más que las mujeres, otras son propias de hombres y otras pueden
ser bailadas por ambos.


—¿Qué se necesita para verte bailar una
de esas más sensuales?


—Algo muy simple.


—¿El qué?


—Ser de mi familia —dijo Assala
sonriendo.


Alejandro tuvo que volver a mirar hacia
afuera, para ocultar su sonrisa de satisfacción, porque había entendido
perfectamente.


En la parte de atrás estallaron las
risas, indicando que ellas no estaban tan distraídas como dieron a entender,
sino que no les perdían palabra. Nassama le dijo a su hermana:


—Mejor te concentras en conducir y no en
mirar a Alejandro, anda, o voy a tener que conducir yo. No queremos que te
lleves a nadie por delante.


—Sí, creo que será lo mejor —dijo Assala.


Alejandro miró de nuevo por el retrovisor
de su lado, de forma distraída, y preguntó:


—¿Qué tan lejos queda la gruta?


—A unos dieciséis kilómetros. Serán como
unos veinticinco minutos yendo con tranquilidad.


—¿Iremos por la costa?


—No, por la Nacional I que va hacia
Boukhalef y el aeropuerto; está mucho mejor. Luego agarraremos la carretera que
lleva a la Gruta de Hércules. Ya veré si mi hermano quiere regresar haciendo la
ruta por el cabo Spartel.


—¿Qué tan bien conoces la gruta?


—No soy una guía turística. He estado en
ella tres veces, pero la conozco lo suficiente como para saber en dónde está lo
que me interesa mostrarte.


—¿Y qué es lo que te interesa mostrarme?


—Lo verás cuando lleguemos. Espero que
sea lo mismo que te interesa a ti —dijo Assala con picardía.


En el asiento trasero volvieron a reír
las muchachas. Alejandro miró de nuevo por el espejo retrovisor derecho, luego
bajó el tapasol y lo ajustó para mirar hacia atrás por el espejo de cortesía.


—Allá atrás, ¿todas lleváis el cinturón
de seguridad?


—¡Ay, nos van a vigilar! Chica, Alejandro
está peor que mi madre —dijo Sabira riendo con las otras.


**


Aparcaron los vehículos en la explanada
de estacionamiento, que quedaba en un acantilado poco elevado, a unos cuantos
metros de la costa. Era temprano, pero ya había una buena cantidad de
vehículos, algunas furgonetas de pasajeros y un autobús turístico, así como
unos cuantos dromedarios que sus propietarios ofrecían para dar paseos. La
gente aprovechaba para tomar fotografías desde allí.


Aquella zona superior eran cafeterías,
restaurantes y terrazas colgantes en las que había mesas con sombrillas,
escaleras y más escaleras que bajaban hasta la pedregosa costa. Casi todo
estaba escavado en la dura roca calcárea. En la playa, algunos pedazos con
arena eran aprovechados para colocar más mesas con sombrillas.


—Hum, sardinas asadas, qué rico —dijo
Alejandro.


—Las has olido rápido —dijo Assala.


—Si es que el viento las trae directo.


—Permíteme presentarte al Océano
Atlántico.


—Es un placer conocerlo, señor Atlántico,
imponente caballero vestido de azul como un viejo tuareg de ojos arrugados de
tanto horizonte.


Halima le preguntó a Nassama en voz baja:


—¿Siempre son así los dos?


—No, cada vez están peor.


—Sí, chica, las cosas que hace el amor
—dijo Sabira.


Hasán dijo:


—Vamos a empezar por la visita a la
gruta, antes de que se llene demasiado de gente.


—A ver, niños, todos juntos —dijo Yadira.


Nueve bulliciosos niños: siete hembras y
dos varones, se fueron agrupando al lado de los siete adultos. De los varones
solo iban Sabri, el hijo de nueve años de Alí e Imane, y Kabir el hijo de ocho
años de Hasán y Yadira. El grupo se dirigió hacia las escaleras que descendían
hacia la entrada de la cueva.


—¿Ese gran monigote pintado en la pared
representa a Hércules? —preguntó Alejandro.


—El mismo —dijo Asafar.


—Eso sí que es arte ingenuo. Yo creo que
Kabir hubiera logrado pintar uno mucho mejor.


—¿Vas a empezar a criticar? —preguntó
Assala.


—No es crítica, tan solo expreso mi
opinión.


Hasán dijo:


—A mí también me parece un dibujo
demasiado infantil. Está claro que quien lo pintó no tenía grandes
conocimientos.


Assala añadió:


—Hubiese quedado mucho mejor uno pintado
por Leonardo Da Vinci o por El Greco, pero esto es lo que hay.


—Mira esos monitos —dijo Alejandro—.
Pobres, pasan su vida encadenados como esclavos, para proveerles unas monedas a
sus dueños como diversión de los visitantes. Eso fue lo que me desagradó de
todos los monos que vi enjaulados y encadenados en la plaza de Jemaa el Fna, en
Marrakech, nada más que para que los turistas se saquen fotos con uno montado
sobre los hombros.


Ainaya dijo:


—Sí, los he visto y también me produjo
tristeza.


Bajaron hacia la entrada de la cueva y
Alejandro dijo:


—Oye, pero si tenemos músicos y todo.


Ubicados en el rellano, unos músicos vestidos
a la usanza típica tocaban sus instrumentos tradicionales. Era una hermosa
escalera de piedra, que tenía delicados barandales con los balaustres torneados
en forma helicoidal. El techo superior de las escaleras era sostenido por
bellas columnas pétreas. La mitad inferior era de sección cuadrada, y la
superior estaba torneada también en forma helicoidal, similar a los balaustres,
dándole igualdad al conjunto arquitectónico. Al llegar abajo, el capitel de una
pequeña columna se convertía en el busto de un Hércules encadenado, que
sujetaba sobre su cabeza el rellano semicircular.


—¡Pero si esto es el propio zoco!
—exclamó Alejandro.


Assala se agarró a él sin poder aguantar
la risa.


No era para menos la impresión que él se
llevó, ante la gran cantidad de ventas de recuerdos, artesanía y todo lo que
uno pudiera imaginarse. Aquello parecía un enorme bazar en las cuevas de Alí
Babá, a las que no se necesitaba entrar mediante la frase secreta de: Ábrete
Sésamo, sino pagando con dinero. Había que echarle mucha imaginación, para
llegar a figurarse todo lo que uno podría llegar a encontrar allí adentro.


Hasán dijo en árabe:


—A ver, niños, no empecéis a ir de un
lado para otro solos, porque os vais a terminar extraviando. ¿Quién quiere
perderse?


—Yo no —dijo Nasiriya.


—Yo no creo que ocurra porque, salvo tú y
Nabila, los demás ya sois lo bastante grandecitos como para que eso no suceda.
Pero que no sea por no decirlo. Quiero un grupo compacto, todos juntos. Pero si
alguno se separa y se pierde que no se angustie y se ponga a llorar. Se viene
para aquí, al principio de las escaleras, que es adonde lo vendremos a buscar.
Aquí abajo, no arriba ni en el estacionamiento junto a los autos; aquí. ¿En
dónde es?


—Aquí —contestó Nasiriya señalando con el
dedito.


—Sí, aquí mismo, en este lugar. Nosotros
no nos marcharemos sin que antes lo encontremos.


—Eso ya lo sabemos, papá —dijo Munira.


—Sí, pero no está demás repetirlo.
Prestad mucha atención y no os vayáis a meter en túneles oscuros y solitarios,
seguid siempre las luces hacia donde haya más personas. Esto tampoco es un
laberinto ni es tan enorme, pero es lo suficiente grande como para que un niño
se extravíe si se distrae. Si os sucede eso le pedís a alguno de los vendedores
que os indique la salida. A los vendedores, no a los turistas. ¿Está claro?


—Para mí sí —dijo Mayada.


—Sí, está claro —dijeron también los
otros niños.


Hasán añadió:


—Por supuesto, si no hay ningún vendedor
le preguntáis a quien os encontréis. ¿Cuál es la mejor manera de no
extraviarse?


—Ir atentos y permanecer con el grupo
—dijo Mayada.


—Exactamente. ¿Entendido?


—Está fácil porque esta es la única
salida —dijo Sabri.


Algunos volvieron a decir que entendieron
y Hasán dijo:


—No lo escuché bien. ¿Os quedo claro a
todos?


Todos respondieron que sí, incluso Nasiriya.
Ainaya le dijo:


—Tú no digas que sí también, pequeñaja,
porque yo no te voy a soltar aquí adentro.


La niña se rio, corrió hacia su padre y
le pidió subir. Asafar se la montó sobre los hombros y le dijo a Alejandro:


—¿Ves lo que lograste? Ahora quiere que
la esté llevando de esta manera. Le gustó.


Assala y Ainaya se rieron y Alejandro le
dijo:


—Tranquilo, si te cansas me la pasas, que
yo la llevaré con mucho gusto.


Ainaya llevaba a Nabila en cuello y la
niña quiso bajar.


—No, garbancito, a ti no te pienso bajar
aquí porque tú sí que te pierdes. —La niña le dijo algo y Ainaya agregó—: Está
bien, pero de la mano, ¿eh? En cuanto te me sueltes una sola vez te vuelvo a
cargar.


Alejandro le preguntó a Assala.


—¿Todos los hombres tienen que usar el
sombrerito ese?


—El Tarbouche o fez es el
sombrero típico de Marruecos. El rey Hasán II lo solía llevar y le dio
relevancia.


—Pues serviría como algún símbolo de
estatus, pero como sombrero me parece tan inoficioso como los tricornios de la
Guardia Civil española.


—¡Uf! Esos tricornios de ellos son
horribles —dijo Assala.


Un rato después, Hasán le preguntó a
Alejandro:


—¿Qué te parece la cueva?


—Es mucho más grande de lo que yo
pensaba. En algunos sitios el techo está bajo, pero tiene salones y galerías
grandes y de buena altura. La iluminación está muy bien lograda. Me agrada el
juego entre las amarillentas luces de las bombillas y la natural que entra por
algunos de esos agujeros del techo.


Alejandro y Assala se fueron rezagando un
poco y él le dijo:


—No he tenido oportunidad de decirte que
estás bellísima vestida de esa manera. Ese pantalón vaquero te queda magnífico.
Me parece que es el que llevabas puesto en el tren.


—Sí, el mismo. Aquel día te fijaste en mí
más de lo que yo pensé.


—Para que tú veas. Ahora comprendo por
qué llevabas encima aquel sobretodo. Sin él, con tu figura hubieras parado el
tren. —Assala rio por lo bajo y se apretó contra él—. Yo nunca había visto un blue
jean tan bien puesto en una mujer.


—¿Qué es lo que tiene de bien puesto?


—Que te hace una figura estupenda, o eres
tú la que se la saca a él. No le queda ni una arruguita. Se te ven unas piernas
preciosas y un culito respingón. Ese jersey también te queda de lo mejor. Al
fin me estás dejando ver tu figura: eres bellísima.


—¿Es la ropa la que me hace ver
bellísima?


—No. Tú te verías bellísima incluso sin
nada. Bueno, quise decir...


La risilla de ella fue divertida y le
dijo:


—Entiendo bien lo que quisiste decir: que
no es la ropa la que influye.


—Sí, eso mismo. Aunque también...


—¿Qué?


—No, nada.


—Dímelo, anda, no me dejes con las ganas
—pidió ella sujetándose de su brazo.


—Que estoy seguro de que sin nada puesto
te verás mucho más espectacular todavía, de infarto.


Assala no respondió nada, fue su sonrisa
quien lo dijo todo, pero se agarró más fuerte del brazo de él.


Kabir le dijo a Hasán:


—Papá, vamos adonde se tiran al agua.


—Yo también quiero verlos saltar —dijo
Sabri.


—Sí, papá, nosotras también —dijo Munira.


—Está bien, vamos para allá —dijo Hasán.


Assala le dijo a Alejandro:


—¿Te interesan los clavados?


—Ya los vi en Acapulco.


—Pues vente. Mientras ellos están
entretenidos en eso, vamos a aprovechar para que veas lo que yo quiero
mostrarte. Esto no lo hará ninguna guía turística.


Assala lo llevó por una larga galería
iluminada. Al llegar a la mitad había un pequeño túnel transversal, de poca
altura y sin continuidad, que no estaba iluminado como el resto de los salones
y galerías principales. Se detuvieron al fondo y él le preguntó:


—¿Es aquí?


—Sí.


—¿Qué hay? ¿Algún petroglifo? No traje
linterna.


—No es eso.


—Entonces, no hay nada que ver.


Assala lo abrazó y le preguntó en otro
tono de voz:


—¿Estás seguro? Me parece que más bien
hay demasiado que ver y que sentir.


—Tienes razón: yo tengo muchísimo que
mirar, pero con tan poca luz será preferible deleitarme palpando —dijo él
abrazándola también—. Hum, no llevas sujetador.


Assala se rio por lo bajo y preguntó:


—¿Por qué crees que será?


—¿Porque no lo necesitas o por lo que tus
ojos me decían?


—¿Qué te están diciendo en este momento?


—Que no necesitamos la luz para nada de
lo que los dos queremos hacer.


Y lo que los dos querían hacer, a cada
cual con más ansias, eran esas cosas que dos enamorados pueden hacer muy bien
con los ojos cerrados, porque sensibiliza más el tacto. Las manos no necesitaban
luz para buscar bajo la ropa.


**


Ainaya buscó hacia todos lados y le
preguntó a Nassama:


—¿Y Assala? ¿No venían detrás?


—Ah, pues la vi irse por allí con
Alejandro.


—¡Huy! Mejor vamos a ver. Nabila, hija,
quédate un poco con Yadira, anda; ya venimos.


Yadira cargó a Nabila en brazos. Ainaya y
Nassama se fueron junto con Sabira y Halima.


—Los vi agarrar por ahí —dijo Nassama.


Siguieron caminando con Ainaya delante.


—¿Habrán ido hasta el final del túnel,
que está más iluminado? Se ve gente —dijo Halima.


—Ya lo veremos cuando lleguemos —dijo
Nassama.


A medio camino, en aquel túnel que
seguían, se encontraron con la pequeña galería hacia un lado, que no tenía
iluminación. Ainaya miró hacia adentro, se detuvo, sonrió y se devolvió con
rapidez. Abrió sus brazos para que las otras tres no pasaran y las hizo
retroceder diciéndoles en voz baja:


—¡Atrás, atrás, atrás! No está permitido
pasar; galería cerrada. Vamos, devolvámonos por donde vinimos.


Tenía tal sonrisa que Nassama le
preguntó:


—¿Qué es lo que pasa? ¿Están ahí?


Ainaya movió la cabeza de manera
afirmativa.


—¿Están los dos? —preguntó Sabira.


—Sí.


—¿Y qué pasa, qué están haciendo?


—Se están besando.


—¡Yo quiero ver! —dijo Sabira intentando
pasar.


—¡Yo también! —dijo Nassama


—¡No, que va! Vosotras os quedáis aquí
—dijo Ainaya sujetando a las dos—. Tú también, Halima. No los vais a molestar.


—¿Seguro que se estaban besando?
—preguntó Sabira.


—Segurísimo.


Halima preguntó:


—¿Cómo estás segura, tía? Estaba bastante
oscuro.


—No tanto como para no verlos —dijo
Ainaya.


Nassama dijo:


—Ay, Assala, Assala, de qué manera tan
divina lo estás llevando. Me late que lo vas a lograr y lo tienes bien
merecido.


—Ni se os ocurra mencionar nada. A ti
menos que a nadie, ¡eh! —le dijo Ainaya a Halima.


—¿Por qué me lo dices a mí? La que no se
calla las cosas es Nassama —se quejó ella.


—Porque tú eres la menor. Si se lo dices
a Irfane o a tu hermana Munira te cuelgo —dijo Ainaya.


—¿No se lo podemos contar a la abuela?


—A ella se lo diré yo, si lo considero
prudente. Vámonos de aquí. Volvamos con los otros, no sea que nos estén
buscando. Dejemos a esos dos tortolitos, que Assala se puede cuidar sola.


—Sí, pero en esto no quiere cuidarse, más
bien todo lo contrario —dijo Nassama haciéndolas reír.


**


Los otros seguían observando a los niños
lanzarse desde la gruta a aquel pozo en el mar. Kabir dijo:


—Yo pensé que se lanzaban de pies, pero
lo hacen de cabeza. Hay que ser muy valientes para eso.


—Sí, porque si se equivocan se pueden
golpear contra las rocas —dijo Sabri.


—Papá, ¿donde es que también se lanzan
desde un acantilado a un estrecho pasito de agua?


—En Acapulco, en México, pero aquello sí
que es bien alto y peligroso —dijo Hasán.


Irfane preguntó:


—¿Por qué esos niños lo hacen, tío
Asafar?


—Para ganarse algún dinero. La gente les
paga algo por hacer eso.


—Nosotros les vamos a dar algo, ¿verdad,
papá? —preguntó Munira.


—Claro que lo vamos a hacer.


—Bueno, sigamos viendo las cuevas —dijo
Asafar.


—Niños, seguimos —dijo Yadira.


—A ver, dadles estas monedas a esos
niños, por sus buenos clavados —le dijo Hasán a su hijo y a Sabri.


Ainaya y las otras llegaron en ese
momento.


—¿Dónde está la tía Assala? —preguntó
Munira.


—Y también falta Alejandro —dijo Mayada.


—¿Se habrán perdido? Nos estarán
esperando en las escaleras —dijo Irfane.


—Ellos ya son bastante grandecitos como
para no perderse aquí —dijo Yadira.


—Los dos siguieron a ver el resto de la
cueva —dijo Ainaya.


Nassama añadió:


—Alejandro estaba interesado en la
artesanía fina y Assala se la está mostrando.


Sabira y Halima soltaron unas risitas.


Cuando regresaron a las escaleras, Assala
y Alejandro estaban viendo unas piezas de alfarería en uno de los puestos de
ventas. Sabira les preguntó:


—¿Qué pasó, os perdisteis?


—Sí, por eso vinimos al punto de
encuentro —dijo Assala.


Su hermana Nassama se le acercó y le dijo
al oído:


—Tú sí que estás bien perdida, ahora sí.


Assala puso una sonrisa más grande que de
costumbre y preguntó:


—¿Hubo algo interesante?


—Eso tendría que preguntártelo yo.


—Alejandro, ¿viste alguna artesanía que
te gustara? —le preguntó Ainaya.


—¡Oh, si!, claro que sí. Encontré una
preciosa ánfora perfecta, una auténtica obra de arte con unas líneas y un
contorno increíbles. No sé cómo puede existir algo así.


Assala lo premió con una sonrisa y
agarrándose a su brazo. Ainaya dijo:


—Me alegro mucho. Ya veo que te estás
volviendo un experto en nuestra artesanía local más fina.


—Tan solo en las ánforas clásicas y del
período justo. Los platos no me interesan.


Sabri preguntó:


—¿Si te gustó por qué no la compraste?
¿Te pidieron mucho por ella?


—Yo hice mi mejor oferta y no quise
ponerme a regatear. Será para otra oportunidad.


El niño dijo con toda su ingenuidad:


—A los vendedores les gusta regatear. Hay
que tener mucha paciencia con ellos.


—Sí, ya me he dado cuenta de que tengo
que ser muy paciente en estas cosas. Pero voy aprendiendo este arte del
regateo, en donde yo pido que bajen y la otra parte lo único que quiere es
subir —dijo Alejandro.


Assala estuvo a punto de soltar la
carcajada.


Hasán preguntó:


—¿Qué os parece si nos vamos a tomar algo
en una de las terrazas frente al mar?


—Por mí estupendo, yo invito —dijo
Alejandro.


—Pero antes vamos a ver si no se perdió
nadie. ¿Algún niño se perdió? —Ellos dijeron que no—. ¿Dónde está Nasiriya?


—Aquí arriba de papá —dijo ella sobre los
hombros de Asafar.


—¿Y Nabila?


La niña estaba tras la falda de Ainaya y
salió muy sonriente moviendo las manos.


—Estamos todos —dijo Sabri.


—Perfecto, así me gusta. Ahora sí,
salgamos —dijo Hasán.


Iban hacia las escaleras y Alejandro
trastabilló, o eso fue lo que pareció. Para no caer se agarró a un hombre, que
estaba vestido con una camisa negra de manga larga y pantalón de igual color.


—¡Oh, disculpe! Creo que tropecé con
algo. Si no es por usted me caigo. Oiga, ¿cómo puede ver aquí adentro usando
gafas oscuras? Yo apenas pude ver bien. Tenga cuidado de no tropezar. El suelo
es muy irregular.


**


Se sentaron en las mesas de una de las
terrazas de un restaurante. Los niños, Nassama y las otras bajaron hasta la
playa para jugar entre las rocas. Assala y Alejandro fueron con ellos. Él les
tomó fotos a todos, y se deleitó haciéndolo con Assala que se dejó muy gustosa.
Ella también le sacó cualquier cantidad a él, riendo por todo y por nada.
Sabira se las sacó a los dos sentados sobre las rocas, bien con el océano de
fondo o con las terrazas en el acantilado. La pequeña Nasiriya quiso sacarse
una con los dos, al igual que Nabila e Irfane. Luego ellos se alejaron un poco.
Caminaron por la pedregosa playa rebuscando entre las rocas, o eso parecía.
Assala le preguntó:


—¿Qué más te gustaría hacer?


—Amor mío, quisiera ir a la playa
contigo.


Ella opacó el sol con su sonrisa y dijo:


—Eso quiere decir que me quieres ver en
bañador.


—Mejor si es en bikini —dijo él.


Ella se rio bajo y dijo:


—Vas rápido.


—¿Tu crees? Después de haber podido
acariciar la aterciopelada suavidad de tu piel, no te he dicho todo lo demás
que estoy queriendo hacer. —Los ojos de Assala se lo merendaron por completo, y
su sonrisa se lo dijo todo sin ocultarle nada. Él le preguntó—: ¿Las mujeres
musulmanas tenéis esos ojos tan expresivos porque, de tanto llevar el rostro
cubierto, habéis desarrollado ojos que hablan?


Ella quedó muy complacida con aquello y
le dijo:


—Es posible. ¿Qué te están diciendo los
míos?


—Que me amas y que te gustaría que te
llevara a otra parte. A mí también me gustaría llevarte.


—¿Adónde te gustaría llevarme?


—Al desierto. Una semana por lo menos
—dijo él.


—¿Y eso?


—A una jaima beduina alejada de todo y de
todos. Llena de cestas con frutas, higos y dátiles, y una cántara de leche de
camella. Una jaima amplia y hermosa, bien decorada con alfombras, tapices y una
cama de cojines donde disfrutar de nuestro amor.


—Eso suena muy bien —dijo ella.


—Con un par de camellos aparcados afuera,
para pasear al amanecer y al atardecer, sin nadie que nos moleste.


Assala le dijo:


—Cariño, los camellos no se aparcan, se
amarran.


—¿Ellos no son los vehículos del
desierto? Los vehículos se aparcan, ¿no?


—Ellos son los barcos del desierto.


—Bueno, pues dos camellos fondeados a la
entrada de la jaima. —Aquello hizo que la risa de Assala se escuchara por la
playa—. O podríamos ir los dos en uno solo, para llevarte bien abrazada delante
de mí.


Ella le dijo:


—Me sorprendes con tus deseos. Eso era lo
que yo menos me podía esperar, pero me contenta mucho. ¿Qué harías teniéndome
abrazada delante de ti?


—Acariciarte y besarte hasta no acabar
nunca.


—Quizás podamos hacerlo algún día.


—¿En la luna de miel? —preguntó él.


Él corazón de Assala dio tal bombazo que
sus pies se detuvieron. Sus ojos brillaron y sus labios le quemaron,
necesitados del fuego de él que los calmaran. Pero tuvo que controlarse y se
conformó con agarrar sus manos, porque había mucha gente y eran demasiados los
ojos que miraban, y no todos eran de turistas extranjeros acostumbrados a ver a
una pareja besarse.


Ella quiso preguntarle si aquello era una
declaración formal, quiso preguntarle si era una proposición matrimonial, quiso
preguntarle... Quiso preguntarle muchas cosas, pero decidió callarlas y esperar
a que él fuera claro y preciso en aquello, y no salir de atragantada. Los besos
y caricias de Alejandro, en la oscuridad de la húmeda gruta, le dijeron, de la
mejor manera, todo lo que él la amaba y la deseaba como mujer. Ella no fue
menos en sus besos y caricias, porque estuvo igual de ansiosa y también lo
amaba y lo deseaba como hombre, cada vez más.


Ella quería volver a recordar lo que era
sentirse una mujer plena, y sabía que tan solo lo podría conseguir entre los
brazos de un hombre; pero de uno a quien amase y que la amara, y aquel hombre
era Alejandro. En aquel breve encuentro en la gruta ella comprobó, a plena
satisfacción, que él era todo un hombre que respondía muy bien a sus caricias.
Y estaba segura de que a él no le quedó ninguna duda, tampoco, de que ella era
toda una mujer y que lo deseaba.


Porque en aquel breve, pero intenso y
apasionado encuentro de cuerpos y corazones, en que las manos buscaron todo lo
que ansiaban sentir, los dos lograron calmar sus ansias más inmediatas y
superficiales. Quedaban pendientes las más profundas y placenteras. Pero ella
estaba segura de que llegarían y de que el momento no estaba lejano. Aquella
mención de él a la luna de miel se lo dijo muy bien.


Para responder a su pregunta, ella quiso
dejar muy claros también sus sentimientos y deseos, y le dijo:


—En nuestra luna de miel o cuando tú lo
quieras, amor mío, cuando tú lo quieras, que yo lo estaré esperando.


Aquella aceptación de Assala le confirmó
a Alejandro todo lo que él ansiaba saber en ese momento, sobre la buena
disposición de ella a sus pretensiones, y quedó satisfecho. Regresaron de nuevo
adonde estaban jugando los niños.


**


En una de las mesas sobre el acantilado,
Yadira comentó:


—Mirad a Alejandro y Assala. Ella
salpicándolo y corriendo para que él no se lo devuelva. Si es que en lugar de
dos adultos parecen dos niños.


—Es que el amor no sabe de edades y nos
vuelve niños por completo —dijo Ainaya.


—Sí, ya lo estamos viendo —dijo Hasán—.
¿Los dos se pusieron de acuerdo para vestirse desde que se declararon su amor?


Yadira y Ainaya rieron y esta dijo:


—Ha sido pura casualidad.


—¿Tenéis alguna duda de que no estén
enamorados? —preguntó Asafar.


—Yo no tengo absolutamente ninguna —dijo
Hasán—. Estos tres días han sido suficientes para darme cuenta. Ninguno de los
dos lo oculta.


—Es que no pueden hacerlo —dijo Ainaya.


Asafar añadió:


—Ya desde el primer día, ninguno de los
dos ha ocultado la atracción que sentían. Les resultó imposible. ¿Qué opinas
tú?


—Me parece estupendo —dijo Hasán.


—¿No te importa que él sea cristiano,
como a Ghanim?


—No, para nada. Ghanim parece olvidar que
tenemos algunos parientes casados con cristianos. Fátima está casada con un
español en Madrid, Fadoua con un británico en Londres, y Arif está casado con
una francesa en Marrakech.


—Él no lo ha olvidado. Es solo que esto lo
toca de cerca porque es su hermana —dijo Asafar.


—Alejandro me ha caído muy bien, y hacía
muchísimos años que yo no veía a Assala tan dichosa —dijo Hasán—. Yo me alegro
por ella, porque está volviendo a ser la mujer alegre que realmente es.


—Ella nunca perdió su alegría —dijo
Yadira.


—Sí, pero no era la misma. La que tuvo
durante todos estos años, desde la muerte de su esposo y de su hijo, era una
alegría triste.


—¿Cómo es una alegría triste?


—Alegre de expresión hacia afuera, pero
con la amargura y la tristeza hacia adentro, habitando en su corazón como un
fantasma persistente. Era algo que se podía ver en sus ojos.


—Sí, eso es cierto —dijo Ainaya—. Mi
hermana estaba casi muerta por dentro, sin ilusión ninguna.


—La bella durmiente de Tánger —dijo
Yadira.


—Esa misma. Sus sobrinos fueron lo único
que la hacían olvidarse de su amargura. Miradla ahora. ¿No es totalmente
diferente que tres días atrás?


—Por completo. Es la Assala que todos
queríamos de vuelta. Ahí están riendo y jugando con Nassama y las niñas. ¿No
hacen una linda pareja? A mí me parece que se acoplan muy bien.


Ainaya le dio una mirada de picardía a su
cuñada y le dijo:


—Sí, y desde hoy se acoplan mucho mejor.


—Con cada día que pasan juntos van
mejorando. Yo creo que esto entre ellos va estupendamente. Es una lástima que
él se marche mañana para Tetuán.


—Sí, es una lástima.


—Ya veremos cómo reacciona Assala —dijo
Yadira—. Espero que eso no la afecte y la pobre retroceda todo lo que ha
ganado. A mí me parece que ella debiera de hacer algo, no esperar todo de él. A
los hombres de esos mundos les agradan las mujeres que tomen iniciativas, no
que sean pasivas en estas cosas.


—Sí, tienes razón. Pero Assala sabe muy
bien lo que pasa en esos mundos y lo que a ellos les gusta. Ella no se está
quedando de brazos cruzados —dijo Ainaya.


—¿En qué sentido?


—Acompáñame un momento, ¿quieres?


Las dos se fueron hacia el restaurante en
el borde del acantilado. Poco después Yadira gritó y se rio junto con Ainaya.


—Estas mujeres y sus secretos —dijo
Asafar.


—Mientras estén contentas todo va bien
—dijo Hasán bebiendo su té.


**


Llegó la hora de regresar y Assala le
dijo a Alejandro:


—Mi hermano aceptó ir por la carretera de
la costa y la montaña, para que tú veas el faro.


—Magnífico. Yo manejo esta vez, ¿te
parece?


—¿No te gustó como lo hice yo?


—Todo lo contrario, amor, conduces muy
bien. Eres muy tranquila al volante y vas pendiente de todo; lo hiciste
estupendamente.


—Gracias. Pues me parece muy bien que
ahora manejes tú, porque me toca a mí contemplarte.


—Ah, perfecto; pondré mi mejor ángulo.


**


—Ha sido una lástima que no estuviera el
encargado, para que hubieses podido visitar el faro —dijo Assala.


—Me hubiera gustado, es muy un lindo
—dijo Alejandro.


Salieron de la carretera que llevaba al
faro y volvieron a agarrar la que iba hacia Rmilat y Tánger. Alejandro miraba
con frecuencia por el espejo retrovisor, a pesar de que apenas venían detrás un
par de vehículos bastante alejados. Assala le dijo:


—De la que veníamos de Tánger noté que
mirabas mucho por el retrovisor derecho. ¿Por qué, si tú no estabas manejando?


—Es una costumbre de andar por el monte
—dijo él.


—¿Y eso?


—Es que me gusta mirar hacia atrás para
acordarme del camino, porque cuando te devuelves te parece distinto.


Por la sonrisa de él, Assala supo que estaba
bromeando. Su hermana Nassama no llegó a tanto y preguntó desde el asiento de
atrás:


—¿No es el mismo camino para un lado que
para otro?


—Sí, pero no es igual lo que se ve cuando
vas, que lo que ves cuando vuelves. Por eso es que al llegar a alguna bifurcación
puedes tener dudas de qué camino era.


—Ah, pues sí —dijo ella.


—A veces, cuando voy por bosques y sitios
que no conozco y tendré que devolverme, si llevo la cámara saco fotos hacia
atrás en los puntos que me parecen claves.


—¿De verdad haces eso? —le preguntó
Assala.


—Eso sí que lo hago, te lo aseguro.


—Yo jamás había escuchado tal cosa. ¿Por
qué lo haces?


—De niño me perdí dos veces en el monte,
por no acordarme del camino de vuelta, y lo pasé bastante mal.


—¿De verdad? —preguntó Halima.


—Sí, de verdad. Nunca he sido muy bueno
orientándome.


—Bueno, no podías ser pluscuamperfecto.
Hubiera sido mucho pedir —dijo Assala—. ¿Qué te pareció el hotel Le Mirage?


—Me pareció muy hermoso.


—¿Te gustó? —preguntó Nassama.


—Sí. El lugar en que está sobre ese acantilado
cerca de la gruta es precioso, la vista es muy agradable.


—A mí me gustaron las escaleras para
bajar hasta la playa —dijo Sabira—. ¿Cuántos kilómetros tiene de larga, tía?


—¿Cuál, la playa de Sidi Kacem? ¡Uf!
Serán más de veinte kilómetros hasta el río. Luego seguirá por otros tantos o
más. Toda esa costa es de playa —dijo Assala.


—¿A que está como para correr a caballo?
—dijo Halima.


—¡Si, para eso mismo! —dijo Sabira.


—¿Os gusta montar a caballo? —preguntó
Alejandro.


—¡Si! —respondieron las tres.


—¿Vais a ser amazonas de salto ecuestre?


—Eso sí me gustaría, adoro los caballos y
voy a ser veterinaria —dijo Halima.


—Yo quiero ser piloto de aviones —dijo
Nassama.


—Eso no me gusta, me da miedo —dijo
Sabira.


—¿Para qué te gustó el hotel? ¿Para unas
vacaciones? —le preguntó Assala a Alejandro.


—Está bien para muchas cosas. Como para
una tranquila escapadita romántica de un fin de semana... o dos —y añadió en
voz baja—: Así podría tenerte todo el día en traje de baño.


La sonrisa de ella llenó el interior del
auto.


***











CAPÍTULO 15


Declaraciones y deseos ardientes


Después del almuerzo estaban la mayoría
de los adultos y algunos adolescentes reunidos en el salón. Hasán contaba:


—Lo primero que Alejandro dijo en cuanto
bajamos las escaleras fue: ¡Esto es un zoco!


Sus padres y sus abuelos soltaron la
carcajada, junto con las otras mujeres que no habían ido. Asafar dijo:


—No era para menos. Yo tenía muchos años
que no iba, pero es que eso no cambia, si acaso no hay más vendedores ahora.
¿Qué otra cosa puede pensar un turista, sino que es un bazar subterráneo y el
cuento de Hércules es para atraerlos hasta allí?


Assala estaba sentada junto a Alejandro,
de lo más divertida con la manera en que su familia contaba los sucesos. Él
dijo:


—Yo entiendo que ese no fue el propósito,
sino que, simplemente y como sucede en tantas partes, el hecho de una afluencia
de turistas fue llevando a los vendedores a instalarse en el lugar, para
aprovechar el tirón.


—¿Qué te pareció? —preguntó Rachid.


—En España y en otras partes del mundo he
visto cuevas realmente impresionantes y hermosas, con salones de estalactitas
del tamaño de catedrales. Para mi gusto, esta gruta pierde su potencial al
momento en que una parte es artificial, fruto de la excavación por el hombre.
Cuando uno baja hacia la entrada se notan en las paredes las marcas
semicirculares, que fueron causadas por el corte y la extracción de roca.


Alí dijo:


—Eso era lo que hacían los campesinos de
la zona, que la tenían como cantera, principalmente para ruedas de molinos.


—De todos modos merece la pena ver la
gruta. No por los vendedores, que no había nada que no pudiera encontrar en
cualquier bazar en Tánger, sino por la cueva en su conjunto y el valor
histórico de haber estado habitada en la antigüedad. No puedo negarle que tiene
su encanto, en algunas de esas paredes onduladas por los cortes, y también
cierta dosis de misterio, que quizás se acentuase más si no estuvieran los
vendedores y sus tenderetes; pero también quedaría más fría.


Ainaya dijo:


—Sí, no nos cabe duda de que tú le
encontraste su encanto particular, mucho mejor que nadie, y descubriste algunos
de sus misterios, ondulaciones más llamativas y rincones más cálidos. De la
artesanía no te puedes quejar, ¿eh?, que Assala se encargó de mostrarte la
mejor de todas las piezas que había hoy, para que tú la evaluaras a placer.


Assala estaba bebiendo un trago de su
bebida y se atragantó tosiendo.


—¿Qué te pasó? —le preguntó su madre.


—El trago se me fue por donde no era
—dijo Assala con un hilo de voz.


—Ella sí que se fue por donde no era en
la gruta —dijo Nassama.


Sabira y Halima soltaron la carcajada y
la abuela Karima dijo:


—De modo que se distrajeron y se
separaron del grupo dentro de la gruta. Eso me suena de lo más interesante. Así
que mostrándole las ondulaciones y cálidos rincones y la artesanía fina, para
que él la evaluara bien. ¿Tengo necesidad de imaginarme mucho?


—No, que va; está de a tiro —dijo Ainaya.


—No hay nada que adivinar —añadió Yadira.


La risueña cara de Nouria mirando el
apuro de Assala era todo un poema. Le dijo:


—Hija, ¿quieres venir un momento?


Las dos fueron hacia el zaguán, pero no
subieron. Allí mismo, Nouria le preguntó:


—Hija, ¿por dónde va ya ese fuego que
iniciaste? —Assala se abrazó a ella y no dijo nada—. ¿Estás volviendo a
sentirte mujer?


—Estoy comenzando, mamá, apenas
comenzando a recordar lo que se siente.


—La mujer que reaviva el fuego que hubo
en su interior recuerda pronto, y suele lograr una hoguera mucho más grande que
la anterior. Es un fuego necesario para vivir. Para otras quizás no lo sea,
pero yo sé que para ti lo es. ¿Fue mucho el incendio?


—Tan solo nos besamos y... algunas
caricias.


—No fue mucho, entonces, y estuvo bajo
control —dijo Nouria.


—Estoy enamorada, mamá.


—Lo sé, hija, eso ya lo sé perfectamente.
Yo no te estoy criticando. Él se marcha mañana, tú tenías que espabilarte y lo
has hecho. Me parece muy bien. Espero que Alejandro haya quedado con ganas de
más, para que regrese pronto.


—La que tiene ganas de más soy yo.


—¡Huy!, eso sí que me intranquiliza, pero
ya me lo esperaba también.


—Ahora que he reavivado ese fuego tan
grato no puedo pararlo, quiero más.


—Quiere decir que el asunto va bien en
serio.


—Muy en serio, sí, y desde el primer
momento en que él estuvo aquí —dijo Assala—. ¿Sabes lo que él me dijo el día en
que me vio, cuando bajé del tren con las maletas?


—Si tú no me lo dices.


—Alejandro me dijo: ¡Por Dios, qué
hermosa eres, criatura! Quién tuviera la dicha de verte sonreír. Y eso que yo
tenía el sombrero y los lentes de sol.


—¿Lo recuerdas tan bien?


—Mamá. ¿Cómo piensas que yo pueda olvidar
eso, cuando estuvo tan claro que le salió del alma?


—¿Y lo de verte sonreír?


—Es que yo tenía una cara larga, a más no
poder, peleando con las dos maletas. Cuando llegué al tren en Rabat había
hombres en la plataforma del vagón junto a la puerta, y también en el pasillo,
¿y quieres creer que ninguno me ayudó para subir? Me tocó un compartimento con
tres hombres que venían desde Casa Blanca, y un matrimonio que había subido en
Mohammedia. Ninguno de los hombres se movió siquiera. Fue tanto lo que peleé
para intentar subir la primera maleta al portaequipajes, que terminé
desistiendo y las dejé atravesadas. La que me ayudó fue la mujer. Tampoco me
ayudaron para bajarlas y quedé de última. La más pesada casi se me vino encima.
Las tuve que llevar de una en una por el pasillo. Y al momento de bajarme del
vagón llegó Alejandro y me las bajó.


—¿Qué te pareció él en aquel primer
vistazo?


—Un hombre, mamá, un hombre.


—No te entiendo. Claro que es un hombre.


—No es eso. Hay muchos hombres que tan
solo me han parecido muchachos, pero a él yo lo sentí todo un hombre y
tremendamente atractivo. Mi corazón se aceleró y tuve que agarrar las maletas
para tranquilizarme. Cuando fui a entrar en el auto, él se había quedado en la
puerta de la estación mirándome. Cuando el auto se alejó yo sentí un vacío muy
desagradable en el estómago. Fue como si acabara de perder algo muy grande.
Luego, cuando lo encontré con Nabila frente a la casa...


—¿Lo reconociste?


—No de inmediato. Apenas alcancé a ver
cuando él la levantaba del suelo, porque luego quedó de espaldas. Pero pronto
reconocí su voz y mi estómago se volvió a alborotar. Esta vez eran mariposas
que revoloteaban y subieron hasta mi corazón, que volvió a latir acelerado. En
ese momento, como si el cielo me hubiera abierto el entendimiento, yo vi ante
mí al hombre valiente, generoso, sincero; alegre, divertido, cariñoso y amante
de los niños que es él, y que yo tanto estaba necesitando.


—Te vi que sonreías y me pareció que
reíste una o dos veces.


—Sí. Me agradó el juego que él tenía con
el perro y Nabila y me divirtió lo que les decía. Cuando Alejandro se volteó y
nos miramos, yo hubiera gritado de felicidad.


—Algo de eso me pareció notar en ti.


—Mamá, yo he de aprovechar lo que tengo
ahora, porque no sé si habrá un mañana. No puedo dejar que Alejandro se vaya
sin darle algo más de lo que quiere, y sin yo tener también algo más de él.


—Hija, no te vayas a apresurar, piensa
bien lo que vas a hacer.


—Descuida, que no me voy a entregar a él,
si es lo que estás temiendo.


—Bueno, eso me da un respiro.


—El caso es que yo quisiera entregarme a
él y que sea mío; quiero amarlo y que me ame.


—Hija, yo te comprendo muy bien, pero no
me parece que sea nada apropiado en esta etapa de vuestra relación. Eso es algo
que yo podría entender si ya estuvierais comprometidos, pero así, tan solo con
las simples declaraciones de amor y las intenciones... Te lo estoy diciendo
porque eres una mujer viuda y con más de treinta años, no una jovencita. Yo no
estaría hablando de esta manera con tu hermana Nassama.


—Lo sé, mamá, lo sé bien y te agradezco
tu comprensión y tu apoyo. Lo que yo quiero ahora no es tanto, sino nada más
que ir con él a la playa.


—Ah, ya entiendo: quieres que él te vea.


—Sí, para darle el gustico.


—Yo pensaba que ya se lo habías dado en
la gruta.


Assala sonrió.


—Ese fue el gusto de sentir un poco,
ahora quiero alegrar sus ojos otro poco también, pero lo que más quiero es
verlo yo a él.


—¿Qué quieres comprobar? —preguntó su
madre.


—Que está tan bien como parece y como yo
lo sentí. Los tiene durísimos.


—¿¡Qué cosa tiene durísimos, muchacha!?


—Los bíceps y los abdominales, mamá. Es
puro músculo.


—¡Ah, vaya! Ya estaba yo pensando otras
cosas.


—Ahora quiero verlo en traje de baño,
para que mis ojos disfruten también.


—No sería mala idea ir a la playa. Eso
podría ayudar en algo. ¿Y qué tal fue ese beso?


Ahora sí que Assala sonrió a plenitud y
le dijo:


—Temblé como una niña.


—¡Huy! Así habrá sido.


—Qué rico besa.


—¿Cuántos fueron?


—¡Mamá! ¿Quién los iba a contar? Fueron
un montón y me quedé con ganas de muchos más.


Nouria se rio y le dijo:


—Resultaste golosa.


—Me parece que sí.


—Mucho me gustaría que él regresara
pronto, y que ya fuera para pedirte en matrimonio, si acaso no lo hace antes de
marchar. ¿No habéis hablado nada sobre eso?


—No lo hemos hablado directamente, pero
la idea del matrimonio está muy fija en su mente.


—¿De verdad, hija?


—Sí, por eso es la ilusión que tengo.


—¿Por qué lo crees?


—Por lo que él me dijo en el banyan y por
otras cosas más, hoy en la playa. Son unos cuantos detalles que para mí están
muy claros.


—Pues eso es magnífico, hija, magnífico.
Si es como dices, esto marcha muy bien. En ese caso, nosotras vamos a poner un
poco más de nuestra parte, para que lo vuestro vaya mejor todavía. Alejandro ya
está enamorado de ti por completo y está pensando en matrimonio. Pero si él es
de los hombres que necesita ver con poca ropa a una mujer, para que su corazón
termine de brincar, se lo daremos. A ti también, si eso es lo que quieres.
Anda, regresemos, que ya Nassama, Ainaya y Yadira le agarraron confianza y han
de tener a Alejandro como blanco de sus bromas. Él lo lleva magníficamente,
tiene un buen sentido del humor y eso me encanta.


*


Regresaron al salón y todos quedaron en
silencio. Karima hizo un interrogativo gesto con los ojos y Nouria movió
ligeramente la cabeza, de manera afirmativa. La abuela dijo:


—Ah, la juventud de hoy. ¡Qué tiempos,
qué tiempos tan hermosos vivimos!


Assala no pudo menos que sonreír ante la
cara de su abuela y sus miradas, y se sentó de nuevo al lado de Alejandro.
Nouria le preguntó a él:


—¿A qué hora sales mañana para Tetuán?


—Es tan cerca que pensaba irme al
atardecer, para aprovechar el día aquí.


—En ese caso ¿no te apetece ir a la
playa? Tengo entendido que todavía no conoces la de la ciudad.


—No, ninguna playa del lado este, tan
solo las que vi hoy. Me gustaría mucho ir.


Los niños estaban en el patio, ocupados
en algunos juegos de mesa, y Nouria los llamó:


—A ver, niños, venid un momento. Mañana
es un día festivo para nosotros y no hay colegio. ¿Qué os parecería ir a la
playa?


—¡Sí, abuela, a la playa! —dijo Rayan.


—¡Playa, playa! —gritó Munira.


Todos ellos se entusiasmaron con la idea.


—Pues ya está, mañana iremos a la playa,
que si el día es tan caluroso como el de hoy, nos vendrá muy bien la brisa
marina y el agua fresca.


—Hoy no hubo oleaje —dijo Omar.


—Mucho mejor. Será más divertido que en
la pileta, porque os podréis bañar y correr todo lo que queráis.


Hasán dijo:


—Magnífico. Alejandro, te pasaremos
recogiendo por el hotel, como hoy, aunque algo más tarde.


—Muchas gracias, sois muy amables.


Sabira le dijo a Nassama:


—Vamos a jugar a algo, antes de que tú te
pongas a practicar con tus cosas de aviones.


—Sí, vamos.


—Yo también quiero jugar —dijo Halima
saliendo con ellas.


Ainaya tenía a Nasiriya sentada sobre las
piernas y dijo:


—Voy a subir a costarla con Nabila. Están
las dos que se les pegan los ojitos del cansancio.


—¿Quieres darle un vistazo a Nafissa, a
ver si sigue dormidita? —le preguntó Yadira.


—Claro.


—Munira, hijita, ¿tú no quieres dormir un
ratito también? Te noto cansadita. Sí, anda, vamos. Yo la llevo a que se
acueste y ya veo a Nafissa —le dijo Yadira a Ainaya subiendo con ella y la
niña.


Assala y Alejandro tenían un buen timo
montado los dos, y ella estaba un poco intranquila, moviéndose más que de
costumbre. Se levantó y le preguntó:


—¿Quieres caminar un poco, para bajar la
comida?


—Sí, me vendrá muy bien.


Seguidos por todas las miradas y algunas
sonrisas, los dos salieron del salón y atravesaron el patio. Se detuvieron a
dar un vistazo a los juegos de los niños. Said y Rayan echaban una partida de
backgammon y este le dijo a Alejandro.


—Si quieres te enseñamos algunas
estrategias, para que le puedas ganar a Assala.


—Eso me vendría muy bien, porque ella
todavía me pega cada paliza...


—¿No te molesta que Assala te gane?
—preguntó Said.


—No. ¿Por qué me iba a importar?


—A mí no me gusta que mis hermanas y
primas me ganen.


—¿Por qué no?


—Como hombre tengo que ser más
inteligente y saber más que ellas.


—¿Eso piensas? ¿Sabes cocinar?


—¡No!


—¿Y coser?


—Tampoco.


—¿No dices que tienes que saber más que
ellas?


—Es que esos son asuntos de mujeres —dijo
Said.


—En ese caso yo he de tener algún
problema porque, mal que bien, cocino algo y, mejor o peor, puedo coserme un
botón. Cuando se hacían las grandes caravanas que tardaban muchos meses,
¿llevaban mujeres para que les prepararan la comida?


Rayan y Said se consultaron con la mirada
y aquel dijo:


—Yo creo que no, que todos eran hombres.


—Y aquellos antiguos buques, primero a
remos y luego a velas, ¿llevaban cocineras?


—No, tampoco; eran hombres.


—¿Y las legiones romanas en campaña?


—Me parece que todos eran soldados.


—Cuando yo voy y vengo del hotel y se me
atraviesa una venta de sfenj, no logro resistirme a comer una o dos de
esas deliciosas rosquillas. ¿Y quienes son los que las suelen estar cocinando?


—Hombres —dijo Rayan.


—¿No habéis visto que los principales
cocineros del mundo, de esos que tienen estrellas Michelín, son hombres?


—Sí —dijo Said.


—También hay mujeres que tienen sus
estrellas como cocineras, por supuesto. Cocinar no le quita nada a nadie. En
cuanto a coser, si eso es cosa de mujeres, ¿por qué he visto en algunos
mercados hombres con máquinas de coser? Unos cosían algo, otros esperaban a que
fuera alguien con alguna prenda para arreglar. ¿No los habéis visto?


—Sí, no me acordaba.


—Por la medina he encontrado pequeños
talleres, en los que confeccionaban a mano ropa de mujer, y eran hombres.


—Sí, es cierto —dijo Rayan.


—¿Y los grandes diseñadores de ropa?
Valentino, Armani, Lagerfeld, Versace, Óscar de la Renta. ¿No habéis oído de
ellos?


—Sí, claro. Son gente muy rica y famosa.


—¿La mecánica y la soldadura creéis que
son oficios de hombres? —preguntó Alejandro.


—Esos sí —dijo Said.


—Lo dices porque no has visto la cantidad
de mujeres que trabajan como soldadoras y como mecánicos. Yo las he visto por
montones en la industria naval y también en la automotriz.


—Yo no sabía eso —dijo Rayan.


—Yo no creo que, en la época en que
vivimos, se pueda hablar ya de que tal o cual ocupación u oficio sea exclusivo
de hombres o de mujeres. La única diferencia entre los hombres y las mujeres es
biológica nada más. No solo en el aspecto anatómico y algunos otros, sino en el
hecho de que ellas pueden concebir hijos y amamantarlos, y el hombre no. Fuera
de eso, hombres y mujeres somos iguales en todo.


—Los hombres somos más fuertes —dijo
Said.


—Si colocas por igual a un hombre y a una
mujer de similar edad, estatura y contextura física, el hombre es más fuerte,
por lo general. Pero hay mujeres más fuertes que muchos hombres. ¿No has visto
a las levantadoras de pesas?


Rayan dijo:


—¡Sí! Yo he visto en la televisión a esas
rusas que levantan pesas y las que lanzan la bala y el martillo. ¡Tienen unos
brazos y muslos enormes!


—¡Sí, un muslo de ellas es tan grueso
como yo! —dijo Said.


—Eso es por el entrenamiento —dijo
Alejandro—. Pero también hay hombres tan fuertes y más que ellas, y en igualdad
de condiciones el hombre suele levantar más peso. Pero eso no quiere decir
nada, son solo aspectos físicos. Ahora bien: en cuanto a la inteligencia, yo
opino que el hombre y la mujer son iguales. De hecho, hay pruebas que lo
avalan. Es más, fuera de esas diferencias biológicas, yo sostengo que el hombre
y la mujer son iguales en todo. ¿Qué preferís vosotros, encontraros con una
chica lista y espabilada o con una atontada?


—Yo prefiero a una lista —dijo Rayan.


—Yo también —dijo Said.


—Entonces, que no te importe si tus
hermanas o tus primas te ganen jugando al backgammon o a otras cosas. ¡Siéntete
orgulloso de que sean listas y habilidosas! Otro día ganarás tú. O quizás tú
las venzas a ellas jugando al ajedrez o en algún videojuego. Eso se aplica a
cualquier otra muchacha o muchacho con los que te encuentres. ¿Conocéis la
diferencia entre talento y habilidad?


—Yo no estoy muy seguro —dijo Said.


—Tener talento es ser bueno para hacer
algo, y habilidad es lograr hacerlo bien. ¿No es así? —dijo Rayan.


—Precisamente. El talento es algo que se
tiene de forma natural. La habilidad o destreza, al contrario, se desarrolla a
través de la constancia y de dedicarle tiempo a una actividad. Todo es asunto
de practicar y de estudiar. ¿O creéis que los grandes y talentosos jugadores de
ajedrez, no estudian cada movimiento y cada jugada y las memorizan todas?


—Ellos estudian y practican mucho; juegan
contra computadoras —dijo Said.


—El ajedrez es un juego de estrategia
pura, en el que el resultado no es influenciado por la suerte y el azar. En el
backgammon, al contrario, el azar tiene un gran peso a la hora de lanzar dados.
Con todo y eso, las estrategias son fundamentales.


—Sí, es cierto.


—Pues tú practica bastante y analiza
probabilidades y estrategias, para que tengas más oportunidades de ganarle a
cualquier oponente, sea hombre o mujer. Así como yo tengo que estudiar las
estrategias y practicar mucho más todavía. Porque estoy seguro de que tú
también me ganarías si jugamos, ya que tienes mucha más experiencia. Es igual
que si yo me pusiera a jugar a la Nintendo con vosotros, que debéis de ser unos
hábiles expertos. Yo no me sentiría nada molesto porque un niño me ganara en un
juego de esos.


—¿Por qué no?


—Porque no querría decir que él es más
inteligente o talentoso que yo, sino que tiene más conocimientos, destreza y
experiencia en ese juego. Son cosas muy distintas. ¿No os parece?


—Sí, son cosas distintas —dijo Rayan.


—Luego me enseñáis esas estrategias,
porque tengo que llegar a ganarle a Assala para desquitármelas todas. ¡No puedo
permitir que una mujer me gane todo el tiempo! ¿En dónde quedaría mi hombría?
¿Qué pensarán mis amigos si se enteran?


Said y Rayan se quedaron riendo, y
Alejandro y Assala siguieron por el pasillo hacia el jardín trasero, caminando
sin prisa.


*


Todos habían escuchado aquella
conversación y Rachid dijo:


—Alejandro va a ser un excelente padre.


Nouria dijo:


—Yo pienso lo mismo. Nos está demostrando
que será tan buen padre como esposo. Assala será muy dichosa con él.


Hasán comentó:


—Me parece que ella está algo inquieta
hoy.


La abuela Karima bromeó:


—Sí, está intranquila; quizás debiera de
dormir un rato como los niños.


—¡Uf! Esa no dormiría ahora ni a tiros
—dijo Nouria—. Tiene demasiado llena la cabeza de la música que canta su
corazón, y también motivos suficientes para estar intranquila.


Imane dijo:


—Claro, mañana será el último día y lo
único que ella quiere es hablar con Alejandro.


—Qué raro, no nos habíamos dado cuenta
—dijo su esposo.


—Pues aquí podían hablar los dos muy
bien, tal como estaban —dijo Rachid.


Nouria le dijo:


—Cariño, la forma en que Assala quiere
hablar con él hoy no es con todos nosotros escuchando, precisamente; ni
siquiera cerca, aunque no escuchemos.


—Ya lo sé, ¿o crees que estoy ciego?


—¿Como van marchando las cosas entre los
dos? —preguntó el abuelo Youssef.


Nouria dijo:


—Yo diría que van muy bien y de una manera
muy controlada, mejor de lo que me esperaba.


Hasán dijo:


—Por lo que yo he podido ver hoy, soy de
esa misma opinión. Los dos están muy enamorados.


—¿Podemos pensar en que hay buenas
posibilidades de una boda cerca? —preguntó el abuelo.


—Yo me inclino a pensar que hay muy
buenas posibilidades de boda. Cuándo será... es otra cosa.


—Yo creo que sí va a ser pronto —dijo
Karima.


—Yo no me atrevería a afirmar tanto —dijo
Nouria—. Ni siquiera creo que Alejandro la vaya a pedir en matrimonio esta vez,
por muy enamorado que esté y por mucho que su corazón le pida hacerlo.


—¿Por qué no? —preguntó Ghanim.


—Hijo, yo no estoy al tanto de cómo
funcionan las cosas en España en estos asuntos. Pero yo me imagino que si él es
un hijo responsable, aunque sea medianamente, él querrá comunicarlo primero a
sus padres y familiares y pedir sus opiniones.


—Yo he escuchado que hay muchos
norteamericanos que no lo hacen. Se casan y, si acaso, les avisan a sus padres
por teléfono.


—Bueno, eso no me extraña de ellos,
porque de todo hay por esos mundos —dijo Nouria—. Pero no me parece que sea el
caso de Alejandro. Él se lo dirá a sus padres.


—Sí, es lo más probable, aunque luego él
haga lo que le parezca mejor —dijo Mustafá.


—Yo también lo creo —dijo Asafar.


Rachid dijo:


—Por otra parte, esa lejanía y ese tiempo
le vendrán muy bien a él. Podrá pensar con la mente algo más fría y tomar una
decisión. Ahí es que él verá si de verdad la ama tanto como lo cree ahora.


Nouria dijo:


—A él puede que le vengan bien, pero van
a ser los peores días o semanas para Assala.


—Eso me temo yo también. Vamos a tener
que apoyarla bastante —dijo Karima.


—Bueno, tampoco será un alejamiento
rajante. Ahora están los teléfonos móviles, por los que pueden hablar y verse,
y no es como antes —dijo Omar.


—Eso es cierto. No estarán incomunicados
—dijo Hasán.


—No te noto una cara muy alegre, mamá
—dijo Ghanim.


—No, no la tengo. Estoy tan preocupada
como ilusionada.


—¿Preocupada por qué? —le preguntó
Rachid.


—Porque si por alguna circunstancia, Alá
bendito no lo permita, Alejandro no vuelve y esta relación se rompe...


Nouria no pudo terminar. Lo hizo Karima:


—El golpe para Assala sería tan tremendo
que no sabemos lo que podrá ocurrir con ella.


—A mi hija se le destrozaría el corazón.


—Querida, todos estamos muy conscientes
de eso, y es por lo que la estamos apoyando —dijo Rachid.


El abuelo Youssef dijo:


—Assala no es una mujer volátil y dada a
los amoríos, sino muy juiciosa y difícil de conformar en asuntos del amor. Por
eso es que esta relación tan fuerte me ha llamado bastante la atención, por la
forma en que surgió. Pienso también que si el matrimonio no se llega a dar será
un puntillazo fatal para ella, del que difícilmente se recuperará. No podemos
prever de qué manera la afectará.


—Será una tragedia similar a la de la
pérdida de su esposo y de su hijito —dijo Hasán.


Nissrim había estado muy callada y ahora
dijo:


—No, eso no puede suceder. Alá no puede
permitirlo. Assala es una mujer de sentimientos maravillosos, y de un corazón
tan enorme que no sé cómo le cabe en el pecho. Que le ocurriera esa nueva
desgracia sería una injusticia inmensa, un castigo que ella no se merece. Para
eso hubiera sido mejor que ella siguiera como estaba, sin haber conocido a
Alejandro.


Nouria dijo:


—Mi esperanza de madre es que la voluntad
de Alá está tan clara en esto que ha sucedido entre ellos dos, que no puede ser
sino para juntarlos como esposos, no para causarle a ella un sufrimiento tan
descomunal. Alá está trayendo la alegría y la dicha a su hermoso corazón, no la
desdicha y el dolor.


**


Assala le dijo a Alejandro:


—Lo que has hecho con Said y Rayan ha
sido muy hermoso. Yo te lo agradezco.


—No ha sido nada. Solo intenté que Said
viera las cosas desde otra perspectiva.


—Así que no puedes permitir que una mujer
te esté ganando todo el tiempo.


—No, ¿qué van a decir mis amigos? —dijo
él en el mismo tonillo burlón de ella.


Llegaron a la pileta. El gato blanco de
cola rayada estaba echado junto al borde tomando el sol. Assala comentó:


—Ese es el deporte favorito de Pan-pan.


—¿De dónde sacaron ese nombre para un
gato?


Assala soltó una risilla y dijo:


—Yo se lo puse. Me inspiré en el nombre
de un perro llamado Patán, que salía en una serie de dibujos animados. Pero
pan-pan resultaba más fácil de decir para los niños.


—¿Te refieres a Los autos locos,
de Hanna-Barbera?


—¡Sí, esa misma! Esa serie yo la veía de
niña y me divertía muchísimo. ¿Tú también la veías?


—Sí, no me la perdía —dijo Alejandro—.
Patán era el perro de Pierre Nodoiuna, y siempre se burlaba de él cuando le
salían mal sus fechorías.


—Sí, el malvado Pierre conduciendo el
Súper Perrari o Auto Doble Cero. ¿Qué auto te gustaba a ti, cariño?


—A mí me gustaba el Súper Convertible
conducido por el profesor Locovitch, porque podía hacer de todo —dijo él.


—Sí, podía convertirse en cualquier cosa.
El profesor era un poco como tú —dijo Assala.


—¿A que sé cuál te gustaba a ti?


—¿Cuál crees?


—El Compact Pussycat rosa. Porque tú
tenías que haber sido Penélope Glamour, una damisela en apuros.


—¡Sí! —dijo Assala riendo—. Porque otros
corredores la sacaban de los atolladeros. De niña yo era tan coqueta como
Penélope.


—Sigues siéndolo.


—No lo soy.


—Sí, conmigo lo has sido desde la primera
mirada que me diste: una sensual coqueta.


Ella se arrimó a él y le dijo:


—Contigo se vale todo. Me gustaría llegar
a conocer a tu familia.


—También a mí me gustaría que pudiera
ser.


—No te noto muy seguro.


—No lo estoy. Ellos no son como tu
familia.


—¿En qué sentido?


—No son tan comprensivos. Mejor dicho: no
son nada comprensivos —dijo Alejandro.


—¿Por qué no?


—Esa es una pregunta que me he hecho
durante años. Llegué a una única respuesta posible.


—¿Cuál es?


—No lo son porque no quieren. Resulta
mucho más fácil hacerse los ofendidos, cuando alguien no transige con sus
gustos y caprichos o disiente de sus ideas, que hacer el esfuerzo por
comprender, transigir y tolerar. Exigen, pero no dan.


—¿Te sucedió algo?


Alejandro sonrió con tristeza. Se
sentaron en un banco cerca de un naranjo, al lado de la hermosa pileta, y él
dijo:


—Me han sucedido tantas cosas. Ellos se opusieron
a mi matrimonio alegando que aquella chica no me convenía. No fue porque
supieran de su adicción a la bebida, porque me lo hubieran dicho. Tampoco fue
porque no se tratara de una familia de buena posición social, sino porque no
era del trato de ellos, no pertenecía a sus círculos de amistades.


Assala le preguntó:


—De haber sabido de su problema, ¿qué
hubieras hecho tú? ¿Te habrías casado igual, pensando que con la fuerza de tu
amor podrías sacarla del alcoholismo?


—Assala, yo tengo algo que quizás pudiera
considerarse un gran defecto, que es mi objetividad, muchas veces fría y
distante. Soy de las personas que puedo ponerme una inyección solo, si no tengo
a nadie que lo haga. Es sencillo; no es más que un pequeño pinchazo. También
puedo apretar los dientes mientras me sacan una esquirla clavada, si no hay
ningún sedante. Los lobos y los osos pueden llegar a roerse una pata atrapada
en un cepo del que no puedan sacarla, con tal de liberarse y sobrevivir. Yo
podría cortármela de un machetazo, por más que me duela, si con ello me salvo.


—¿Qué me quieres decir?


—Yo no he sabido de nadie que, tan solo
por amor, haya logrado que su pareja, hijo o padre haya abandonado una adicción
como las drogas o el alcohol. Si ni siquiera se puede hacer que dejen el cigarrillo.
Quizás algunos hayan conseguido ese triunfo, pero yo no conozco ningún caso.


—Yo tampoco —dijo Assala.


—Sé lo difícil que es, por no decir
imposible. De haber sabido el grado de alcoholismo que ella tenía ya, yo no me
hubiera casado. El dolor hubiera sido muchísimo menor para mí, que todo lo que
luego pasé a su lado durante tres años, para terminar en nada. Ella tuvo un
aborto el primer año. Luego yo evité dejarla embarazada. Me atormentaba
imaginarme que ella pudiera descuidar al bebé, y que le sucediera algo durante
una borrachera de ella.


Assala apretó su mano intentando
reconfortarlo de aquellos dolorosos recuerdos, que todavía seguían tan vivos en
su mente.


—Ya veo que fue una situación muy difícil
y traumática para ti, amor mío.


—Desafortunadamente sucedió lo que
sucedió, con lo que, con aquello y el divorcio, mis padres pensaron que todo
les daba la razón sobre mi falta de capacidad para elegir a una buena mujer, y
que ellos tenían más derecho a tutelarme y exigirme. Pero el hecho era que nunca
les gustó ninguna de las amigas con las que yo salía.


—¿No tienes más hermanos?


—Dos hermanos y una hermana mayores.


—¿Tu eres el último?


—Sí. Mi hermana es la que me precede.


—¿Ellos nunca tuvieron esa clase de
oposición por parte de tus padres?


—Todos la tuvieron. Mis dos hermanos
están casados con las mujeres que mis padres eligieron para ellos, entre sus
conocidos de la alta sociedad, como ellos dicen. Mi hermana no entró en ese
juego. Mis padres, en un estúpido matrimonio de conveniencia, ya le tenían
elegido al esposo, un ególatra necio y medio narcisista que no compartía ningún
interés común con mi hermana. Incluso habían anunciado la boda y fijado fecha
sin preguntarle nada a ella. Pero Ana los dejó plantados, se largó y se casó con quien le dio
la gana; un editor con el que compartía las mismas inclinaciones, intereses e
ilusiones. Lo hizo por amor y no por compromisos ni conveniencias.


—¿Y qué pasó ahí?


—Fue como si ella los hubiera insultado
mortalmente: mis padres nunca le volvieron a hablar.


—¿Nunca?


—No, en veintidós años. Ni una llamada ni
una visita ni interesarse por las nietas. Esas niñas, ahora ya mujeres, no
conocen a sus abuelos maternos —dijo Alejandro.


—Qué barbaridad, hacerle eso a unos niños
que no tenían culpa de nada. Entonces, a mí no me queda ninguna esperanza de
llegar a conocer a tus padres, mucho menos que me acepten. ¿Repudiaron a su
hija hasta ese extremo tan cruel, nada más que por casarse con quien ella
quiso? Esos son casos que todavía se dan entre los hindúes, y también en
algunos países musulmanes, por lo que sé; pero nunca lo había escuchado de
personas cristianas.


—Pues ya lo ves. Ana era tan solo un
objeto de intercambio para mis padres, del que creían que podían disponer
libremente.


—Yo pensé que concertar los matrimonios
sucedía nada más que entre los musulmanes, y todavía sigue siendo una práctica
que no han podido erradicar en la India —dijo Assala.


—Fue una práctica feudal que, en algunos
aspectos, todavía continúa hoy día. Mientras más alta sea la posición social mayores
son los compromisos en ese sentido. ¿Has sabido de algún rey o reina de la
historia que no se haya casado por conveniencias y acuerdos políticos?


—No lo sé. No me conozco las historias de
los reyes.


—Yo recuerdo las de algunos nada más. En
este momento, Salvo Eduardo VIII, duque de Windsor, que se casó con Wallis
Simpson, no me viene ningún otro a la memoria.


—¿No estudiaste historia?


—Sí, pero nunca me gustó, precisamente
por eso. Para mí era un total vómito tener que recordar quién se había casado
con quién, era hijo de cual y nieto de tal, y los hijos, nietos, concubinas y
amantes que tuvieron. Me interesaba tan poco como saber cuántas columnas tiene
el Partenón, del que igual puedo ver la belleza y armonía de sus formas.


—¿Qué tiene que ver eso?


—Suspendí un examen de Historia del Arte
por no saberlo. Al día de hoy todavía no lo sé. Pero esa mierda de los reyes me
la aprendía nada más que para los exámenes; luego la echaba a la letrina del
olvido y tiraba de la cadena dos veces.


Assala se rio por lo bajo y le dijo:


—Nunca había escuchado esa expresión
tan... pintoresca.


Alejandro sonrió también.


—No, Assala, en mi familia no se conoce
lo que es el verdadero significado de la palabra armonía. Respecto de mis
padres, si tuviera que juzgar nada más por lo que le han hecho a mi hermana, y
a sus hijas al desconocerlas como nietas, tendría que llegar a la conclusión de
que no son buenas personas.


—¿No visitas a tus padres y a tus
hermanos?


—Que no seamos muy allegados y afectuosos
no quiere decir que andemos de peleas, como perros y gatos. A mi hermana la veo
mucho. Con mis dos hermanos, ahí vamos tirando. Con mis padres... Yo viajo
bastante, pero suelo visitarlos durante una semana en el verano, si estoy aquí,
y quizás tres o cuatro días en navidades, por Nochebuena o por Nochevieja. Más
de eso me resulta insufrible, porque son las mismas cantaletas de siempre. En
cuanto aparezco quieren arreglarme un matrimonio. Pareciera que tienen a una
mujer disponible en todo momento.


—Qué oportunos.


—Yo considero que estoy en una condición
de equilibrio inestable, con respecto de ellos.


—¿Y eso por qué?


—Porque todavía sigo soltero. En el
momento en que les diga que me voy a casar con quien yo quiero, esa situación
de equilibrio desaparecerá y todo se derrumbará. La única con la que tengo una
excelente relación es con mi hermana Ana.


—¿Y los otros días de Navidad los pasas
solo?


—Algún amigo o compañero de trabajo suele
invitarme a comer en familia. En caso contrario siempre habrá algún restaurante
con cena especial de Navidad. Hasta ahora no me he enfermado por eso ni me ha
causado mortificación alguna.


—¿Tienes planes para las próximas
navidades?


—Assala, estamos en julio y yo no suelo
hacer planes personales tan adelantados, sobre todo de ese tipo. En este
momento, más que nunca antes, no tengo la menor idea de dónde estaré para fin
de año, quizás en alguna ciudad de China. Puedo hacerme una idea de con quién
me gustaría estar y en dónde, pero de ahí a lo otro puede haber mucho trecho.


—¿Con quién sientes que te gustaría estar
y dónde?


—¿Me creerás si te lo digo?


—Alejandro, hasta ahora no me has dado el
más mínimo motivo para no creer y confiar en ti, o para dudar de tu sinceridad,
y no creo que eso pueda llegar a suceder.


Por si sus palabras no lo decían todo,
sus ojos las complementaron. Él le dijo:


—Me gustaría pasarlas contigo, amada mía.


—¿Donde quiera que tú estés?


—No, donde quiera que estés tú.


En ocasiones, las emociones pueden
parecer contradictorias en sus manifestaciones humanas, y el llanto de
felicidad puede confundirse con el de tristeza, y la risa nerviosa semejarse al
llanto. La seriedad que mostró el rostro de Assala ocultaba, de manera muy
engañosa, la enorme emoción de profunda dicha que ella estaba sintiendo.


Si los ojos de una mujer pueden se más expresivos
que sus labios, los de ella dijeron todo un discurso de amor y agradecimiento.


Si es cierto que la química humana puede
hacer que dos personas se comuniquen de múltiples formas profundas, sin
necesidad del contacto físico, allí lo estaba haciendo.


Si es verdad que dos corazones pueden
comunicarse en la distancia, por grande que sea, a través de aquella tan corta
lo estaban haciendo muy bien, de una manera que no admitía engaños ni
falsedades.


Si era cierto que los ojos podían decir
la mayor verdad del alma; entre aquellos dos pares de ojos, que se miraban
mutuamente, estaba reunida toda la verdad del universo.


—Te agradezco muchísimo tus palabras, me
han llegado muy profundo —dijo ella—. En Marruecos no existe esa costumbre de
la celebración de la Navidad. Sin embargo se ve algo en las ciudades grandes,
debido a la influencia cultural francesa y a la española. Pero es, más que
nada, por los extranjeros que se han establecido aquí, y eso dentro del ámbito
familiar, con muy pocas manifestaciones externas. No verás un enorme arbolito
iluminado en la plaza principal ni un nacimiento gigante, tampoco ninguna calle
con iluminación especial y farolillos, como en las de Madrid. Yo las disfruté
con los familiares con quienes viví en Francia, Inglaterra y España. La
festividad de guardar nuestra es la de Aid al-Adha, la Celebración del
Sacrificio, también llamada Aid al-Kebir o la Fiesta Grande.


—Nosotros la conocemos como la Festividad
del Cordero.


—Me alegra que la conozcas.


—Ya te dije que mi carne predilecta es la
de cordero. No me importaría estar toda una semana comiéndola. Con mucho gusto
os acompañaría a la próxima festividad, si pudiera.


—¿Qué necesitarías para poder hacerlo?


—Que me invitarais.


La expresión algo triste de Assala cambió
y la sonrisa regresó de nuevo a sus labios.


—Eso puede arreglarse.


Ella le agarró las manos, pero fue poco,
así que lo besó. Fue un largo beso en el que no se guardaron nada. Aquello sí
que ya estuvo algo mejor para ella. Él le dijo:


—Si yo pudiera pasar las próximas Navidades
contigo, podría ser interesante en una suite o una villa del hotel Le Mirage.


—Cariño, en diciembre no creo que sea la
mejor época para ese hotel. Dudo mucho que pudiéramos bajar en traje de baño a
la playa o salir siquiera a la piscina. No podríamos salir sin abrigo —dijo
ella.


—¿Y para qué crees que hablo de una
cálida villa o de una suite, si no es para no tener que salir? Contigo en ella
yo tendría todo lo que quiero, y no es precisamente en traje de baño que yo
pensaba tenerte.


Assala se puso de pie delante de él. La
cara de Alejandro quedó al nivel del vientre de ella, que le hundió los dedos
entre el cabello. Alejandro la atrajo hacia sí abrazada por la cintura,
sintiendo su calor y su palpitar. Ella le dijo:


—En invierno podría ser mucho mejor esa
jaima en el desierto.


Él se puso de pie y se abrazaron.


—Sí, sería mucho mejor, para estar en
ella tal como vinimos al mundo, ocupados nada más que en nuestro amor.


Fue todo lo que dijeron las palabras. Lo
demás lo dijeron los besos. No había porqué escatimarlos cuando eran infinitos
y ya no tenían motivos para aguantarse.


***











CAPÍTULO 16


Un buen servicio de hotel y
confidencias


A las ocho de la mañana estaba Alejandro
en la recepción del hotel. Vestía una chilaba en color gris claro con un par de
franjas verticales en gris plomo, que tenía un cierre en el medio que bajaba
hasta la altura del esternón. Calzaba unas suaves babuchas morunas de color
crema amarillento. Asafar llegó por detrás y le dijo en español:


—Buenos días, Alejandro.


—¡Asafar! Hola, buenos días. ¿No habíamos
quedado en que vendríais a buscarme a las diez y media?


—Sí, pero yo no estoy viniendo a
buscarte.


—¿Y qué haces aquí?


—¿Ya has desayunado?


—No, iba a hacerlo ahora —dijo
Alejandro—. ¿Tú has desayunado?


—Hoy todavía no. Salí temprano de casa.


—Pues acompáñame, yo te invito; vamos.


En el comedor había ya una buena cantidad
de huéspedes. Muchos eran extranjeros, pero había un significativo número de
parejas y de familias musulmanas, de diferentes partes del país y de otros. Esa
hora era self-service y Alejandro y Asafar se sirvieron, se sentaron en
una mesa y este le dijo:


—Veo que no te has servido un ligero
desayuno continental, precisamente. Desayunas fuerte, más bien a la americana,
aunque con un toque marroquí.


—Suelo desayunar fuerte, ya que nunca
estoy seguro de a qué hora almorzaré. Si lo del toque marroquí lo dices por el
tazón de harira, yo soy el primer sorprendido de estar comiéndola. Es
raro que en algún hotel pongan sopa para el desayuno. Aquí las voy probando
todas. La de arvejas me encantó. Y si lo dices por el merguez, me gustan
estas salchichas picantes, vienen muy bien con huevos. Estas torticas las
disfruto, y las aceitunas siempre me han gustado, como un kilo al mes. La
ensaladilla es porque Assala me convenció de que debo de comer más fruta.


—A ella le agradaría mucho saber que
haces caso de sus buenos consejos.


—Asafar, ahora mi corazón sonríe cuando
como fruta y pienso en Assala. Tan solo con ver una andía no puedo evitar
recordar el día del mercado, y a tu hija Nasiriya y el gusto con que ella se la
comía.


—En otras palabras: que no haces más que
pensar en Assala y nuestra familia —dijo Asafar.


—Sí, algo así.


—¿Qué te pareció la fiestecita familiar
de anoche?


—Tan encantadora como la del sábado,
quizás algo más animada. Esta vez estuve en capacidad de apreciarla un poco
mejor. Realmente las disfrutáis —dijo Alejandro.


—Sí, mucho. Eso contribuye a fortalecer
la unión familiar.


—Sí, me imagino que lo hace. Los niños se
lo pasaron bomba. Pero las que estuvieron divinas bailando fueron las niñas.


—Me fijé que disfrutaste mucho con los
bailes de Munira y de Nasiriya. Ellas están aprendiendo.


—Estuvieron encantadoras, pero lo que me
rebosó el corazón fue ver los intentos de Nabila y de Nafissa, moviéndose con
las caritas tapadas por un velito transparente. Irradiaban una felicidad que
era por demás.


—Nuestras niñas empiezan desde temprana
edad. Tú también te lo pasaste muy bien, por lo que me pareció notar.


—Hubiera sido imposible no hacerlo, con
el entusiasmo de Nouria y de la abuela Karima, así como con la alegría un tanto
loca de Nassama, Sabira y Halima.


Asafar se rio y repitió:


—Alegría loca. Yo nunca la hubiera
definido de esa manera; pero sí, está bastante acertada la observación. Son
unas jóvenes muy alegres, como todas mis cuñadas.


—Además yo tuve...


Como Alejandro se calló y sonrió, Asafar
dijo:


—Tú tuviste a alguien muy pendiente de ti
e interesada en que lo pasaras bien. ¿No?


—Sí, así fue. Voy a tener que ir
aprendiendo algunos bailes para poder participar también.


—Ese es un buen propósito. ¿Puedo saber
cuál era la causa de esa cara tan seria que tenías en la recepción? Parecías
contrariado. ¿Acaso es porque tienes que irte?


—No era precisamente por eso —dijo
Alejandro.


—No me parece que tengas muchas ganas.


—Muchas no, Asafar, no tengo ningunas
ganas de irme para Tetuán, ningunas. Mucho menos para España.


—A nadie le gusta terminar las vacaciones
y tener que volver al trabajo o a sus actividades normales. Muchos sufren eso
que vosotros llamáis... ¿Cómo es? ¿Estrés posvacacional?


—Yo no estaba sintiendo eso; no suele
sucederme. Con respecto de mi regreso a España, no es volver a mis ocupaciones
habituales lo que me tiene preocupado; me gusta lo que hago. Lo que me
intranquiliza es lo que estoy seguro que va a suceder con mi familia.


—¿En qué sentido?


—Mis padres me van a querer poner en un
tres y dos, para que yo elija lo que, para mí, no tiene ninguna discusión ni
está sujeto a negociaciones ni regateos.


—¿Elegir el qué?


—Elegir entre lo que ellos quieren para
mí y lo que quiero yo. Escoger entre seguir sus mismas vidas de mentiras y de
compromisos forzados, aunque no gusten, o seguir mi propia vida con lo más
maravilloso con que me he encontrado. Decidir entre ser una repetición de ellos
o ser yo mismo.


—En ese caso, yo supongo que te espera
una situación difícil, si tan seguro estás de que se va a presentar.


—Estoy tan seguro como si ya estuviera
ocurriendo. Es una constante que no va a cambiar. El caso es que mi elección ya
está hecha. No quiero irme para España, pero no es por enfrentarme a lo que me
espera, porque me tiene sin cuidado.


—¿Por qué es, entonces? —preguntó Asafar.


—Porque nunca me había ocurrido lo que me
está ocurriendo ahora.


—¿Qué te está ocurriendo como para
cambiar tu vida?


—Que mi corazón está aquí en Tánger, en
una hermosa casa en la medina. Eso es lo que me ocurre, Asafar, que no es lo
desagradable que me espera en España, sino todo lo absolutamente hermoso y
agradable que tengo que dejar aquí, y no lo quiero dejar por nada.


—Ahora ya te entiendo.


—He cambiado de opinión —dijo Alejandro.


—¿Respecto de qué?


—A España no puedo evitar regresar, pero
a Tetuán nada me obliga a ir. He suspendido mi viaje. La hermosa andaluza
tendrá que esperar por mí. Ya la conoceré en otra oportunidad, por más que,
para el sentir de muchos, sea la ciudad con más historia y presencia española
en todo Marruecos. Voy a quedarme aquí los días que pensaba pasar allí.


—Me complace mucho escuchar eso, que no
hace más que demostrarme lo que ya sabía. Bueno, lo que ya sabemos todos. Hay
alguien que saltará de júbilo en cuanto lo sepa. No creo necesario decirte
quién es, ¿no?


—No, no es necesario —dijo Alejandro
sonriendo también—. Asafar, yo estoy enamorado de Assala, bebo el aire por
ella.


—Hombre, eso no te lo creerá nadie. A
estas alturas, tal como están las cosas, yo no sé lo que será capaz de hacer
ella cuando le digas que te quedas unos días más. ¿Anulaste tu reservación de
hotel en Tetuán?


—No tenía ninguna hecha. Como os dije, no
suelo hacer reservaciones para un lugar cuando no sé cuántos días me voy a
quedar en el anterior. En eso comparto un cierto espíritu de mochilero. Tengo
varias direcciones y teléfonos de hoteles en Tetuán, y tenía planificado llamar
hoy para conseguir habitación en alguno. Ya no será necesario. El caso es que
yo quería prorrogar mi estadía en este hotel, pero no tienen habitaciones
disponibles para hoy y mañana.


—¿Era por eso la cara de decepción que
tenías?


—Sí, era por eso. Ahora tengo que ponerme
a buscar otro hotel y perder tiempo en cambiarme para él. Quería ver si podía
hacerlo antes de ir a la playa, si fuera posible, para ya quedarme tranquilo el
resto del día.


—¿Quizás en Le Mirage? Ya sé que te
gustó.


—Sí, bastante, pero queda demasiado
alejado de Tánger, y no tengo ganas de alquilar un auto ni de hacer el
recorrido en taxis. Además de que para mí solo no me resulta atractivo el
hotel. Probaré a ver si puedo volver a El Minzah, que está más cerca de la
medina, ya que ahora ella se ha convertido en el centro principal de mi actividad
diaria.


—Debido a que en una de sus casas está
ahora tu corazón. ¿No es así?


—Asimismo es, Asafar.


—El Continental está mucho más cerca de
casa, y en él todavía se puede encontrar algo del esplendor que lo hizo famoso.
No tienes ni que salir de la medina.


—Tienes razón: no había pensado en él
—dijo Alejandro.


—Si pudieras elegir entre ese hotel, si
es cercanía lo que quieres, en El Minzah o seguir en este, ¿cuál elegirías?


—Yo preferiría seguir aquí, con los ojos
cerrados, aunque me quede más lejos. Es muy superior y ya me acostumbré al
paseo hasta allá.


—En ese caso, discúlpame un momento.


Asafar se levantó y fue hacia un teléfono
interno. Estuvo hablando unos pocos minutos y regreso.


—Alejandro, si toda tu preocupación era
el tener que cambiar de hotel, puedes alegrar esa cara. No será necesario que
busques otro. Podremos solucionarlo, ya que se ha producido una cancelación de
última hora.


—¿Conoces a alguien en este hotel?


—Sí, al gerente.


—¿Quién es?


—Soy yo.


Alejandro dejó de comer y le preguntó:


—¿Tú eres el gerente de este hotel?


—Sí. Es de mi suegro Rachid Benkassem.


—No lo sabía.


—El abuelo Youssef y él son los dueños de
la cadena de hoteles Dar El Mumtaz, con presencia en las principales ciudades
de Marruecos. La familia es propietaria de otros hoteles y tiene también
sociedad en algunos más, pero este es su hotel más emblemático. Estamos muy
metidos en el negocio hotelero, aunque tenemos actividades comerciales
diferentes, para diversificar.


—Pues yo no tenía la menor idea.


—¿Assala no te ha dicho nada?


—No, nunca se mencionó ese tema. Yo no sé
a qué os dedicáis cada uno.


—¿Tendrías inconvenientes en cambiar de
habitación?


—Estoy bien en esa, pero no tendría
inconvenientes. Me basta con poder seguir aquí.


—Es que esa ya está comprometida para hoy
y mañana. Prefiero ofrecerte la que ha sido cancelada.


—¿Cuál es?


—Una de las suites.


—¡Caramba!


—No te costará más, será una cortesía de
la casa para un cliente muy especial —dijo Asafar sonriendo.


—No lo dije por eso, sino por el
ofrecimiento. El caso es que no sé si me quedaré otros tres días o si me
exprimiré alguno más. Como te dije: no me quiero ir.


—No importa, tu estadía queda abierta. Es
lo menos que puedo hacer por ti.


—¿Por qué?


—Por lo que hiciste por mi hija y porque
estás enamorado de Assala y ella de ti. Yo la aprecio muchísimo y tú la estás
haciendo dichosa, y la dicha de ella es la felicidad de todos nosotros. Es lo
que nos faltaba.


—Muchas gracias por esas palabras, las
aprecio de verdad.


—¿Sabías que teníamos mucho tiempo sin
hacer esas fiestecitas familiares de fin de semana? Nuestra casa ha tenido tres
hermosos días de renovado esplendor, desde que tú llegaste. Eso es algo que
cada uno de nosotros te agradecemos en el alma. Incluso Ghanim. Él es un buen
muchacho, aunque quizás te pudiera haber dado otra impresión. Todo lo que él
hace es por amor a su hermana y el celo que le tiene. Él está sumamente
preocupado por ella, por causa de ciertas circunstancias desafortunadas y muy
lamentables, que no se han podido solventar.


—De nuevo agradezco tus palabras, Asafar.
Me sirven para mucho, porque yo me he formado una magnífica impresión de
vuestra familia. Pero tú me estás haciendo ver en ella una nueva dimensión
humana más profunda, con un sentimiento de unidad familiar muy enraizado. Te
diré, en confidencia, que estoy sumamente sorprendido.


—¿Por qué razón?


—Porque yo tenía entendido que, para un
hombre de otra religión, era muy difícil entrar en una familia musulmana para
conocer a una mujer en plan amoroso, ya no digamos para desposarla.


Asafar dijo:


—No estamos en Arabia ni en otros países
musulmanes, sino en Marruecos. Por estos lados del mundo somos bastante afables
y abiertos con los extranjeros, y se dice que somos gente acogedora y amable.
No podía ser de otra manera, puesto que puede decirse que en ciudades como
Tánger vivimos de ellos. Pero en general es así, como podrías comprobar si te
vas hacia las montañas del Rif o del Atlas, a cualquier pueblo que visites. Sin
embargo, abrirles nuestra intimidad y darles paso a nuestros círculos internos
es otra cosa muy diferente. Contigo ha sido un caso muy particular, dado nada
más que por las circunstancias excepcionales que surgieron, y por la forma en
que Rachid y Nouria han interpretado esos acontecimientos.


—Pues tendré que dar gracias, durante
toda mi vida, a esos acontecimientos y a la forma en que han sido
interpretados; que me dieron el paso a vuestro hogar, a vuestras vidas y a
vuestros corazones, a través del corazón de Assala.


—Ahora soy yo quien te agradece esas
palabras, Alejandro.


—Lo que yo había escuchado era que solía
haber una fuerte oposición paterna que, en ocasiones, podía llegar a crear
situaciones alarmantes y muy desagradables. En España se os compara en eso a la
etnia gitana que, según se dice también, porque yo no estoy al tanto, está
absolutamente cerrada al ingreso de ningún payo, y los asuntos de honor, en ese
sentido, pueden ser muy violentos e incluso sangrientos. Pero vosotros me
habéis recibido con los brazos abiertos, cuando yo era tan solo un perfecto
desconocido. Por más vueltas que le he dado no encuentro los motivos.


Asafar dijo:


—Como te he dicho: esto no es Catar,
Dubái o Islamabad, sino Marruecos, y estamos acostumbrados a estas mezclas y
matrimonios mixtos con cristianos. Alejandro, los motivos son muy simples: tú
llegaste a la puerta de la casa con la mejor recomendación que pudiera existir
para nosotros.


—¿Con una recomendación? ¿Cuál?


—La de Alá.


—No creo entender.


—No importa. Lo entendemos nosotros, que
es lo que cuenta. ¿No te parece? Luego, tu comportamiento nos demostró, de la
manera más satisfactoria, que eres un hombre sincero y honorable; todo un
caballero, en el completo y mejor sentido de la palabra actual; digno del
hermoso amor de una criatura con tales virtudes como Assala. Como no podía ser
de otra manera, porque Alá no se equivoca.


—De nuevo te agradezco inmensamente lo
que me estás diciendo. Veo que de verdad le tienes una gran estima.


—Yo la quiero como si fuera mi propia
hija. Assala es una gran hija, una maravillosa hermana y una tía muy querida, y
ella volverá a ser una esposa extraordinaria y una madre amorosa y dedicada:
todo un excelso regalo para un hombre muy especial. Alejandro, ¿me permites
hacerte una pregunta absolutamente personal y en plan totalmente privado?


—Sí, por supuesto.


—No tienes por qué responderme si no
quieres o si todavía no lo tienes claro. Yo lo entenderé y no lo tomaré a mal.


—Pregunta.


—Yo sé que tú está enamorado de Assala,
porque eso es algo que ni se puede fingir, a un nivel tan profundo, ni se puede
disimular. Además de que tú me lo has confirmado de palabra, hace un momento.
Lo que me gustaría saber, a estas alturas quizás algo tempranas, es cuáles son
tus intenciones con ella.


Alejandro le dijo:


—Esa es una pregunta que yo me hubiera
esperado en boca de Rachid. Me ha sorprendido que no me la haya hecho todavía.
Él me está dando muestras de una enorme delicadeza que me tiene muy confundido.


—Rachid tiene un ojo único para evaluar a
las personas. Su actitud contigo no es más que el producto de todas las cualidades
que él ha visto en ti, y la confianza que ya te tiene; sentimientos que él
comparte plenamente con su esposa.


—Asafar, yo entiendo tu inquietud, que me
habla muy bien del cariño que tienes por Assala y de tu preocupación por su
bienestar, por eso responderé a tu pregunta. Assala está metida profundamente
en mi corazón y mi mente, de la manera más hermosa en que un hombre puede
sentir a una mujer. El hecho de estar separado de ella, aunque sea por unas
horas, ya se me está haciendo bastante difícil. Asafar, yo deseo poder llegar a
hacerla mi esposa, porque ya estoy absolutamente seguro de que ella será la
alegría de mis días. Mi dicha es porque ella comparte mi sentir y mi deseo. Si
por mí fuera, y te lo digo con el corazón en la mano, mañana mismo me estaría
casando con ella.


Asafar se puso la mano derecha sobre el
corazón y dijo:


—Yo te agradezco el que me estés haciendo
depositario de tu confianza, en esta confidencia a la que no estabas obligado.
Yo espero que esa bellísima intención, que hoy tienes, pueda llegar a plasmarse
en un compromiso formal, y en una hermosa boda que todos podamos disfrutar. Yo
te aseguro que de mis labios no saldrá una sola palabra sobre esto.


—Te agradezco la discreción. Ahora soy yo
quien quisiera hacerte una pregunta. Es sobre algo que me tiene un tanto
intrigado.


—Tú dirás.


—Yo tenía entendido que cuando un hombre
musulmán se casaba, y no tenía hecha ya su vida independiente de su familia, lo
usual era que se llevara a su esposa a la casa de sus padres.


—Así es.


—Por eso me extraña que tú y Omar estéis
viviendo en la casa de los Benkassem, al revés.


—Ya entiendo lo que quieres saber. En mi
caso, yo soy de Tarfaya. Fuimos once hermanos, dos murieron de niños. Tengo
cinco hermanos varones más, que viven allí, todos ellos casados, y una hermana
que está soltera.


—¿Dónde queda Tarfaya?


—Es una pequeña ciudad en la costa
atlántica, en el norte del Sahara Occidental. Esa zona estuvo dentro del
dominio colonial español.


—¿Es por eso por lo que tú hablas el
idioma?


—Sí, toda mi familia lo habla todavía. A
pesar de que éramos una familia humilde, yo y mis hermanos logramos realizar
todos los estudios básicos y de bachillerato completos. Mi padre decía que era
la única manera, la única, de que pudiéramos tener una oportunidad de mejorar
nuestras vidas, y se esforzó mucho.


—¿No son obligatorios los estudios
básicos? —preguntó Alejandro.


—En teoría sí, son obligatorios los
estudios hasta los trece años. Pero en unas zonas del país más que en otras,
son muchísimos los niños que abandonan sus estudios antes, por necesidad de
ayudar a sus padres en el trabajo. Es por eso por lo que hay tanto
analfabetismo. Muchos de los que abandonan no logran aprender a leer y escribir
el árabe, ni siquiera a contar bien más allá del diez. Ya no digamos la lengua
francesa o la española —dijo Asafar.


—Pues, en ese caso, no se puede hablar de
obligatoriedad de una norma si no hay quien vele por su cumplimiento. De nada
sirve esa si no hay una autoridad que vigile que esos niños estén en clases.
Viene a resultar una obligatoriedad nada más que sobre el papel, como tantas
otras; es una simple intención más bien.


—Sí, lamentablemente. Aquella es una zona
pobre, y otro hermano y yo logramos ir a Marrakech en busca de mejores
oportunidades. Los dos conseguimos trabajo. Yo aspiraba a más en la vida y, mal
que bien, con lo que ganaba pude seguir estudios superiores en el área de
hostelería. Al graduarme trabajé en tres pequeños hoteles en la medina. En el
último conocí a Rachid, ya que ese era uno de sus hoteles. Él es una persona
que le hace seguimiento al desempeño de sus empleados, y se preocupa mucho por
ellos. Yo no lo sabía, pero él había puesto interés en mí. Año y medio después
me cambió para el hotel Dar el Mumtaz Marrakech, con un mejor puesto y el
alojamiento incluido. Para mí significaba un salto social y un gran desahogo
económico, que me permitía enviarle más dinero a mi familia.


—¿Fue un buen ascenso?


—Sí que lo fue, y por mucho. Allí conocí
a Ainaya. Fue un año después, en una visita de unos días que ella hizo al hotel
para supervisar algunos asuntos. Por el cargo que yo desempeñaba fui quien la
atendió en todo. Nos enamoramos... Bueno, yo me enamoré de ella, porque Ainaya
no dio ninguna muestra particular, que indicara algún interés por su parte. Yo
preferí no hacerme ilusiones y no le dije nada.


—¿Por qué razón? —preguntó Alejandro.


—La familia Benkassem es una noble y rica
familia, y yo soy de una familia humilde. Esa suele ser una barrera casi
insalvable para concertar un matrimonio. Al menos eso fue lo que yo pensé, pero
fue tan solo porque todavía no conocía bien a Rachid y a los Benkassem. Ellos
no miran tanto tu posición social ni desdeñan los orígenes humildes. Todavía
los grandes comerciantes de hoy recuerdan, el que más o el que menos, que
alguno de sus ancestros fue un humilde camellero. Para los Benkassem importa
tan solo la honorabilidad de la familia, por muy humilde que sea, y las
cualidades personales del individuo, en las que pesa mucho el deseo de
superación —dijo Asafar.


—Me ha parecido que, de primer contacto,
Ainaya se muestra como una mujer fría y distante con los hombres. Es como si
tuviera un velo sobre el rostro, aunque no lo lleve. No da ningún indicio de la
mujer alegre, franca y cariñosa que es.


—Lo has captado muy bien. Así que todo
quedó ahí, según yo pensé. Cuatro meses después, para mi sorpresa infinita,
Rachid me ofreció la gerencia de este hotel; nada menos que la gerencia. Yo
acepté de inmediato, sin pensármelo dos veces.


—¿Por qué?


—Alejandro, en Marrakech yo estaba muy
bien, no lo voy a negar. Pero los cargos superiores, en el hotel, estaban
ocupados por personas que todavía tenían mucha vida laboral, con lo que las
posibilidades de ascenso dentro de él se me hacían muy difíciles. Además el Dar
el Mumtaz Tánger es el hotel de cinco estrellas más emblemático de la cadena, y
el que más prestigio implica. El cambio conllevaba también un buen ascenso para
mí, en todos los aspectos, incluidos los sociales. Era todo un honor que Rachid
me estaba haciendo, y que dejó boquiabiertos a todos en Marrakech.


Alejandro dijo:


—Por lo poco que yo ya sé, y por lo que
te he entendido ahora, ese ascenso no fue algo gratuito, sino que tú has de
haber tenido tus buenos méritos. Cuando hiciste tus estudios de hostelería ya
hablabas árabe, español y francés, y dentro de tus estudios aprendiste también
inglés e italiano. Eso, solamente a nivel de idiomas, ya es un excelente punto,
sin contar las otras cualidades que Rachid habrá valorado.


—Tan solo Alá sabe lo que el ojo y el
corazón de Rachid habrán visto en mí. Por otro lado, yo soy de una ciudad de
mar, como te dije, y me atraían Tánger y su clima más suave y mejor. Tampoco te
voy a ocultar que hubo algo que tiró de mí con la fuerza de una yunta de bueyes
jóvenes. Según yo pensé, estando aquí podría tener alguna oportunidad, más
propicia, de volver a encontrarme con Ainaya. Mi razón decía que era imposible
llegar a nada, pero mi corazón enamorado ansiaba verla.


—Y no sé por qué se me pone que Ainaya
tuvo mucho que ver en ese cambio, que ella no fue tan indiferente hacia ti como
tú pensaste. Rachid te allanó el camino con ese ascenso social.


Asafar sonrió complacido y dijo:


—Eres un hombre muy perspicaz que no se
te pasa una. Fue tal cual lo has dicho. Aquí las condiciones fueron las
propicias, y surgió mi relación con Ainaya y el ulterior matrimonio. Nos
casábamos casi al año de yo venir.


—Ya veo.


—Alejandro, Rachid tiene una forma muy
particular de hacer las cosas, en lo que concierne a los negocios y a sus
hijas, que no las quiere perder. Ya tú lo verás. Con respecto del matrimonio
con Ainaya él me hizo una proposición, que a mí me pareció muy bien, y ahí
estoy viviendo con ellos. Mi esposa es feliz porque está con su familia.
Incluso tiene menos trabajo que si viviéramos solos; porque, aunque es una casa
tan grande, ellas se reparten las labores, además de que tienen servicio.
Ainaya está mucho más entretenida que si viviéramos solos, nuestras dos hijas
tienen primos y primas con los que jugar, y yo también soy feliz con toda esa
gran familia.


—Por extensión, aunque no necesariamente,
he de entender que Omar pasó por una situación similar —dijo Alejandro.


—Eso te lo podrá decir él. Yo solo sé que
recibió también una oferta por parte de Rachid. Omar hizo su elección y él y
Rahima son felices.


—Sí, eso lo he podido notar. En Rahima y
en Ainaya puedo entenderlo bien. Al fin y al cabo están en su familia. Pero esa
misma alegría la siento también en Imane y en Yadira.


—Alejandro, Hasán y Alí podrían estar
viviendo solos, perfectamente. Pero los Benkassem son una familia bastante
especial. Nouria no es una suegra para Yadira y para Imane, sino una madre.
Como ya habrás visto, ella las trata como si fueran sus hijas. Al igual que
había ocurrido con Yadira, años antes, cuando Imane llegó, desposada con Alí,
no lo hizo para ocupar el último lugar en la línea de las nueras, como ayuda
sumisa a la señora de la casa. Tanto la abuela Karima como Nouria la acogieron
como si se tratara de una nueva hija. Si tú les preguntaras a Imane y a Yadira
si quieren irse de allí te dirán que no. Y si nos preguntas a Omar y a mí te
diremos también que no queremos irnos para ninguna otra parte.


—Muchas gracias, Asafar. Todo esto que
voy averiguando me ayuda a comprender algo mejor a Rachid y a su familia.


—Espero que logres hacerte una idea
clara. La necesitarás.


—¿La necesitaré?


—Sí, llegado el momento de decidir.


—¿De decidir el qué? —preguntó Alejandro.


Asafar sonrió y le dijo evasivo:


—Lo sabrás cuando llegue el momento. ¿Esa
chilaba que llevas hoy?


—La compré en Marrakech. La he usado unas
pocas veces.


—Resulta muy adecuada y te encuentras muy
a tono.


—¿A tono con qué?


—Que está perfecta para hoy.


Alejandro notó que Asafar estaba
divertido por algo, pero pensó que se debía al hecho de que él estuviera usando
aquel atuendo. Le preguntó:


—¿Quienes vendrán?


—Casi todos.


—Será en un autobús.


—No vienen los abuelos ni Mustafá y
Nissrim. No estoy seguro de si Ghanim lo hará. Yo tampoco iré porque hoy en la
mañana tenemos bastante movimiento en el hotel, ya que nos llega un grupo
grande de franceses.


—En ese caso seremos todavía como veinte,
más Nabila y Nafissa. Lo que digo: un autobús.


—Tenemos autobuses y vehículos de sobra
—dijo Asafar—. Los utilizamos para el servicio turístico, principalmente de los
huéspedes de nuestros hoteles. Pero no será necesario tanto como un autobús
para hoy. —Miró su reloj de pulsera y dijo—: Tienes tiempo de sobra para ir a
recoger tus cosas, si quieres, o podría encargarse de ello una de las
camareras.


—Yo mismo lo haré.


—Muy bien. Cuando estés listo llama a la
recepción. Te enviarán un botones que te llevará a tu suite. Y gracias por tu
amable invitación al desayuno, pero no se te cargará a la cuenta, como
comprenderás.


—Y yo te doy las gracias por todas tus
atenciones personales. Ahora ya tengo a quién dárselas.


***











CAPÍTULO 17


Un día de playa y el deseo de un
helado


Delante de la puerta del hotel se
detuvieron dos negras furgonetas Mercedes-Benz de pasajeros. Detrás lo hizo el
mismo auto del día anterior. La primera furgoneta era manejada por Hasán y a su
lado iba Omar. Se corrió la puerta lateral y todos los niños saludaron a
gritos. Yadira dijo:


—Qué a tono andas hoy, Alejandro.


La segunda furgoneta estaba manejada por
Alí. El cristal de la ventanilla del acompañante bajó y Rachid dijo:


—¡Eso es, Alejandro! ¡Así es que se viste
aquí!


Las mujeres estaban riendo y Nouria le
dijo:


—Lo que yo menos me esperaba era verte
vestido con una chilaba; es muy bonita y te ves muy bien. Es un color sobrio,
pero muy elegante y te queda de lo mejor. —Las mujeres y las muchachas dijeron
algo en árabe, sin dejar de reírse—. Anda, tú ya sabes en dónde es que vas.


Nouria hizo un gesto con la cabeza
señalando hacia atrás. Una risueña Nassama hizo señas desde atrás del volante
del auto negro. En el asiento de al lado se bajó la ventanilla y Sabira le
dijo:


—Alejandro, hoy viajas atrás. Es un
servicio privado especial, nada más que para ti.


—No sé si subirme —dijo él—. ¿Seguro que
Nassama sabe conducir?


—Sí, lo hace muy bien. Anda, móntate.


Las oscuras ventanillas estaban arriba y
no dejaban ver el interior. Alejandro fue a abrir la puerta trasera y se detuvo
un momento a mirar, por encima del techo, a un auto Mercedes-Benz ML de color
gris, que estaba en la acera del frente. Terminó de abrir y se encontró con la
sonrisa de Assala, que estaba sola en el otro lado del asiento. Él se quedó tan
sorprendido que ella tuvo que preguntarle:


—¿Qué, entras o tengo que salir a
empujarte?


Alejandro entró y cerró la puerta.


—Buenos días, Assala, no me esperaba...


—¿Esto? Nadie se va a sentar en el medio,
así que puedes hacerlo. ¿Te importaría acercarte algo más?


Ante la divertida sonrisa de ella,
Alejandro se arrimó. Assala se corrió lo poco que faltaba, se pegó a él, le
agarró las manos y le preguntó:


—¿No vamos mejor de esta manera?


—Sí, claro, por supuesto que vamos mejor
—dijo él.


—Estás lindo vestido de esa manera. ¿Qué
miráis las dos, curiosas?


Nassama y Sabira estaban volteadas hacia
atrás, muy divertidas. Nassama le dijo a su sobrina:


—Se ponen de acuerdo en el color para
vestirse.


Las dos soltaron la carcajada.


Assala llevaba la melena suelta. Vestía
una chilaba con cierre frontal. Era de color gris, más bien plata, algo más
claro que el de Alejandro. El cuello tenía algunos adornos en un color gris
plomizo que bajaban hasta la cintura, y una cinta de similar color festoneaba
toda la capucha. Calzaba unas babuchas de un color borgoña con arabescos en
blanco. Les dijo a las otras:


—Voltead para adelante, que ya los otros
arrancaron.


En cuanto el vehículo se puso en
movimiento, Assala hizo algo que Alejandro no se hubiera esperado: lo besó.


Él le preguntó:


—¿Este es el recibimiento matutino por
los tres días que llevamos conociéndonos?


Assala de dijo al oído:


—Por los tres que llevamos amándonos.
Pero espera a amanecer a mi lado y ya verás lo que es un recibimiento matutino.


La sonrisa de Alejandro abarcó el ancho
del auto.


—¿Nos pondremos de acuerdo en el color de
los pijamas?


—Sí, color carne.


Assala lo dijo en voz baja y con su más
pícara sonrisa. La de Alejandro se salió del auto.


—Pues, si va a ser de esta manera, me
parece que me voy a quedar aquí un mes más, a ver qué sucede. Cada día va a
mejor.


Ahora fueron los ojos de Assala los que
brillaron más que su sonrisa. Apretó sus manos, se recostó contra él y le
preguntó:


—¿Qué tal dormiste?


—De lo mejor.


—¿No terminaste cansado anoche, después
de nuestra fiesta?


—Assala, ¿cómo crees tú que yo podría
cansarme de contemplarte bailar, con toda la belleza y la sensualidad que
derrochas? Sería como pretender que me canse de contemplar el cielo estrellado
durante la noche, o de mirar el universo encerrado en las chispas de tus ojos.


—¡Ay! A mí Abdellah no me dice esas cosas
tan lindas —se quejó Sabira.


—¿Quieres mirar para adelante y dejar de
escuchar, muchacha asomada? —le dijo Assala—. Tú eres la copiloto y tienes que
estar atenta. No hagas que Nassama se despiste, que todavía le falta
experiencia manejando.


Nassama soltó la carcajada junto con su
prima.


—Hubo una de las danzas que tú hiciste
que me resultó particularmente sensual —dijo Alejandro.


—¿Aquella en que movía el pecho, la
cintura y las caderas? Sí, me di cuenta de cómo me mirabas. Esa danza es muy
antigua, se llama chikhat y tiene un propósito muy específico —le dijo
Assala.


—¿Cuál es?


—Con ella las madres y las mujeres
casadas le enseñaban a las futuras esposas algo muy importante.


—¿Qué cosa?


—La manera como tenían que comportarse
con su marido en la intimidad de la alcoba, para complacerlo.


Nassama y Sabira volvieron a reírse.


—¿Me bailarás esa para mí nada más?


—Algún día lo haré, amado mío, algún día.


—¿Y por qué no me bailaste la danza del
vientre?


—Claro que lo hice. De esa manera es como
en medio mundo le llaman al chikhat.


—¿La danza del vientre y el chikhat son
la misma?


—Sí —dijo Assala.


—¿Y la que bailasteis arrodilladas en el
suelo?


—Esa es una danza tradicional de los
bereberes y tuaregs del sur de Marruecos, que se llama guedra.


—Todavía no entiendo cómo podéis dar esos
gritos tan particulares y rápidos moviendo la lengua.


—Es asunto de práctica.


—¿Y cuál fue esa tan alegre que
bailasteis todas las mujeres primero, y que luego también bailaron los hombres?


—Es más conocida con el nombre de dabke.


—Me gustó la coreografía que tenía. Me
encantaron los saltitos que pegabas y los gritos que dabas.


—Todas hacíamos lo mismo.


—Sí, pero yo solo tenía ojos para mirarte
a ti.


—Me di cuenta —dijo Assala besándolo.


—¿Y tú dormiste bien?


—Sí, magníficamente, porque al fin logré
soñar contigo.


—Hum, qué interesante. ¿Qué soñaste?


—Soñé con una gran suite en un hotel de
playa, que se entremezclaba con el interior de una jaima tan bella como la de
un sultán. Estaba metida en un pequeño palmeral, oculto entre unas enormes
dunas de arena dorada del Gran Erg Occidental, lejos de todos. Estábamos tú y
yo solos.


—Ah, qué bien. ¿Qué hacíamos?


—Eso no te lo puedo decir en este momento
—dijo Assala.


—¿Por qué?


—Porque las locutoras de Radio Tánger
tienen sus antenas volteadas hacia aquí, prestando atención a todo lo que
nosotros decimos.


Su hermana y su sobrina soltaron las
carcajadas adelante, otra vez. Sabira dijo:


—Nos fastidiaron.


—Sí, chica, tan entretenida que iba la
cosa; es mejor que la radio —dijo Nassama.


Assala dijo:


—Sí, ¿eh? Para la próxima me vengo en el
Maybach, con un chofer sordo y sin el espejo retrovisor interior, para poder
tener privacidad.


—Ese auto tiene los dos asientos muy
separados.


—Da igual. Con uno solo nos basta y sobra
para lo que queremos.


Sabira dijo:


—Anda, no te quejes, que hoy tienes un
chofer de lujo.


Nassama añadió:


—Además, en una de las furgonetas no
podríais ir acarameladitos los dos. ¿Qué más podrías pedir?


—Un poco de intimidad, sin cuatro orejas
pendientes de todo lo que decimos —dijo Assala.


—Pero no estamos viendo lo que hacéis,
quejica. ¡Sabira, míralo! ¿Aquel no es el hermano mayor de Tilila?


—¡Sí! ¿A que está riquísimo?


—Sí, chica. Voy a tener que decirle a
ella que me lo presente.


Assala aprovechó que las otras estaban
distraídas y le dio un nuevo beso a Alejandro. Sus manos se movieron ansiosas
por palpar su cuerpo. Tanto como las de él, que no encontraron más oposición
que la propia tela de la chilaba de ella. Alejandro le preguntó en voz baja:


—¿Volvemos a nuestro rincón en la Gruta
de Hércules?


—Me gustaría estar allí en este momento.


—¿Qué harías?


Con aquella traviesa sonrisa bailándole
en los labios y en los ojos, Assala dijo:


—Lo que me gustaría saber es qué harías
tú esta vez.


—Tienes muy sencillo saberlo: yo haría
todo lo que tú me permitieras hacer. Aunque en este momento no sé cómo quedaría
el regateo. Porque no sé si te pediría bajar o subir o las dos cosas —dijo
Alejandro.


—¡Ah, tonto! ¿Y tú a mí?


—No te impediría nada, porque ansío tus
caricias.


Assala dijo:


—Me estoy acalorando.


—El aire acondicionado está encendido.


—No es suficiente. Me está sobrando la
ropa.


—¿Traes bikini?


—No.


—¿Por qué no?


—Hay algunas playas tranquilas en que lo
usaría, porque apenas suelen ir algunos pocos turistas; pero no en esta en toda
la ciudad.


—¿Te vas a bañar con la chilaba puesta?


—Claro que no.


—¿Qué usarás, burkini?


—No, chico, un traje de baño entero —dijo
Assala.


—¿Hasta las rodillas como en los años
veinte?


—Normal, tonto.


—Así que me vas a dar el gusto de dejarme
contemplarte a placer —dijo él.


—Sí. ¿Y tú a mí?


—Yo me pienso bañar desnudo. ¿No se
puede?


La carcajada de Assala resonó dentro del
auto. Su sobrina Sabira dijo:


—Radio Tánger está fuera del aire. A ver
si dejáis de cuchichear, que aquí adelante no escuchamos ni media palabra.


—De eso se trata —le dijo Assala.


Iban bajando hacia el mar por la avenida
Beethoven. Cruzaron la rotonda de la plaza Brahim Roudani y, poco después,
desembocaron en la amplia avenida Mohammed VI, justo frente al mar. Nassama
dijo:


—¡Mira qué gentío hay en esta parte de la
playa!


—Si está casi vacía —dijo Alejandro—.
Tendríais que ver algunas playas españolas en verano. Hay que pedir permiso
para dar un paso.


—Para aquí esto es mucha gente —dijo
Assala.


—Cuando hay algún evento playero sí que
no cabe un alma, la playa se pone a tope —dijo Sabira.


—Se están deteniendo las furgonetas.
Están aparcando. ¿No íbamos a la otra playa? —preguntó Nassama.


Assala le dijo:


—Cambiamos de idea, porque aquí la arena
está mucho mejor para que los niños corran y jueguen.


—¿Pero no era que Alejandro quería
conocer aquella?


—Él quiere cualquier playa en que esté
yo. ¿Verdad que sí, amor mío?


—Con que estés tú me basta y sobra, así
sea en la pileta.


—Ya iremos caminando hasta allá.


Nassama dijo:


—Mejor, yo prefiero esta playa.


—Yo también. Aquí hay más muchachos —dijo
Sabira.


—Eso díselo a tu mamá —le dijo Assala.


—Estás loca.


**


Dejaron los autos aparcados y todos
fueron caminando por el paseo marítimo, hasta llegar a una zona ajardinada en
la que había unas cuantas personas sentadas en los bancos. Quedaba justo en el
inicio de la avenida Beethoven. Se detuvieron junto a un cañón antiguo y Hasán
dijo:


—Niños, venid aquí todos y prestad
atención a las normas. En este momento no hay casi oleaje, pero no quiero a
ninguno metido en el agua más allá de las rodillas, sin que tenga a un adulto
al lado. ¿Entendido? —Todos dijeron que sí—. Magnífico. Para dejar la ropa y
estar todos juntos nos vamos a colocar allí mismo, en el medio de la playa,
enfrente de aquí, que es donde solemos hacerlo; justo cerca de aquella gran
sombrilla blanca que alguien tiene instalada. Fijaos bien en este lugar, ya lo
conocéis, pero os lo vuelvo a repetir. La sombrilla aquella se la pueden
llevar, pero este lugar permanecerá. Lo podéis reconocer desde lejos por esa
torre de ladrillos con el mirador de vigilancia arriba. Es muy alta y se ve
perfectamente desde todas partes de la playa. ¿La veis? —Los niños respondieron
que sí—. También está este cañón. Munira, ¿para qué eran las murallas de la
ciudad?


—Para defendernos de los bandidos y de
los piratas.


—¿Y los cañones?


—Para matar los barcos de los piratas
—dijo la niña haciendo reír a sus hermanos y primos.


—Entonces, quedamos todos claros. De modo
que si alguno no encuentra al grupo, que no empiece a dar vueltas de acá para
allá por toda la playa, porque es muy larga. Es hacia este lado en que está el
puerto. ¿Lo veis? Ese es el puerto y allí está atracado un gran barco de
pasajeros. Aquí, con la torre grande y el cañón, será el punto de referencia y
de encuentro. El que se extravíe se viene para aquí por el paseo, y ya sabe que
estamos allá enfrente. Y si no estamos, por alguna razón, que espere aquí mismo
que no nos marcharemos sin él. Aquí —dijo señalando al suelo—. ¿Entendido?


La mayoría de los niños dijeron que sí.
Nasiriya salió corriendo en dirección a la arena y Ainaya la llamó:


—¡Nasiriya! —La niña se detuvo—. ¿En
dónde es el punto de encuentro para los perdidos?


La niña se devolvió, fue indicando con el
dedito y dijo:


—Barco, torre grande, ¡cannone!, aquí.
—Dio un saltito y volvió a decir—: Aquí es.


—Está bien, ahora sí te puedes ir.


Ella y Munira echaron a correr y saltaron
a la arena seguidas por Nabila y Nafissa. Los varones enseguida fueron al lugar
indicado para dejar la ropa. Se la quitaron en un instante, la dejaron bien
acomodada y salieron corriendo en traje de baño. Las hembras mayorcitas fueron un
poco más tranquilas y siguieron junto a sus padres.


Alejandro se quitó las babuchas para
caminar descalzo al lado de Assala.


—Es una arena bastante agradable —dijo
él.


—En los desiertos es muchísimo más fina y
completamente seca —dijo Assala.


—Sí, ya la vi en el que estuve.


Nassama, Halima y las tres niñas menores
usaban biquinis. Las demás llevaban trajes de baño enteros y de colores
oscuros. Nouria, Imane y Rahima se dejaron encima una fina bata y el pañuelo de
cabeza. Assala daba vueltas y vueltas, arreglando a sus sobrinitas y
poniéndoles protector solar, y no terminaba de quitarse la chilaba.


Los hombres usaban unos trajes de baño
tipo bermudas, y Alejandro uno corto y ajustado tipo bóxer. Se puso a hablar
con ellos respecto a lo abierta que era la playa y al oleaje, hasta que sintió
una sensación de calor en la nuca. Se volteó y encontró que Assala no le
quitaba ojo de encima. Ella estaba usando un traje de baño de una sola pieza,
en color negro.


Las mujeres los estaban observando y
Nouria preguntó:


—¿Quién mira más a quién?


Ainaya dijo:


—Mamá, si Assala está como piedra desde
que él se quitó la ropa. Mira la cara que tiene ahora que lo está viendo de
frente.


—Pues él se acaba de convertir en estatua
de arena —dijo Rahima.


Nassama y Sabira llegaron corriendo, y
fue esta la encargada de romper aquel embrujo que convertía a dos enamorados en
estatuas, al contemplarse mutuamente.


—¡Mira! Los dos tienen el traje de baño
negro.


—¿No te dije que se ponen de acuerdo para
vestirse? —le preguntó Nassama.


Las mujeres se rieron con aquello, pues
ya ellas habían comentado también lo de la ropa, con el caso de las chilabas.


Alejandro se acercó a Assala, la tocó con
un dedo en un brazo, lo retiró y dijo:


—Eres real, no un sueño.


—Sí, soy real y tú también.


Los dos se fueron caminando hacia el agua
y él le dijo:


—Por más esfuerzos que hice no me acerqué
ni un poco.


—¿A qué cosa?


—A imaginarme lo estupenda que estás.
Assala, tienes unas piernas preciosas, hechas como por encargo para mí. Acabas
de cumplir la cuarta cualidad de la perfección femenina.


Los labios y los ojos de ella era una
sola sonrisa.


—¿Eso quiere decir que soy la perla que
todo hombre estaría buscando con el mayor afán, para no dejarme escapar?


—No todo hombre: yo.


—Pues me satisface mucho ser esa perla
para ti, porque yo no quiero que me dejes escapar; deseo ser tuya nada más.


Como quien no quiere y fuese tan solo por
caminar, los brazos de los dos no perdían oportunidad para rozarse. Los cuerpos
les estaba pidiendo mucho más, para aplacar lo que estaban sintiendo; pero
tenían que conformarse con aquellos contactos nada más.


—Vamos a lanzarnos de chapuzón —dijo
Alejandro.


—¡Vamos! —dijo Assala entusiasta.


Entraron corrieron en el agua, Assala
chilló y los dos se detuvieron. Alejandro dijo:


—¡Rayos y centellas! ¿En dónde está el
encargado de la playa?


—¿Por qué?


—Para reclamarle que se le olvidó prender
el calentador del agua. Esto está como un culo de foca ártica. Con razón no hay
casi nadie en el agua con un día tan hermoso.


Assala le preguntó:


—¿No será, más bien, como barriga de
foca?


—¿Ellas están sentadas o echadas?


—Me parece que no tienen culo para
sentarse —dijo ella.


—Pues, en ese caso: fría como barriga de
foca ártica.


Nassama y Halima llegaron corriendo
perseguidas por Rayan y Said. Los cuatro chapotearon al pasar al lado de ellos
dos y los salpicaron de agua. Assala chilló cubriéndose detrás de Alejandro.
Pasaron también Sabira y Mayada con los otros tres varones, quienes los
volvieron a mojar.


—¡Los mato, los mato a todos! —chilló
Assala.


Más allá estaban Ainaya y Yadira con sus
hijitas. Las pequeñas Nabila y Nafissa estaban metidas en el agua como si nada,
contentas y disfrutándolo. Alejandro preguntó:


—¿Cómo hacen ellas para no tener frío?


—No lo sé —dijo Assala con los brazos
cruzados.


Él la miró de arriba abajo y dijo
sonriendo picarón:


—Yo tengo una idea de cómo podríamos
hacer nosotros.


—¿Sí? ¿Cómo?


—¿No te parece que si nos metemos bien
abrazaditos no sentiremos el frío?


—Pues... Si es bien abrazados los dos y
besándonos terminaré sofocándome de calor.


—¿Nos zambullimos?


—Estás loco si piensas que lo voy a
hacer. El agua está helada. Si me lanzo ahí me muero —dijo Assala.


—Pues me parece que esa prueba tendremos
que dejarla para otra ocasión.


—Sí, en otro lugar y con agua más
caliente.


—¿Quizás en España?


—Allí no me importaría hacerlo ni usar
bikini —dijo ella muy sonriente.


—¿Y en una playa nudista los dos?


—¿Tú lo harías?


Alejandro se quedó pensando unos
momentos, sin dejar de admirarla, y dijo:


—No.


—¿Por qué?


—Porque estando a tu lado y con el deseo
encendido, se me notaría enseguida que no soy un nudista habitual. —Assala no
pudo aguantar la carcajada—. Vente, vamos para afuera porque las piernas se me
están entumeciendo.


—Sí, caminemos por la playa; será mejor,
que si alguien me vuelve a mojar lo asesino —dijo ella.


Salieron del agua y Assala fue a buscar
un gran pañuelo de color blanco. Se lo puso alrededor de la cintura como un
pareo, cubriéndose un poco las piernas. Alejandro caminaba un paso detrás y
ella le preguntó:


—¿Ya me viste bien el trasero?


—Tanto como tú a mí —dijo él poniéndose a
su lado.


—Yo he quedado muy conforme con lo que
vi. Lo tienes muy rico.


—Yo he quedado más que conforme con lo
que te veo y también con lo que me imagino. Assala, tienes unas caderas
preciosas, y una cintura como para no quitar mis manos de ella.


—Vas avanzando. Ya no te queda casi nada
que no hayas dicho que te gusta —dijo ella rozando su brazo.


**


—¿Quién de los dos es el que se arrima?
—preguntó Nouria.


—Yo no sabría decir cuál —dijo Rahima.


—Los dos se buscan —dijo Imane.


No les había gustado la frialdad del
agua, y las tres paseaban por la playa entre la gente, sin perderles de vista
desde lejos.


—Alejandro tiene muy buen tipo —dijo
Rahima.


—Sí, muchísimo más de lo que yo me
esperaba. Es un hombre muy atlético.


—Eso no seré yo quien lo niegue —añadió
Nouria.


—Se nota que hace ejercicio —dijo Imane.


Nouria se rio y les dijo:


—Cuando Assala me estaba contando que en
la gruta se habían besado y acariciado, me dijo que Alejandro los tenía durísimos.
A mí casi me dio algo. Menos mal que me aclaró que eran los bíceps y los
abdominales. —Las tres se rieron con aquello—. Yo espero que ahora Assala se
quede algo tranquila, porque ella tenía unas ganas de verlo así que ni os
cuento.


—Eso ya lo sabemos —dijo Rahima—. En
cuanto él se quitó la ropa, Assala quedó tonta contemplándolo.


—Tenemos muy claro que este día de playa
es tan solo por ella —dijo Imane.


—Es lo menos que yo podía hacer, siendo
este el último día que pasarán juntos. Así los dos quedarán con los ojos y los
corazones llenos —dijo Nouria.


—Y los deseos también.


—Yo espero que los de Alejandro sean lo
suficientemente fuertes y permanentes, como para que regrese cuanto antes a
pedirla por esposa.


—Están dando la vuelta —dijo Rahima.


*


Alejandro y Assala habían llegado hasta
el muro del encauzamiento de un río que atravesaba la ciudad, y cuyas aguas
desembocaban por allí. Alejandro estaba observando los Jardines de Corniche,
que ocupaban una parte del paseo de la playa. Tenía el entrecejo arrugado y
Assala le preguntó:


—¿Ocurre algo? Ya te he visto mirar
varias veces hacia el paseo. ¿Estás pensando en comprarte un piso en alguno de
esos edificios?


—No sería mala idea. Hasta ahora es el
mejor lugar que he visto. Aunque esta zona está muy al nivel del mar. Pero lo
que estaba mirando es que no hay heladerías por aquí.


—¿Heladerías? ¿Y eso? ¿Quieres un helado?
Cerca de donde estacionamos el auto está la Gelateria Corniche. Podemos ir. Es
un buen lugar.


Él sonrió y le dijo:


—No estaba pensando en ese helado.
Regresemos.


—¿No quieres llegar hasta la otra playa?


—No merece la pena seguir.


Dieron la vuelta jugando a evitar que la
ola que moría en la orilla les mojara los pies.


—Ya no se siente tan fría —dijo Assala.


—¿Quieres probar a meterte?


—No, que va.


—¿Y un helado de tutti frutti?


—¿Qué cosa?


—Un rico helado italiano de tutti
frutti. ¿O prefieres stracciatella? Sí, creo que esta va mejor
contigo: una nata cremosa con crujientes trocitos de chocolate negro.


—¿De donde sacas tú eso ahora, Alejandro?
¿De verdad tienes ganas de un helado?


—Sí, pero no aquí. En este momento yo
quisiera estar contigo en alguna tranquila cala de la Riviera Italiana. ¿No
tienes una lamparita con genio maravilloso, que nos pueda enviar hasta allí en
un chasquido de dedos?


—Mi papá la tiene bajo llave, es una
lástima.


—¿Y una alfombrita voladora escondida
debajo de tu cama?


—No recuerdo dónde fue que la metí
después de la última limpieza. Tendría que ponerme a trastear por toda la casa.


—Qué lástima, porque nos escaparíamos
para esa playa de Italia. Tú en bikini, claro —dijo Alejandro.


—¿Tantas ganas tienes de verme con un
bikini puesto?


—Amor mío, estoy disfrutando de la
contemplación de tu cuerpo y en bikini estarías mejor todavía. Has de tener un
ombliguito precioso. Ahora sí que lo lograste.


—¿El qué?


—Que tengo muchas más ganas de verte sin
nada.


—Sí, de eso estoy segura. Tus ojos ya me
lo han dicho. ¿Qué haríamos en esa playa italiana?


—Comernos un rico cucurucho de helado
—dijo él.


—¿Y por qué tiene que ser en una playa de
Italia?


—Porque, al igual que los noruegos, los
italianos tampoco se fijarían en nosotros si tú fueras en topless, pero el agua
de las playas italianas es mucho menos fría que las de Noruega, además de que
en Italia hacen mejor helado.


Assala lo escuchaba intentando aguantar
la risa.


—De modo que ya no solo me quieres en
bikini, sino en topless. Cada vez me estás dejando menos ropa encima.


—Ya ves por dónde vuelan mis pensamientos
atolondrados. Yo aprovecharía para darte una buena untada en la cara, como con el
caliente, pero con un rico helado de stracciatella bien cremosa.
Luego, teniéndote bien abrazadita...


—En topless.


—Sí, claro, para sentirte bien. A puro
beso y lengüita te iría quitando el helado, hasta que no quedase una pizca de
chocolate ni de crema. Ahí nos besaríamos hasta que cambiara la marea.


—¿Qué iría a decir la gente que nos
viera?


—¿En Italia? Probablemente nos gritarían:
¡Bravo, así se besa a una muchacha!


Assala ya no aguantó más y soltó a reír.


—¿Y después de eso qué haríamos, mi
imaginativo y divertido enamorado?


—Terminar de comernos los helados, claro,
son muy ricos para desperdiciarlos —dijo Alejandro.


—¿Y después?


—Entonces ya sería de noche y no habría
en la playa nadie más que nosotros. Bajo la luz de la luna yo te quitaría el bikini,
poco a poco, muy despacio, despacito.


—¿Con las manos?


—Con los dientes. Los ojos se me pondrían
bizcos al no saber para dónde mirar más, extasiados en tanta belleza y
perfección juntas en una mujer. Te echaría en la arena, agarraría el helado
y...


—¿Qué helado, cariño, si nos comimos los
dos? —preguntó Assala divertida.


—El otro que yo tenía guardado para ese
momento, uno de vainilla o de coco bien frío. Te lo untaría por todo el cuerpo,
sobre la piel caliente para que te diera ricos escalofríos y se fuera
derritiendo. Después me pondría sobre ti, frotándome despacio contra tu cuerpo
para untarme de helado yo también.


—¿Sin quitarte el traje de baño?


—Tú ya me lo habrías quitado antes.


—Seguro que sí. No me hubiese perdido eso
por nada.


—Luego, los dos nos comeríamos uno al
otro, hasta que no quedara ni un poquito de helado en nuestros cuerpos.


—Para ese momento ya estaríamos ardiendo
—dijo ella.


—Ese sería el instante perfecto para
ponernos a hacer el amor hasta el amanecer, o hasta que volviera a cambiar la
marea.


—Pero la arena puede llegar a ser un
tanto incómoda en esas cosas —dijo ella con los ojos brillantes.


—Bueno, pondríamos la alfombrita voladora
debajo, bien amarradita a un árbol para que no saliera volando en una de esas,
con tanto meneo.


La risa de Assala corrió de nuevo por la
playa y surfeó sobre la espuma de las suaves olas. Los dos se habían detenido y
estaban frente a frente, apartados del mundo, concentrados uno en el otro sin
fijarse en la gente que pasaba. Ella le dijo:


—De ahí seguro que saldría la niña que tú
quieres.


—Querida mía, después de una noche tan
intensa como esa, lo menos que tendrías serían gemelos.


Assala, después de una larguísima mirada
reluciente y de aguantar el cosquilleo que sentía por algunas partes, le dijo:


—Es una lástima que no estemos en esa
playa.


—Sí, es una verdadera lástima. Te amo,
amor mío, te amo y te deseo.


—Yo también te amo, y no tienes la menor
idea de todo lo que te estoy deseando en este momento. Sigamos caminando, anda,
o no sé lo que podrá pasar conmigo en esta playa, porque estoy deseando que me
acaricies como en la gruta.


—Sí, mejor seguimos, que el día todavía
es largo y prometedor para nosotros.


—¿Qué piensas hacer? —preguntó ella.


—¿Con respecto de qué? Porque lo único en
que yo pienso es en estar a tu lado todo el tiempo que tú me dejes.


—Me refiero a qué hora piensas marchar.


—¿Qué día?


—¿Cómo qué día? Ahora en la tarde, que te
vas para Tetuán.


—Ya no voy. Tuve necesidad urgente de
cambiar mis planes.


—¿Te vas para Madrid de una vez?


—No. Se me presentó un imprevisto, una
imperiosa necesidad de cambiar los planes, como te dije, y ahora con muchos más
motivos.


—¿Qué necesidad tan apremiante te surgió?


—Una que no he podido desoír, que es la
de estar junto a la mujer que amo, y que tiene un cuerpo y una figura que todas
las modelos del mundo le envidiarían. Me quedaré contigo unos días más.


Assala pegó un chillido, saltó y se le
colgó del cuello.


—¡Gracias, amor mío, gracias! ¡Oh, qué
feliz me haces!


**


—¡Mirad eso! ¡Assala perdió los papeles!
—dijo Nouria.


—¿Pero cómo se le ocurre hacer eso con
tanta gente como hay? —preguntó Imane.


—Total —dijo Rahima.


—¿Cómo que total? —preguntó su madre.


—La mayoría de la gente que hay en la
playa son turistas, que no les prestan la menor atención. Los que puedan ser de
aquí piensan que los dos son turistas también, así que no hay ningún problema.
Yo no veo a nadie que se esté fijando en ellos.


—Mientras no los vea algún conocido —dijo
Imane.


—Esperemos que no —dijo Nouria—. ¿Qué
será lo que habrá pasado? Eso fue un arranque de Assala.


—Me parece que ya lo vamos a saber —dijo
Rahima.


Assala iba corriendo hacia ellas como si
fuera una niña con un chocolate en cada mano, en el último día de clases. Se
abrazó a su madre.


—¡Qué feliz soy, mamá, qué feliz soy!


—¿Qué pasó? ¿Alejandro te pidió
matrimonio?


—No, pero se va a quedar unos días más.
Ya no se va para Tetuán. ¿No es maravilloso?


—Claro que sí, hija mía, claro que sí.


—¿Cuándo cambió de idea? —preguntó Imane.


—Anoche. Esta mañana ya hizo con Asafar
los arreglos en el hotel —dijo Assala—. Pero me acaba de decir que, si no lo
hubiera hecho, era seguro que lo haría ahora que me vio en traje de baño.


Las tres soltaron la carcajada.


—Entonces funcionó —dijo su hermana
Rahima.


—Sí, claro que funcionó; no ha dejado de
mirarme.


—¡Bah! Tampoco deja de mirarte cuando
estás vestida. ¿Entonces, cómo es? —dijo Imane.


—Y tú tampoco has dejado de mirarlo a él
ahora que está en bañador. Estás que te lo comes —dijo Rahima.


—Sí, estoy golosa. Ahora soy yo la que no
quiero que se vaya ni que esto termine, quiero seguir viéndolo así.


—¿Caíste en tus propias redes?


—Sí. ¿No está divino? Qué abdominales tan
lindos. Tengo ganas de agarrarlo y sobarlo bien.


—¡Huy! Mejor te controlas —dijo Imane.


Alejandro llegó y Nouria le dijo:


—Me alegra muchísimo tu decisión,
Alejandro. Será maravilloso que te quedes unos días más con nosotros.


—Te lo agradezco, Nouria.


—Todos se pondrán muy contentos cuando lo
sepan, ya lo verás.


Llegaron a la carrera Nassama, Sabira,
Mayada y Halima. Esta preguntó:


—¿Qué pasó, abuela, qué fue lo que pasó?
¿Por qué son los gritos y las risas?


—Por Assala —dijo Nouria.


—Alejandro se va a quedar unos días más
—dijo Assala radiante.


Nassama intercambió miradas de picardía
con sus sobrinas y les preguntó:


—¿Que os dije yo? Que en cuanto él la
viera en traje de baño se quedaba.


Las otras se rieron y su madre le dijo:


—¡Niña, controla tu lengua!


Aquello sí que hizo reír a todas.
Alejandro sonreía por la cara de picardía que tenía Assala.


Las muchachas se volvieron a marchar
corriendo. Los demás siguieron caminando hasta donde estaba la ropa. Ainaya y
Yadira secaban a Nabila y a Nafissa. Ainaya les decía:


—Ya está bien de baño por hoy, porque el
agua está muy fría. Ahora os ponemos ropita seca y os quedáis jugando en la
arena con las palitas. Así calentaréis con el sol.


Yadira dijo:


—Nafissa ya estaba temblando. Con todo y
eso no quería salir.


—El agua está bien fría hoy —dijo Alí
secándose.


—Pienso que ha de ser alguna corriente
que ha entrado del Atlántico —añadió Hasán.


—Eso pienso yo también —dijo Rachid.


—Yo me metí y me salí con las mismas
—dijo Omar.


—Yo ni siquiera me zambullí —dijo
Alejandro—. Si hay algo que no soporto es el agua tan fría.


—Nada, hombre, si va a resultar que tú no
eres español, sino Marroquí —le dijo Alí.


—Sí, de bien adentro —agregó Hasán.


Los tres se secaron y se pusieron las
camisetas que solían utilizar debajo de las chilabas y las túnicas. Nouria les
preguntó:


—¿Os doy una buena noticia? Alejandro ya
no se va para Tetuán y se quedará con nosotros unos días más.


—¡Ah, eso es magnífico! —dijo Rachid.


—¿Cuántos días más te quedarás? —preguntó
Alí.


—No estoy seguro. No muchos. Unos tres o
cuatro... meses.


Aquello hizo reír a todos y Rachid le
dijo:


—Por mí como si te quieres establecer de
una vez en Tánger.


Assala dijo con un tonito burlón:


—Alejandro no ha hecho sino mirar para
los edificios. Parece que estuviera pensando en comprar piso en alguno.


Su padre, siguiéndole el juego, le dijo a
Alejandro:


—Esta avenida es un buen lugar. En
primera línea de playa te asegurarías de que nadie te construirá delante. Los
apartamentos tienen una buena vista y la brisa es permanente, y dispondrías de
todo el paseo marítimo para correr si te gusta. Ahora que, si es por la vista,
hay en la ciudad otros lugares más altos que te podría recomendar.


Alejandro dijo:


—Lo tendré en cuenta. Aprovecharé estos
días adicionales para ver dónde están ubicados.


—No sé qué te habrá hecho cambiar de
idea, pero yo celebro que te quedes.


—¿No lo sabes? —le preguntó Nouria.


Ella volteó los ojos hacia Assala. Rachid
sonrió nada más. Yadira dijo:


—Voy a sacar a Munira del agua.


—¿Quieres ver si logras sacar también a
Nasiriya? No quisiera que agarrase frío y se me enferme —le dijo Ainaya.


—Tendré que correr detrás de las dos.


—Yo voy contigo, a ver si podemos
lograrlo —dijo Assala yendo con Yadira.


Alejandro se acercó a Hasán, lo llevó un
poco aparte y le dijo en voz baja:


—Mira de manera disimulada hacia el
paseo, unos treinta metros al este. Verás un auto Mercedes ML de color gris oscuro
que está arrimado al arcén. Las ventanillas de este lado están a medio bajar.
En cada una hay un hombre con lentes oscuros y camisa negra.


—Sí, los veo. ¿Qué pasa con ellos?


—Ese mismo auto, también con cuatro
personas con camisas negras, iba detrás de nosotros cuando fuimos a la Gruta de
Hércules ayer. Cuando me recogisteis en el hotel lo vi aparcado en la otra
acera. En ese momento no le presté atención, pero ahora estoy seguro de que
llegó después de vosotros. Lo volví a ver luego, siguiéndonos en el tráfico de
la ciudad. Al agarrar la N1 hacia Boukhalef se mantuvo detrás, a pesar de que
íbamos despacio y él pudo habernos adelantado cantidad de veces. Ahí fue cuando
me comencé a fijar.


—¿Cómo puedes saber que era el mismo?


—¿Cuántos Mercedes ML hay en Tánger, que
tengan pintura metalizada de ese color y llantas con diez radios, y en el techo
una antena de alta ganancia para telefonía móvil? En la derecha del parabrisas
tiene una pegatina circular roja. Además, con cuatro tipos con una réflex Nikon
con un gran teleobjetivo.


—¿Te fijaste en todos esos detalles?
¿Cómo fue que te diste cuenta? —preguntó Hasán.


—Fue puramente circunstancial. Yo tengo
un ML de ese mismo color, y el hecho de haber visto a ese parado frente al
hotel fue suficiente para llamar mi atención. Tú sabes que uno se fija más en
los autos como el de uno. Al notar que nos seguía me comencé a fijar más en él.
Cuando voy manejando tengo la costumbre de ir muy pendiente del espejo
retrovisor. Me ha salvado de unos cuantos choques por detrás. Eso se extendió a
cuando viajo en el lado del copiloto. Por ciertas cosas que me sucedieron en
mis años en Rusia, no me agrada tener el mismo auto detrás de mí durante mucho
tiempo. Bajé el quitasol del lado del acompañante, y lo ajusté para ver hacia atrás
por el espejo de cortesía.


—Fue muy hábil de tu parte.


—Nassama, Sabira y Halima pensaron que
era para mantenerlas controladas a ellas. En el estacionamiento de la gruta, el
auto estuvo aparcado en una esquina. Dentro de las cuevas vi a dos hombres que
vestían igual, con camisas y pantalones negros y gafas de sol. Nos siguieron en
todo el recorrido, un poco alejados detrás de nosotros, haciendo que miraban
los objetos que se vendían o cualquier cosa.


—Tú te tropezaste con uno cuando íbamos a
subir las escaleras. ¿Era uno de ellos?


—Sí —dijo Alejandro.


—¿Lo hiciste de manera intencional?


—Fue para ver si tenía algún arma oculta.


—¿La tenía?


—Ese no. Luego el auto fue detrás de
nosotros hasta el faro.


—¿También? Eso sí que ya es demasiado
sospechoso —dijo Hasán—. Pudiera tomarse como circunstancial el hecho de que,
desde el propio hotel, hayan ido detrás de nosotros hasta la Gruta de Hércules.
Pero que su tiempo de estadía en la zona haya coincidido con el nuestro, y se
fueran de nuevo detrás de nosotros hasta el cabo Spartel, ya no lo es.


—No, no lo es. En ese trayecto ya pude
tener más controlado al auto por el espejo retrovisor, porque yo era el que
venía manejando. En el faro se mantuvo algo alejado y nadie se bajó. El hombre
que iba en el asiento del copiloto nos tomó fotos desde adentro, utilizando un
teleobjetivo. Luego nos volvieron a seguir cuando regresamos a la ciudad.


—Es raro también que alguien llegue hasta
el faro y no se baje para tomar fotos, y lo haga nada más que desde la
ventanilla del auto.


—Ese Mercedes con los cuatro hombres se
mantuvo siempre a cierta distancia, procurando tener a otro vehículo en medio
de él y del auto en que íbamos Assala y yo. Pero fueron demasiadas
coincidencias.


—Sí, demasiadas, definitivamente.


—Hasán, noto que te has puesto
intranquilo con esta situación. Lo lamento, pero ya puestos en ello te diré
más. Cuando Assala y yo fuimos con Asafar y las muchachas caminando a ver el
hotel Le Mirage, mientras vosotros quedabais en las terrazas, dos de ellos nos
siguieron de lejos.


—¿Eso también? ¡Ah, no, eso no es ninguna
casualidad! ¡Os estaban siguiendo a Assala y a ti!


—Esa es la conclusión a la que yo también
he llegado. Ayer me dejo pensando, pero que se repita hoy de nuevo... El auto
llegó al hotel detrás de vosotros y quedó en la acera del frente, tal como hizo
ayer. Hace rato estuvo detenido al extremo de la playa hasta donde Assala y yo
llegamos. Ahora se vino hasta aquí. El hombre que está en la ventanilla de
atrás nos ha sacado fotos usando un teleobjetivo. Supongo que es la misma
cámara de ayer.


—¿A Assala y a ti?


—Sí. En aquella zona no había gente,
estábamos Assala y yo nada más, así que ellos no estaban fotografiando el mar,
algún ferri, un velero ni a otras personas. Es normal que cualquiera te saque
una foto ocasional, sea en la ciudad o en una playa. Assala es una mujer muy
hermosa, y yo no me extrañaría de que alguien lo hiciera por el simple gusto de
tener la fotografía. En este caso, sin embargo, yo tengo que pensar de manera
distinta. Como yo estoy completamente seguro de que ni mis padres ni mi jefe
han puesto detectives para seguirme, el interés de esos hombres tiene que estar
en Assala.


—¿Llegaste a verle el número de la
matrícula?


—No, pero le saqué una foto ayer —dijo
Alejandro.


—¿Cuándo fue?


—¿Recuerdas cuando os saqué unas en
grupo, cerca del faro?


—Sí.


—En la tercera foto, haciendo ver que era
por causa del sol, yo cambié de posición para tener al auto detrás de vosotros,
que estaba aparcado algo alejado. Pero a quién se la tomé fue a él, lo saqué muy
bien con mi teleobjetivo.


—Tú cámara no tiene teleobjetivo —dijo
Hasán.


—Tiene un lente zoom de 740 mm. Es de
movimiento interno, por lo que externamente no se mueve y parece un objetivo
fijo, con lo que nadie que esté lejos sabe si lo fotografío o no.


—¿Podrías permitirme ver esa foto?


—La tengo en la cámara, porque no las he
descargado todavía al ordenador.


Alejandro buscó su cámara, fue pasando
imágenes y le mostró a Hasán la que quería.


—Sí, el auto está en un gran acercamiento
frontal. Es un excelente primer plano. Es placa de Tánger y el número se lee
bien.


—La imagen digital o impresa se puede
ampliar todo lo que se necesite. Aquí en la pantalla podemos aplicarle zoom.
Observa. Se ven los rostros de los dos que están sentados adelante. El copiloto
tiene la cámara en la mano. Es una Nikon, ¿lo ves? No solo se lee con claridad
el nombre, sino que la rayita roja bajo el disparador es inconfundible desde
lejos.


—Alejandro, discúlpame un momento, que
tengo que hablar con mi padre y mostrarle esto. ¿Me permites?


—Sí, claro, puedes llevarte la cámara.


Hasán habló con su padre y con Alí y les
mostró la fotografía. Cuando ellos fueron a mirar, el Mercedes-Benz gris ya no
estaba en la calle. Los tres tenían cara de intranquilidad. Hasán fue hasta
donde estaba su ropa, agarró su teléfono móvil e hizo una llamada. Rachid se
acercó a Alejandro, le devolvió la cámara fotográfica, lo palmeó en el hombro y
le dijo:


—Muchas gracias, has sido de una gran
ayuda.


—¿Conocéis el auto y a las personas?


—Sí, sabemos para quién trabajan. ¿Le has
mencionado algo a Assala?


—No, yo no quise que ella se fuera a
intranquilizar por algo que no sé si tiene importancia o no.


—La tiene, y muy grande. ¿Podría pedirte
que no le menciones nada a ella? Por favor.


—Por supuesto, Rachid: nada le diré.


—Muchas gracias.


Rachid volvió a ir con sus dos hijos.
Alejandro captó perfectamente la inquietud y preocupación que él tenía; pero no
consideró oportuno preguntar nada, ya que Rachid no le había querido decir más.
Era él quien se quedaba intranquilo ahora, al pensar que había alguien que le
tenía montada una vigilancia a Assala.


*


Nabila se agarró a su pierna y le dijo
algo, lo que lo hizo desentenderse de aquello.


—Pequeña preciosidad, estás de lo más
divertida jugando con tu primita. —Nafissa llevaba también una palita de
plástico amarillo y un pequeño calderito con arena—. ¿Queréis jugar? Vamos a
hacer un montoncito de arena, a ver si logramos darle forma y sacar algo que se
parezca a un pececito.


Se sentó con las dos niñas en la arena y
se puso a jugar con ellas.


Un pececito, una ballena jorobada y un
cisne de arena más tarde, llegó Yadira con Nasiriya y Munira envueltas en
toallas. Sus madres comenzaron a secarlas para cambiarlas de ropa. Ainaya dijo:


—Alejandro, te ves muy bien jugando con las
niñas. Si quieres te las podemos dejar todo el día.


—Yo de mil amores —dijo Yadira.


—¿Estás practicando para cuando tengas
los tuyos? —le preguntó Rahima.


—Algo así —dijo él devolviéndoles las
sonrisas.


Llegó Assala que se puso a secarse las
piernas y dijo:


—Me encontré con unas amigas.


—Ya te vi hablando —dijo Alejandro.


—Tienes una paciencia única con las
niñas.


—Ahí están las dos de lo más animadas
tratando de hacer un pececito ellas solas.


—Ya lo estoy viendo. Mis sobrinas te van
a extrañar el día en que no te tengan.


—¿Y tú?


Ella se acercó bien y le dijo junto al
oído:


—Amor mío, yo espero que jamás llegue el
día en que no te tenga. Porque el hecho de que no estés a mi lado y que no te
tenga son dos cosas distintas. ¿Por qué me miras así?


—¿Me dejas secarte yo?


La sonrisa de ella fue su respuesta.


Llegó Ghanim acompañado por tres hombres,
que vestían de jabador compuesto por pantalón negro y camisa de color gris
claro. Habló con su padre y sus hermanos y volvió a marchar con los tres
hombres.


Assala se puso la chilaba y se cubrió la
cabeza con la capucha. Alejandro le preguntó:


—¿Tienes frío?


—Lo que quiero es evitar el sol. Yo no
tengo ninguna intención de ponerme morena.


—Yo también me voy a vestir porque no me
quisiera quemar; ya tengo suficiente sol encima.


Él se vistió la chilaba y los dos se
alejaron unos pasos. Assala le dijo en voz baja:


—Me parece que voy a soñar con helados
italianos, de manera obsesiva. No he dejado de pensarlo. Estoy descubriendo en
ellos un mundo de posibilidades únicas.


—¿Sensuales?


—A más no poder. ¿Sabes dar masajes?


—No. ¿Por que? —preguntó él.


—Yo sí. Amor mío, en esos sueños que
ahora tendré para disfrutarte, te estaré dando masajes; pero en lugar de
aceites usaré un cremoso helado italiano, para luego poder lamerte por completo
de la manera más deliciosa, sin dejar nada; en especial una parte.


Sus ojos chispearon colores y Alejandro
dijo:


—Ya, en especial. Pues hay algunas partes
tuyas, muy en especial, a las que yo también deseo complacer. ¿No puedes
invitarme a esos sueños?


Los ojos de Assala relucían de pura
picardía y sensualidad, y le dijo:


—Por supuesto, pero mucho más quisiera
invitarte a que los hagamos realidad.


—Nunca he tenido una invitación que me
gustaría tanto poder realizar. Después de esos masajes y todo lo demás, ¿nos
daremos una ducha los dos juntos?


—Por supuesto, una ducha caliente. O
sería mejor en una gran bañera para proseguir allí nuestro amor —dijo Assala.


—Me estás entusiasmando.


—Yo ya lo estoy. ¿Sabes que me has
encendido la sangre con todo lo que me dijiste antes? Quisiera besarte.


—¿Tú no te has dado cuenta de que yo la
tengo encendida desde que te quedaste en traje de baño?


—Claro que sí, y me gustó la manera como
me mirabas —le dijo ella.


—¿Cómo puedes tener un cuerpo tan
perfecto?


—Tus ojos son los que me ven de esa
manera. Al igual que el sonido, la belleza y la perfección no existen por sí
mismas. Son sensaciones completamente subjetivas de quien mira. Imagina esa
mujer blanca y rubia de ojos azules y cuerpo escultural, que podría encarnar el
modelo de belleza y perfección de media humanidad. ¿Crees que lo será también
para un zulú, para un mongol, un indonesio, un esquimal, un nativo australiano
o un bosquimano?


—Posiblemente no —dijo Alejandro.


—Pues quizás para otros hombres yo sea
algo delgada o demasiado gorda, me falten caderas o me sobren; tenga poco
busto, me sobre de aquí o me falte de allá, esto o lo otro.


—Todos esos no saben lo que es la
perfección de las curvas, y la proporcionalidad de los volúmenes hechos cuerpo
de mujer, que yo descubrí y a la que tengo la dicha de amar y de que me ame.
¿Sabes que yo quisiera estar haciendo contigo todo lo que te he dicho?
Agregando ahora los masajes.


—También lo sé, te lo noto perfectamente.
¿Y tú sabes qué?


—¿Qué?


—Que me encantan esos deseos tuyos porque
coinciden por completo con los míos.


—Anda, dime. ¿Por qué te has vuelto a
poner la chilaba tan pronto? No es por el sol —le dijo Alejandro.


—¿Querías seguir mirándome las piernas y
el trasero?


—Y todo lo demás, amor mío, todo lo demás
sin perderme nada. Aunque, a falta de biquini, yo te hubiese preferido con un
modelo de traje de baño bien escotado, no uno tan recatado. Pero te queda de
maravillas. Tienes unos senos deliciosos.


—¿Cuándo te diste cuesta?


—Ayer en la gruta, que me dejaste
acariciarte cuanto quise. ¿No te dije que son del tamaño perfecto?


—No, y no conozco esa talla. ¿Cuál es ese
tamaño?


—Justo el que a mí me gusta.


—¿Ves? Esa sí que es la medida perfecta
—dijo ella muy sonriente—. Me encanta ser justo como a ti te gusta que sea una
mujer.


—Has sido muy cruel al privarme del
placer que estaba teniendo. No es usual poder contemplar tal compendio de
belleza en una misma mujer.


—Cariño, me vestí para evitar el sol,
pero también para que a ti se te vaya pasando el ardor. Como mujer, a mí no se
me nota nada el que tengo; pero a ti, como hombre, en ese traje de baño tan
ajustadito se te podría llegar a notar muy bien y sería bastante embarazoso.
¿No te parece? —dijo ella riendo por lo bajo.


—Gracias, eres muy considerada.


—Esas exhibiciones de pavo real déjalas
para cuando estemos los dos completamente solos, que podré agarrar y me harás
dichosa.


—Piensas en todo, ¿eh?


—Sí, particularmente en eso.


Ahora fue Alejandro el que se rio por lo
bajo.


**


Llegó la hora de irse, se juntaron todos
en el paseo y Hasán dijo:


—A ver, vamos a pasar lista. ¿No se
perdió nadie?


—¡Yo no! —dijo Nafissa de primera.


—¡Yo tampoco! —dijo Nasiriya.


—Nadie se perdió —informó Kabir.


—Magnífico, así me gusta, sois todos unos
buenos niños. Os habéis portado muy bien, a pesar de que a algunos fue difícil
hacer que salierais del agua. Si no hubiera estado tan fría os hubiéramos
dejado más tiempo.


Nouria preguntó:


—¿Tenéis hambre? —El sí de los niños fue
unánime—. Así me gusta, eso es perfecto. Pues vamos para casa a comer todo lo
que encontremos.


Nassama le dijo a Alejandro:


—Te vamos a dejar en el hotel. Te irás
para la casa con Asafar.


—Vale, gracias, porque necesito darme una
ducha.


—Hermana, aprovecha bien el trayecto
ahora, que nosotras no vamos a mirar para atrás.


Nassama y Sabira se fueron hacia el auto
riéndose de sus picardías.


***











CAPÍTULO 18


Una amenaza potencial y una
visión idílica


Los hombres estaban reunidos en el salón,
mientras las mujeres terminaban de cambiarse y arreglar a los niños. Ghanim explicaba:


—He podido averiguar que Humam llegó el
domingo en la tarde.


Hasán dijo:


—Me parece bastante casualidad que él
aparezca cinco días después de Assala, habiendo estado desaparecido durante
meses.


—Sí, a la luz de los últimos
acontecimientos es para pensar en ello —dijo Rachid—. Lo que me tiene muy
preocupado es este seguimiento que sus hombres le están haciendo, incluso
fotografiándola.


Omar dijo:


—Yo no entiendo los motivos. Humam nunca
había hecho algo así, que sepamos.


—Ese es el punto: que no sabemos si lo ha
hecho o no —dijo el abuelo Youssef—. Lo sabemos ahora porque Alejandro se ha
dado cuenta, de lo contrario seguiríamos en la ignorancia.


—Eso es cierto —dijo Alí.


—Ese hombre está completamente
obsesionado con Assala, y de una manera insana. Podría tener toda una montaña
de fotografías de ella.


—Tiene que haber un motivo para este
seguimiento —dijo Rachid.


—Lo hay —dijo Ghanim.


—¿Cuál crees tú que es?


—El único motivo que Humam necesita, para
mantenerle un seguimiento permanente a Assala, es su obsesión por evitar que
algún hombre se le acerque, como ya él lo ha dejado bien claro en varias
oportunidades, de manera indirecta. Pero para el seguimiento de ahora, de una
forma tan gráfica y persistente, yo creo que hay otro motivo adicional. ¿Qué es
lo único nuevo que hay en la vida de Assala, desde que regresó de Rabat?


Todos cayeron en cuenta de lo que él
quería decir. Hasán dijo:


—Alejandro.


—Exactamente. El seguimiento de los
hombres de Humam no es a Assala, en particular; es a los dos.


—¿Qué te hace pensar eso?


—El hecho de su llegada el domingo —dijo
Ghanim—. Humam podría seguir perdido, probablemente en Irán o en Marrakech,
donde le gusta estar. Pero si él tiene a alguien siguiendo a Assala de manera
permanente, que ahora ya no me extrañaría nada, él tuvo que ser informado de
que el sábado ella fue al mercado con un hombre que no es de aquí, y que luego
estuvo paseando sola con él. Eso si acaso no le dijeron que los dos vinieron
juntos en el tren.


Los otros intercambiaron miradas de
preocupación, y Rachid dijo:


—Malo, malo. Esto sí que ahora me
preocupa mucho más, porque quiere decir que Humam ya está al tanto de lo que
sucede. Es fácil darse cuenta de ello, si se ha visto a Alejandro y Assala
juntos.


—Yo mucho me temo que Humam pueda tomar
alguna acción por eso —dijo Youssef.


—¿En contra de Assala?


—En contra de ella o de Alejandro.


—En eso mismo estaba pensando yo —dijo
Mustafá.


—¿Pensáis que Humam puede intentar
intimidarlo para que se largue y olvide a Assala? —preguntó Hasán.


—¿Acaso no ha sido su proceder habitual?


—Así ha sido con cualquier hombre que la
ha mirado más de la cuenta o la ha pretendido —dijo Alí—. Más de uno ha
amanecido apaleado en cualquier parte, como escarmiento para él y advertencia
para otros.


Rachid dijo:


—Por eso es que mi hija ha estado
consumida en ese infierno. Ahora es que ella levanta cabeza y vuelve a vivir.
No podemos dejarla salir sin aumentar la vigilancia. Esto nos dice también que
algo ha fallado. El hombre que teníamos cuidándola no logró detectar el
seguimiento que le tienen montado a ella.


Ghanim dijo.


—Era difícil que se diera cuenta. Su
función es la de cuidarla lo más de cerca posible y con la mayor discreción,
cuando sale sin alguno de nosotros, para evitar que Humam se le acerque. En
esas circunstancias puede ser difícil detectar si ella es seguida de lejos.
Ahora que sé que él mantiene a cuatro hombres vigilándola, he considerado
preciso aumentar el número de guardaespaldas. De modo que he dispuesto que tres
hombres más se unan a la vigilancia, cada uno más atrás que el otro. Con eso
equilibro las fuerzas y obtendremos cuatro círculos de vigilancia, como los
métodos en la antigua Unión Soviética.


—¿El que vigila al que vigila al que
vigila? —preguntó Alí.


—Exactamente. Estos tres adicionales
estarán pendientes de detectar un posible seguimiento de los hombres de Humam.
Ellos los conocen a todos.


Rachid preguntó:


—¿Pensáis que sería conveniente poner a
Alejandro en antecedentes de la situación, para que esté prevenido?


Las expresiones de los otros reflejaron
sus dudas. Hasán dijo:


—Es una situación delicada y una decisión
difícil. Si no lo ponemos sobre aviso podría ser agredido y sufrir algún daño.
Por otra parte, si le informamos de lo que está ocurriendo y que todo es por
Assala, quizás...


—¿Quizás pueda enfriarse su amor por
ella? —preguntó el abuelo Youssef.


—No lo creo, pero tampoco me atrevería a
asegurarlo.


—¡Eso no sucederá! —dijo Rachid tajante—.
Alejandro no saldrá corriendo como un perro con el rabo entre las patas, por
causa de un simple ladrido ni siquiera por un rugido.


—Suenas muy convencido —dijo Youssef.


—Lo estoy, padre, lo estoy.


Hasán dijo:


—Alejandro ya ha deducido que el
seguimiento se lo están haciendo a Assala, y estará intentando establecer las
causas. En cualquier momento tendremos que decirle cuáles son.


—Yo lo haré, es mi obligación. Pero por
los momentos me inquieta su seguridad —dijo Rachid.


Ghanim dijo:


—Me parece que tenemos la manera de
solucionarlo. Podemos ponerle también a un hombre que cuide sus espaldas. Sin
necesidad de decirle nada.


—Pues hagámoslo. Me preocupa su seguridad
tanto como la de Assala. No solo porque es mi huésped, sino por todo lo que él
significa ahora para ella. No hacemos nada con proteger a ella nada más. Porque
si le llegara a ocurrir algo a Alejandro podría ser terrible para Assala.


Hasán dijo:


—Un hombre con su perspicacia no me
extrañaría nada que termine dándose cuenta de que lo siguen, ya que ahora
estará más pendiente. Logró darse cuenta de lo del auto, que ya es difícil.


El abuelo dijo:


—Existe la posibilidad de que él se de
cuenta, pero sería el mal menor. ¿No os parece? Hagámoslo y ya veremos. Que no
sea por nuestra omisión que a él le suceda algo. El caso es que un solo
guardaespaldas podría ser muy poco. Humam no enviará a un solo hombre contra
él.


Ghanim dijo:


—Pondré a uno de nuestros hombres más
hábiles y diestros para que siga a Alejandro.


*


—Ya estamos aquí —dijo Asafar llegando
del zaguán acompañado por Alejandro.


Este vestía una kandora en color azul. El
cuello llevaba un cierre que bajaba hasta la boca del estómago, adornado con
bordados en blanco y pasamanería en blanco y azul, al igual que las mangas. Era
elegante, no tanto como para ser considerada una prenda para asistir a una
fiesta, aunque resultaba perfectamente válida para ese fin. Calzaba babuchas
también azules. Rachid se puso de pie y fue a su encuentro.


—¡Alejandro! Hoy nos honras muy
gratamente vistiéndote a nuestra usanza. ¿Qué celebras?


—Rachid, desde el viernes pasado, en que
el viento del destino me trajo hasta tu casa, yo tengo mucho por lo que estar
agradecido, mucho por lo que estar feliz y mucho por lo que celebrar.


—Yo también, Alejandro, todos nosotros.
Ven, acompáñanos y tómate un té mientras esperamos a las mujeres. Yo no sé por
qué ellas tardan tanto en montarse encima una chilaba o una gandora.


—Porque tenían que bañarse —dijo el
abuelo Youssef.


—También nosotros lo hicimos.


—Pero solemos hacerlo primero, y ellas
tienen que peinarse, maquillarse, arreglarse las uñas y, cuando no, pintarse
las manos con aleña.


—Además tienen que arreglar a los niños
—dijo Hasán.


—Sí, es cierto.


*


Dos vasitos de té más tarde, nueces,
frutos secos y bastante conversación, comenzaron a bajar los primeros niños y
mujeres. Nouria fue una que, en cuanto vio a Alejandro, en su rostro apareció
la sonrisa. Rachid se dio cuenta de que le faltó poco para reír y no supo
porqué. Ella dijo:


—Alejandro, es una hermosa gandora. ¿Te
gusta el color azul en particular? Porque ya te lo he visto en otras ocasiones.


—Salvo con los trajes, en asuntos de ropa
es posible que me incline por el verde y por el azul, algo más que por otros
colores; pero no tengo uno que sea el predilecto. En esto de las kandoras
también me ha resultado interesante. Porque puedo ponerme un jersey rojo, pero
no me parece que sería el color más adecuado para una kandora, al menos para
mí.


—Espero que tengas hambre.


—Si hubiera venido yo solo, en lugar de
estar acompañado por Asafar, creo que me hubiese detenido a comerme media
docena de rosquillas de sfenj, para ir amortiguando un poco.


Aquello hizo reír a todos y Rachid dijo:


—En ese caso estás como todos nosotros, y
eso que hemos picoteado. No hay como llegar a la mesa con apetito.


—Ya voy a decir que vayan poniendo las
mesas —les dijo Nouria alejándose hacia la cocina.


Por el patio llegaron Halima y Sabira,
que habían bajado por la otra escalera interior. En cuanto vieron a Alejandro
se echaron a reír y se devolvieron corriendo. Las únicas que faltaban eran
Nassama y Assala. El resto de las mujeres tuvieron algunas palabras de elogio
hacia la vestimenta de Alejandro.


Aparecieron de nuevo Sabira y Halima,
esta vez con Nassama. Esta no hizo más que ver a Alejandro y soltó a reír como
las otras.


—Definitivamente, Alejandro: os ponéis de
acuerdo. No me vengáis a decir que no.


Assala llegó por detrás de ellas. Fue
cuando Alejandro y los demás se dieron cuenta de los motivos que traían tan
divertidas a las otras. Rachid también comprendió las sonrisas de Nouria.
Alejandro se puso de pie.


Assala llevaba un delicado y sencillo
caftán en azul, hermosamente bordado por el frente y festoneado en blanco y
dorado. Ella tenía el cabello recogido y adornado con un par de cadenitas de
oro y algunas perlas y, por primera vez para Alejandro, llevaba unos largos
pendientes de oro. Assala calzaba unas babuchas de color dorado oscuro,
completamente decoradas con pequeñas líneas realizadas con cordones de color
dorado claro, que formaban cuadrículas.


A los ojos enamorados de Alejandro,
Assala flotaba sobre las baldosas girando en un delicado y cadencioso vals. A
su alrededor el sol sacaba destellos, y el refulgir de sus rayos sobre el agua
de la fuente creaba juegos luminosos en el aire, a medida que ella se movía
cruzando el patio en dirección hacia él.


Alejandro logró reaccionar y salir de
aquella visión mágica, fue hasta Assala, que era pura sonrisa, y estiró su mano
solicitando la de ella. Se la besó en el dorso y le dijo en un murmullo:


—Assala, estás preciosa, bellísima; eres
todo un sueño hecho realidad.


—Tú estás muy guapo. ¿De verdad nos
ponemos de acuerdo para vestir?


Alejandro sonrió y le preguntó:


—¿Habrá sido el abrazo del árbol?


Por pura casualidad, nada más que
por eso, en ese preciso momento todas las mujeres y las muchachas estaban ocupadas
poniendo las mesas, todas ellas con la sonrisa en los labios. Rachid preguntó:


—¿En dónde es tu fiesta, hija?


Ella soltó la mano de Alejandro y
respondió:


—En el mismo lugar que la de él.


—No me digas.


**


Después del largo almuerzo y de los
digestivos, unos y otros se dedicaron a sus actividades preferidas. Assala y Alejandro
se sentaron en el extremo más alejado del gran sofá en el salón, adonde nadie
se acercó a interrumpirlos, salvo Nasiriya. La niña se ocultó para intentar
asustar a Alejandro con un grito.


—¡Ah, pequeñaja! Conque queriendo
asustarme. Ya te voy a enseñar yo lo que te va a costar eso.


La niña salió corriendo y Alejandro la
alcanzó a los pocos pasos. La echó en el sofá y comenzó a hacerle cosquillas.
Las carcajadas de la niña fueron tantas que Nabila y Nafissa se acercaron a
ver. Nabila dijo en árabe:


—A mí, a mí.


—Yo también quiero —dijo Nafissa.


Alejandro las subió a las dos al sofá y
le dijo a Assala:


—Ayúdame con esto, anda, porque me faltan
manos.


Entre los dos siguieron haciéndoles
cosquillas a las niñas, que quedaron exhaustas de tanto reír, y ellos dos
también.


Los demás sonreían deleitados con
aquello, que para ellos era todo un espectáculo.


*


Hacia la media tarde se sirvió el té y se
colocaron bandejas con dulces diversos, frutos secos y dátiles en las mesitas
circulares del patio, donde unos y otros estaban sentados jugando o
conversando. Una vez que todos estaban en eso llamó Ainaya:


—Niños, vengan a merendar.


Fueron llegando de un lado y otro. La
mayoría salió del salón de juegos. Ellos mismos juntaron dos de las mesas
octogonales medianas, pusieron manteles, arrimaron pufs, y se fueron acomodando
como mejor les pareció. Nabila, Nafissa y Nasiriya se sentaron en unos cojines
en el suelo, alrededor de una de las mesitas pequeñas. Ainaya, Imane y Rahima
llevaron bebidas, frutas y dulces, y dejaron a los niños a sus aires.


Ya para el atardecer, Assala le dijo a
Alejandro:


—Ya entramos en las horas frescas y
podemos salir.


—¿Teníamos previsto ir a alguna parte?


—¿No habías dicho que querías ir hasta
Borj Dar el-Baroud a sacar algunas fotos?


—Sí.


—Pues la puesta de sol es muy bonita
desde allá, y podrás sacarme todas las fotos que quieras. ¿O te interesan más
las murallas?


—Ya no hay nada que me interese más que
tú.


—Magnífico, porque yo quiero ser tu único
interés. Podremos tomarnos algunas fotos los dos juntos. ¿Tu cámara no tiene
disparador retardado?


Alejandro sonrió ante la pícara expresión
que Assala tenía.


—Salir contigo es una invitación a la que
yo nunca jamás me negaré.


Assala les comunicó sus planes a su madre
y a su padre. Su hermana Nassama dijo:


—¡Ya va, espera un momento!


—¿Qué es? —le preguntó Assala.


Nassama abrió el arcón que estaba al pie
de una de las columnas y sacó un par de grandes pañuelos. Le dio uno a Sabira,
ella se puso el otro cubriendo la cabeza y dijo:


—Ahora sí, ya estamos listas.


—¿Listas para qué?


—Para acompañaros.


—¿También queréis que os saquen fotos?


—Claro. No pensarás tú que te dejaríamos
ir sola —dijo Nassama sonriendo.


—Tenemos que cuidarte —añadió Sabira.


—¿Sí? ¿De quién me tenéis que cuidar?


—De ti misma —dijo Nassama.


Aquello hizo sonreír a Rachid y a Nouria.
La propia Assala tuvo que reír también ante las expresiones de su hermana y de
su sobrina.


—Está bien, vosotras no me estorbáis para
nada. Vamos.


Nassama le hizo un simpático gesto a su
madre, antes de salir.


***











CAPÍTULO 19


Un gran peligro para Assala y
Alejandro


Ese martes, Alejandro llegó a la casa de
Assala hacia las once de la mañana. Estaban nada más que las mujeres con
Nabila, Nafissa, Nasiriya y Munira. Los hombres estaban en sus trabajos y ocupaciones,
los niños y niñas en sus colegios y Nassama en clases de inglés: la casa era un
remanso de tranquilidad. De modo que él y Assala pudieron conversar todo lo que
quisieron, en un rinconcito del salón. No fueron molestados, salvo algunas
interrupciones por parte de las niñas. Para la hora del almuerzo fueron
llegando todos y la casa adquirió su usual movimiento y algarabía.


El resto de la tarde ya no volvió a ser
tan tranquila, aunque los niños se mantuvieron en el salón de estudios y en el
de juegos. Nassama le preguntó a Assala:


—¿Siempre vamos a salir?


—Sí, como habíamos quedado.


—¿Vais a salir? —preguntó Alejandro.


—Vamos. Tú también, querido.


—¿Adónde?


—A la avenida de México, al Boulevard
Pasteur, Al Tánger Boulevard y por ahí. A partir del atardecer es muy
agradable.


—¿De paseo?


—Sí, pero también vamos a hacer lo que a
las mujeres nos gusta más —dijo Assala.


—¿Qué cosa es?


—Comprar trapitos lindos —dijo Nassama.


**


Entre pasear, mirar escaparates y
tiendas, revolver y volver a revolver lo ya revuelto; probarse ropa, comprar
algunas cosas, comerse unos helados por allá y tomar algo en una de las
terrazas del Tánger Boulevard, se fueron un par de horas con rapidez.


Asafar le dijo a Alejandro:


—Ahora ya sabes, de primera mano, lo que
es acompañar a cuatro mujeres y seis niñas en una tarde de compras.


—Sí, ya lo acabo de experimentar. Ya no
es necesario que me lo cuenten.


—Yo no tengo paciencia. Con una sola
mujer, todavía, pero con todas ellas... Por eso, cuando llegamos aquí, me
siento a tomar té y leer la prensa, y que ellas hagan lo que quieran. Las niñas
pequeñas se la pasan bomba por los pasillos de abajo, montadas en los
caballitos y animalitos rodantes.


—Munira y Nasiriya se portan bien —dijo
Alejandro.


—Sí, todavía. Ya verás en cuanto crezcan
algo más. ¿No viste a Irfane y Mayada? Son tan alborotadas como sus primas
mayores, a la hora de ver ropa, pulseras y adornos.


—Sí, supongo que todas las niñas son
parecidas en eso. Yo no tengo experiencia en ese sentido.


—Bueno, parece que ya nos vamos. Esta vez
como que no han sido tantas bolsas ni tiempo. Yo voy a buscar el auto al
estacionamiento. Vosotros id saliendo y esperáis en la acera.


*


Ya había oscurecido y Assala, Nassama y
Sabira estaban en la acera de la avenida Mohammed V, frente a la entrada
principal del gran complejo de edificios del Tánger Boulevard. Rahima iba
saliendo con Irfane y Mayada. Algo más atrás, Alejandro llevaba de la mano a
Munira y acompañaba a Ainaya, que se había detenido para atender lo que quería
Nasiriya.


Un auto deportivo Mercedes-Benz AMG GTS,
de color amarillo, se detuvo con brusquedad junto a la acera. El conductor, un
hombre de poco menos de treinta años, se bajó y a paso rápido subió a la acera
y se acercó a Assala. Le dijo de mala manera:


—Tenemos que hablar.


—Yo no tengo nada que hablar contigo
—dijo ella.


Un hombre vestido con camisa gris y
pantalón negro se acercó con rapidez. De un vehículo Mercedes ML gris oscuro,
que se había detenido más atrás que el deportivo amarillo, se abrieron las
puertas y salieron cuatro individuos vestidos con camisas y pantalones negros,
que impidieron que el otro se acercara adonde estaban Assala y el hombre que la
abordó. Este le decía:


—Claro que sí. Tienes que darme
explicaciones. ¿Qué es lo que significa esto?


Llevaba en la mano unas fotografías de 15
x 20 cm y se las pegó a Assala por el pecho. Ella observó las primeras y
preguntó:


—¿Por qué tienes tú estas fotos mías?


—Porque sí. Te pregunté qué es lo que
significan.


Assala las dejó caer todas y le dijo:


—Esto no te interesa.


Él, en actitud enfadada, la zarandeó con
violencia y le dijo:


—Te exijo una explicación.


—¡Suéltame, que me haces daño! ¿Quién te
crees que eres? Tú no eres nadie para exigirme nada, Humam, y al único hombre a
quien doy explicaciones es a mi padre, mientras yo no tenga un esposo. Vete de
aquí y déjame para siempre. Ya estoy harta de que me acoses. ¡Aléjate de mí!


—No me iré sin que me des una
explicación, porque tú eres mía.


—¿Pero qué dices, necio? Yo no soy tuya.
¡Suéltame!


Nassama lo agarró por un brazo para que
soltara a Assala, y le gritó:


—¡Lárgate y deja tranquila a mi hermana,
monstruo!


Alejandro había visto el deportivo
amarillo detenerse y al hombre bajar dando un portazo. Observaba lo que
sucedía, aunque no alcanzaba a ver a los otros. Rahima se había detenido más
adelante y apretaba contra sí a Mayada y a Irfane, claramente asustada.
Alejandro escuchó lo que Nassama gritó. Soltó a Munira, para que se quedara con
Ainaya que venía detrás, y fue hacia afuera en el momento en que Humam le daba un
fuerte bofetón a Nassama y le decía:


—¿Cómo se te ocurre agarrarme? ¡Jamás
toques a un hombre que no sea tu esposo o un familiar!


Assala le cruzó la cara con un sonoro
bofetón y le dijo:


—¡No le peques a mi hermana, desgraciado!
¡¡Alejandro!!


Él dijo en voz fuerte, hablando en
francés:


—¡¡Oye, tú!! ¿Qué es lo que te pasa a ti?
¡Suelta a esa mujer, de inmediato!


Humam no se esperaba aquello y se lo
quedó mirando. Alejandro se le acercó con paso rápido. El guardaespaldas que
estaba más cerca corrió hacia él, y le lanzó un puñetazo a la cara, que nunca
llegó a su destino. Alejandro, como quien aparta una mosca en el aire, en un
rápido movimiento de aikido lo agarró por la muñeca del puño con que el otro
quiso golpearlo. Continuó el movimiento hacia ese lado, haciendo avanzar al
hombre. Dio la impresión de que fuera a tirarlo de bruces al suelo. Pero en un
rápido giro en sentido contrario, en el que pareció que Alejandro no realizó el
menor esfuerzo, lo hizo dar una voltereta en el aire y caer aparatosamente, de
espaldas al suelo, apartándolo del medio. Él quedó a cosa de un metro y medio
frente a Humam, midiéndolo con la mirada.


Este soltó el brazo de Assala, que
rápidamente se colocó detrás de Alejandro junto con Nassama. Otros dos de los
guardaespaldas se acercaron y Alejandro le dijo a Humam:


—Te aconsejo que les digas a tus hombres
que se queden quietos, o te aseguro que tú serás el primero en volar por encima
de tu auto hasta el medio de la calle. De allí no te vas a levantar por ti
mismo, si acaso un vehículo no te pasa por encima.


Humam hizo una seña y los dos
guardaespaldas se detuvieron. En ese momento llegaron corriendo tres hombres
vestidos con camisas grises y pantalones negros, que encararon a los hombres de
Humam. El guardaespaldas caído se levantó con dificultad, sujetándose la
cintura, y se apartó junto a los otros tres de Humam.


Asafar llegó con la furgoneta. Vio a
Nassama llorando junto a Assala, escondidas detrás de Alejandro. Se bajó y
gritó:


—¡Humam! ¿Qué te crees que estás
haciendo, desgraciado?


Esa intervención rompió en su favor aquel
precario equilibrio numérico. Alejandro le hizo una rápida seña con los ojos y
Asafar sujetó a Assala en forma protectora, quedándose con ella más atrás. La
llorosa Nassama se fue con las asustadas mujeres, que se habían agrupado poco
más allá con las niñas, y Rahima la abrazó. Humam, con rabia en la voz, le dijo
a Alejandro:


—Extranjero, no te entrometas en mis
asuntos y lárgate de Tánger cuanto antes. No amanezcas aquí mañana.


—Qué poco amable eres. ¿Ni siquiera me
das veinticuatro horas para salir del pueblo?


—Olvida a Assala para siempre y no
vuelvas o correrás con las consecuencias.


—Yo siempre corro con las consecuencias
de mis actos. ¿Haces tú lo mismo?


—Eso no es de tu incumbencia —dijo Humam.


—Quizás seas tú quien se está metiendo en
asuntos de mi particular interés y de mi mayor incumbencia. Porque, por lo que
acabo de ver, ni eres grato aquí ni nadie te ha dado vela en este entierro. ¿Te
gusta golpear mujeres? ¿Así de valiente eres? ¿Por qué no lo intentas conmigo?
Vamos, aquí estoy.


Alejandro dio un paso más hacia el otro,
que no se movió. Humam le dijo:


—Mejor escucha el consejo que te di,
español; será lo más saludable para ti.


Alejandro dio otro paso y Humam
retrocedió.


—Escúchame tú a mí, niñato. Tánger es
bastante grande, pero si acaso sobra uno de los dos no soy yo. No pienso
olvidar a nadie ni salir corriendo. Estoy muy bien aquí y me iré cuando tenga
que irme. Soy yo quien lo decidirá, no tú.


—Piensa bien lo que haces. Tú no tienes
la menor idea de en qué te estás metiendo.


—Quizás no. Pero tú eres quien no tiene
idea de con quién te estás metiendo. No me importa quién eres, lo que eres ni
lo que te crees que eres; a mí me da igual. Si vuelves a tocar a Assala te
fracturo la muñeca de la mano con que lo hayas hecho. Y si se te ocurre la
estupidez de golpearla, como acabas de hacer con Nassama, yo espero que tengas
un buen seguro de hospitalización, porque estarás allí un largo tiempo y
saldrás en silla de ruedas. Sería la única cura para ti.


Dos pares de ojos se taladraron: un par
de ellos estaban muy serenos, los otros estaban llenos de furia y rencor. Dos
hombres se midieron: uno supo todo lo que tenía que saber; el otro no se sintió
tranquilo, ya que nadie lo había enfrentado jamás, mucho menos con tal
serenidad y decisión.


Como la gente ya se había acumulando
alrededor y llegaba un vigilante del Tánger Boulevard, a Humam no le pareció
que era el lugar ni el momento para averiguarlo, así que dio la vuelta, entró
en su auto, arrancó quemando caucho y rechinando ruedas, y se fue seguido por
el auto de sus hombres.


Assala se abrazó a Alejandro y rompió a
llorar. Nassama lloraba abrazada a Sabira y a Rahima. Asafar le preguntó:


—¿Tú estás bien? ¿Qué te ocurrió?


—Ese desgraciado me pegó y me está doliendo.


—Tranquila, ya pasó todo y vamos para
casa. Vengan, suban todas al auto.


Asafar agarró las fotografías que estaban
en el suelo, se abrió paso entre la gente, subió a la furgoneta, y arrancó.


**


Tan solo los brazos de Alejandro
lograron, finalmente, tranquilizar a Assala que había quedado muy nerviosa. Los
hombres habían llegado y estaban reunidos hablando. Las mujeres lo hacían por
otro lado. Nouria le preguntó a Assala, que se había bebido un vaso de té:


—¿Ya estás mejor, hija?


—Sí, mamá, ya estoy más tranquila.
Gracias, por tu ayuda hermana —dijo ella abrazando a Nassama.


—Vaya bofetón que le dio ese desgraciado.
La pobrecilla todavía tiene la cara marcada —dijo Ainaya.


En el otro lado del salón, Rachid abrazó
a Alejandro.


—Muchísimas gracias por salir en defensa
de mis hijas.


—Es lo menos que podía hacer. Hubiese
actuado algo más rápido, pero no sabía lo que estaba sucediendo, hasta que me
quedó claro que Assala quería que aquel hombre la dejara y él golpeó a Nassama.


—Ese hombre se llama Humam. ¿Sabes por
qué te dijo lo que te dijo?


—No.


—Por esto.


Rachid le entregó las fotografías y
Alejandro les dio un vistazo. En todas estaban él y Assala juntos. Unas eran
llevando las maletas por el andén y en el vestíbulo de la estación del tren,
cuando llegaron de Rabat. Habían sido sacadas desde el segundo piso. Otras
fotos eran por la medina, el mercado y los jardines de la Mendoubia; otras
fueron tomadas en la playa de la Gruta de Hércules, y otras más en traje de
baño en la playa Municipal.


—Estas las tomaron los tipos que nos han
seguido durante estos días —dijo Alejandro.


—Sí, ellos mismos fueron —dijo Hasán.


—Alejandro, te debemos una explicación
por lo que ocurrió, es lo menos —le dijo Rachid—. Discúlpanos si no te la damos
en este momento. Mañana lo haremos con todo detalle. Assala y Nassama han
quedado muy alteradas y yo prefiero que descansen. Afuera hay un hombre
esperando. Él te acompañará hasta el garaje donde guardamos los autos y te
llevará al hotel.


—Gracias, Rachid.


Alejandro se fue a despedir de Nouria y
las mujeres. Assala lo besó sin importarle nada.


**


Alejandro desayunó en el hotel, como
solía hacer, y salió a caminar un rato por la ciudad, mirando escaparates aquí
y allá. Volteó a ver una mujer alta y delgada que vestía un niqab.


—¡Cielos! ¿Cómo puede verse tan elegante?
Eso tiene que ser un niqab de alta costura.


Compró los diarios L’opinion y Le
monde, cruzó la calle y se sentó durante casi una hora en una mesita
exterior del Gran Café de París, casi al doblar la calle. Leía y observaba el
continuo fluir de los Petit Taxis azules dejando y montando pasajeros, y a los
transeúntes pasar por la acera y arriesgarse a cruzar el semáforo por el cruce
de peatones, que los vehículos no respetaban para nada. Otro poco ojeó el Diario
Tánger y una edición vieja de Le Matin. Sobre las once bajó por la
Rue de la Liberte, de camino a la medina. Sin ninguna prisa, siguió las calles
que ya le estaban resultando habituales, sin dejar de observar los locales, las
ventas ambulantes y los rostros de las personas, como siempre hacía. Porque no
por mucho pasar por los mimos sitios las cosas eran iguales todos los días.


Entró por la concurrida Bab El-Fahs, y se
detuvo a ver los distintos tipos de dátiles que ofrecían en un establecimiento,
y comparar el amplio rango de precios que había entre unos y otros. Más
adelante se detuvo a comerse una rosquilla de sfenj, y hablar con el vendedor
que las hacía. Luego prosiguió su callejeo por las caóticas aceras, y entró por
Bab Gzenaya como Pedro por su casa, sin prisa alguna.


Un rato después, se detuvo en la entrada
a una calleja alejada del tránsito de personas, que era la que él solía agarrar
para ir hacia la casa de Assala. Trajo a la memoria su trazado y los dos
callejones que salían de ella: el primero, hacia la izquierda; el segundo, poco
más adelante, hacia la derecha. La calle desembocaba en otra, que tenía la
pequeña cafetería de El Alamí en toda la esquina de la calle de Assala. En el
plano mental, que ya él se había formado de aquella zona, buscó una vía alterna
para no tener que agarrar por aquella calleja. La dejó a un lado y siguió
caminando. Más adelante embocó por otra callecita en la misma dirección. Sabía
que aquella hacía una curva y tenía nada más que un callejón lateral.


Al llegar a la curva, hacia mitad de la
calle vio a un hombre, poco más allá de la entrada al callejón. Estaba sentado
en el suelo, recostado contra la pared, y vestía una chilaba marrón con la
capucha tapándole la cabeza. Alejandro sonrió y continuó sin detenerse. Cuando
llegaba a la altura del callejón, el hombre sentado se puso de pie. Aquello no
distrajo a Alejandro, que al pasar miró de reojo, con lo que pudo ver a tres
hombres bien arrimados a la pared del callejón, que intentaban pasar
desapercibidos. Él no se dio por enterado y siguió caminando los metros que lo
separaban del otro. El hombre seguía arrimado a la pared, sin levantar la
cabeza. Alejandro llegó a un par de pasos de él, se detuvo y preguntó en
francés:


—Espero que no te hayas fatigado.
¿Tuvisteis que correr mucho desde la otra calle? ¿Está bien aquí o vas a
esperar a que yo pase? Di a tus compañeros que ya pueden salir del callejón.


No fue necesario que el otro lo dijera,
porque los tres hombres, que vestían chilabas a rayas, ya habían salido y se le
acercaban por detrás. Alejandro se arrimó de espaldas contra la pared opuesta
al otro, para tener a los cuatro a la vista. El de la chilaba marrón, que
estaba frente a él, le dijo:


—A noche te advirtieron que te fueras de
Tánger y no amanecieras aquí, pero no has hecho caso.


—No, no lo hice. Hoy no es un buen día
para viajar.


—No solo eso, sino que te diriges a ver a
quien está prohibida para todo hombre, en especial para ti, cristiano.


—Vaya, pero si me están soltando el rollo
de la mujer prohibida y todo. Esto sí que no me lo esperaba. Vamos, ahórratelo,
que ella me está aguardando y yo tengo ganas de llegar a verla.


—Tú pusiste en ridículo a Humam, así que
te lo buscaste.


Los cuatro hombres se pusieron en
movimiento, y la luz del sol sacó destellos sobre las metálicas superficies de
los curvos cuchillos. El último de los tres que salieron del callejón no pudo
seguir a los otros, porque alguien lo agarró silenciosamente por la espalda.


Alejandro esperó a que cada uno de los
otros tres lo atacaran, y uno a uno fueron dando vueltas en el aire y volaron.
Uno golpeó de cabeza contra la pared, los otros dos cayeron con fuerza al
suelo. El de la chilaba marrón se pudo levantar y de nuevo agarró el cuchillo.
El arma no logró llegar al estómago de Alejandro, que lo agarró por la muñeca y
le hizo una torsión. El hombre volvió a girar en el aire y cayó otra vez al
suelo con un grito de dolor. El cuarto asesino yacía también tendido más atrás.
A su lado estaba un hombre de bigotes, que vestía un jabador de camisa gris y
pantalón negro. Alejandro le dijo:


—Así que tú eres la sombra que me sigue.
¿Has cazado patos?


—No, pero conozco la técnica.


—Ya lo estoy viendo. Te agradezco la
ayuda, aunque esté mal repartida.


—No ha sido nada.


—Lo ha sido. Toda ayuda se agradece, pero
te hubieras ocupado de otro más —le dijo Alejandro.


—¿Para qué? Quise comprobar lo que te vi
hacer anoche, y ya veo que no necesitabas ayuda con estos cuatro. Te diste
cuenta de que ellos y yo te seguíamos.


—No fue tan difícil. Es sencillo seguir
de manera oculta a quien sabes adónde es que va y por dónde, ya que hago el
mismo recorrido todos los días para venir. Pero es algo más difícil hacerlo
cuando no sabes adónde es que voy o por dónde lo haré. Eso te obliga a
exponerte más.


—¿Por eso diste vueltas por la ciudad, en
lugar de venir directo, y usaste otras calles? En el Gran Café de París no
leías la prensa.


—Solo en parte. Tú te sentaste en una
mesa adentro, en el ventanal detrás de mí, y bebiste un té con menta en vaso.


—Por eso entraste a la barra a buscar los
diarios.


—Sí, quería verte mejor porque el cristal
no me lo permitía. En las vidrieras de los comercios yo tampoco miraba lo que
estaba adentro, sino lo que ellas reflejaban detrás de mí.


—Ha sido hábil de tu parte. Lo tendré muy
en cuenta.


Alejandro le dijo al hombre de la chilaba
marrón, que lo había atacado de último:


—Aquel otro tiene un hombro dislocado. Es
doloroso, pero fácil de reparar. A ti, por tu insistencia en el ataque, te
fracturé un dedo para que te quedes tranquilo. Quiero que le lleves un mensaje
a Humam, ya que eres el vocero. Dile que yo cumplo mis promesas y que me
disgusta mucho que intenten amedrentarme. Assala no es un objeto de su
propiedad, sino una mujer libre de elegir, y él no es el elegido de su corazón,
sino alguien a quien ella y su familia aborrecen. ¿Estás entendiendo bien?


—Sí.


—Dile que si no le ha quedado
suficientemente claro yo se lo puedo aclarar. Que si eso lo molesta tanto y él
es tan hombre, que lo dudo, y si acaso tiene algo de eso que se llama honor;
que también lo estoy dudando, que venga en persona y me busque. Zanjaremos el
asunto de una vez por todas, mano a mano. Le doy veinticuatro horas para que me
haga llegar su decisión. ¿Has entendido?


—Sí.


—Dile también que tan solo un cobarde se
esconde detrás de unos pobres asalariados, que lo único que quieren es llevar
de comer a sus familias que, posiblemente, prefirieran obtener el sustento de
una manera más tranquila y honrada. Pero no me hartéis la paciencia, porque yo
no soy nada paciente con quienes intentan herirme o matarme. Ya os conozco a
los cuatro. La próxima vez que os vea cerca de mí no me andaré con tantos
cuidados, y habrá mucho llanto en vuestras familias.


El hombre que lo ayudó había desaparecido
sigilosamente por el callejón. Alguien venía y Alejandro desapareció también
con rapidez, calleja adelante.


**


Alejandro y Assala tomaban el té sentados
completamente a solas en el mtarba del salón. Ella decía:


—Anoche no tuve la oportunidad de
agradecerte tu ayuda. Yo no sé lo que hubiera pasado de haber estado sola,
porque Humam estaba muy alterado.


—Amor mío, no era necesario que tus
labios dijeran nada, tu corazón lo hizo cuando te abrazaste a mí.


—Alejandro, es necesario que te de una
explicación, ya que te has puesto en peligro por mi culpa.


—No, estás equivocada. Puedo estar en
algún peligro por causa de Humam, pero no por tu culpa.


—Bueno, en cualquier caso, yo he sido la
causa. Él es un mal pretendiente que no he podido quitarme de encima.


—¿Algún antiguo novio?


—¡No! Jamás hemos sido ni amigos. No
puedo decir ni que seamos conocidos de trato.


—¿Y cómo surgió en tu vida para llegar a
esto?


—Él me conoció en el hospital cuando mi
esposo estuvo ingresado por el accidente. Násser Barouk, su padre, fue a darle
las condolencias a mi padre por la pérdida de su nieto, y a preguntar cómo
seguía mi esposo. Humam iba con él. Después de eso él volvió varias veces e
intentó entablar conversación conmigo, pero yo sentía una extraña aversión
hacia él y no le di entrada. Después de que mi esposo murió se me acercó con más
insistencia, diciéndome que estaba enamorado de mí y que quería hacerme su
esposa. Yo lo rechacé de plano, sin andarme con rodeos ni con medias tintas;
pero desde entonces... Desde entonces no ha habido manera de hacerlo desistir,
por más que le he dicho, de todas las formas habidas y por haber, que me
desagrada y no quiero nada con él.


—¿Tanto le cuesta entender?


—Humam es un niño rico acostumbrado a
satisfacer sus caprichos y a salirse con la suya, que no acepta un no como
respuesta. Pero en esta familia se ha encontrado con una oposición total,
absolutamente cerrada e insalvable para él, a la que Humam no ha podido
alcanzar a través del poder económico que le da su padre. Por eso aprovecha
cualquier oportunidad en que me encuentra en la calle, para intentar hablarme.
Hacía muchos meses que eso no sucedía y yo llegué a pensar, ilusa de mí, que él
había desistido al fin.


—Ahora soy yo quien lamento que sea mi
presencia la que haya exacerbado sus celos y lo haya hecho actuar.


—¡No, amor mío, no! ¡Por favor, no
pienses eso! —le dijo Assala agarrándole las manos—. Tú eres lo más hermoso que
me ha sucedido en los últimos cinco años. No ha sido por ti. Humam hubiera
reaccionado igual con cualquier hombre, porque ya lo ha hecho otras veces.


—¿Esto ya ha ocurrido antes?


—Sí, con algunos hombres que se
atrevieron a cercarse a mí con pretensiones amorosas. Pero ninguno de ellos,
ninguno, actuó para defenderme como tú lo has hecho, amor mío. Todos arrugaron
y desaparecieron ante las amenazas. Hace años que ningún hombre se me acerca,
más bien me evitan como si yo tuviera la peste.


—¿Por eso me dijiste que en todo Tánger
no había ningún hombre para ti?


—Sí, por eso fue.


—Ha de ser una situación extremadamente
desagradable. Ahora comienzo a comprender algunas cosas.


—Tú te has convertido en el héroe de
Nassama —dijo Assala sonriendo.


—Bueno, no debe de ser malo ser el héroe
de alguien. ¿Y para ti?


Ella lo besó y le dijo:


—Yo quisiera ser como Nabila o como
Nafissa.


—¿Para qué?


—Para que tú me tuvieras todo el día
cargada en brazos.


—No te podré cargar, niña grande, pero
puedo abrazarte.


Assala se recostó contra él, que la rodeó
con los brazos.


—Gracias, amor mío; así me siento segura.


*


Llegaron Rachid y Omar. Poco después,
Nouria llamó a Assala con el pretexto de que la ayudara. Rachid se sentó a
solas con Alejandro y le dijo:


—Como te prometí ayer, tengo que ponerte
en antecedentes de las circunstancias que originaron los desagradables sucesos
de anoche.


—Assala ya me ha dicho que Humam es un
pretendiente obsesionado, que no ha aceptado su rechazo.


—Humam es más que un obsesionado. Ese
hombre es muy inestable emocionalmente. Es obsesivo, sí; pero también es
maniático, rencoroso, malhumorado y tremendamente agresivo. Él debiera de estar
sometido a tratamiento en una clínica psiquiátrica, a ver si logran
rehabilitarlo. Yo lo veo difícil, pero no soy psiquiatra. Lo malo es que él no
se detiene ante nada para conseguir sus propósitos porque, en cierta medida,
está amparado por su padre.


—¿Es algún hombre de poder?


—Násser Barouk es un fuerte hombre de la
vieja tradición. Tiene muchos negocios y es muy rico. Es un hombre con mucho
poder económico y social. A pesar de lo que algunos puedan decir y murmurar de
él, Násser es un hombre de palabra y de honor que patrocina obras sociales.


—Si es así, ¿cómo es que ampara las
fechorías de su hijo? —le preguntó Alejandro.


—La circunstancia desafortunada, en todo
esto, se debe a que Humam es el único varón que le queda, el menor de cinco
hijos. De los otros cuatro, a dos se los han matado y los otros han muerto por
diversas circunstancias. Fuera de Humam le quedan nada más que cuatro hijas,
dos de ellas casadas.


—¿Por qué dices que es una circunstancia
desafortunada?


—Porque ese es el motivo por el que
Násser protege a Humam y le tapa sus fechorías. Por eso es que yo no estoy
seguro de la manera como Násser podría reaccionar, en el caso de que su hijo se
viese en un peligro inminente o fuera herido, aun cuando fuese por causa de sus
propios desmanes. Si no fuera por eso, tú puedes tener por seguro que Humam ya
hubiera recibido de mi parte el escarmiento que se merece. Sobre todo después
de esto que acaba de suceder.


—Sí, me lo figuro.


—He tenido que controlar a Ghanim, que le
tiene unas ganas que no ve y es de los que no come cuentos. Él opina que esta
afrenta pública de anoche, solo podría ser pagada con la sangre de Humam.
Porque para nosotros las hijas son sagradas, y ese demente no solo acosa a
Assala, de muy mala manera, sino que ahora ha golpeado a Nassama y eso está
rebosando el vaso de nuestra paciencia. Pero yo no quisiera colocar a mi
familia al borde de una espiral de venganzas. ¿Por qué crees que he soportado,
durante todos estos años, la amenaza velada que Humam le tiene montada a Assala
y la humillación que eso significa para nosotros? En voz baja, la gente que nos
conoce se pregunta cómo lo toleramos y por qué no hemos hecho nada.


—Claro, ahora te entiendo. Vaya situación
tan delicada, desagradable y de difícil solución.


—Sí, lo es. Pero esto de ahora ya se hace
intolerable y tendré que tomar una acción, porque ya no se trata de amenazas
veladas, sino de violencia física. No puedo dejar a mis hijas y nietas
expuestas a las agresiones de ese demente. Tendré que sostener una conversación
con Násser, antes de tomar una determinación; pero él no se encuentra
actualmente en la ciudad. Estaré pendiente de su regreso, porque no quiero
conversar esto por teléfono.


—Rachid, ahora sí que lamento,
doblemente, tener que irme dentro de tres días. Hay asuntos en Hong-Kong que
tengo que ir a solucionar y no pueden demorarse.


—¿Por qué lo lamentas doblemente?


—Primero es por dejar a Assala. Rachid,
tengo que decirte que estoy enamorado de ella. La amo profundamente.


—Eso ya lo sé, pero te agradezco que me
lo digas. Tu declaración significa mucho para mí y la estaba esperando.


—Mis intenciones para con ella son
totalmente honorables y sinceras.


—También lo sé, Alejandro, también lo sé.


—En segundo lugar, lamento irme porque
Humam pueda llegar a pensar que he salido corriendo por causa de sus amenazas.
No es que me importe, en lo más mínimo, lo que él piense o deje de pensar de
mí, sino por el hecho de que con eso pueda sentirse más envalentonado. Aunque
quizás sea preferible y conveniente, en cierta manera, esa marcha por mi parte,
si con eso Humam se calma y deja tranquila a Assala.


—Alejandro, te agradezco la preocupación
tan sincera que muestras por mi hija. Tus palabras y tu comportamiento me están
confirmando lo que yo ya había intuido de ti: que tú no eres de los que salen
corriendo.


Alejandro sonrió.


—No lo creas, Rachid. En ocasiones es
preferible salir corriendo lo más rápido que se pueda. ¿Nunca has tenido a
nadie disparándote detrás?


Ahora fue Rachid el que sonrió.


—Sí, tienes mucha razón en eso. Conozco
lo de vivir para poder luchar un día más, y perder una batalla para ganar una
guerra. Pero eso es estrategia y no debilidad ni cobardía.


—Eso sí, te aconsejo que no corras en
línea recta. Nadie es más rápido que una bala —dijo Alejandro.


Llegaron Alí y Asafar, que se les unieron
en la conversación. Poco después lo hicieron Hasán y Ghanim, que se apartaron
con Rachid y hablaron un rato con él. Los tres se sentaron junto a Alejandro y
los otros dos. Rachid dijo:


—No me has mencionado que fuiste atacado
esta mañana por hombres de Humam, a unas pocas calles cuando venías hacia acá.


—No quise intranquilizarte por tan poca
cosa.


Asafar dijo:


—Humam se dio prisa en querer cumplir con
su amenaza.


—Demasiada prisa, que indica lo molesto
que quedó con la intromisión de Alejandro —dijo Hasán.


—Molesto y también intranquilo
—puntualizó Asafar—. Había bastante gente mirando, y quedó claro que él
retrocedió ante Alejandro y tuvo que salir corriendo. Eso no le había sucedido
nunca, que donde él entra los demás callan y bajan la cabeza.


Ghanim le dijo a Alejandro:


—Mi hombre me informó que tú no tuviste
el mínimo problema en defenderte, que más bien los encaraste e hiciste algunas
bromas. Que él se ocupó de uno, pero que hubiera sido innecesario, ya que tú te
deshiciste de los otros tres en menos de lo que cocea una mula.


—¿Fueron cuatro hombres? —preguntó Alí.


—Sí, y con él no tenían intención de
darle unos cuantos golpes, como hicieron con otros, sino matarlo, porque
estaban armados con cuchillos.


—¿Quisieron matarlo? En ese caso no fue
tan poca cosa y sí que es un mal signo —dijo Rachid alarmado.


—Me parece que debéis de escuchar esto
—dijo Ghanim.


Puso una pequeña grabadora digital sobre
una mesita y la activó. La grabación había recogido todo lo que Alejandro les
había dicho a los hombres que lo atacaron. Rachid dijo:


—Alejandro, esas fueron las palabras de
todo un hombre que sabe perfectamente lo que es el honor. Pero no esperes por
la respuesta de Humam.


—No, no la esperes —dijo Ghanim—. A él le
gusta actuar con ventaja y sobre seguro, aprovechando las oportunidades que le
resulten más favorables; preferiblemente donde no haya testigos, y siempre anda
con cuatro guardaespaldas.


—Tu hombre es meticuloso en su trabajo
—dijo Alejandro.


—Chafik es muy bueno en lo que hace y un
luchador muy hábil, además de que se conoce muy bien la medina, por eso le
asigné tu protección. Pero ya me dijo que supiste que te seguía y hasta lo que
él había bebido. Me preguntó si tú has tenido entrenamiento policial. ¿Te lo
enseñaron en el ejército?


—Allí aprendí unas cuantas cosas en técnicas
de guerrillas. Otras me las enseñaron en Rusia, pero he visto muchas películas
de espías —dijo Alejandro.


—¿Por qué no recelaste de él, si sabías
que te estaba siguiendo? —le preguntó Ghanim.


—Cuando estábamos en la playa, luego de
que yo le informé a Hasán sobre la vigilancia que le tenían a Assala, llegaste
tú con tres hombres. Este que me seguía vestía igual que ellos y que los cuatro
que anoche, frente al edificio del Tánger Boulevard, llegaron cuando el
altercado con Humam. Aquello me hizo comprender que vosotros habíais puesto
vigilancia para la protección de Assala. La igualdad de vestimenta, en este que
me seguía, me hizo suponer que era también un hombre vuestro, cuya función era
la de cuidarme las espaldas. Supuse que me lo habríais puesto después del
altercado de anoche con Humam. Por eso fue que no intenté perderlo. ¿Puedo
preguntarte cuál es tu ocupación?


—Soy abogado —dijo Ghanim.


—Para quién trabajas.


—Para la Gendarmería Real. Pero esos
hombres no son gendarmes, sino de nuestro propio personal de seguridad privada.


—¿Me permites una sugerencia?


—Por supuesto.


—Es relativamente fácil reconocer a
muchos guardaespaldas, porque todos visten de manera similar. En Marrakech, los
hombres dedicados a la vigilancia de algunos lugares o a la protección de
personas, vestían con traje negro y camisa blanca con corbata negra, y llevaban
el intrauricular en el oído. Los primeros que vi fueron en la entrada del
Casino de la Mamounia. Parecían sacados del estereotipo de los hombres de
negro, con todo y gafas oscuras.


—He visto a esos guardias de seguridad.


—Los hombres de Humam visten de negro.
Los vuestros visten también con uniforme. Eso es ir gritando quiénes son y para
quién trabajan. Los hombres de Humam los detectarán a la legua. Los uniformes
están bien para choferes, personal de hoteles y de seguridad en centros
comerciales y recintos en que tengan que estar visibles; pero no para quien
pones a vigilar o seguir a otros. ¿O acaso los detectives de la gendarmería de
Tánger visten de uniforme como los demás gendarmes?


—Ya entiendo tu punto —dijo Ghanim.


—A los que vestían con chilabas me costó
bastante más detectarlos, y lo hice porque los muy tontos iban juntos. Aunque
no estuve claro de si eran tres o cuatro. Mi consejo es que tus hombres se
vistan como cualquier hijo de vecino, de la manera más común posible, de
acuerdo con lo que tengan que hacer y del ambiente en que se moverán. Eso es lo
que los hará menos visibles, y más aptos para cumplir con su misión de
protección o de vigilancia.


—Hasta ahora no había sido necesario
llegar a esos extremos. Pero dadas las circunstancias tendremos muy en cuenta
tu sugerencia.


*


Después de los digestivos, Assala y
Alejandro se fueron al jardín trasero. Los hombres quedaron en el salón y
Ghanim dijo:


—He averiguado algunas cosas sobre
Alejandro.


—Siempre te empeñaste en hacerlo, ¿no es
así? —le preguntó Rachid.


—Por supuesto, no podía dejarlo pasar. Es
lo que yo hubiera hecho con cualquier pretendiente de Assala.


—¿Qué has averiguado? —preguntó Alí.


—Fuera de su perfil profesional, él no
existe en Internet. No está en ninguna red social, no tiene una página web
personal ni un blog ni hay fotografías que estén etiquetadas con su nombre, que
él haya subido.


—¿Hoy día no es algo raro en esas
personas? —preguntó el abuelo.


—No necesariamente —dijo Ghanim—. Fue
preciso realizar una búsqueda a fondo y hay unas pocas fotos de él. Un par de
ellas son de prensa, de hace cinco años, con relación a unos tratos comerciales
con dos empresas rusas. Una tercera foto de él es de dos años atrás, de una
reseña de sociales en una fiesta en Barcelona de una editorial española.


—¿Está con alguna mujer? —preguntó Hasán.


—Sí, con una linda rubia algo mayor que
él.


—¿Estaba acompañado por una mujer?
—preguntó Rachid.


—Por su hermana —dijo Ghanim sonriendo.


—¿Comentan algo de él?


—La nota de prensa lo califica como un
soltero bastante cotizado, de vida personal muy callada y al que no se le
conocen novias, según se decía.


—Eso es bueno —dijo Mustafá.


Alejandro tiene cuarenta y cinco años y nació
en Zaragoza. Es hijo de un diplomático, ya jubilado, que está casado con una
mujer de una familia de la alta sociedad de esa ciudad. Fue cónsul en los
países en que Alejandro nos dijo que vivió y estudió. Alejandro obtuvo en
Holanda la licenciatura en Comercio Internacional. Seis años después sacó un
MBA en Alemania.


—Ha de haber sido durante el tiempo en
que nos dijo que vivió en Múnich, al frente de la división de Europa Central.


—Seguramente.


—Eso quiere decir que es un hombre activo
y siempre con nuevos horizontes —dijo Mustafá.


Ghanim prosiguió contándoles:


—En el plano profesional es tal cual
dijo, al igual que su paso por el ejército. A su expediente militar no hay
acceso y solo están disponibles su fecha de ingreso y de retiro.


—No cabe duda de que está muy bien
preparado.


—Y es modesto; no mencionó su maestría
—dijo Alí.


—¿Averiguaste algo más? —preguntó Hasán.


Ghanim dijo:


—He tenido que hacer uso de algunos
recursos policiales para poder indagar algo más a fondo. ¿Adivináis qué? El
hombre está más limpio que un niño. No tiene siquiera una infracción de
tránsito por estar mal estacionado. Al parecer es una persona de una sólida
posición económica. Posee acciones de algunas empresas sólidas y bien
posicionadas. Tiene cuenta en un banco español, aunque esto no es exhaustivo.
Lo más probable es que las tenga también en algún otro banco extranjero.


—Habiendo vivido tantos años en el
exterior es lo más probable —dijo Mustafá.


—Si las tiene o no, él utiliza nada más
que una tarjeta de crédito de la que no financia el saldo; paga todos sus
consumos en cada corte de cuenta.


—Quiere decir que maneja muy bien su
economía —dijo Omar.


Hasán agregó:


—Si en la tarjeta tiene un límite que a
él le resulte suficiente, o es una sin límite, le viene mucho mejor utilizar
una sola.


Ghanim prosiguió:


—Posee un gran piso en Madrid y un
apartamento de playa en Murcia, en La Manga del Mar Menor; ambos sin hipoteca,
y un automóvil Mercedes-Benz ML 400 que tiene cinco años y que pagó al contado.
Cuatro anteriores también fueron Mercedes.


—¿No le gusta pagarle intereses a los
bancos? —preguntó Hasán.


—Así parece. Fuera de eso no tiene
declarados más bienes significativos, tampoco tiene ningún préstamo bancario y
parece ser una persona muy solvente.


—Eso está muy bien —dijo Alí.


—Desconozco la cuantía de su fortuna,
porque el nivel de investigación que realicé no podía alcanzar esos extremos,
debido a las políticas tan restrictivas de protección de datos, mucho menos en
cinco días.


Hasán sonreía y preguntó:


—¿Sigues pensando en que un hombre de su
posición tiene en Assala algún otro interés que no sea el sentimental?


—No, pero como os dije, esto ha sido una
investigación un tanto superficial, aunque me ha parecido suficiente —dijo
Ghanim—. No vi necesidad de profundizar más porque llevaría bastante tiempo.
Indagar en algunos aspectos económicos y financieros requeriría de la
utilización de interpuestas personas, e involucrar a nuestra empresa de seguros
y al banco. Otros aspectos precisarían de autorizaciones superiores, lo cual no
sería factible sin una investigación policial o judicial abierta. ¡Ah, sí!,
Alejandro tiene dos hermanos y una hermana mayores que él, y está federado en
los deportes de yudo, de aikido, tiro y vela.


—¿De vela?


—De navegación deportiva a vela. Compite
en la Clase J80. También es un antiguo socio en un club de tiro de Madrid y,
por lo que se desprende de los listados de competencias internas, es un
excelente tirador con armas cortas. Destaca en las modalidades de Pistola Fuego
Central, aunque practica más la modalidad de tiro táctico o de combate. Es un
experto con carabina y fusil. Actualmente se encuentra en la tercera posición
general dentro del ránking del club, en el campeonato pasado. Aunque no es
debido a su puntería, ya que se le considera un tirador muy certero, sino
porque falta a muchas competencias.


—Nos dijo que no tenía interés en ir a
los Juegos Olímpicos, pero se ve que tampoco lo tiene en los nacionales —dijo
Hasán.


—No va al club de tiro con mucha
asiduidad y ha faltado durante años —dijo Ghanim—. Supongo que fue durante el
tiempo en que vivió en Múnich y en Moscú. En esas ciudades estaría afiliado en
algún otro club, probablemente.


Rachid dijo:


—En otras palabras: que Alejandro nos
dijo toda la verdad sobre sí mismo y es un buen ciudadano.


—Esa podría ser la conclusión —dijo
Ghanim.


—Después de lo que has averiguado,
¿consideras que él está en posición de proteger a su esposa y de mantenerla con
comodidad?


—Sin duda.


—Entonces, ¿quedas tranquilo? —le
preguntó Alí.


—Sobre eso sí.


—¿Y acerca de qué no lo estás todavía,
hombre?


—De su verdadero amor por Assala.


—Pues serás el único que lo pones en
dudas.


Hasán dijo:


—Ghanim, como los policías de homicidios,
desconfía de todo y de todos.


—¿Será por eso por lo que no ha
encontrado mujer? —preguntó Mustafá.


**


Durante los días que siguieron, Assala no
quiso salir de la casa y Alejandro permaneció todo el día con ella. Él se dio
cuenta de que su posición en aquella familia, si bien había sido buena, ahora
había mejorado, porque la actitud de Ghanim se había suavizado mucho. Si antes
lo habían ido dejando en cierto grado de privacidad con Assala, ahora nadie los
importunaba ni parecía vigilarlos cuando los dos conversaban sentados,
caminaban por los jardines o subían a la azotea para ver la ciudad.


El trato de las hermanas y cuñadas de
Assala se hizo más abierto con él y se desvivían por atenderlo. Alejandro
comenzó a sentir que lo estaban tratando como a alguien de la familia, sin
reservas o con muy pocas. El puntillazo, que terminó de asentarle aquel
sentimiento, ocurrió una mañana en que llegó y Nasiriya corrió hacia él como
otras veces, pero en francés lo llamó tío Alejandro.


Assala lloró a moco tendido cuando se
despidió de él en el aeropuerto. Alejandro fue hasta el avión casi sin ver,
siguiendo a los que iban delante de él. Sus ojos estaban algo aguados, pero por
su corazón corrían las cataratas de Iguazú.


***











CAPÍTULO 20


Luchando por el amor


—Assala, sal un poco de tu habitación.


—Mamá, no tengo ganas.


—No puedes vivir encerrada aquí y casi sin
comer. Nos tienes muy preocupados a todos. Te vas a enfermar.


—Este es el único lugar donde me
encuentro bien y no lo recuerdo tanto.


—¿No has sabido nada más de él?


—No. Alejandro me llamó al día siguiente
de irse y dos días después, antes de salir para China. Me volvió a llamar tres
días más tarde, a los cinco siguientes, luego a los cuatro; otros tres más
después y luego una semana. Desde entonces no he vuelto a saber nada más.


—No sé, pero tan solo escuchar su voz no
me parece suficiente en vuestro caso. Eso no es de enamorados —dijo Nouria.


—Hablamos por videollamada.


—De todos modos es muy poco. ¿Por qué no
lo llamas tú? Ya ha pasado más de una semana desde esa última vez. Me parece
demasiado tiempo.


—No quisiera hacerlo y que él estuviera
ocupado o en medio de alguna reunión.


—Si lo llamas en la noche no va a estar
en una reunión —le dijo su madre.


—¿De noche en qué país? No sé dónde se
encuentra.


—¿No sabes si regresó de China.


—No, él me llamará cuando pueda o cuando
lo considere prudente. Estuvo varios días en Hong-Kong, y la última vez que
hablamos dijo que tendría que ir de nuevo a Shanghái y a Pekín, que no tenía
idea de cuándo regresaría. Que él ya tenía ganas esta vez, porque había algo
muy importante que tenía que hacer en Madrid. Es todo lo que sé.


—Hija, desde que Alejandro se fue me
tiene muy intranquila tu comportamiento, demasiado. Fuiste un día de compras al
mercado con tus hermanas. Desde entonces llevas más de tres semanas que no has
querido salir de casa.


—Mamá, ese día regresé llorando. No lo
pude aguantar. En la carnicería, en la pescadería, en cada vendedor de caliente
y de rosquillas, en cada puesto de frutas y en todas partes yo veía a
Alejandro, su sonrisa y sus bromas. No lo logré soportar, fue demasiado. La
ciudad ya no es la misma para mí.


Assala rompió a llorar y Nouria la abrazó
protectora. Comprendía perfectamente lo que estaba sucediendo en su corazón y
no encontraba cómo ayudarla.


—Te comprendo, hija, te comprendo. Pero
mírate, te la pasas metida en tu habitación y no haces más que llorar. No
quieres ni salir de aquí. De broma que bajas a comer con nosotros, y no
siempre. No te puedes quedar encerrada. Por lo menos camina por la casa. Sube a
la azotea y contempla un poco la ciudad y las gaviotas, como te gusta hacer.


—Es que también veo a Alejandro en todas
partes de la casa en que estuvimos juntos, y lo mismo rio al recordar algunas
de sus bromas que lloro. Aquí en mi habitación es el único lugar donde no lo
veo y puedo estar algo más tranquila.


—¿Por qué no intentas visitar a alguna de
tus amigas? Conversar con ellas te ayudará a olvidarlo, aunque sea por unas
horas. O vete un fin de semana a donde mi hermano Mamún y conversa con Nadira y
con tu prima Zaineb.


—No tengo ganas de salir, mamá. No lo
soportaría.


—Assala, hija, me parte el corazón verte
en este estado y sentir tu angustia.


—Tengo miedo, mamá, tengo mucho miedo.


—¿De Humam?


—A él le tengo terror y por Ghanim sé que
sigue aquí. Ahora estoy segura de que me matará si tiene oportunidad.


—¡Hija, no digas eso! Están los cinco
guardaespaldas que te protegerán si sales, como cuando fuiste al mercado.


—Lo sé, mamá, pero ellos no me podrán
ayudar a la hora de la verdad. Humam no me va a perdonar esto. Él me matará si
no está Alejandro. Tan solo él me podrá salvar de Humam y su venganza. Nada más
que a su lado me siento segura.


—¿Por qué dices eso?


—Por cosas mías que siento. Pero no es
ese el miedo que me está consumiendo.


—¿Cuál es, entonces?


—Temo perder a Alejandro.


El llanto de Assala se hizo más intenso,
abrazada por su madre que le dijo:


—Su amor era muy fuerte.


—Lo sé. Quizás sea algo irracional por mi
parte, pero tengo ese temor que no logro echar a un lado. Tierra adentro,
nuestras mujeres esperaban durante meses a que las caravanas de sus esposos e
hijos regresaran, y que el desierto y las montañas se los devolvieran vivos. En
los puertos los hombres emprendían largas navegaciones, en las que nada se
sabía de ellos durante semanas o durante muchos meses. A veces regresaban, a
veces no. Ni unas ni otras desesperaban en la espera. Yo tengo la sangre de
ellas, madre mía. Es solo que...


—¿Qué?


—Que yo no soy completamente como
aquellas mujeres. Si Alejandro fuera mi esposo yo no estaría en esta angustia.
Si él me llamara ahora y pudiéramos hablar y vernos yo me sentiría algo más
tranquila, sí, porque anhelo verlo y escucharlo; pero siento que ya no sería
suficiente.


—Hija, en este momento yo hubiera deseado
que Alejandro fuera como esos jóvenes de hoy, que tienen a las muchachas todo
el día pegadas al teléfono. Como Nassama y Sabira con sus amiguitos. O que tú
fueras como ellas en eso.


—Mamá, esta ausencia y el temor a Humam
están poniendo mi paciencia en una prueba demasiado pesada para mí, que ya no
logro llevar. Tengo mucho miedo, mamá, mucho miedo de perder a Alejandro.


—Tranquila hija, tranquilízate. ¿Hay algo
que te haga pensar que pueda ocurrir esa posibilidad?


—Alejandro me habló de sus padres. Lo
hizo con el pesar del hijo que los ama por encima de todos sus defectos de
padres, pero que no puede compartir con ellos muchas ideas ni está de acuerdo
con algunos de sus comportamientos.


—Eso habla muy bien de sus hermosos
sentimientos y de su gran corazón —dijo Nouria.


—Alejandro me dijo que sus padres estaban
negados, absolutamente, a que sus hijos se casaran con quienes no fueran las
personas elegidas por ellos, y que sus padres no aceptarían a una musulmana,
por ninguna circunstancia.


—¡Huy!, eso sí que es un problema grave.


—Que a su hermana, que los desobedeció y
se casó con quien ella quiso, la repudiaron como hija y no le volvieron a
hablar jamás ni han visto a sus nietos.


—¡Alá bendito, qué crueldad!


—Eso mismo es lo que a él le espera si se
casa conmigo, y él lo sabe muy bien. Yo temo que Alejandro se encuentre entre
la espada y la pared, y se vea obligado a elegir entre su amor de hijo y su
amor de hombre: entre sus padres y hermanos o yo.


—Eso sería terrible para Alejandro, hija
mía, terrible. Ningún hijo tendría que verse en esa abominable situación.


—Mamá, yo no puedo sentarme nada más que
a esperar, expuesta a perderlo, tengo que hacer algo, tengo que hacerlo y
pronto o me volveré loca.


—Llámalo.


—Una conversación por teléfono ya no es
suficiente para mí. Sería como mirar sus fotografías o escuchar su voz: un
simple paliativo a mi angustia, pero no la calma a mi temor. Yo necesito
bastante más. Quiero verlo cara a cara y observar sus reacciones, pero también
quiero sentir la fuerza de su amor, para estar segura de que él todavía me ama.
O que me diga que sus padres están por encima y que lo nuestro no puede ser.


De nuevo el llanto de Assala se
intensifico.


—¡No digas eso hija, no lo digas! Piensa
que su amor es tan fuerte como el tuyo.


—Tengo que ir a España, mamá, tengo que
ir a buscarlo y estar con él, necesito hacerlo. En cuanto lo vea sabré si me
sigue amando y qué tan fuertes son sus sentimientos.


—Assala, ¿te das cuenta de las
implicaciones de lo que me estás diciendo?


—Sí, mamá, perfectamente. Pero también me
doy cuenta de las implicaciones de perderlo y son infinitamente peores, porque
terminaré en manos de Humam. Yo tengo que luchar por mi hombre, tengo que
luchar por su amor y estoy dispuesta a hacer todo lo que sea necesario.
Necesito recuperarlo a él y a mis ansias de vivir. Necesito sentirme tranquila
y protegida, y eso lo conseguiré nada más que a su lado.


—¿Piensas ir a su apartamento con él?


—¿Por qué no?


—No estáis casados y ni siquiera
comprometidos en matrimonio.


—Yo no tengo ninguna virginidad que
cuidar, mamá, pareces olvidarlo.


—Pero tienes una dignidad.


—Oh, mamá, esa es una dignidad que tan
solo se tiene en cuenta aquí. Pero no será en Tánger ni en ninguna ciudad de
Marruecos; será en Madrid que esté con él. ¿Acaso piensas que no tienen
dignidad las miles o millones de mujeres que, en todo el mundo, conviven con
sus parejas y tienen hijos? ¿Piensas que la dignidad se les fue junto con el
himen?


—Yo no he querido decir eso.


—Mamá, yo pretendo cuidar mi buen nombre
y el de la familia tanto como tú, yo sé que es importante. Pero tan importante
como eso o más, para mí es tener el amor de Alejandro. Estoy decidida y voy a
ir a España.


—¿Te vas a alojar en un hotel?


—Ya he hablado con mi prima Fátima y ella
me hospedará en su casa.


—¡Ah!, eso es otra cosa. Si Fátima y
Benjamín te tienen en su casa es muy distinto. Podremos decir que has ido a
visitarlos. Lo has hecho otras veces.


—Yo te prometo que llegaré a casa de
ellos.


—¿Y si Alejandro no está en Madrid?


—Algún día regresará. Si todavía me ama
le daré la alegría de estar esperándolo, como la esposa que espera con ansias
el regreso de su amado. Lo llamaré desde Madrid. En último caso, si no me
responde le dejaré un mensaje en su teléfono, que tendrá que ver. Él decidirá
lo que hace. Yo permaneceré con Fátima todo el tiempo que sea necesario, hasta
que vea a Alejandro y sepa que él me sigue amando.


—Y si es así, como de hecho será porque
él te ama, ¿qué harás tú luego?


—Correré a sus brazos y no volveré a
salir de ellos. Tengo que recuperarlo de nuevo, mamá, y solo podré hacerlo si
estoy a su lado haciéndolo feliz, y porque nada más que entre sus brazos lo
soy. Aquí en casa él no podía manifestarse conmigo como su corazón lo deseaba,
pero en su apartamento lo hará. Yo quiero estar metida en sus ojos, en su alma,
en su corazón, en su casa y en su cama.


—¡Assala!


—Mamá, estoy siendo completamente honesta
y sincera contigo —dijo sin dejar de llorar—. Durante esos días allí, en su
apartamento de Madrid, yo me sentiré segura en lugar del infierno en el que
estoy viviendo. Yo sé que si acaso su mente está arrojando alguna sombra de
duda dentro de él, al vivir como dos enamorados su corazón se podrá abrir por
completo y terminar de decidirse por mí.


—Muy pernicioso es cuando el corazón y la
razón se encuentran en conflicto —dijo Nouria—. Mucho más cuando son los
prejuicios impuestos por otros. Yo sé bien que los de los padres son los peores
para los hijos. Y cuando están unidos a los prejuicios que impone el qué dirás,
de la sociedad que nos rodea, se convierten en las oposiciones más destructivas
a que se pueden enfrentar la razón y el corazón juntos.


—Mamá, a mí no me importan los padres de
Alejandro ni sus pomposos círculos sociales, me importa él. Si tengo que
quitarles al hijo, que no supieron cuidar, lo haré. Está escrito que el hombre
abandonará a su padre y a su madre para buscar una mujer y tener a sus hijos.
Si esos padres orgullosos, petulantes y llenos de prejuicios no saben valorar
al hijo que tienen, nosotros sí que lo sabremos hacer. Pero tengo que ir e
intentarlo, tengo que luchar por mi amor o toda la vida viviré lamentándolo si
lo pierdo.


Nouria le dio un beso y le dijo:


—Tienes mucha razón, hija. Vete a
buscarlo, que nosotros sí sabremos valorarlo y estaremos dichosos de que
Alejandro pertenezca a nuestra familia. Vuestros hijos tendrán aquí abuelos de
sobra, para que no extrañen a los otros ingratos. Vete a por él, hija, vete a
Madrid y regresa con su amor y con tu alegría e ilusiones de antes. Si te es
posible tráelo de la mano contigo, para que no se vuelva a marchar de aquí
nunca más. Tienes mi bendición y te pediré la de Alá. Yo convenceré a tu padre.
Ponte a preparar tus maletas, anda.


—Con una pequeña me sobrará esta vez.


**


Al día siguiente, temprano en la fresca
mañana, Assala salió de la casa vistiendo su chilaba de color rosa con algunas
flores. Ella llevaba en brazos a Nabila y la acompañaban su madre y sus tres
hermanas con Nasiriya y Sabira; sus dos cuñadas con Halima, la abuela Karima,
Asafar, Alí y Hasán. Todas las mujeres vestían chilabas y llevaban las cabezas
cubiertas con las capuchas. Ainaya y Rahima usaban gafas de sol. Detrás y a los
lados del grupo iban tres guardaespaldas. Cruzaron la medina y llegaron hasta
las dos negras furgonetas Mercedes-Benz que los esperaban. Hasán acompañó al
conductor de una y Alí al de la otra, y los vehículos arrancaron. Los tres
guardaespaldas los siguieron en otro auto.


Las furgonetas se detuvieron en la
entrada del hotel Dar El Mumtaz Tánger y todos descendieron. El grupo se
dirigió hacia la terraza que daba a los jardines y la piscina, donde tenían una
mesa preparada para desayunar.


Como una hora después, las mujeres se
fueron a los servicios de señoras y salieron al rato. Todas tenían puestas las
capuchas de las chilabas. Asafar se quedó y los demás salieron. A la puerta los
estaban esperando las dos furgonetas con sus choferes. Assala, que ahora
llevaba gafas de sol, e inconfundible en su chilaba rosa, volvía a llevar en
brazos a Nabila y estaba rodeada por los tres guardaespaldas. Ella fue la
primera que entró. Los vehículos arrancaron y regresaron para la casa seguidos
por los guardaespaldas.


Poco más tarde, del estacionamiento del
hotel salió una furgoneta con el logotipo y el nombre del establecimiento, que
usualmente utilizaban para llevar y recoger huéspedes en el aeropuerto, el
terminal del ferri o en la estación. Un chofer la conducía y Asafar lo
acompañaba.


El vehículo salió de la ciudad y se
dirigió al aeropuerto, como tantas otras veces. Lo dejaron aparcado y los
pasajeros entraron al terminal aéreo. Eran una pareja de españoles con una hija
pequeña, una pareja de franceses, un matrimonio marroquí, ya mayor, y una mujer
alta metida en un elegante niqab, que tan solo dejaba verle los ojos.
Era de un color que había que ser todo un experto para determinar si era más
borgoña que granate oscuro. Las tres parejas y la niña fueron atendidas por una
persona, que las llevó con sus equipajes hasta los mostradores de chequeo.
Asafar, acompañó a la mujer del niqab, quien no llevaba nada, y fueron al
encuentro de Ghanim, que les dijo:


—Me informan que nadie os ha seguido. La
maleta ya está facturada y tú estás chequeada. Aquí tienes el pasaporte, el
boleto y tu boarding pass. El vuelo para Madrid ya está a punto de
embarcar.


—Muchas gracias, hermano —dijo Assala.


Asafar le dijo:


—Cuídate mucho, atrapa la felicidad y
esta vez no la sueltes.


—Asafar, agradezco tus buenos deseos.


—Son mucho más que simples deseos. Yo sé
algo que tú ignoras, y que pido que me sepas disculpar por no poder decírtelo.
Encuentra a Alejandro, recupera tu tranquilidad y regresa con él.


***











CAPÍTULO 21


Encuentro de enamorados


En la terraza frente al restaurante El
Soportal, en la madrileña plaza Mayor, Assala estaba sentada con otra mujer,
más o menos de su edad, en una mesa guarecida del sol por una gran sombrilla.
Si bien ya no había tanta concurrencia como en el verano, un buen número de
mesas estaban ocupadas.


—Fátima, esto no ha cambiado nada. Me
sigue pareciendo una sucursal, algo más tranquila, de la plaza Jemaa el Fna
durante el día.


—Es que esta semana está montada esa
feria artesanal, pero ya sabes que la plaza suele estar libre.


—Lo digo porque tan solo faltan los
monos, los encantadores de serpientes y las mujeres que pintan con la aleña,
aunque están las que pintan las uñas. Por lo demás, sigue resultando de lo más
folclórica con los malabaristas y todos esos individuos ataviados de mimos, de
estatuas vivientes y con disfraces de cualquier cosa.


—Ellos se van actualizando —dijo Fátima.


—Esas cabezas de cabra son las mismas que
yo conocí.


—De esas hay varias. Los hay que
mantienen los mismos disfraces, pero otros van cambiando el personaje. Aquí hay
pocas estatuas vivientes, pero deja que pases por la Plaza de Sol y sus
alrededores, y ya verás qué disfraces tan originales han sacado. Ahora están de
moda los suspendidos, que parecen flotar en el aire. Pero sigue contándome, ¿te
cambiaste de ropa en el avión?


—No tenía nada que cambiarme. Después de
despegar entré en el baño, me quité el niqab y listo. Es lo bueno que
tienen. Una mujer con niqab embarcó en Tánger. Otra con pantalones
vaqueros, camisa y sombrero desembarcó en Madrid. Así de simple.


—¿Y de dónde sacaste tú un niqab, mujer?


—Lo tenía de hace tres años que fui a
Arabia Saudí. ¡Hubieras visto la cara del español que me tocó al lado en el
avión!


—¿Qué cara puso?


—Era un tipo como de mi edad. Cuando
regresé del baño y me senté, ya cambiada y con el niqab en una bolsa, él
me dijo: Señorita, se ha equivocado. Este asiento está ocupado por otra
mujer. Yo le dije: No estoy equivocada, este es mi asiento. —Assala soltó
la carcajada—: Si el hombre no hubiera estado sentado se cae de culo, el pobre.
No hizo más que mirarme de reojo durante el resto del viaje, pero no se atrevió
a preguntarme nada y yo no tenía ninguna gana de conversación, así que cerré
los ojos.


—Me lo imagino. Supongo que ahora él
tendrá historia para contarles a los amigos. Les dirá que no se imaginan las
tremendas mujeres que pueden estar ocultas bajo un niqab. —Las dos se
volvieron a reír de lo más divertidas—. Estuvo muy ingenioso todo el montaje
del desayuno.


—Fue absolutamente necesario.


—Si estaban vigilando jurarían que tú
subiste a la furgoneta de regreso. Con tantas mujeres no se notaría si faltaba
una.


—Esa era la idea detrás de la tramoya. Un
acto de prestidigitación haciéndote ver una cosa que no era, para que no te
dieras cuenta de la que faltaba.


—Chica, no haces sino mirar el reloj.


—Alejandro no me dio una hora exacta, tan
solo me dijo que sobre las cuatro y ya van a ser y media.


—Pareces ansiosa.


—Lo estoy, Fátima, estoy desesperada por
verlo.


—¿Qué cara puso cuando supo que estabas
aquí?


—Me hubiera gustado muchísimo vérsela.
Pero fue por teléfono y no en una videollamada. Aunque no hizo falta, porque el
grito de alegría que pegó fue muy sincero: ¡Amor mío! ¿En Madrid, estás en
Madrid, Assala, en este Madrid? ¿Cuándo llegaste?


Fátima se rio y dijo:


—¿Acaso hay un Madrid en alguna otra
parte del mundo?


—¡Uf, por montones! Hasta donde yo
recuerdo hay ciudades con este nombre en Colombia, en Filipinas y en México. En
los Estados Unidos hay cinco o seis, como poco.


—No lo sabía. Con el nombre de Valencia
sí sé que hay muchas. Chica, a mí todavía me cuesta creer que estés aquí.
Cuando me llamaste para decirme lo que querías pensé que estabas de broma, de
verdad. ¿Tú viniendo a Madrid a reunirte con un hombre?


—No es con «un» hombre, Fátima, cualquier
hombre, sino con «el» hombre, el único hombre para mí; aquel que yo amo y por
quien vivo. Y no vine a reunirme con él, sino en su búsqueda, y tampoco lo
estoy haciendo a escondidas ni a espaldas de mi familia.


—¿Tu padre te dejó, sin más?


—Por una parte no le hizo mucha gracia.
Pero se dio cuenta de que era preferible dejarme que exponerse a mi
desobediencia, porque yo estaba dispuesta a todo. Esto es demasiado importante
para mí.


—¿Y Nouria?


—Mamá me ha alentado y terminó de
convencer a papá. Fátima, durante todas estas semanas yo he sido un solo mar de
lágrimas y la angustia me mataba. Mamá ha sido mi mayor apoyo junto con
Nassama. Mis otras hermanas también fueron de gran ayuda, no me puedo quejar,
todas ellas me alentaron. La abuela sobre todo.


—Quién se lo iba a esperar de tu madre.
Vaya cómo han cambiado los tiempos. Claro, ahora las cosas contigo son muy
diferentes, ya que tú has sido una mujer casada. Pero con todo y eso me parece
mentira. ¿Cuál es su situación económica?


—Yo no tengo la menor idea. Él es un
profesional con una licenciatura en Comercio Exterior y un MBA, y parece que
tiene un buen trabajo en el que lleva casi veinte años. Eso es más que
suficiente para mí, porque me asegura que viviré bien. Además él vive en su
propio piso, por lo que no me llevará a casa de una suegra despótica y abusiva.
Menos mal, porque su madre no quiere verme ni en pintura.


—Esa no es una práctica usual aquí, todo
lo contrario: los hombres no suelen casarse si no pueden ponerse a vivir solos
con su mujer.


—Prima, lo que de verdad me interesa de
Alejandro es su amor, su alegría y sentido del humor; su inteligencia, el trato
tan cariñoso que él les da a los niños y su paciencia; su valentía y la manera
como me trata. Él siempre está poniéndome de primera y preocupándose por mí,
incluso en los más mínimos detalles. Yo no creo que pueda haber alguien que no
aprecie a Alejandro cuando lo conoce.


—Te noto la ilusión cada vez que hablas
de él.


—Fátima, yo lo amo con toda mi pasión y
no quiero perderlo por nada del mundo.


—Ya me lo estás demostrando con este
viaje. ¿Y tus hermanos que dicen?


—Excepto Ghanim, los demás quedaron muy
contentos con Alejandro. Él se los ganó. Es un gran hombre.


—¿Por qué a Ghanim no?


—Ya tú lo conoces. Él es bastante
suspicaz y desconfiado en muchos aspectos. No las tiene todas consigo en cuanto
a la sinceridad del amor de Alejandro por mí; pero más que nada por el hecho de
que él es cristiano.


—¿Él se va a poner con eso a estas
alturas de la vida? Yo pensé que conmigo había sido suficiente drama —dijo
Fátima.


—Ya lo ves. Pero yo sé que, en el fondo,
en esos ocho días mi hermano llegó a ver a Alejandro de mejor manera. Sobre
todo después de lo de Humam.


—Chica, todavía no me puedo creer lo que
me contaste. ¿De verdad que Alejandro le plantó cara y tumbó a uno de sus
secuaces?


—Tal como te lo conté.


—Pues se expuso a un gran riesgo, si
Humam lo hubiera atacado allí.


—No lo creo. Después de ver lo que
sucedió con el guardaespaldas que atacó a Alejandro, yo estoy segura de que
Humam hubiera salido muy mal parado. Alejandro hubiera cumplido con su amenaza
de volarlo por encima del auto al medio de la calle. Humam supo que él hablaba
muy en serio. ¿Por qué crees que no hizo nada y retrocedió?


—Entonces, Alejandro sí que le metió el
miedo en el cuerpo.


—Por lo que escuché hablar a mis hermanos
y a mi padre, si al día siguiente Alejandro pudo vencer a tres matones armados
con cuchillos, podía haberle dado una buena paliza a él esa noche. Para Nassama
es su héroe.


—¿Y para ti?


—Prima, yo creo que sin él ya no podría
vivir. Este larguísimo mes, desde que se marchó, ha sido terrible para mí, como
te conté. Qué soledad tan grande he sentido. No he hecho más que llorar en mi
habitación. La sola presencia de Alejandro me llenaba toda la casa de luz.
Todos los días Nasiriya pregunta porqué él no va. Incluso Nabila y Nafissa
preguntan también.


—Quiere decir que él sí se hizo sentir.


—Muchísimo, prima, muchísimo. Alejandro
juega e interactúa mucho con los niños. ¿Sabes que se puso a jugar con ellos en
la Nintendo, varias veces?


—¿Con los varones?


—Y con las hembras también. Él no
diferencia en eso. Hicieron carreras de autos y unos juegos de guerra. Después
fue con unos muñequitos que tenían que ir sorteando obstáculos y trampas,
saltando precipicios, pasando ríos por encima de cocodrilos y no sé cuántas
cosas. Yo me puse a verlos y me reí a más no poder con sus comentarios y
bromas. A mí me parecía algo muy infantil, pero cuando me puse a jugarlo me
entusiasmé también. Luego fue con la Wii. Yo lo pasé fenomenal jugando dobles
al tenis con Alejandro y los niños. Qué paciencia tiene él para enseñarles y
habilidad para hacerse entender. En casa todos lo adoran.


—Chica, ya estoy deseando conocerlo —dijo
Fátima.


*


—¡Assala!


—¡¡Alejandro!!


Assala se levantó de la silla y corrió
hacia él, que entraba por el acceso de la calle de Zaragoza.


Aquello no era la plaza del Gran Zoco en
Tánger, el medio de la plaza del Zoco Pequeño ni la puerta de una mezquita,
sino una terraza de cafetería en la turística plaza Mayor en Madrid.


Un hombre y una mujer se fundieron en un
apretado abrazo y un larguísimo beso, despreocupados por completo del mundo;
ansiosos por llenar la larga ausencia y aplacar la pasión que sentían.


Un par de sonrientes japoneses les
sacaron unas fotos, como si fuera a dos mimos o estatuas vivientes más. Algunas
personas sonrieron en las mesas cercanas. La mayoría les dio un vistazo y
siguieron en lo suyo: eran un par de enamorados más besándose, bien apretados
un contra el otro.


—Amor mío, cuánto te he extrañado —dijo
Assala.


—Y tú qué falta me has hecho, amada mía,
qué falta tan enorme.


—Nunca te había visto con chaqueta y
corbata, estás muy guapo.


Alejandro vestía unos pantalones de un color
gris claro, y una chaqueta azul marino con camisa blanca y corbata roja.


—Tú estás preciosa vestida así.


—Pero si estoy de lo más sencilla.


—Estás preciosa, porque incluso la ropa
más sencilla cobra nuevas dimensiones en ti.


Assala llevaba una camisa de manga corta,
de un suave color rosa pálido, con unos pantalones vaqueros perfectamente
ajustados, y calzaba unos botines marrones. Después de nuevos besos, ella le
dijo:


—Gracias, vida mía, eso ha sido muy
lindo. Ese perfume que estás usando no te lo conocía, es delicioso. Va más
contigo.


—Me alegra que te guste. Es el que más me
pongo de los dos que uso, pero para Marruecos llevé el otro.


—Ven, te voy a presentar a mi prima.


—Ya va. —Alejandro la abrazó de nuevo y
la volvió a besar—. Ahora sí, preséntame a quien quieras.


Fueron hasta la mesa y la otra se puso de
pie. Assala le dijo a Alejandro:


—Ella es mi prima Fátima. Es profesora de
Filología Árabe en la Complutense. Prima, él es Alejandro, mi novio.


—Es un placer —dijo Alejandro dándole la
mano.


—El placer es mío, porque lo que yo menos
hubiera podido imaginarme, en esta vida, es que Assala me presentara a un novio
aquí en España.


Los tres se sentaron y Assala preguntó:


—Cariño, ¿quieres un té?


—No, aquí en España no. Les perdí el
gusto, porque me traerán uno de esos de bolsita quirúrgica, que no tiene nada
que ver con el té verde con hierbabuena natural de Marruecos. Prefiero tomar un
café. —Le hizo señas a un mesonero y le pidió—: Tráeme un con leche caliente,
muy corto de café, en taza grande y con azúcar morena, y un vaso con agua
natural. —El camarero se retiró y él le preguntó a Assala—. ¿Por qué no me
llamaste antes, para haber ido a buscarte al aeropuerto?


—No quise hacerlo desde casa. Cuando
abordé el avión intenté llamarte, pero no respondías. Cuando desembarqué aquí
lo intenté de nuevo, pero seguía saliendo el mensaje de que tu móvil estaba
apagado o fuera de cobertura.


—Una batería se me dañó en el viaje, la
otra se me había agotado y lo puse a cargar, pero no lo encendí.


—Mi prima ya estaba al tanto de mi
venida, me buscó en el aeropuerto y me llevó a su piso. Después te logré
contactar.


—Sí, que rabia. Yo hubiera querido salir
corriendo, pero tenía una reunión. Llegué de China hace dos días apenas,
después de un mes y pico, y ayer y hoy no han sido más que reuniones tras
reuniones. De hecho, hoy jueves tenía que haber salido a las dos, pero ya ves.
La cosa se prolongó porque mañana y el lunes son feriados. Bueno lo importante
es que tú estás aquí y ya estamos juntos. Qué enorme alegría me has dado.


—Después de que logré hablar contigo y me
dijiste la hora en que nos veríamos, me vine de tapeo con mi prima. Yo tenía
ganas de tortilla española, ¡y me devoré un bocadillo de calamares! ¡Huy, con
qué gusto! Ya no me acordaba de cómo sabían. Eran mis favoritos.


—¿Tú saliste de tu casa vestida de esa
manera? —le preguntó Alejandro.


—Con un niqab encima.


—¿Tú con un niqab? ¿Por qué?


—Eso te lo cuento en otro momento, que te
vas a reír.


—Me gustaría ver qué tal te sienta uno.


—Pues ya te daré el gusto.


—¿Me acompañas a los servicios? —preguntó
Fátima.


—Sí, voy contigo —dijo Assala.


**


Las dos entraron en el restaurante y
Fátima le dijo:


—Prima, tengo que felicitarte muy
sinceramente.


—¿Por qué?


—Has encontrado a un tipo de lo más
varonil y atractivo. Ahora ya entiendo porqué has venido corriendo tras de él.
Yo hubiera hecho otro tanto.


—¿Verdad que es guapo? ¡Ay, lo amo!


—Eso ya te lo he notado. Estás muchísimo
más relajada que cuando llegaste al aeropuerto, que eras un manojo de nervios
que no había por dónde agarrarte.


—Es que tan sólo con lo que hablamos por
teléfono supe que él me seguía amando. Ahora lo acabo de comprobar, porque sus
besos no mienten. Su energía me tranquiliza mucho.


—Él también está enamorado de ti, te lo
puedo asegurar.


—¿Se le nota?


—De lejos. ¿Qué piensas hacer?


—¡Casarme con él en cuanto pueda!


Ahora fue Fátima la que se rio.


—Eso ya lo tengo muy claro, pero no era
lo que te quería preguntar. ¿Te vas a quedar en mi casa? —Assala sonrió de tal
manera que Fátima dijo—: Qué preguntas hago, ¿verdad? Como esta noche te
aparezcas no te dejo entrar.


—Puedes estar segura de que no apareceré.


—¿Te vas a ir con él?


—¡Pues claro! ¡Para eso vine! Prima, yo
quiero estar con él, salir con él, comer con él, reír con él y dormir con él.


—¿Y hacer el amor no?


—Toda la noche, si es posible. Si es que
logro aguantarme hasta entonces, y no salgo corriendo para su cama ahora mismo.


—¿Tanto es el deseo?


—Estoy desesperada, prima, ahora que
estoy con él sí que ando desesperada de verdad y voy a quemar las naves. De
esta no hay retorno para mí. No veo la hora de estar desnuda entre sus brazos y
volverme loca de pasión.


—Y con él desnudo entre tus piernas.


—Ahí mismo es que lo quiero tener para
apretarlo bien. Lo amo, prima, lo amo y lo deseo como no tienes ni idea.


—Ya me la estoy haciendo. Pues ten
cuidado, seria toda una tragedia si llegaras a quedar embarazada ahora.


—Ya me ocuparé yo de evitarlo, no te
preocupes. Ya vengo preparada.


—¿No vas a ir a buscar tu equipaje?


—No será hoy —dijo Assala.


—¿No necesitarás ropa?


—¿Para qué? Esta noche no quiero pijamas
ni dormilonas ni nada. Me vestiré con la piel de él. Todo lo demás que me hace
falta lo tengo en el bolso.


—¿Qué cosa es?


—El cepillo de dientes, el perfume que a
él le gusta y un par de braguitas sexis: una blanca y otra negra, a ver cuál le
gusta más.


Las dos rieron ahora.


Una media hora más tarde, Alejandro y
Assala se despidieron de Fátima. Assala le dijo:


—Si llama mi madre...


—Ya sé lo que tengo que decirle a mi tía.
Adiós, pásala bien, prima —dijo Fátima muy sonriente.


Assala se fue agarrada del brazo de
Alejandro, arrimada a él como si temiera que se le fuera a escapar. Fátima
sonreía.


«Así es, prima, agárralo bien, que aquí
puedes hacerlo sin ningún temor. Disfruta de su amor y sé muy feliz, que te lo
mereces».


***











CAPÍTULO 22


Mil gemidos de placer


Alejandro le dijo a Assala:


—Vida mía, que estés paseando conmigo por
Madrid me parece un sueño hecho realidad. La felicidad no me cabe en el cuerpo.
—Ella se agarró más a él—. Todo esto lo recuerdas, ¿no?


—Sí, por supuesto.


—¿Adónde quieres que te lleve?


—A tu casa.


Así: claro y conciso, sin vueltas.


Él se detuvo a contemplar aquella sonrisa
y aquella mirada que lo decían todo. Los labios volvieron a encontrarse porque
sabían muy bien lo que querían.


En el soportal del lado noreste de la
plaza pasaron al lado de un negocio de sombreros, y Assala preguntó:


—Todavía está la antigua Casa Yustas. Yo
me compraba los sombreros aquí, la mayoría de las veces.


—Yo espero que siga otro siglo más, porque
es donde yo me compró también las gorras y sombreros.


—¿Cómo va a ser? Vaya casualidad —dijo
ella.


—¿No te apetece probarte uno? A ti te
quedan preciosos.


—En otro momento lo haré de mil amores.
Pero ahora solo me apetece probarte a ti, a ver qué tal me quedas.


—No pierdas ese deseo —dijo él
devolviéndole la sonrisa de picardía—. Te llevaré también a una tienda
especializada en sombreros para mujeres, que tienen preciosidades. Ya estoy
deseando verte probarlos.


—Primero tu casa, después podrá ser todo
lo demás que tú quieras —dijo ella besándolo de nuevo.


—Podemos ir caminando.


—¿No trajiste auto?


—¿Para qué? En Madrid se tarda más
buscando en dónde aparcar, sobre todo aquí en el centro. En el edificio donde
están las oficinas hay estacionamiento subterráneo, y tenemos puestos fijos;
pero yo voy en el metro, es más rápido y no tengo que preocuparme por el
tráfico.


—¿En dónde vives?


—Mi piso no está lejos de aquí, para
quien le guste caminar. Son menos de dos kilómetros. Queda un poco más allá del
Templo de Debot, en el Paseo del Pintor Rosales.


—Me suena. ¿No es la calle que va por el
parque de La Rosaleda?


—Por esa misma zona. Si te parece lejos
agarramos un taxi.


—No, no es lejos; caminemos, que quiero
ir a tu lado y disfrutar de la ciudad, vida mía, caminemos.


—Vamos a bajar por esta callecita.


—La de las tiendas de filatelia y
numismática.


—Las mismas, tan viejas como sus
propietarios. Por la San Gines bajaremos a la calle Arenal. ¿La recuerdas?


—Sí, claro. Esta zona del centro era mi
preferida para pasear y todavía la recuerdo muy bien. Arrancando de Sol, por la
calle del Arenal se llega a la plaza de Ópera, el Teatro Real y la Plaza de
Oriente con el Palacio Real y la Catedral de la Almudena.


—Exacto, lo recuerdas bien. Desde allí,
pasando los Jardines de Sabatini viene la Cuesta de San Vicente.


—De ella no me acordaba.


—Pues al pasarla ya vamos frente a la
Plaza de España. ¿Te ubicas ahora?


—Sí.


—A continuación viene el Templo de Debot
y ya estamos, prácticamente, en el parque de La Rosaleda. Por allí está el
edificio donde tengo el piso. ¿Te parece bien el paseo?


—Sí, amor mío, mientras me lleves
abrazada —dijo ella.


—¿Y un beso en cada esquina?


—¿Uno nada más?


—Con otros dos a la mitad será mejor. Hay
calles que se nos harán muy largas —dijo él besándola.


**


—¡Huy! No me imaginé que tu apartamento
sería tan grande. ¿No es mucho para un hombre solo?


—Lo sería si tuviera que limpiarlo yo
—dijo Alejandro.


—El salón es muy espacioso. Sobrio, pero
bien decorado. Ya entiendo por qué te gusta lo marroquí: aquí te está haciendo
falta el color y en cantidades. Está algo simplón, muy a la española.


—Pues lo arregló un decorador.


—Tenías que haber buscado uno marroquí.
¿Y esa biblioteca tan enorme? Ocupa dos paredes completas hasta arriba.


—Con eso me ahorro de pintarlas —dijo
Alejandro.


—La tienes atestada de libros. ¿Cuántos
hay ahí, mil?


—Algunos más.


—¿Todos son en español?


—Hay varios idiomas.


—¿Te los has leído todos?


—Salvo las enciclopedias y los
diccionarios.


—¿Y ese gran reloj? Es muy lindo.


—Es un viejo carillón que perteneció a mi
abuelo materno. Me agrada el sonido que hace. Ven, mira la vista que hay desde
el balcón.


—Es preciosa, no hay nada que te tape y
puedes ver por encima de los árboles. Así que cuentas con todo este parque, con
La Rosaleda y, además, el parque del Oeste, para ir a pasear el perrito que no
tienes.


—Y para ir con mi novia, que sí tengo, a
una tarde de merienda campestre y besarnos entre los árboles —dijo él en el
mismo tono que ella.


—Sí, ¿verdad? Bandido. ¿Y no la puedes
besar aquí?


—Por supuesto, tú solo pide —dijo él
besándola.


—Hum, qué rico. Quiero otro igual.
—Varios besos iguales después, Assala le preguntó—: ¿Aquella cabina es el
teleférico que va hasta la Casa de Campo? Ya no me acordaba de él.


—¿Te gustaría ir mañana a pasear por allí
y ver el zoológico?


—No sé. Podría escaparse algún tigre
—dijo Assala.


—Pues estás encerrada ahora en un sexto
piso con uno que no piensa sino en hincarte el diente.


—Pero este no me importa que me devore.


Los besos y las caricias apasionadas iban
subiendo de tono, poniendo el ambiente más caldeado cada vez.


—Te muestro el resto del piso —dijo él.


—¿Cuántas habitaciones hay?


—Cuatro y un estudio.


—Si no me enseñas primero la tuya te
lanzo por el balcón.


—Tú solo pide.


Alejandro la llevó hasta su habitación y
ella dijo:


—Es muy amplia. Así que con cama
matrimonial, ¿eh?


—Yo la llamo una cama grande.


—Una cama doble —dijo ella.


—O triple. Es una Queen size.


—¿Para qué quieres tanto?


—Siempre he tenido la esperanza de que
alguien más la ocupe a mi lado, de manera permanente, y yo doy muchas vueltas.
¿Qué lado prefieres tú?


—El de abajo. Aunque también soy bastante
inquieta, doy muchas vueltas y puedo terminar arriba —dijo ella abrazándolo.


—Ya lo veremos esta noche.


—¿En qué estás pensando, pícaro?


—En algo muy delicioso para los dos.


—Si es así ¿para qué vamos a esperar
tanto? ¿Me quieres demostrar ahora cuántas vueltas es que das tú en la cama?


Los besos y las caricias volvieron a ser
la mejor conversación posible, entre dos enamorados que se estaban deseando.
Assala le quitó la chaqueta y la corbata y le desabotonó la camisa, dejando muy
claro lo que buscaba y lo que quería. Él terminó de quitársela y le fue
desabotonando la de ella, que no quería sino besarlo y acariciarlo ahora que lo
tenía todo para ella. Alejandro abrió el último botón y le quitó la blusa.


—Assala, estás temblando.


—Sí, amor mío.


—¿Por qué?


—No lo sé. Quizás sea por todo el deseo
que tengo tan acumulado.


Las ansiosas manos de él la acariciaron y
las de ella hicieron lo propio con él, más ansiosas todavía.


Besos y caricias se sucedieron en una
sola continuidad sin dilución, con los dos de pie junto a la cama.


Alejandro le desabrochó el pantalón y se
lo bajó. Quedó de rodillas ante ella, la abrazó y la besó por el vientre y el
ombligo. Assala se terminó de sacar el pantalón, lo hizo levantar, le quitó el
de él y lo besó por la barriga, de la misma manera que él había hecho con ella.


—¿Esto es reciprocidad? —le preguntó
Alejandro.


—Sí, lineal, muy lineal esta vez; tú me
quitas yo te quito, tú me das y yo te doy —dijo ella en voz baja—. ¿No querías
verme en biquini?


—Y sin él también.


—Pues aquí me tienes, soy toda para ti,
para lo que quieras hacer conmigo.


Alejandro le quitó el sujetador y se
extasió en contemplarla y en acariciarle los pechos.


—En la Gruta de Hércules solo pude
sentirlos. Hermosos, son muy hermosos y del tamaño perfecto, definitivamente.


Assala, que se consumía en un voraz
incendio, le quitó los calzoncillos. Pero esta vez no esperó por él y se
terminó de quitar las bragas ella misma, con rapidez. Alejandro retrocedió un
paso, la miró de arriba abajo y dijo:


—Tú no puedes ser de este mundo, no es
posible.


—Ven y compruébalo.


Assala tiró de él y cayeron los dos en la
cama. Las palabras se habían terminado, porque era el momento de que los
cuerpos se expresaran con toda su pasión.


*


Mil gemidos de placer más tarde y
cuarenta y nueve orgasmos por el medio, los dos estaban abrazados en la cama y
Alejandro le daba suaves besos.


Assala estaba con tal laxitud que no
quería ni mover una pestaña.


Al suave ritmo que marcaba el lánguido
parpadeo de sus ojos, una suave sonrisa bailaba un lento bolero por todo su
rostro, mostrando perfectamente el estado de éxtasis en que ella se encontraba
sumida.


Assala no quería moverse ni que el tiempo
prosiguiera desgranando su tictac en el reloj; quería hacer eterno el momento.
Su más hermoso y desesperado deseo de mujer estaba cumplido: ella acababa de
ser de él y él fue de ella sin reservas de ninguna clase, sin temores, sin
angustias ni vergüenzas. Assala se había entregado con una pasión, con un fuego
y unos deseos que ella misma no se conocía, y eso mismo fue lo que encontró en
él, en una reciprocidad totalmente lineal y proporcional.


Soltó un suspiro y dijo con aquella voz
suave y tan sedosa que acariciaba:


—Gracias, amor mío. Me has hecho sentir
una mujer completa de nuevo. Ha sido maravilloso. Nunca me imaginé que yo
podría alcanzar tantos orgasmos seguidos. ¡Huy, qué explosiones! ¿Dónde los
tenía guardados? ¿Son acumulables?


—La maravillosa eres tú. Me has
transportado a otra dimensión del placer sexual que me era desconocida.
Definitivamente: no puedes ser de este mundo.


—¿Sabes que eso es lo más hermoso que me
hayas podido decir? Te amo. No quiero irme de aquí.


—Yo también te amo y no quisiera que te
fueras nunca.


—Me hace dichosa que estés de acuerdo.


—Es solo que...


—¿Hay un pero?


—No, mi amor, no es un pero. Es una
ilusión que tengo contigo y no es aquí —dijo él.


—¿Cuál es esa ilusión y dónde quieres que
sea?


—Quisiera conocer tu habitación y hacerte
el amor en tu cama.


—¿Por qué allí?


—Porque es lo único que me falta para
completar este sueño que nació en Tánger; un sueño de las mil y una noches que
quisiera que fueran todas contigo, para luego comenzar con mil y una más y así
hasta el infinito.


—Oh, amado mío, qué cosas tan hermosas me
dices. —Ella lo premió con un beso—. Pues resulta que yo también te quiero
tener en mi habitación. Es tanto lo que lo anhelé mientras tú estuviste en mi
casa, que tengo que hacerlo.


—¿Por qué?


—Aquí en tu casa es entregarme y ser
tuya. Mi habitación es mi territorio más íntimo.


—¿Un harén?


—Sí, mi santuario, el lugar prohibido
donde nunca ha entrado un hombre, y allí tú serás mío y para mí. Yo quiero ser
tuya nada más, amor mío, tuya por completo; pero también quiero que tú seas mío
nada más y que lo sientas de esa manera.


—Pues es perfecto, los dos estamos de
acuerdo en todo, porque yo me siento tuyo nada más —dijo él.


—No estamos de acuerdo en todo,
exactamente.


—¿En qué diferimos?


—En esas mil y una noches renovables y
repetitivas. Porque, además, yo quiero que sean las noches de los mil y un
orgasmos renovables y repetitivos —dijo Assala.


—¿No estás siendo un poco ávida y
avariciosa, granujilla?


—No un poco: mucho. Pero puestos a desear
cosas hermosas, ¿por qué quedarnos cortos? El caso es que hay una sola forma en
que tú puedas entrar en mi habitación, que no sea a escondidas y de manera
furtiva como un ladrón. Es la única forma en que ella deje de ser un lugar
prohibido para ti.


—Lo sé, y no es como un ladrón que yo
quiero entrar en ella, sino con la cabeza en alto y contigo en mis brazos; pero
eso llegará, te lo aseguro.


—¿De verdad, amor mío, de verdad que lo
quieres?


—Assala, yo no anhelo otra cosa más que
hacerte mi esposa para amarnos toda la vida.


Aquello fue demasiado para ella, que se
montó encima de él y lo besó con redoblados deseos.


Una cosa llevó a la otra y, por esos
inexplicables misterios de la fisiología humana, otra vez se puso de manifiesto
el principio, tan conocido por los cabalistas, de la transformación y
renovación de la energía obedeciendo a las directrices de la voluntad humana.
Dos cuerpos, que estaban agotados, revivieron con más ánimos, y nuevos gemidos
de placer volvieron a llenar la habitación.


Los dos experimentaron de nuevo el
éxtasis de los dioses, y miles de estrellas explotaron convertidas en
supernovas, todas dentro de ellos. Porque cuando dos seres se aman de verdad,
al estar unidos en un solo cuerpo, un solo corazón, una sola mente y una sola
energía son el universo y lo contienen todo.


Dos cuerpos sudorosos volvieron a quedar
abrazados en la cama, una vez más; él sobre ella, sin querer separarse.


*


Tic, tac, tic, tac, seguía el monótono
sonido del viejo carillón en el salón.


Un millón más un tictac de reloj más
tarde, Alejandro le preguntó:


—¿Qué tal si nos damos una ducha?


—¿Los dos juntos?


—Por supuesto, hay que ahorrar agua.


—Eres un ciudadano muy consciente.


—Lo que no quiero es privarme del placer
de contemplarte desnuda, porque eres espectacular, la mujer más hermosa que yo
haya visto. Además quiero enjabonarte.


—Eso suena de lo mejor. ¡No, no salgas
todavía! —pidió ella—. No te muevas, quédate un poco más dentro de mí; tal como
estamos, amor mío, déjame acariciarte y disfrutarte así. Fue tanto lo que deseé
tenerte entre mis piernas. Quiero seguir sintiéndolo adentro y tenerte sobre
mí, porque de esta manera yo me siento tuya y te siento mío. Aquí debajo me
siento cálida, segura, protegida, amada y... un poco aplastada. Es tanto, pero
tanto lo que te he deseado y tanta la falta que me has hecho, que cada instante
ha de ser perdurable.


Un rato después, ella suspiró
lánguidamente y dijo:


—Ahora sí, vamos a conocer esa ducha.
¡Huy!, qué rico sale.


—Espera, no te muevas. —Alejandro se
levantó de la cama y la contempló—. Assala, eres la mujer más hermosa que he
visto en mi vida, definitivamente. Tú serías el ideal de cualquier escultor. Si
Leonardo da Vinci te hubiera conocido, te hubiera tomado a ti para representar
la perfección de las proporciones humanas, en lugar de haber pintado el Hombre
de Vitruvio. Nunca me cansaré de contemplarte desnuda. Eres absolutamente
perfecta, vida mía, perfecta.


—Sigue diciéndome esas cosas y vas a
lograr que me enamore de ti. Pues tú quédate ahí como estás, que mis ojos te
están disfrutando un montón. Desde que fuimos a la playa quedé con unas ganas
locas de verte sin nada.


—Ven, vamos a darnos ese duchazo
caliente, a ver qué pasa.


*


¿Qué iba a pasar?


Sucedió lo que tenía que suceder entre un
hombre y una mujer, que habían resultado ser tan apasionados.


Tenía que haber sido agua fría, pero
usaron la caliente y... Eso, que a ellos que no toleraban la fría, aquella agua
caliente, que hubiera hecho salir escaldados a otros, a ellos terminó de
calentarles la piel y la sangre.


Caricias y besos de él enjabonándola a
ella, más las caricias y besos de ella enjabonándolo a él, los fueron
entusiasmando y terminaron en una nueva orgía de dos y otra explosión de
placer.


*


—Esto quedó como un sauna —dijo Assala
mientras se secaban.


—Sí, los espejos están empañados. Me
parece que nos pasamos un poco con el agua caliente. ¿O habremos sido nosotros
que ardíamos?


—Quizás. Amor mío, ¿crees que tú y yo nos
acoplamos bien como pareja?


Casi para soltar la carcajada, él le
dijo:


—¿Te parece que algo no quedó bien
acoplado en el sitio justo donde tenía que estarlo?


Ella se lo agarró y dijo con toda su
picardía:


—Tiene mi tamaño justo, como si lo
hubieran hecho a mi medida; se acopló de lo mejor. Yo no quería que lo sacaras.


—Y yo no quería sacarlo. ¿Ves como si nos
acoplamos bien?


—Sí, a la perfección. ¿Y que tal nos
entendemos?


—No necesitamos de las palabras para eso.
¿Qué te gustaría cenar?


—En este momento no se me ocurre nada,
pero tengo hambre de comida española. Elige tú.


—Vale, vamos a uno de mis restaurantes
habituales y allí decidimos con el menú en las manos. Yo estoy sintiendo un
hambre atroz. Me parece que me comería una buena paletilla de cordero con dos
kilos de patatas fritas, o podría ser una enorme paella marinera para cuatro.


—Pues estamos iguales. No, si es que con
toda la energía que hemos gastado...


—Tú no tienes ropa para esta noche —dijo
él.


—Ahora me voy a poner la misma que traía.


—Me refiero para estar aquí en casa.


—Claro que la tengo.


—¿Cuál?


—Esta. ¿Te gusta?


Ella abrió los brazos y dio una vuelta
mostrándole su cuerpo. Él dijo:


—El color es precioso y la suavidad no es
igualada ni por la seda. Me encanta tu elección. Creo que yo me vestiré igual,
para estar a juego.


—Es que así es que te quiero tener:
desnudito —dijo ella besándolo.


***











CAPÍTULO 23


Un desayuno apasionado y dos
modelos


El sol de la mañana entraba a raudales
por la ventana del dormitorio. Alejandro se movió y abrió los ojos. Assala no
estaba en la cama. El silencioso reloj electrónico de pared marcaba las nueve y
veinte. Él se levantó y entró al baño. Cuando salió, con una bata puesta y unas
pantuflas, le llegó un agradable olor a tocineta frita y salchichas. Encontró a
Assala en la cocina.


—Buenos días, mi amor —le dijo él.


Assala se volteó de inmediato con la sonrisa
en los labios. Estaba descalza y tenía puesta una camisa de él, a medio
abotonar.


—Buenos días, amado mío.


Besos y abrazos se cruzaron y él le
agarró las nalgas bajo la camisa.


—Qué rico, no llevas nada debajo, andas
fresca.


Ella buscó bajo la bata de él y dijo:


—Qué rico, tú tampoco llevas nada.


—Me gusta esa suavidad que tiene tu piel.
¡Hum! Qué deliciosa estás. Pícara, ya te estás abriendo. No puedo tocarte por
ahí sin que te abras.


—Ya lo ves. Yo no me conocía ese reflejo
que tengo contigo. Si quieres me quito la camisa. De esa manera estaré más
fresca y podrás acariciarme mejor.


—Así estás de lo más provocativa,
déjatela puesta mientras desayunamos.


—Ya te iba a ir a despertar, porque el
desayuno está listo.


—Eso estoy viendo.


—La cocina es espaciosa y está muy bien
equipada. Además está muy ordenada, así que fue sencillo encontrar las cosas.


—Huele a café recién hecho y has freído
tocineta y salchichas de pavo.


—Vi que tienes bastantes de las dos en la
nevera, así que supuse que las comes. ¿Te gusta el cochino?


—Tan solo como tocineta y jamón serrano.
El resto no me cae bien —dijo él.


—La sartén está lista y en un momento te
preparo unos huevos. ¿Cómo los quieres?


—Me apetecen revueltos.


—¿De cuántos huevos el revoltillo?


—De dos.


—Perfecto: salen seis huevos revueltos
para dos.


—¿Te vas a comer cuatro?


—La mitad para cada uno —dijo ella.


—¿No eran dos huevos para mí?


—¿Qué menos que tres? Hemos gastado mucha
energía. Debemos reponerla o no podremos volver a hacer el amor.


—De aquí a la noche ya nos habremos
recuperado.


—¿Quién te ha dicho que yo voy a esperar
hasta la noche? He quedado con unas ganas infinitas de ti y te quiero tener
mucho antes —dijo Assala.


—¿Cuándo?


—En cuanto desayunemos.


—Hum, eso suena de lo mejor. ¿Me vas a
enseñar lo que es amanecer a tu lado?


—Precisamente. Me encanta que no lo hayas
olvidado —dijo Assala con su gran sonrisa.


—¿No dicen que después de comer corta la
digestión?


—¿Tú sales a trotar en ayunas?


—Tienes razón —dijo él.


—Yo te voy a cortar, pero la respiración
—dijo Assala.


—Pues nada: yo hago el jugo de naranja y
voy tostando el pan, corto algo de jamón serrano y saco las aceitunas, los
cereales, mermelada, fruta y todo lo demás.


—Dale, que estoy hambrienta.


**


—Esto sí que es un amanecer inolvidable
—dijo Alejandro abrazado a ella en la cama.


—¿Te gustó?


—Sí, ha sido una experiencia totalmente
nueva para mí.


—¿Por qué?


—Porque las veces que he amanecido con
alguna mujer teníamos la relación sexual antes de desayunar. Nunca me lo había
planteado en esta forma.


—Así que te gustó más nuestra relación
sexual en este orden.


—Assala, vida mía, esto no ha sido una
relación sexual.


—¿No?


—No, porque contigo yo no tengo sexo;
contigo hago el amor. El sexo es algo simplemente físico. Lo nuestro es una
experiencia física y espiritual completa, porque nos amamos, vida mía, nos
amamos.


Aquello le valió un buen beso por parte
de ella.


—Eso que has dicho ha sido muy hermoso,
amor mío. Yo te agradezco en el alma esa enorme diferencia.


—Eres la mujer más hermosa y adorable que
me he echado a la cara, y quisiera estar toda la vida a tu lado.


—Yo también, amor mío, yo también quiero
lo mismo que tú. No anhelo otra cosa que estar a tu lado, tal como estamos
desde ayer; pero quisiera que fuese de manera permanente, sin el temor a
perderte. Tuve miedo, amor mío, tuve mucho miedo y por eso vine a buscarte.


—Oh, mi amada, cuánto lamento que hayas
tenido ese temor. He debido de haber llamado con mucha más frecuencia, sobre
todo para decirte que regresé. No lo hice porque quise darte una sorpresa.


—¿Cuál?


—Había algo que dejé pendiente cuando
salí para China, un detallito bastante importante, y hasta ayer en la tarde no
comprobé que estaba listo. Yo quería presentarme en tu casa sin anunciarme.
Tenía reservación de avión para Tánger este mediodía. Quería estar contigo
hasta el martes. Cuando me dijiste que estabas aquí la cancelé. Me resulta
mucho mejor tenerte aquí conmigo.


—Yo también lo prefiero de esta manera,
porque tan solo aquí puedo disfrutar plenamente de nuestro amor —dijo ella.


—Yo no quiero que vuelvas a tener un
temor como ese que te ha estado angustiando, amor mío. Vamos a ponerle remedio
a eso, para que jamás se vuelva a repetir. Assala, para yo poder estar seguro
de que estaremos juntos toda la vida, de manera permanente, y para que tú jamás
vuelvas a sentir el temor de perderme, ¿quieres casarte conmigo?


Assala chilló, se echó sobre él y lo
llenó de besos entre risas y llanto.


—¡Sí, sí; sí quiero casarme contigo,
amado mío; quiero ser tu esposa! ¡Sí quiero, sí quiero!


—¿Por qué lloras?


—Rio y lloro de felicidad. Cosas de
mujeres. ¡Huy, que hermoso comienza este día! Te amo, te amo, amor mío, y
quiero ser tu esposa, cocinar para ti, complacerte en todo y hacer el amor
noche y día.


Los dos volvieron a quedar acurrucados en
la cama, abrazados en silencio, disfrutando del mutuo aroma, del calor de sus
cuerpos y del contacto de la piel desnuda.


*


—¡Hola! ¡Alejandro, ya llegué! ¿Estás
solo? ¡Hola, yujuuu!


La voz de mujer les llegó desde el salón.
Assala preguntó:


—¿Y eso? ¿Esperabas a alguna mujer?


—No la esperaba hoy.


—No me dirás que es la que te hace la
limpieza.


—Soledad no llega hasta las once. Es mi
hermana. ¡Ya te escuché, Ana! ¡No estoy solo!


—Ah, vale, está bien. Tómate tu tiempo.


Alejandro se puso un pantalón corto y una
camiseta y se calzó las pantuflas. Su hermana estaba sentada quitándose los
zapatos de tacón alto.


—Buenos días, Ana, ¿qué tal estuvo el
viaje?


—Estos zapatos nuevos me matan, casi no
llego. ¿Por qué no me di cuenta en la zapatería? El viaje estuvo bien. —Se
levantó, le dio un beso y le dijo—: Buenos días, cariño. ¿Qué tal estuvieron
las cosas por China?


—Algo caldeadas.


—Espero no estorbar.


—No, para nada. ¿Con quiénes viniste?


—Con Laura, Marcos y Julio —dijo ella
mientras se quitaba la chaqueta del traje sastre que usaba con falda.


—¿Cuántos días te quedas esta vez?


—Ninguno. Vine a darte una vuelta y salgo
pitando. Tenemos una reunión en dos horas y media, y nos largamos para París a
las seis de la tarde. Regresaré a Barcelona en tres días. Huele a café y a tocineta
—se asomó a la puerta de la cocina y dijo—: Veo que ya desayunaste y que no lo
hiciste solo.


—Sí, ya desayunamos.


—¿Lo preparaste tú?


—No, ella.


—¿Una que cocina? Esto sí que es un
cambio completo en tu vida.


—El café está caliente, ¿quieres?


—Sí, me vendrá muy bien un café negro.
También voy a desayunar algo, porque lo que comí cuando salí de casa ya lo
tengo en los pies. Esas salchichas de pavo me encantan; son nuestras favoritas.


—Por eso las tengo.


—Ya lo sé.


Assala llegó descalza y con la bata de Alejandro
puesta. Él le dijo a su hermana:


—Ana, quiero presentarte a mi novia
Assala.


—¿Ella es la chica de quien me hablaste,
la de Tánger?


—La misma.


Ana le dio un par de besos y le dijo:


—Querida, es un enorme placer conocerte,
y mucho más encontrarte aquí. Yo ya había perdido la esperanza de escuchar a mi
hermano llamar novia a una muchacha. Eres bien venida, y disculpa mi
intromisión si interrumpí algo.


Assala sonrió y dijo:


—Gracias por tus palabras, Ana. No te
preocupes, que no interrumpiste nada. Ya todo estaba hecho.


Ana sonrió y le dijo a Alejandro:


—Hermanito, te has echado una novia
preciosa, te alabo por completo el gusto. Esa bata tuya no la favorece en nada,
no te va ni a ti. Te voy a tener que regalar una para que tires esa. Pero es
fácil ver que es una mujer mucho más bella de lo que me dijiste. Bien vestida y
arreglada ha de ser irresistible. Ahora sí que te digo: olvídate del mundo y de
lo que opinen los demás. Manda a papá y a mamá adonde les gusta estar, tú sigue
adelante y cásate con ella en Tánger como quieres.


—Eso pienso hacer. Es más, yo creo que ya
no debiera de llamarla novia, sino prometida.


—¡Ah, qué bueno! ¿Y ese nuevo paso?


—Le acabo de pedir que sea mi esposa y ha
aceptado.


—¡Huy, que bien! Una promesa matrimonial
de por medio. ¡Eso es grandioso! Ya va, espera un poco. ¿Se lo acabas de pedir
en este momento?


—Sí, hace unos minutos.


—¿Se lo preguntaste en la cama?


—Pues... sí.


—¿Después de desayunar?


—Sí.


—Chico, tú te has salido de todos los
moldes. ¿En qué revista aconsejan eso? ¿En Playboy o en Cosmopolita?


—¿Por qué?


Ana fue enumerando con los dedos:


—Desayunasteis, no quedasteis satisfechos
y os fuisteis a la cama por los postres y a quemar las calorías. Después le
pediste ser tu esposa. Vaya cosas que escucha una. ¿Por Marruecos se hace de
esa manera? Assala, ¿qué fue lo que le preparaste para desayunar, además de los
huevos, las salchichas y la tocineta? Tengo que darles la receta a mis hijas
—dijo Ana muy divertida.


Assala les regaló los oídos con su
hermosa risa, muy complacida con el recibimiento y la actitud franca y abierta
de la mujer. Alejandro le dijo a su hermana:


—Nosotros vamos a salir.


—¿Para algún sitio en especial?


—Vamos a cruzar en el teleférico hasta la
Casa de Campo. Iremos al zoo y después nos montaremos en todos los cachivaches
que hay en el parque de atracciones, hasta que el cuerpo aguante.


—Es decir: que volveréis a ser niños
—dijo Ana.


—Algo así.


—No hay como el amor para rejuvenecer.
Querida, lamento no tener tiempo suficiente para conversar las dos. Me gustaría
hacerlo con calma, porque estoy muy interesada en saber cómo fue que os
conocisteis y, sobre todo, cómo fue que lo conquistaste, porque Alejandro ha
sido de lo más parco en eso. ¿Cuántos días te vas a quedar?


—Aún no sé cuántos serán —dijo Assala.


—Está bien, yo regresaré en poco más de
una semana. Me gustaría muchísimo que estuvieras aquí, pero si no fuera posible
ya conversaremos en otra oportunidad.


Alejandro le dijo a Assala:


—Antes de ir al zoo tenemos que buscar tu
maleta en casa de tu prima, porque no tienes nada más que ponerte.


—¿Que no tienes que ponerte? —preguntó
Ana.


Assala dijo:


—Nada más que la camisa y el vaquero que
traía ayer.


—Querida, ven conmigo, que llegaste al
sitio preciso.


Ana llevó a Assala hasta la amplia
habitación que ella usaba. Abrió las puertas de uno de los dos grandes armarios
empotrados y le dijo:


—Yo sé que vosotras podéis agarrar un par
de sábanas, una cortina o tres metros de tela y os enrolláis un precioso
vestido de noche, en un santiamén. Pero aquí tienes toda la ropa, zapatos y
complementos que necesites. Me parece que eres de mi talla o poco menos.


—¿Y toda esa cantidad de ropa? —preguntó
Assala.


—Me sobra.


—¿Cómo que te sobra?


—Muy fácil. Fuera de la que me regalan y
no me queda, cada vez que vengo de alguna parte, abro la maleta y comienzo a
sacar la ropa me digo: ¿Esta blusa cuándo fue que la compré? ¿Desde cuándo uso
yo florecitas? ¿Este trapito rojo será para ir a un concurso de camisetas
mojadas? ¿Y este pantalón tan ajustado? La vendedora tuvo que haberme metido en
la bolsa una talla equivocada. ¿Esta falda tan corta de dónde salió? Yo he
tenido que estar loca cuando la compré.


Assala no pudo aguantar la risa ante las
expresiones y gestos de Ana, y le preguntó:


—¿De verdad que te pasa eso?


—Cada vez que viene trae algo —dijo
Alejandro.


—Me sucede todo el tiempo —dijo Ana—. Es
que hay ropa que he tenido que comprar estando borracha, y eso que yo no bebo,
porque no tiene otra explicación. En ocasiones se me olvida que ya tengo
cincuenta años y no veinticinco; bueno, cincuenta y uno, pero no se lo digas a
nadie. Todo eso lo voy dejando aquí o, cuando llegue a casa, mi esposo me va a
decir que estoy como una cabra. Así que, entre lo que no sé porqué fue que lo
compré, lo que estaba rebajado a un precio irresistible o lo que andaba en dos
por uno; lo que me puse una vez y no me gustó como me veía, lo que no me sirve
porque engordé algo o lo que yo qué sé, he terminado llenando este armario.
Querida: es todo tuyo, de mil amores; usa lo que quieras, que a ti te quedará
estupendo cualquier cosa que te pongas encima. Me encanta que seas tú quien lo
pueda aprovechar, cuñadita bella.


—Ana, eres muy amable y te lo agradezco.


Ana le dio un beso y le dijo:


—Es lo menos que puedo hacer por mi
cuñada.


—Todavía no lo soy.


—¡Bah, formalismos, formalismos!
Alejandro ya te pidió en matrimonio, ¿no es así? De manera que os faltan nada
más que los formalismos de la boda y el papelito. Sería magnífico que pudieras
acompañarme de compras, para que me digas en qué clase de ser me transformo.
Quizás tú puedas evitar que me compre lo que no me va. Son esas cosas que no se
pueden hacer yendo con un hombre, cosas de mujeres.


—Me agradará mucho acompañarte —le dijo
Assala.


Ana le agarró los cachetes y le dijo:


—Qué cosa tan preciosa y encantadora
eres. —Se los agarró también a Alejandro y le dijo—: ¡Huy, pillín! Esta vez sí
que has acertado de lleno. Te has conseguido una delicia de mujer. Ahora
cuídala bien, ¿eh?, o te las verás conmigo. Bueno, voy a tomarme ese café y a
comer algo. Yo meto los cacharros en el lavavajillas.


**


Alejandro se vistió con unos cortos
pantalones vaqueros, a la rodilla, un polo azul claro y unos zapatos deportivos
de corte bajo, en una tela de color verde claro con cordones blancos.


Assala, entre todo lo que consiguió en el
armario, había optado por un juvenil pantaloncito corto, en tela de blue
jean desgastada y ribeteada con flores blancas por los ruedos. Se puso una
ajustada franela sin mangas, de algodón blanco con las letras y el corazón rojo
del logotipo I
Love NY, y encima se
dejó desabotonada una blusa de manga larga en una tela de color rosa viejo,
estampada con pequeñas flores de colores. Se calzó unos sencillos deportivos de
gruesa suela blanca, en una brillante tela de color naranja con cordones azules.
Alejandro no dejaba de mirarla y ella le preguntó:


—¿Qué, no te gusta algo?


Él la besó y le dijo:


—Me gusta todo, absolutamente todo. Es
que no puedo dejar de admirarte. No voy a salir a pasear contigo, voy a lucir
mujer. Creo que mejor debiéramos de ir adonde haya mucha gente, para que los
hombres me envidien.


Aquello le valió un buen beso por parte
de ella.


Cuando Ana los vio en el salón gritó:


—¡Querida, estás fantástica! ¡Qué juvenil
te ves! ¿Por qué a mí no me queda nada de eso? Los dos estáis magníficos. ¡Ah,
no, yo tengo que fotografiarte!


Se fue corriendo y regresó con una gran
cámara réflex profesional y le pidió a Assala:


—Colócate en el balcón. Eso es. Ahora un
poco volteada. Magnífico. Siéntate en la barandilla, de lado y con una pierna
arriba, en una actitud de mujer soñadora. No te será difícil: estás enamorada.
Mira un poco para acá. No tanto, tres cuartos. Perfecto. Ahora pasa adentro,
junto a las cortinas. Alejandro, corre la de muselina blanca, anda, para que la
luz esté difusa para unos primeros planos suaves. Levanta un poco la barbilla.
Estupendo. Eres preciosa. Ven caminando hacia aquí.


Assala no pudo evitar darle una mirada a
Alejandro, que la contemplaba embobado desde un lado del salón. Ella le sonrió
exultante al pasar cerca de él.


—¡Huy, perdona, Ana! Me distraje.


—¡No, si quedó perfecta! Esa mirada de
enamorada y la sonrisa de dicha plena son perfectas. Eso no se puede imitar. No
hay como la naturalidad en estas cosas. Mirad estas fotos.


Ana se las mostró en la gran pantalla
digital de la cámara. Alejandro dijo:


—Están preciosas.


—¡Ah, no! Yo no puedo dejar pasar esto,
tienes una figura espectacular y un don nato —dijo Ana—. Assala, la cámara te
adora, no tienes ningún ángulo malo. Tienes «eso».


—¿Qué cosa?


—Eso indefinible, pero palpable, que te
destaca de inmediato entre todas las demás. Eres una It girl perfecta,
innata y completamente natural. Querida, sería un pecado inmenso que te
mantuvieras escondida en una casa de la Medina de Tánger. ¡El mundo te
necesita! ¿Ya estáis listos para salir?


—Sí —dijo Alejandro.


—Pues esperadme en la acera del frente,
que ya voy. Toma, llévame la cámara; haz algo, anda.


**


Los dos estaban a la sombra de los
árboles, en la amplia acera del Paseo del Pintor Rosales, y Ana cruzó corriendo
la calle, no tan rápido como para que el sol no lograse sacarle destellos en el
rubio cabello. Llevaba algunas prendas de ropa en la mano, tanto de mujer como
de hombre. Le dijo a Assala:


—A ver, querida, quítate la blusa para
sacarte unas con la camiseta que llevas, que te ves de muerte. Jamás un I
Love New York ha estado tan bien colocado. Alejandro, quédate detrás de mí,
un poco a mi derecha. Ya me di cuenta de que tú eres quien le arranca esas
sonrisas y esas miradas de enamorada. Tú, querida, anda de aquí para allá y da
la vuelta. Camina con tu naturalidad, sin poses, mirándolo a él.


Luego Ana le puso una gorra, otra camisa
sin mangas; un chaleco, un foulard, unos lentes de sol y todo lo que se le pudo
ocurrir.


—Querida, no le hagas caso a quien te
quiera aconsejar cómo es que se camina en una pasarela de modas. Porque lo tuyo
es la naturalidad perfecta. Este tirón contigo tengo que aprovecharlo. Ahora
tú, hermanito.


—¿Yo?


—Sí, tú. Es tu prometida, la mujer que
amas. Camina al lado de ella. Es muy simple, no es más que lo que haces todos
los días. No me dirás que no sabes. ¡Venga!


—¿Así?


—Eso mismo, de esa manera. ¡Huy, qué
buena pareja fotográfica hacéis! Quién me iba a decir a mí esto.
Definitivamente: donde uno menos se lo espera salta la liebre, y a mí me han
saltado dos, directamente del seto a la chistera. He descubierto a una modelo
de ensueño y a todo un varonil galán de rechupete. Lo tenía en casa y no me
había dado cuenta. Ponte esto, anda. Con las prisas fue lo mejor que pude
conseguir en tu armario. Menos mal que lo tienes ordenadito, que si fuera el de
mi esposo...


Ana les saco cualquier cantidad de fotos
en todas las poses y formas, tanto en la acera del paseo como cruzando la
calle; junto a un auto deportivo que estaba aparcado, con el fondo de un rojo y
decorado autobús de dos pisos del Madrid City Tour; entre la arboleda y echados
en la hierba uno junto al otro riendo.


En una de esas, Assala caminaba muy
divertida al lado de Alejandro. Él la volteó a ver de lo más sonriente, ella
soltó la carcajada y se arrimó a él mimosa. Alejandro la besó y Ana gritó:


—¡Eso, sí! —Revisó la secuencia de
fotografías múltiples, que había sacado en el disparo, y dijo—: ¡Huy, qué
fantásticas quedaron estas! ¡Qué serie tan fabulosa! Qué alegría y actitud tan
naturales y hermosas. ¡Huy, madre, esta foto se merece una portada! Una página
completa, como poco. Querida, ¿no has considerado la posibilidad de ser modelo?


—No.


—Pues vete pensando en ella. Tú harías
historia sobre las pasarelas y frente a una cámara. Desde las quinceañeras
hasta las de cuarenta se volverían locas contigo. El mundo te necesita y yo te
voy a lanzar de cabeza a él. No sabes la falta que hace una mujer de tu edad
que pueda verse tan juvenil y fresca, con tal lozanía. ¿Tú no usas maquillaje?


—No. Si voy a una fiesta me pinto algo
los ojos. Un poco de sombra en los párpados y eso, nada más.


—¿Cuál es tu secreto de belleza? ¿Aceite
de Argán? —Ana miró el reloj y dijo—. ¡Huy, cielos! ¡Me voy, me voy o llego
tarde a la reunión! ¡Qué sesión fotográfica improvisada tan fabulosa! ¿Me dais
permiso para publicar algunas? Sí, claro que sí me lo dais, no faltaba más.
Esta tarde, desde el avión enviaré todo este material a la oficina. Esto tiene
que verlo el equipo de producción, porque de que van, van. Ya te mandaré el
contrato y el cheque; a los dos. Ciao, tortolitos. Alejandro, pídeme un
taxi; haz algo, anda.


Ana cruzó la calle a la carrera
llevándose todo. Assala dijo:


—Tu hermana es fantástica. Me encanta.


—Es un poco alocada en ciertas cosas,
pero es una excelente hermana. De modo que tengo una prometida que ya es toda
una modelo que arrasará. De Tánger para el mundo.


Assala lo abrazó y le dijo:


—Tonto, yo soy la que tengo un prometido
modelo. No me importaría que me saquen fotos, si va a ser contigo al lado. Con
Ana ha sido muy divertido, como cuando tú me las sacas.


Él la besó y le dijo:


—Y yo no quisiera que lo hicieras sin mí,
porque querré disfrutarlo. Vamos al teleférico, que nos espera un día intenso
en Casa de Campo. Te queda muy bien la gorra.


—La tuya también.


—¿Te he dicho que tienes unas piernas
preciosas?


—Sí, en la playa y en la ducha.


—Me encanta que te hayas puesto esos
pantaloncitos cortos, así puedo acariciarte mejor. Si montamos solos en una
cabina del teleférico te voy a meter mano.


—Abusador.


***











CAPÍTULO 24


Un anillo de compromiso


Esa noche, Alejandro y Assala estaban
cenando en una mesa para dos, en un tranquilo rincón del elegante restaurante
que él solía frecuentar. Ella vestía unos pantalones negros y una larga blusa
blanca de cuello ancho, que sujetaba con un cinturón negro. Alrededor del
cuello tenía anudado un pañuelo de seda de suave color magenta, y calzaba unos
zapatos negros de tacón alto. Alejandro vestía pantalones también negros, una chemise
de cuello alto, en color fucsia, y encima una americana gris. Ella decía:


—Ha sido un día emocionante y muy
hermoso.


—¿Lo de emocionante lo dices por el Tren
de la Mina o por el Abismo?


—¡Huy, no! La montañita rusa del Tren de
la Mina y la de Vértigo las aguanté bien; eran amistosas, una diversión
familiar. En las sillas voladoras también me divertí a más no poder. Incluso en
la Lanzadera, a pesar de que, cuando caíamos, me parecía que las bragas se me
iban a subir de gorro. ¿Qué altura tiene?


—Más de sesenta metros —dijo él riendo.


—¡Qué barbaridad! Desde abajo no parece
tanto, pero desde arriba... ¿Eso no es como un edificio de veinte pisos?


—Algo así.


—Espeluznante. Pero la montañota rusa del
Abismo fue espantosa. Esas vueltas y tirabuzones... Chillé hasta decir basta.


—Ahí todos chillaban. Fuiste muy
valiente, querida. Pero mucho más valiente fuiste en el Tornado.


—¡Calla, no me lo recuerdes! Todavía no
sé cómo fue que lograste convencerme para acompañarte en esa locura. ¡Estábamos
cabeza bajo! Encima nos pusieron en la primera fila. Ahí sí que grité como si
me estuvieran matando.


Alejandro dijo:


—¡Ahora sí, ahora sí que nos matamos!
Gritabas tú.


—Es que eran caídas verticales. Cuando
bajé temblaba tanto que no podía ni caminar.


—Sí, y a mí me encantó, porque para
calmarte pude darte muchos besitos, abrazos y sobaditas. De verdad que fuiste
muy valiente. ¿Por qué te montaste en esa?


—Porque te amo y quería acompañarte.
Luego, para que me tranquilizara un poco en un paseo sosegado, según tú, no
tuviste más ocurrencia que meternos en la Cueva de las Tarántulas. ¡Yo que les
tengo pánico a las arañas!


—No me dijiste nada o no nos hubiéramos
metido.


—Es que yo pensé que lo de las tarántulas
era tan solo un nombre, no que las iba a haber. Parecían tan reales. No logré
disparar ni un solo tiro contra ellas, gritando arrimada a ti.


—Sí, la parejita del asiento de atrás iba
riéndose contigo.


—Tú mataste todas las tarántulas tuyas y
las mías, no fallaste un disparo. La mayoría de las diversiones, en ese parque,
están pensadas para batirte y hacerte sentir como una merengada. Te amo, vida
mía, ha sido uno de los días más felices de mi vida y una experiencia
fantástica, con todo y montañas rusas locas y tarántulas gigantes.


—Tendremos que ir algún día con nuestros
hijos, para que ellos vean lo valiente que fue su madre.


—Seguro que nuestra hija será más
valiente y osada que yo.


Las manos se juntaron sobre la mesa y los
ojos decían todo lo demás. El camarero se acercó y preguntó:


—¿Qué tal ha estado todo?


—Excelente, Mario, como siempre —dijo
Alejandro.


—¿A la señorita le gustó?


—Por completo —dijo ella.


—No te la he presentado. Ella es Assala,
mi novia.


—Es un placer conocerla señorita. Esta sí
que es una novedad doble.


—¿El qué? —preguntó ella.


—El que Alejandro presente a una mujer y
que, además, diga que es su novia. Esto sí que es todo un progreso. ¿Van a
querer café?


—Para mí sí, un expreso —dijo Alejandro.


—Sí, para mí también —dijo Assala.


—Perfecto —dijo el camarero alejándose.


—Así que nunca has venido a comer con una
novia —dijo Assala.


—He venido con más de una mujer, pero
jamás he presentado a ninguna como novia. Es más: nunca las presenté.


—¿Qué tienes pensado para mañana domingo?


—Fuera de llevarte a casa de tu prima, en
la mañana, para la invitación que nos hicieron para almorzar, y que termines de
recoger tu maleta, no tengo nada en mente. Tomaremos el resto del día como nos
venga. Podríamos ir a remar en bote al parque del Retiro. Luego damos una
vuelta por la plaza de Sol, la calle Preciados, Gran Vía, Arenal y todo eso,
que han de estar a tope. ¿Qué te parecería tomarnos en San Gines un chocolate
con churros bien tostaditos?


—Me parece muy bien. Hace muchísimo que
no los como 


—Yo agradezco que hayas venido en estos
momentos. Este fin de semana largo me viene de lo mejor, para dedicártelo por
completo y disfrutar de ti y de nuestro amor.


—¿Sabes? Me sentó muy bien el
recibimiento que me dio Ana. Cuando me dijiste que la que había llegado era tu
hermana, yo quedé insegura pensando en cómo se lo tomaría ella al encontrarme
allí y, encima, metida en tu cama. Pero su actitud tan abierta y sus palabras
tan amables fueron un verdadero alivio para mí. No me lo esperaba y no me sentí
incómoda, todo lo contrario.


—En cuanto te vio vestida de aquella
manera le caíste muy bien.


—Entendí que tú ya le habías hablado de
mí.


—Sí. Ana estuvo aquí antes de yo salir
para China y le conté todo. Ella me apoyó de inmediato. Me dijo que no me lo
pensara, con mucho más motivo si tu familia estaba a favor de nuestro
matrimonio.


—Yo sentí que en ella puedo tener un gran
apoyo, alguien con quien conversar como mujeres, lo cual es un gran consuelo.
Me gustaría poder conocer a tus padres y a tus hermanos.


—A mis hermanos puede que sea, no lo
descarto, pero a mis padres lo veo muy improbable. Ellos no quieren verte ni
saber nada de ti.


—¿Se opusieron a nuestro matrimonio?


—Rotundamente y a gritos, tal como yo me
lo imaginaba. Pero en esto no había ninguna discusión posible. Yo no les estaba
pidiendo la opinión; tan solo se los comuniqué por simple deferencia de hijo.
Que despotriquen por otras cosas, pero no por eso.


—¿Qué te dijeron?


—Me desheredaron.


—¿Cómo?


—Se armo una gorda y me dijeron que si me
casaba contigo no volviera por allí. Ya me lo han dicho no sé cuantas veces en
el pasado. Esta vez, con lo de que me desheredaban parecía muy en serio lo de
que no volviese.


—Lo lamento mucho, amor mío. Por mi causa
te quedas sin tu familia.


—No, Assala, no pienses de esa manera ni
por un instante. Quizás yo esté perdiendo a mis padres, que ya apenas los
tenía, pero no es por tu causa. Por tu causa lo que estoy es ganando una
inmensa y hermosa familia nueva: la tuya, mi amor. Una familia grande, unida y
comprensiva, tal como yo siempre la deseé tener.


—Oh, gracias, vida mía, muchas gracias;
eso ha sido muy hermoso. Pues, aquí en España, a mí me queda el consuelo de tu
hermana Ana, con quien me he sentido muy bien y en confianza. Teniendo cerca a
mi prima Fátima y contando con tu hermana ya puedo vivir aquí.  ¿A qué se
dedica ella?


—Ana vive en Barcelona, es directora
editorial de las revistas de modas Fashion Weekend, Tendencias de Moda y
Mujer Actual Magazine, y de las dos revistas de sociales Fabiola
y Gente al día.


—Entonces, ¿lo que dijo de publicar las
fotos fue en serio?


—Me parece que sí.


—¡Huy! ¿De verdad que tú y yo vamos a
salir en una revista?


—Ana no bromea con esas cosas. Para estas
horas, ella ya envió las fotos al equipo editorial, para que las vayan
seleccionando. Supongo que no tardarán en enviarme por email el contrato para
ti y para mí, para la publicación de alguna, si tú quieres.


—No sé, me agarra completamente por
sorpresa.


—¿Tienes que pedir autorización a tus
padres?


—Querido, a estas alturas de mi vida y
habiéndome pedido tú en matrimonio, aunque no haya sido a mi padre todavía, la
única autorización que necesito es la tuya. ¿Qué crees tú?


—Yo no estoy seguro de querer que mi
esposa sea una modelo de pasarela, pero no me importarían sesiones fotográficas
luciendo los trapitos de la temporada. En este caso, lo que tú digas está bien
para mí. Es tu decisión —Assala lo miraba de tal manera que él le preguntó—:
¿Qué pasa?


—Me sonó muy hermoso.


—¿El qué?


—La expresión mi esposa. Ansiaba
escucharla de tu boca, pero no pensé que sería tan pronto.


De nuevo las manos se agarraron sobre la
mesa. Alejandro le dijo:


—Me parece que este es el momento
adecuado.


—¿Para qué?


De un bolsillo de la chaqueta, él sacó un
pequeño estuche azul que puso sobre la mesa. Los ojos de Assala relucieron y su
corazón se aceleró de inmediato, en cuanto vio escrita la palabra Cartier.
Alejandro lo abrió y salieron destellos de luz.


—Por segunda vez te lo pregunto hoy, para
estar bien seguro; ahora con todas las formalidades que el caso requiere. De
esta manera tendrás algo más que mi palabra para que puedas demostrarlo.
Assala, amor mío, ¿quieres comprometerte en matrimonio y casarte conmigo, para
yo poder llamarte esposa todos los días de mi vida?


Assala temblaba y no era capaz de decir
nada. Alejandro le colocó el anillo en el dedo anular de la mano derecha.


Ella parecía hipnotizada por el brillo de
aquel gran diamante. Estaba engrandecido y exaltado por un halo de otros
diamantes más pequeños, que lo rodeaban semejando una flor y multiplicaban los
destellos de luz. El aro de platino tenía otros diamantes en un engarzado pavé
hasta poco más de la mitad.


Él le preguntó:


—¿No vas a decir nada?


Ella no podía hablar, pero sí logró
moverse venciendo el temblor de las piernas. Se levantó de la silla y él
también. Dos enamorados se besaron allí mismo, sin importarles los demás
comensales, porque el mundo giraba alrededor de ellos dos nada más.


De las mesas más cercanas, en una estaba
una pareja joven, en otra se encontraban dos parejas de mediana edad; en otra
había tres hombres y en otra una familia de siete personas. Todos sonreían,
aunque sin saber los motivos del beso. Assala les mostró el dedo con el anillo,
que destelló bajo las luces como miles de flashes de cámaras fotográficas. Las
mujeres aplaudieron de inmediato, seguidas por los hombres. Los dos se
volvieron a besar.


El camarero tosió discretamente, llevando
los cafés, y preguntó muy sonriente:


—¿Alguna celebración especial? —Assala le
mostró el dedo con el anillo y Mario dijo—: Entonces sí que era cierto lo de
novia. Me quedaron las dudas, pero ya veo que Alejandro no se anda con cuentos
y pasa de novia a prometida. Esto ya es todo un salto evolutivo para él. Pues
mis más sinceras felicitaciones a los dos. Señorita...


—Assala, por favor —dijo ella.


—Assala, permítame decirle que es usted
la mujer más hermosa que he visto acompañando a este soltero, que parecía
irredimible. Ya veo que sus gustos dieron un vuelco total y lo celebro.


—Gracias, Mario, eres muy amable.


El camarero se retiró y los dos volvieron
a sentarse.


—¿Ya estás más tranquila? —le preguntó
Alejandro.


—No mucho. Todavía me tiemblan un poco
las piernas. Siempre me ha parecido un momento muy romántico y hermoso, pero
ahora que soy yo la protagonista y el que estemos los dos solos... No tengo
palabras para describir la sensación, amado mío. Es un anillo muy hermoso,
hermosísimo. Ese diamante yo lo veo enorme.


—No se veía igual en el estuche. Tú haces
que él luzca más hermoso.


—¿Desde cuándo lo tienes?


—Desde antes de salir para China.


—Quiere decir que tú ya pensabas en...


—Assala, yo pensaba en hacerte mi esposa
desde antes de abandonar Tánger, como le dije a Asafar.


—¿Tú le dijiste eso?


—Sí, el día que fuimos a la playa. Él y
yo habíamos conversado en el hotel, mientras desayunábamos, y me consiguió la
suite cuando anulé mi viaje a Tetuán. Él me preguntó cuáles eran mis
intenciones contigo y yo le dije, en confidencia, que quería casarme en cuanto
me fuera posible.


—Claro, ahora caigo. Con razón Asafar me
dijo en el aeropuerto que él sabía algo que yo desconocía. Pobrecito. Ha debido
de ser difícil para él no decirme nada, sabiendo que quizás con ello podría
haber puesto fin a mi angustia. Por eso me pidió que lo perdonara. Él es un
hombre de una gran rectitud.


—Buscar por las joyerías, hasta encontrar
el anillo que me gustó, fue una satisfacción muy íntima, porque me permitía
pensar en ti de la manera más hermosa. Solo que yo jamás me figuré que te lo
daría aquí en Madrid.


—¿Querías hacerlo en Tánger?


—Como te dije: yo pensaba aprovechar
estos días para ir a Tánger y pedirte en matrimonio, invitar a tu familia a una
comida, para celebrarlo, y darte el anillo durante ella. Sé bien que tengo que
ir a solicitarte a tu padre, y lo haré en la primera oportunidad. Esto es mi
adelanto para ti, para que te quedes más tranquila.


—¿Por qué elegiste este anillo?


—No fue fácil decidirme, porque yo no
estoy al tanto de tus gustos en esto. Me parecía que un diamante solitario era
poca cosa, pero me asesoré algo en mi joyería favorita. La propietaria, una
mujer encantadora...


—¿De qué edad? —preguntó Assala.


—Poco más o menos la de mi hermana. Ella
me explicó las costumbres que hay en algunos otros países, en lo concerniente
al anillo de petición o compromiso y a los anillos de la alianza matrimonial.
Me dijo que en muchos lugares utilizan nada más que un solo anillo para la
petición de mano y alianza. Durante la boda lo único que hace la novia es
cambiárselo de mano. En otros lugares se utilizan dos anillos diferentes, que
la mujer usará juntos una vez casada, que es la costumbre actual en Marruecos.
Con eso terminé de decidirme, y elegí este para la petición de la novia en
compromiso matrimonial. Me hizo mucha gracia algo que la propietaria de la
joyería me dijo.


—¿Qué cosa fue?


—Que entre los musulmanes no existe el
noviazgo como aquí lo conocemos. El hombre no está de novio con una mujer y
luego la pide en matrimonio. A menos que el pretendiente sea un primo y, por lo
tanto, familiar, cualquier otro hombre no será más que un compañero de trabajo
o de estudios, un conocido o cuanto más un allegado. Luego, cuando se la pide
en matrimonio, quedan en la fase de compromiso matrimonial hasta la fecha de la
boda.


—Sí, es cierto —dijo Assala—. Esa es la
fase en que se les puede denominar novios, si se quiere, aunque se prefiere la
palabra prometidos, ya que hay un compromiso matrimonial por el medio. De todos
modos, a efectos de la boda se suele hablar de los novios.


—Así que nosotros hemos vivido una
relación híbrida, mezcla de dos culturas distintas, porque para mí has sido mi
novia, como aquí se conoce.


—Tranquilo, cariño, que tú para mí
también has sido mi novio. Pero eso no sucederá en la mayoría de las familias
musulmanas, ni siquiera en Marruecos. Lo nuestro ha sido un caso especial.


—Sí, ya lo he comprendido.


Assala volvió a levantar la mano y a
contemplar el anillo.


—Oh, qué hermoso. Me gusta muchísimo. Me
queda perfecto. ¿Cómo hiciste?


—¿Se te olvidó tu anillo?


—¿El que te regalé cuando te venías?


—Ese mismo.


—Ya no lo recordaba, pero veo que tú no
me olvidaste.


—Sería imposible hacerlo, amada mía, con
o sin anillo.


—¡Ah, bandido! ¡Qué pícaro fuiste! Ahora
me doy cuenta. A mí me extrañó que me pidieras que te diera uno de los anillos
que yo usaba. Me dijiste que era para no olvidarme y te lo pusiste en el dedo
meñique. Tú ya estabas tramando comprar el anillo de compromiso.


Él mostró el dedo en el que todavía
llevaba el anillo.


—Así fue, y claro que me sirvió para
tenerte muy presente todo el tiempo.


—Sí, fue en lo primero que me fijé cuando
nos encontramos en la plaza. Me bastó para saber que me seguías amando.


—Pues por este anillo fue que en la
joyería tomaron la medida, y resultó que ese que me gustó era de la talla
perfecta.


—Ahora sí, amor mío, ahora sí que este es
el día más maravilloso de mi vida —dijo Assala.


—No lo digas todavía.


—¿Por qué?


—Porque nos falta la mejor parte: la
noche en una gran cama. Para terminar de rematar la celebración de dos
prometidos que ya se sienten esposos.


Los ojos de los dos chispearon de deseos
y las manos se volvieron a juntar sobre la mesa.


*


Fue una larga conversación de sobremesa,
plagada de miradas ardientes, sonrisas y contactos. Ellos no tenían prisa, el
restaurante tampoco.


Alejandro le hizo una seña al camarero
solicitando la cuenta. Poco después llegó el gerente y saludó:


—Buenas noches, Alejandro.


—Hola, Francisco, buenas noches.


—Señorita.


El hombre estiró su mano y Assala le dio
la suya. Él se inclinó, le rozó el dorso con los labios y le dijo:


—Es un anillo de compromiso muy hermoso
en tan delicada mano. Toda una reluciente perfección para una perfección de
mujer que reluce por su belleza.


—Muchas gracias, eres muy amable.


El hombre soltó su mano y le dijo a
Alejandro:


—Ya veo que estás haciendo las cosas a lo
grande y que de esta no hay vuelta atrás. Un anillo como este demuestra muy
bien el amor que sientes por ella y que, además, no logras ocultar. ¿A tu
prometida y a ti os ha resultado bien la cena?


—De lo mejor. Ha estado impecable, como
de costumbre aquí —dijo Alejandro.


—¿No os apetecería una copita de
champaña, para celebrar ese compromiso?


—Muchas gracias, Francisco. Assala es
marroquí y no bebe licor, y tú sabes que yo muy poco.


—Lamento que no queráis, porque la casa
invita esta noche.


—Te prometo que cuando regrese casado con
ella, yo me beberé esa copa de champaña con mucho gusto.


—Perfecto, estaré esperando. ¿No queréis
nada más?


—No, nada más. He pedido la cuenta.


—No debes nada. Como te dije: esta noche
invita la casa.


—¿Por qué?


—Por tu compromiso con tan adorable
señorita. Eso es toda una novedad aquí, y es lo menos que yo puedo hacer por un
buen cliente de tantos años como tú, además de desearos toda la felicidad del
mundo. Como este es un hecho único, hasta ahora, os pediré el favor de que nos
permitáis sacaros una fotografía para nuestra galería.


Alejandro dijo:


—En ella solo tenéis a políticos y a las
celebridades que han pasado por aquí. ¿Qué vamos a hacer nosotros dos allí?


—Darle un poco de brillo. En ninguna de
esas fotos hay una pareja con tal realce, como la que vosotros hacéis, ni una
mujer tan hermosa. La gente se preguntará quiénes seréis. En cualquier caso,
será toda una gala para nuestro local. Además, algo me dice que esto traerá
unas interesantes secuelas. Quizás algunas otras parejas quieran venir a
comprometerse aquí. Marcaremos esta mesa como la de los prometidos.


***











CAPÍTULO 25


Cálida pasión y frío helado de
vainilla


Entraron en el apartamento y Assala se
colgó del cuello de Alejandro dándole un profundo beso.


—Te amo, amado mío, te amo desde aquí
hasta el final de la galaxia, y nuestro amor se irá expandiendo junto con ella.
Desde que nos conocimos no has hecho sino preocuparte por mí y darme alegrías.
Pero este anillo de diamantes me parece demasiado. No has debido de gastar
tanto en esto.


—Assala, amada mía, la palabra demasiado
no existe en mi vocabulario cuando se trata de algo para ti, porque ni primero
que tú ni por encima de ti puede haber nada.


¿Qué podía responder ella, que no pudiera
decirse con un beso de amor mejor que con todas las palabras existentes?


—Muchas gracias, vida mía, eso ha sido
muy hermoso.


—Esposa mía, no quiero que nunca más
vuelvas a tener el temor de perderme a mí o a mi amor. Yo ya estoy al tanto del
sentimiento de seguridad que para vosotras tiene el matrimonio. En este par de
días que llevamos juntos, yo no te siento como mi prometida, sino como mi
esposa, y así es que yo quisiera que tú te sientas también. Por eso es que, adelantándome
de nuevo, y esta vez por mucho, quiero hacer algo más, solo como una pequeña
práctica.


 Él fue hasta la biblioteca, apartó unos
libros y quedó al descubierto una pequeña caja de seguridad en la pared. La
abrió y agarró algo. Regresó con otro estuche de joyería y lo abrió bajo la
gran lámpara del salón. De inmediato se produjeron múltiples destellos de luz,
procedentes de los dos anillos que había adentro. Sacó uno y dijo:


—Es para que tú veas cómo te quedarán
cuando estén juntos en tu dedo, el día de nuestra boda. Assala, ni tú ni yo
tenemos necesidad de esperar por los protocolos de bodas, y por sus rituales
creados por los hombres. Aquí mismo y ahora, ante los ojos del Creador Uno, el
que no tiene género ni nombre ni forma; principio ni fin ni necesidad alguna,
mucho menos que los hombres lo amen o se maten por él, yo quiero hacerte mi
esposa. ¿Quieres hacerlo?


—Sí, amor mío, yo quiero que tú me tomes
por esposa y yo tomarte a ti por esposo, en este mismo momento.


Alejandro le colocó el cintillo de
diamantes en el mismo dedo en que tenía el solitario.


—Assala Benkassem, yo me entrego a ti en
este momento para unir nuestras vidas y anhelos. Prometo ser un esposo fiel y
amoroso, respetarte y compartir y apoyar tus sueños, tus esperanzas y metas, porque
también serán las mías. Mi corazón estará contigo para siempre, porque los dos
están juntos desde que nos conocimos y nuestro amor es ya una única energía.
Cuando caigas yo te levantaré, cuando llores te confortaré, cuando tú rías
reiré contigo y compartiré tu gozo y tu dicha, porque los dos somos un solo
amor y un solo sentimiento. Todo lo que yo soy y todo lo que tengo es tuyo,
desde este momento y hasta la eternidad, porque mi entrega es total y absoluta,
y ahora te tomo por esposa para siempre.


Assala no lograba decir nada porque
estaba llorando de tanta felicidad. Haciendo un esfuerzo se sobrepuso y le dijo
de forma entrecortada:


—Yo te tomo como esposo, bien mío, y
prometo ser una esposa devota y fiel, y compartir contigo las alegrías y las
penas que la vida nos depare. Te ayudaré y confortaré en la enfermedad sin
apartarme de tu lado, te daré todos los hijos que el Creador quiera enviarte a
través de mi vientre, y te amaré, honraré y respetaré cada uno de los días de
nuestra vida.


Los dos se unieron en un beso eterno,
mientras el universo giraba con lentitud en torno a ellos y, a cada lento
tictac del carillón a sus espaldas, nacían unas galaxias; otras se unían
colisionando y otras más desaparecían devoradas por agujeros negros.


Assala quedó abrazada a Alejandro,
mientras su llanto iba remitiendo.


Como si los múltiples reflejos en los
diamantes de aquellos dos anillos fueran destellos hipnóticos, ella contemplaba
el nuevo cintillo que simbolizaba la alianza de ambos en matrimonio.


Alejandro le dijo:


—Después de mucho rebuscar me decidí por
un modelo clásico de Cartier, de platino y diamantes de corte brillante, que
iban muy a tono con el solitario. Pero no me resultaba suficiente, así que
encargué un modelo nuevo. Este diseño es la unión, en una forma sencilla, de
ese anillo clásico colocado sobre otro aro de oro blanco, algo más ancho para
diferenciarlos. Ahora es un simbolismo de tu amor y del mío que se funden
juntos en uno solo; un amor apasionado, pero sencillo y sin complicaciones. Así
que esos diamantes dándole vuelta al anillo, sin principio ni fin y destellando
por todos lados, son porque de esa manera es que yo anhelo que reluzca nuestro
matrimonio.


—¿Cuándo lo encargaste?


—Lo hice antes de salir para China. Lo
recogí este miércoles en la tarde. Era el detalle que me faltaba para
presentarme en tu casa.


Assala, que seguía llorando en silencio,
solo logró decir:


—Te amo, esposo mío.


—Te amo, esposa mía.


Se abrazaron y comenzaron a acariciarse.
Las manos fueron buscando por debajo de la ropa, y el voraz incendio pronto se
extendió imparable. Tal como las hojas caen en el otoño, la ropa fue volando en
el trayecto desde la sala hasta la habitación.


Alejandro ya estaba desnudo y Assala
tenía nada más que la braguita, que él le fue a quitar. Ella le dijo:


—No, con las manos no, deseado mío.


Él se la fue bajando con los dientes, a
la vez que sus manos se deleitaban acariciándole el cuerpo. No fue sencillo,
pero tampoco una tarea imposible y resultó un deleite para los dos. Assala se
acostó y él dijo:


—Ya va, espera un momento. Tenemos que
celebrar nuestro matrimonio y lo haremos a mi manera —Regresó con una cuchara y
un pote de helado de un litro—. ¡Aquí está! Helado de vainilla súper congelado.


—¿De dónde lo sacaste?


—Del congelador.


—Eso no estaba esta mañana.


—Le dejé una nota a Soledad para que lo
comprara. No será en una playa italiana, pero vamos a vivir igual nuestra
fantasía. ¿Quieres?


—Claro que quiero.


—A ver, voltéate, voy a empezar por la
espalda. Huy, que nalgas tan ricas, provoca morderlas.


Alejandro se las mordió y ella chilló
riéndose. Le colocó una buena cucharada de helado detrás del cuello, y Assala
se estremeció por lo frío que estaba. Cuando él le colocó la otra en el centro
de la espalda, ella chilló como un ratoncito. Alejandro se lo fue extendiendo a
lo largo de la columna, desde el cuello hasta las nalgas, mientras le decía:


—Si siempre fuera así me metería a
masajista. Una mujer distinta cada vez, y con un sabor de helado diferente, ha
de ser de lo más interesante.


—Si haces esto con alguien que no sea yo
te cuelgo —dijo Assala.


—Dudo que pueda encontrar a otra mujer
tan perfecta como tú. Ya está, ahora voy a lamer todo el helado.


Assala reía en voz baja, y se estremecía
al sentir la acariciante lengua y los labios de él ir descendiendo por su
espalda. Él le volvió a morder las nalgas y ella chilló de nuevo.


—Ya verás cuando me toque a mí —dijo
ella.


—Voltéate, amor mío, que ahora viene lo
mejor.


Ella lo miró con los ojos relucientes de
placer y dijo:


—Hum, qué rico lo tienes. Así me gusta
verlo, bien levantadito. Estás excitado ya.


—Claro que lo estoy. ¿Qué te creías?


—Me encanta eso.


Assala se estremeció cuando él le untó la
primera cucharada de frío helado sobre el seno izquierdo. Se volvió a
estremecer cuando él le puso también una cucharada sobre el pezón derecho, y se
lo fue chupando con todo deleite.


—Se te pusieron duros. ¿Es por el frío
del helado?


—Es más por el deseo —dijo ella.


Alejandro volvió a reponer el helado en
aquellas zonas, después fue una gran cucharada sobre el pecho, que hizo chillar
a Assala como un ratoncito de nuevo. El grito fue mayor cuando él le puso otra
porción de helado en el ombligo. Alejandro se lo fue extendiendo con las manos,
suavemente y sin prisas, porque el placer aumenta ante la demora de las ansias.


—Tarda un poco en ponerse blando debido a
lo congelado que está. ¿Lo sientes frío?


—Claro que sí.


—En ese caso déjame darte algo de calor.


Se acostó sobre ella y frotaron sus
cuerpos mientras los labios se unían en un larguísimo beso, en el que las
lenguas buscaron toda la profundidad que pudieron encontrar. Ella le dijo:


—Ahora te pongo yo el helado.


—Que va.


—Déjame, anda.


—Todavía no he terminado contigo —dijo
Alejandro.


—Es que estoy deseando hacerlo.


—Pero todavía me falta.


—¿Qué te falta?


—La mejor parte —dijo él con su sonrisa
más pícara—. Tienes un Monte de Venus espectacular, precioso. ¿Nunca te lo han
dicho?


—¿Quién me lo iba a decir? ¿El
ginecólogo? Tienes cada cosa.


Alejandro se lo mordió con suavidad y
Assala gimió. Él le abrió las piernas. No le costó nada lograrlo. Agarró
helado, directamente con la mano, y se lo untó por el pubis y entre las
piernas, alrededor de la vulva.


Assala se estremeció por el frío y por el
placer.


—Por ahí se siente más frío —se quejó
ella.


—Porque por ahí tienes más calor. Mejor,
se derrite más rápido. Ah, qué sonrisa tan hermosa tienen estos labios
gorduelos. Es la mágica sonrisa de Afrodita. Separa más las piernas, anda; dame
el gusto, que te la quiero bien abierta y rosadita.


Alejandro agarró una buena cantidad de
helado, Assala supo su intención y dijo:


—¡No, por dentro no, criminal! ¡Ay!


De nada le valió su sonriente protesta.
El frío helado la untó por completo, ella chilló más que antes y su cuerpo se
cimbreó estremecido. Alejandro se lo aplicó con todo esmero y dijo:


—Ya está bien cremoso. Ahora voy a probar
qué tal estás con sabor a vainilla, deseada mía, y voy a comenzar por aquí
mismo, por esta delicia que me esta diciendo: cómeme. Una fina almeja de Tánger
con helado de vainilla italiano: patentado. Mañana te llevo a comerlas a un
restaurante gallego. Hoy esta la disfruto yo solo.


Su lengua y sus labios fueron limpiando
de helado aquellos cálidos y profundos rincones del cuerpo de Assala, que se
abrieron para él con todo gusto, ansiosos porque su lengua los limpiara de
helado. Tanto para él como para ella resultaron ser los lugares más
placenteros. Alejandro se echó sobre ella y le dijo:


—Mi lengua no alcanza hasta el fondo,
pero sé bien cómo puedo llegar.


—Sí, amado mío, que no aguanto más; estoy
que ardo y ansiosa de ti.


Bastante habían aguantado los dos en
aquellos larguísimos, cremosos y dulces preliminares con sabor a helado de
vainilla; cuya frialdad, por contraposición, no hizo más que avivar al máximo
las hogueras de los deseos.


Otros mil gemidos, cincuenta y un
explosivos orgasmos y muchos tictac de reloj más tarde, que nadie contó, Assala
dijo:


—Qué rico ha sido. Fue mucho mejor de lo
que me imaginé cuando me lo decías allá en la playa. Qué experiencia tan
fantástica. Pero falta algo.


—¿El qué?


—Ahora tengo que disfrutar yo echándote
el helado a ti. Vas con ventaja, porque ya no está tan frío como antes.


Diciéndolo y haciéndolo, Assala agarró el
pote de helado y se puso a horcajadas sobre Alejandro. Comenzó untándole el
helado por el cuello y fue bajando despacio, masajeándolo con la fría crema,
que se iba deshaciendo con el calor del cuerpo de él y las manos de ella.
Assala llegó hasta el pene y dijo:


—Conque una almeja, ¿eh? Pues yo tengo
para mí este hermoso y gran percebe blanco. Espero que también los tengan en
ese restaurante gallego adonde me llevarás. Tengo que untártelo bien untadito
de helado, para que se vuelva a poner bien durito. Así, de esta manera; eso es,
tal como a mí me gusta. Que no quede nada por cubrir. Ahora voy a poner una
bolita de helado sobre este duro cucurucho tan rico, que es para mí nada más. A
ver si se sostiene... Perfecto. Percebe con helado. Voy a comenzar a comer por
aquí mismo, porque ya no aguanto más.


Fue lo último que dijo, porque de su boca
llena ya no pudieron salir más palabras.


Ciento dos orgasmos más tarde, los dos
estaban abrazados sobre la cama; exhaustos, pero en éxtasis pleno. Mientras
tanto, en la sala el carillón desgranaba con su perfecta monotonía su tic, tac,
tic, tac, tic, tac preciso y eterno.


—Querido, tenemos que anexar esto en
alguna reedición del Kamasutra. En aquellas épocas no conocían el helado.


—Mejor no —dijo Alejandro.


—¿Por qué?


—Prefiero dejarlo en secreto para
nosotros. Ha resultado demasiado hermoso para compartirlo. Ya tendremos tiempo
de probar todo el Kamasutra con distintos sabores, a ver si hay algo que lo
iguale o mejore.


—¿Todo el Kamasutra? Eso suena muy
prometedor —dijo ella—. ¿Ahora la duchita caliente?


—Sí, nos vendrá muy bien.


—¿A ver qué pasa?


—Assala, ¿todavía te quedan ánimos?


—Querido, anoche dormimos abrazados como
niños, después de eso. Quiero volver a repetirlo. Ansío enjabonarte y que tú me
enjabones bien enjabonadita. Creo que puedo alcanzar un orgasmito más. Yo no sé
cómo te las arreglas para lograrlo.


—Yo no hago nada, eres tú quien lo hace
todo; eres una experta proporcionando placer a un hombre —dijo él.


—Anda, vamos a la ducha, que quiero más
de ti.


—¿Tú no te cansas?


—Estoy muerta.


—¿Y entonces?


—El agua nos reanimará.


—Assala, me vas a matar esta noche.


—No importa, en la mañana te revivo con
un buen desayuno y seguimos.


**


Hacia las doce del mediodía llegaron los
dos al apartamento en que vivían Fátima y su esposo.


—¡Assala, que bella estás vestida!


—Hola, prima, buenos días.


—Buenos días, Fátima —dijo también
Alejandro.


—Muy buenos días. Pasad, por favor.
Assala, me encanta esa combinación que llevas. Qué fresca y rozagante te ves.
¿Vas de sanfermines?


Assala iba de punta en blanco por
completo. Llevaba una falda por encima de las rodillas, en una tela con buena
caída y mucha textura. Vestía una blusa de suave tela lisa, de manga corta y un
amplio cuello muy escotado de hombros, con un pico que le llegaba hasta el
arranque de los senos. Un cinturón de tela, caído hacia el costado izquierdo,
se ajustaba con un lazo en la cadera de ese lado. Calzaba unas manoletinas,
también blancas, y completaba el atuendo un rojo pañuelo en el cuello, que
ponía el toque de color en aquella blancura inmaculada.


Un hombre de unos cuarenta años y una
amigable barriga, se levantó del sillón en que estaba sentado en el salón.
Fátima dijo:


—Alejandro, él es mi esposo Benjamín.
Querido, él es el novio de Assala.


—Es un placer conocerte, Alejandro.


—Es mi prometido —corrigió Assala.


—¿Cómo? —preguntó Fátima. Assala mostró
su mano con el anillo de compromiso y su prima gritó—: ¡Un solitario! ¡Qué
maravilla, Assala, qué maravilla, qué cosa tan preciosa!


—¿Os habéis comprometido? —preguntó
Benjamín.


—Sí, ayer —dijo Alejandro.


—Cuánto me alegro por ti, prima —dijo
Fátima—. ¿Ya se lo has dicho a tu madre?


—¡No! A nadie. No pienso hacerlo hasta
que regrese.


—¿Por qué?


—Quiero que sea una sorpresa. Me estoy
muriendo por verles las caras. Tú no les vayas a mencionar nada.


—Descuida, que no lo haré. Tu madre me ha
llamado no sé cuántas veces, angustiada porque no se puede comunicar contigo.
Le dije que estabas muy bien, que andabas afuera y se te había quedado el
móvil.


—Lo tengo apagado.


—Fue tanto lo que me preguntó si tú
habías visto a Alejandro que le tuve que decir que sí, que andabas con él. Ella
me preguntó si estabas en su piso y le dije que sí. ¿No te importa?


—No, para nada. Ella sabe que yo lo venía
a buscar y que pensaba hacer eso.


—Pues cuando se lo dije quedó mucho más
tranquila.


—Sí, de eso estoy segura. Ya la llamaré
hoy.


Alejandro se sentó a conversar con
Benjamín. Assala y Fátima se fueron para la cocina, con el pretexto de preparar
café y darle una vuelta a la comida. Fátima dijo:


—Con razón te veo tan rozagante, prima.
Estás en las propias nubes. ¿Qué habéis hecho? —La sonrisa de Assala fue tan
grande y expresiva que Fátima preguntó: —¿El amor todas las noches?


—Mil veces, Fátima, mil veces y todavía
me parecen pocas.


—¡Huy! Tengo por ahí un jarabe
reconstituyente que es muy bueno. ¿No necesitarás unas cucharaditas?


—No me vendrían nada mal, y a Alejandro
tampoco. No sé cómo tiene tanto aguante.


Las dos rieron. Fátima le preguntó:


—¿Y unas anticonceptivas reforzadas? Si
es tanto el fogueo que os metéis.


—Ya las estoy tomando. Prima, estos dos
días han sido los más felices de mi vida. Soy completamente dichosa a su lado,
absolutamente dichosa. Ayer estuvimos en la Casa de Campo y en el Parque de
Atracciones, y nos montamos en casi todos los aparatos. No recuerdo si alguna
vez me he reído o he chillado tanto. Yo parecía una niñita.


—Eso es el amor, querida prima, que no te
quepa ninguna duda. Es el síntoma inequívoco de la felicidad que el amor
produce. ¿No te has tomado ninguna foto vestida así? Me gustaría poder escuchar
los comentarios de tus hermanas.


—Sí, Alejandro me las sacó antes de
salir. Me ha hecho un montón de fotos con cada cosa que me visto, y otras
tantas juntos. No te extrañe si me ves en alguna revista de modas.


—¿Y eso por qué?


—Me estoy metiendo a modelo.


—¿Qué? ¡No te lo puedo creer!


—Pues créelo.


—¡Cuéntame, cuéntame cómo es eso!


***











CAPÍTULO 26


Como dos esposos


En el Aeropuerto Internacional Tánger Ibn
Batouta, aterrizó esa tarde el vuelo de Royal Air Maroc procedente de Madrid.


Una vez pasados los controles de
inmigración, un representante uniformado del hotel Dar El Mumtaz Tánger recibió
a siete pasajeros. Uno de ellos era una mujer cubierta por un elegante niqab
oscuro con guantes, que llevaba una pequeña maleta de mano y un bolso. Otros
tres hombres, también con el uniforme, se ocuparon de meter el equipaje de los
siete en un minibús con el nombre del hotel. Los pasajeros y los tres hombres
subieron al vehículo, que salió con dirección hacia Tánger.


El minibús se detuvo ante el hotel. Los
diligentes botones se hicieron cargo del equipaje, y los pasajeros y los otros
tres empleados se dirigieron hacia la recepción. La mujer con el niqab
fue recibida por el gerente, que la acompañó hasta una sala que era para el uso
exclusivo de mujeres.


Una media hora más tarde, un auto negro
con cristales oscuros salió del estacionamiento subterráneo del hotel. Cruzó la
ciudad y se adentró en la medina, hasta donde le fue posible. Descendieron tres
mujeres que vestían con niqab. Cada una llevaba una bolsa grande. Tres
hombres, que viajaban también en el auto y podrían ser sus esposos, se bajaron
con ellas. Uno llevaba una pequeña maleta de mano. Las acompañaron por las
calles peatonales, hasta llegar a la casa con la hermosa puerta azul y los dos
balcones.


**


Assala, Nassama y Ainaya se quitaron el niqab
al llegar al salón, donde estaba la familia en pleno. Assala fue asaltada por
los niños que le hicieron mil preguntas a la vez. Cuando dieron un respiro, su
madre la abrazó:


—Gracias a Alá bendito que te trajo de
vuelta con bien, hija mía. Llegué a pensar que no regresarías más.


—Mamá, qué dramática te pones, no fue
para tanto. Han sido poco más de tres semanas.


—¡Fue una luna completa! —dijo Sabira.


Rachid la abrazó también.


—¿Cómo estuvo el viaje, mi niña?


—Muy tranquilo, papá, sin ningún
contratiempo.


—¿Dónde estuviste todos estos días, tía
Assala? —preguntó Munira.


—Estuve en España.


—¿Viste a Alejandro? —le preguntó Irfane.


—Sí, claro que lo vi. Estuve con él en su
casa.


—¿Alejandro va a venir? —preguntó
Nasiriya.


—Sí, mi cielo, él va a venir pronto.
Tiene ganas de hacerte cosquillas. Él se acuerda de todos y os extraña
muchísimo.


—¿Jugasteis al backgammon? —preguntó
Fahmi.


—Sí. ¡Y ya me gana algunas partidas! Esas
tácticas que le enseñasteis las aprovechó muy bien. Fuisteis unos maestros muy
buenos.


Los niños rieron encantados con aquello.


—¿Nos trajiste algo, tía Assala?
—preguntó Irfane.


—Claro que sí. Os he traído algunas
cositas españolas para todos. Están en esas bolsas. Encárgate tú, Sabira,
¿quieres? Tienen los nombres puestos.


Los niños formaron su alegre algarabía y
siguieron a Sabira hacia un lado, dejando a Assala tranquila. Los demás se
sentaron en los sofás, ansiosos por saber los resultados de aquel viaje en
busca del amor de un hombre. Assala se quedó de pie, mirándolos muy sonriente.


La abuela Karima fue la primera que
preguntó:


—¿No vas a decir nada? ¿Qué tal te fue?


—Bien. Madrid estaba muy bonita, tal como
la recordaba, y el tiempo fue estupendo.


—Lo que queremos saber es cómo te fue con
Alejandro.


—Ah, claro. Muy bien, de maravillas; me
fue muy bien, abuela. Vengo de lo más feliz e ilusionada.


—Sí, eso ya se te nota. Quien te vio
cuando te fuiste y quien te ve ahora nota la diferencia. Nada que ver uno con
lo otro: el día y la noche.


Rahima dijo:


—Quiere decir que él sí que te seguía
amando y no te había olvidado.


—¡Por supuesto que me ama! ¿Creéis que yo
me hubiera quedado tanto tiempo de no haber sido así?


—Mujer, es que como no nos contabas nada
—dijo Yadira.


—Sí, de broma que llamabas algo —dijo
Nouria.


—¿Y qué, y qué? ¿Qué te dijo él? ¡Cuenta,
cuenta! —pidió Imane.


—Anda, desembucha, que nos tienes en vilo
—pidió también Yadira.


Assala traía puestos todavía los guantes
y se los quitó. Ella llevaba colgado un pequeño bolso bandolera y guardó los
guantes en él, como un gesto cualquiera al que nadie le prestó atención. Se
llevó las dos manos tras la cabeza, por debajo del cabello, acomodándose la
negra melena. Ante su prolongado silencio, Ainaya dijo:


—Mujer, cuéntanos, que estamos que nos
morimos. ¿No nos vas a decir nada?


—Pero si ya lo estoy haciendo —dijo
Assala muy sonriente.


—Solo te estás arreglando el cabello.


Assala se pasó la mano derecha por la
frente, apartándose unos mechones, y luego por un lado de la cara en un
delicado y lento gesto. La primera que se dio cuenta fue Nassama, que se levantó
y preguntó:


—¿Qué es ese anillo que brilla tanto?


Assala, con una radiante sonrisa en los
labios, movió la mano y los dedos mostrándolo. Imane fue la que gritó:


—¡Un solitario! ¡Eso es un anillo de
compromiso!


Los hombres siguieron sentados y mudos, pero
las mujeres se levantaron todas y rodearon a Assala haciéndole mil preguntas a
gritos. Nouria logró preguntarle:


—Hija, ¿de verdad que es un anillo de
compromiso, lo es?


—Sí. Alejandro me pidió que fuera su
esposa.


El griterío fue tal que todos los niños
se acercaron corriendo y preguntaron qué pasaba. Nassama les dijo:


—¡Assala se va a casar con Alejandro!


—¿De verdad que te vas a casar con
Alejandro, tía Assala? —preguntó Halima.


—Sí.


—¿Él va a ser nuestro tío también?
—preguntó Irfane.


—Sí, mi amor.


—¡Qué bien!


—Vengan, que todavía faltan regalitos
—dijo Sabira llevándoselos de nuevo para el patio.


—¿El anillo es de oro blanco? —preguntó
Rahima.


—Es un Cartier de platino puro —dijo
Assala.


—¿Puro?


—Sí, es platino 950.


Nouria dijo:


—Con esos diamantes alrededor del
central, y todo lo que sobresale, ¿no es muy grande para un anillo de estos?


—No. Alejandro me dijo que estuvo viendo
unos solitarios antes de este. Le llamó la atención un modelo Cartier 1895,
pero le pareció que el diamante se veía algo solo. No le terminaba de
convencer. Luego estuvo viendo unos diamantes algo mayores, hasta que le
mostraron este modelo, un Destinée. Me contó que en cuanto lo vio dijo:
¡Este es!


Rahima dijo:


—Claro que es este. Es precioso con ese
diamante tan gordo y todos los demás que no dejan de destellar.


—Luego no se terminaba de decidir por el
tamaño del diamante central. En su joyería le dijeron que como yo lo iba a
utilizar de forma permanente, junto con la alianza, un diamante muy grande
podría terminar convirtiéndose en un estorbo en el día a día, por lo que le
aconsejaron un tamaño.


—Yo no me imagino poniéndome a amasar con
ese anillo en la mano —dijo Ainaya.


—Mujer, ¿a quién se le va a ocurrir eso?
—dijo Imane.


—A Alejandro le gustaban dos anillos. Uno
de ellos era de 3,83 quilates y el otro de 3,33. Después de que le dijeron las
diferencias de calidad se inclinó por este último, precisamente. La dueña de la
joyería le dijo que ella, como mujer, lo consideraba un anillo de verdad
precioso e irresistible, con un tamaño ideal, sobrio y altamente
representativo. De modo que él lo eligió.


—El 333 es un número muy significativo
—dijo la abuela.


—Y tanto —dijo Assala.


Su hermana Yadira dijo:


—Alejandro ha de ser un hombre muy rico
para comprarte eso, porque ha de haberle costado muchísimo dinero.


—Y también ha de amarte demasiado —dijo
Imane.


—Seguro. Un hombre no regala algo igual
si no está dispuesto a llevar a cabo el matrimonio —añadió Nissrim.


—¿Cuántos diamantes tiene en total?
—preguntó Nassama.


—Alrededor del diamante central hay otros
veintiocho. En cada lado del anillo hay ocho más, para un total de cuarenta y
cinco diamantes.


—Esto sí que es una señora dote —dijo la
abuela.


—¿Y por qué no te regaló el mayor?
—preguntó Rahima.


—Porque este era muy superior en calidad
—dijo Assala.


—¿Quieres decir que este anillo era más
caro que el otro de mayor peso? —preguntó Nassama.


—Sí, bastante más.


—¿Cuánto le costo? Si se puede saber
—dijo Nissrim.


—Alejandro no me lo quiso decir al
principio. Él no estaba cuando yo desperté esta mañana, pero encontré una nota
que dejó, por si yo me levantaba antes de que él regresara. Me informaba que
había salido a comprar unos croissants recién hechos y otras cositas para
desayunar. Al lado de la nota había una cajita y el certificado de Cartier,
junto con otra nota más de Alejandro.


—¿Qué te decía en esa?


Assala la sacó de su bolso y leyó:


Amada mía, luz de mis ojos y alegría de mi
corazón, no es apropiado hacer un obsequio y decir cuánto costó, pero yo ya sé
que la mal llamada dote es un imperativo legal para una boda en Marruecos, por
lo que te estoy adjuntando los certificados de los anillos, en los que se
indican las características de los mismos y el valor.


Nassama repitió en tono romántico:


—Amada mía, luz de mis ojos y alegría de
mi corazón. A mí no me dicen eso.


Todas rieron y Yadira preguntó:


—¿Y cuánto le pudo costar esa maravilla
diamantífera? Termina de decirnos, mujer, que nos tienes en vilo.


—Yo os aseguro que cuando lo leí me quedé
sentada en la cama con la boca abierta. Es que no me lo podía creer.


—¿Costó tanto?


—Muchísimo.


—¿Cuánto? —preguntó Yadira empujándola.


—Casi seiscientos mil.


—¿¡Seiscientos mil dírhams!? —chilló
Nassama.


—¡Eso es el valor de un apartamento!
—dijo Yadira.


Assala puso una cómica mueca como de
susto y dijo:


—No.


—¿No qué? —preguntó su madre.


—Dírhams no, euros.


Sabira, que había terminado de repartir
los regalitos a los niños, exclamó:


—¿Seiscientos mil euros? ¡Huy, qué
locura!


—¡Assala, eso son como seis millones de
dírhams! —dijo Imane.


—¡Ay madre! Que me da algo, ahora sí que
me da algo —dijo la abuela Karima abanicándose el rostro y sentándose.


—¿Y cuánto costaba el anillo con más
quilates? —preguntó Imane.


—Algo menos de cuatrocientos mil —dijo
Assala—. Yo le dije que este anillo me parecía demasiado, ¿y sabéis lo que él
me respondió? Me dijo que en su vocabulario no existía la palabra demasiado
cuando era algo para mí.


—¡Pero qué hermoso! ¡Ese hombre está loco
por ti! —dijo Rahima.


Nouria preguntó:


—¿Qué lo hizo decidirse por ese anillo,
siendo tan carísimo?


Assala dijo:


—Que el color de estos diamantes es el D,
que indica un blanco excepcional, y la pureza es IF que es la más perfecta.
Alejandro me dijo algo que me emocionó muchísimo.


—¿Qué fue, qué fue? —preguntó Nassama.


—Que tan solo un brillo excepcional y una
pureza perfecta era lo que más se acercaba a definir lo que él veía en mí. Que
asimismo era nuestro amor, y que nada memos que eso podía regalarme como
símbolo de nuestro compromiso matrimonial.


Nissrim dijo:


—¡Huy, qué hermoso! Eso fue hermosísimo.
Ya me estoy enamorando de él yo también.


—Yo quiero conseguirme un hombre así
—dijo Nassama.


Sabira preguntó:


—¿Alejandro tardó mucho en decirte que
quería casarse contigo?


—No. Lo hizo en la mañana del siguiente
día en que llegué, nada más desayunar.


—¿Tan rápido? —preguntó Nassama.


—Sí.


Nouria lloraba por la emoción, sentada
junto a Karima.


—¿Viste, hija; viste que él sí que te
amaba y que no iba a renunciar a ti, por más que sus padres se opusieran? Yo
sabía que su amor era muy fuerte, mi corazón de madre no se equivocaba.


Assala la abrazó y le dijo:


—Sí, mamá, es cierto. Él siempre quiso
hacerme su esposa. No fue que lo decidió porque yo fui a Madrid. Me dijo que él
ya se lo había confiado a Asafar, cuando hablaron en el hotel el día en que
fuimos a la playa.


—Asafar no mencionó nada —dijo la abuela.


—Ni siquiera me lo dijo a mí —agregó su
esposa Ainaya.


—Porque esa fue una confidencia que le
hizo Alejandro y Asafar no estaba facultado para decirla —les aclaró Assala—.
Alejandro ya había decidido pedirme por esposa cuando estuvo aquí. Se marchó
con esa idea y compró el anillo a los pocos días, antes de salir en el viaje a
China.


—Eso quiere decir que salió de aquí
prácticamente a comprarlo —dijo la abuela Karima.


—Sí, para que veáis qué tan decidido
estaba él. Pero las cosas se le fueron torciendo en el trabajo, y el viaje se
prolongó más de lo que él supuso. Alejandro regresó de China tres días antes de
ir yo. Él tenía pensado venir durante un puente de ese fin de semana, para pedirme
por esposa, invitarnos a todos a una comida, para celebrarlo, y darme el
anillo. Mi llegada a Madrid lo hizo cambiar de planes, y luego los asuntos de
trabajo no le dejaron tiempo para venir conmigo, como él hubiera querido.


*


Rachid había estado tan silencioso como
los demás hombres, dejando a las mujeres expresar los sentimientos y emociones
de todos. Ahora abrazó a Assala y le acarició la cabeza:


—Hija mía, la emoción me sobrepasa.
Alejandro ha llenado mis esperanzas, y la felicidad que tú traes encima me
compensa de todo. Por ese hermoso anillo, que con tanto orgullo luces como una
promesa pública de matrimonio, yo doy por muy bien empleadas todas las semanas
que tú has estado con él, las mismas que yo he estado en una sola angustia de
padre.


—Gracias, papá. Alejandro va a hablar
contigo, para pedirme en matrimonio y que tú nos des tu consentimiento.


La alegre Nassama, como siempre, no pudo
aguantarse y dijo:


—Sí, solo que él ha cambiado el orden.
Tenía que pedirte primero, recibir el consentimiento y luego darte el anillo.


—Por mí vale así, dadas las
circunstancias. No nos vamos a parar en esos detalles —dijo Rachid—. Assala ha
tenido todas estas semanas de dicha, que de otra forma hubieran esperado.
Alejandro sabía muy bien que yo se la entregaría como esposa, con mi bendición.


—¿Tú y él ya habíais hablado algo sobre
eso? —preguntó Nouria.


—No directamente, pero yo no le rebatí
ciertas expresiones que él tuvo, con lo que él entendió mi silencioso
consentimiento.


—Te lo tuviste bien guardado.


Rachid le preguntó a Ghanim:


—¿Todavía sigues pensando que, con este
matrimonio, Alejandro esté buscando algún interés material en nuestra familia?


—No, ya no. Un hombre que se gasta esa
gran cantidad de dinero, nada más que en el anillo de compromiso, y todavía le
faltan las alianzas y la boda, solo puede ser por amor.


Su hermano Hasán dijo


—Todos nos sentimos sumamente aliviados y
felices, Assala. Han sido unas semanas de incertidumbre y de angustia, pero las
damos por muy bien empleadas, como papá ha dicho.


—Sí, de verdad que sí —dijo Alí.


Nouria añadió:


—Lo que a mí me sostuvo y me dio alguna
tranquilidad, fue que las veces que Assala habló conmigo la sentí dichosa y
alegre. Eso me decía que la relación entre ellos estaba muy bien.


—Pues yo hablé con mi hermana unas tres
veces por semana —dijo Nassama—. No me dijo lo del anillo, pero sí me confió
que Alejandro le había pedido ser su esposa, y me contó muchas de las cosas que
hacían saliendo juntos, todo lo que se divertían y lo felices que eran.


—¿Y tú no nos dijiste nada?


La pregunta de Rahima no podía estar más
llena de asombro. Sabira saltó de inmediato:


—¡No te lo creo, Nassama! ¡Tú no te
hubieras aguantado esas confidencias! ¡Las hubieras soltado de inmediato!


Nassama explicó:


—Yo quería que Assala me contara cosas y
le prometí que no diría nada. Le di mi palabra de mujer y puse a Alá por mi
testigo. Assala confió en mí y yo no podía defraudarla a ella, faltar a mi
palabra ni ofender a Alá.


Quedaron mudos.


Nouria intercambio una mirada con su
esposo y dijo:


—Esta sí que es una nueva sorpresa bien
gorda, ¡enorme! Nuestra hija Nassama ha sido capaz de cumplir su palabra y
guardar un secreto. Hija mía, ¿cuándo fue que maduraste que yo no me di cuenta?


Aquello los hizo reír y Rahima dijo:


—Eso quiere decir que ya podemos comenzar
a confiar más en ti, eso es muy bueno.


—¿Y cuándo piensa venir Alejandro?
—preguntó Alí.


—No lo sabe. Yo me vine porque a él se le
adelantó el viaje. Él tenía que salir para China en un vuelo comercial, y no
sabía cuántas semanas podrían ser. Por lo que medio supe en esos días, por boca
de su hermana, parece ser que Alejandro no se esta encontrando nada a gusto en
el trabajo. Ana me dijo que él estaba muy disgustado.


—¿Por qué? —preguntó su padre.


—No está conforme con ciertas cosas que
han sucedido en los últimos cinco o seis meses, a raíz del nombramiento de un
nuevo presidente de la empresa, y con la actitud que ha tomado su jefe
últimamente, en algunos sentidos.


—¿En qué sentidos?


—Con respecto de las pretensiones de
Alejandro de casarse conmigo.


—¿Y qué tiene su jefe que meterse en eso?
Ni que fuera su padre. Es su vida privada —dijo Rachid serio.


—Alejandro no me ha querido decir nada,
quizás para no intranquilizarme, y yo no le he preguntado. —Assala mostró el
anillo de nuevo y dijo—: ¿No es precioso? ¡Ay, qué felicidad tengo encima! Me
voy a casar con Alejandro. Será mi esposo. No veo llegar el día de la boda.
¡Huy, cómo lo amo! Es el hombre más maravilloso que existe.


—Alejandro está resultando ser muy
generoso al regalarte ese pedazo de anillo —dijo Nouria.


—Huy, mamá, si todo lo que él me ha
comprado en estos días lo fuera a poner como dote, os aseguro que tendría que
sentarme una semana a contabilizarlo.


—¿Por qué? ¿Te ha regalado más cosas?
—preguntó Imane.


—Y carísimas.


Nouria le dijo:


—¡Ah, no! Yo quiero saber todo eso y lo
que hicisteis. Es mucho lo que tienes que contarnos.


—Mamá, si me pongo a contarlo todo
estaremos hasta mañana.


—No importa.


—Algunas son solo cosas de mujeres.


—Pues mientras está la cena subamos para
que nos las vayas contando. Después de la cena seguimos, como si tenemos que
amanecer.


—¡Sí, vamos! —dijo Sabira.


—Tú no.


—¿Por qué no? Yo también quiero saber.


—Solamente las mujeres casadas.


—¡Mamá! —se quejó Nassama.


—Tú vente, que ahora ya no solo eres
mayor de edad, sino también una mujer responsable.


Cuando Rahima y Nouria se alejaban
intercambiaron una mirada de picardía. Nouria se volteó. La carita de decepción
y tristeza que tenía Sabira partía el alma.


—Anda, ven tú también, cielo, que ya vas
para mujer.


**


Ya en el saloncito del segundo piso,
Nouria pidió:


—A ver, cuenta, cuéntanos que pasó en
cuanto lo viste.


—Que los dos corrimos uno hacia el otro y
nos besamos hasta que quedamos sin aliento.


—¿Dónde fue eso?


—En la plaza Mayor.


—¿Os besasteis en una plaza pública?
—preguntó Imane.


—Cuñada, era España y, para más, en
Madrid, no en un pueblo. Allí nadie se fija en eso. ¡Si los novios van
agarrados tan frescos tocándose el culo! Y en el metro se besan y abrazan como
si nada.


Todas soltaron la carcajada.


—¿Y todo ese tiempo estuviste viviendo
con él en su apartamento? —preguntó la abuela.


—Sí, claro. Es muy lindo y amplio, aunque
bastante pálido de color. Está situado en un lugar precioso, con unas
maravillosas vistas de bosques. Podíamos cruzar la calle y desayunar en una
arboleda todos los días. Ha de ser un piso muy costoso.


—¿Qué hiciste cuando llegaste a su
apartamento el primer día? —preguntó Yadira.


—Alejandro me lo mostró.


—¿Tenía una habitación para ti? —preguntó
Nissrim.


La forma en que Assala la miró las hizo
reír.


—Había dos habitaciones disponible para
huéspedes, pero solamente una que yo quería usar y era la de él. Es bastante
grande, tiene incluso un sofá y un escritorio.


—¿Te acostaste con él esa misma noche que
llegaste? —le preguntó Ainaya.


—No.


—¿Cómo que no? No te lo creo.


—Yo tampoco —dijo Nassama.


—¿Dormiste en el sofá o pusiste almohadas
en el medio de la cama? —preguntó Nissrim.


—Quiero decir que no esperé hasta la
noche. Lo primero que le pedí fue que me mostrara el dormitorio. Le dije que si
no lo hacía lo tiraba por el balcón. Nos acostamos a los diez minutos de entrar
en el piso, esa misma tarde.


Aquello sí que levantó gritos y
comentarios alegres.


—¿Qué os dije yo? —preguntó Rahima.


—Yo iba que no aguantaba —dijo Assala—.
Han sido unos días muy hermosos para mí. Hemos vivido como si ya fuéramos
esposos. Así me he sentido yo preparando la comida y trajinando en la casa,
mientras esperaba que él llegara del trabajo. En realidad no había mucho que
hacer, porque hay una señora que va dos veces a la semana a limpiar, lavar y
planchar, y Alejandro es muy ordenado. Esta hermosa convivencia me ha servido
para estar segura de que seré sumamente feliz con él.


—Pues esa seguridad nos alegra mucho a
todas —dijo su madre—. Y con ese anillo de compromiso, tan costoso, yo ahora
estoy completamente segura de que os casaréis.


—Mamá, si ya somos esposos.


—¿Qué? ¿Os casasteis allí a escondidas?


—No, quiero decir que los dos nos
sentimos esposos.


—¡Ah! Vaya sobresalto que me diste.


—Y a nosotras —dijo la abuela.


—¿Alejandro es un hombre adinerado?
—preguntó Rahima.


—Eso no lo sé, pero ha de serlo —dijo
Assala.


—¿Por lo del anillo?


—No solo por eso. Alejandro tiene ese
lujoso piso, un buen auto y se viste muy bien, con ropa de firmas que suele
comprar en tiendas de las calles de Serrano, Goya y Ortega y Gasset.


—¿Qué calles son esas? —preguntó Yadira.


—Son las que concentran las tiendas de
lujo de las grandes firmas. Yo lo he acompañado y vi que era un cliente bien
conocido. Alejandro lleva un tren de vida muy bueno, pero no es un hombre
ostentoso ni gastizo, todo lo contrario. Eso es todo lo que sé, porque no he
tenido interés en preguntarle. No me pareció apropiado.


—Quiere decir que tiene bien con qué
comprarte tus caprichos —dijo Imane.


—Sí, de sobra. No solo puede, sino que le
gusta hacerlo, como ya me lo ha demostrado por demás. Me dijo que gastar su
dinero en mí le da más satisfacción que los lujos inútiles.


Nouria dijo:


—Yo no he querido mencionar nada, pero
Ghanim hizo algunas investigaciones, hace ya un tiempo, y parece ser que
Alejandro es un hombre muy solvente y con una buena fortuna personal.


—Mamá, no nos dijiste nada —dijo Rahima.


—No era necesario.


Assala dijo:


—A mí lo que me interesa es nuestro amor.
Como os dije: ya sé que vive bien y que es un hombre amoroso y muy generoso,
que se desvive por mí. No ha hecho más que regalarme cosas.


—¿No os habéis casado y ya te está
comprando cosas? —le preguntó Ainaya.


—Sí.


—¿Qué te ha comprado?


—De todo lo que he querido yo y lo que ha
querido él, y algunas cosas han sido bien caras.


—¿Qué cosas? —preguntó Rahima.


—Veréis. Hace unas dos semanas, su
hermana Ana nos invitó a una gala en Barcelona, que suelen dar todos los años
las empresas editoriales del mundo de la moda. Ana me advirtió que se ha convertido
en todo un evento social dentro de España, pero también en una especie de
pasarela internacional de la moda. Yo tenía ganas de viajar en tren y Alejandro
y yo nos fuimos en el Ave. Estuvimos cuatro días con Ana y su esposo e hijas,
en el ático que tienen en la Ciudad Condal.


—¿No era en Barcelona? —preguntó Sabira.


—Sí, pero le suelen llamar también de esa
manera. El mismo día en que llegamos, Alejandro me llevó a comprarme un vestido
de noche para usar en la gala. Nos acompañó su hermana, que se conoce todas las
tiendas más prestigiosas. Alejandro me dejó escoger el que yo quisiera, del
diseñador que más me gustara, sin ponerme ningún límite. Vi verdaderas
bellezas, como para volverse loca comprando. Yo me decidí por un modelo del
español Adolfo Domínguez. Era en negro, un vestido más bien sencillo, pero tan
elegante como para asistir a la entrega de los premios Goya.


—¿Qué te hizo decidirte por ese?
—preguntó Rahima.


—La manera como Alejandro me miraba
cuando me lo probé. Fue todo lo que yo necesité. Ana también me dio su
aprobación inmediata. Me lo entregaron la mañana antes de la gala, porque me
tomaron las medidas para hacerle algunos ajustes.


—¿Fue un vestido hecho a la medida?
—preguntó Yadira.


—Prácticamente. Me quedó perfecto. Luego
fue buscar los zapatos. Yo estaba indecisa entre unos de la diseñadora Pura
López y otros de Manolo Blahnik. Por recomendación de Ana elegí los de este;
son unos zapatos preciosos. Después, Alejandro y Ana me llevaron a la joyería
en la que ella suele comprar, y donde él lo hace también cuando está en
Barcelona. Él quería que yo eligiera un collar adecuado. Yo no me atrevía a
agarrar ninguno de los que Ana me sugería, porque me parecían caros y, con lo
del vestido, los zapatos y aquello, yo consideré que estaba abusando mucho de
Alejandro. Allí nada tenía el precio marcado.


—¿Entonces? —preguntó Ainaya.


—Alejandro dejó que yo mirara todo y
escuchara las sugerencias y explicaciones que Ana y la vendedora me daban. Él
es muy observador y parece que ya me conoce mucho mejor de lo que yo pensaba.


—¿Por qué?


—Se dio cuenta de la manera en que yo me
había quedado mirando un collar. Parece ser que él le hizo una seña a su
hermana y ella me pidió que me lo probara. Era un precioso Cœur Torsadé de
Cartier en oro rosa y diamantes. Formaba un corazón trenzado.


—¿Más diamantes, Assala? —le preguntó
Nassama.


—Pues sí, quince.


—Otro dineral.


—No, ese collar fueron como tres mil
euros nada más. No dice lo hermoso que es para lo que cuesta. También, a
petición de Ana que me dijo que no podía ir tan sencilla, me compré un
brazalete modelo Agrafe, en oro blanco. ¡Es precioso! Y unos pendientes del
mismo modelo, para que hicieran juego.


—Con diamantes también. ¿A que sí?
—preguntó Rahima.


—Sí, los dos.


—¿Más diamantes aún? —preguntó la abuela
Karima.


—Sí. Esas dos joyas sí que ya fueron más
caritas.


—¿Cuánto es más carito? Porque contigo...
—dijo Ainaya.


—Fueron como treinta y cinco mil euros.


—¡Caray! ¡Trescientos cincuenta mil
dírhams más!


—¡Mujer, tú relucirías por los cuatro
costados! —dijo la abuela.


—Es que Ana dijo que aquella gala iba a
ser mi presentación en sociedad. Que ella ya había hecho planes para mí, y yo
tenía que dejar al mundo embobado y hablando de mí.


—¿Todo eso te lo compró él? —preguntó su
abuela.


—Sí.


—Yo quiero un esposo así de generoso
—dijo Nassama.


—Eso habla muy bien de Alejandro y de
todo lo que él te ama —dijo Nouria.


—De verdad que sí —dijo Nissrim—. Lo que
él te dijo fue muy cierto: no tiene límites cuando es algo para ti.


—¿Y qué cartera compraste? —preguntó Rahima.


—Ninguna. Vosotras sabéis que a mí no me
gusta llevar nada en las manos. Me da igual si las mujeres allí lo consideran
un complemento indispensable.


—Pero una siempre necesita llevar algunas
cosillas.


—Sí, iban en los bolsillos de Alejandro.


—Mírenla que práctica resultó ser —dijo
la abuela.


—¿Y qué tal te fue en esa gala? —preguntó
Ainaya.


—De maravillas. Yo nunca había estado en
una fiesta de esas, llena de personas a cada cual más elegante. Allí se dieron
cita periodistas, artistas de cine, cantantes; gente de la televisión y del
teatro y, sobre todo, renombradas modelos, diseñadores de modas y todo ese
mundillo. Alejandro estaba bellísimo con su esmoquin. Yo iba agarrada de su
brazo de lo más orgullosa.


—¿Y él?


—Alejandro también iba orgullosísimo luciendo
prometida, como él dice.


—¿El decía que eras su prometida?


—Sí, de esa manera era que él me
presentaba, al igual que Ana. Ella me presentó a todos los representantes de
las más prestigiosas firmas de moda españolas e internacionales. Tengo algunas
fotos que nos sacaron a los tres. Luego os las enseño.


—¿Te trajiste las joyas? —preguntó
Ainaya.


—No. Por los momentos son para usar en
España.


—¿Eso por qué?


—Alejandro me las regaló y yo quiero
lucirlas cuando esté junto a él en Madrid. Las reservaré para la boda y luego
ya me las pondré aquí también. No quiero que las vean antes.


***











CAPÍTULO 27


Una petición de mano muy
singular


Sabira le preguntó:


—Assala, ¿cuando os caséis te dará el
otro anillo en el día de la boda? Ese que le llaman... ¿Cómo es?


—La alianza matrimonial —dijo Imane.


—Esa. ¿Te la dará?


—Claro que sí.


—¿Ya la compró?


—Sí, él ya tiene los dos anillos.


—¿Y por qué no te la dio? ¿No se entregan
el de compromiso y la alianza a la vez, en el mismo estuche? —preguntó Nassama.


—No, y Alejandro prefiere hacerlo de esta
manera, para que las alianzas sean una sorpresa para los familiares y los
invitados a la boda.


—¿Él también va a usar una? —preguntó
Imane.


—Sí, como hacen los hombres españoles. Él
me dijo que no se va a privar de ese inmenso orgullo.


—¿Tú las has visto?


—Sí, son preciosas.


—¿Cómo es la alianza? ¿Es sencilla o
también tiene algún diamantico? —preguntó Ainaya.


—Sí, dinos —dijo Nassama.


—Yo no debería decir nada, porque ha de
ser una sorpresa para el día del matrimonio.


Su madre dijo:


—Assala, hija, ¿a quién quieres engañar?
Esa sonrisa y la inquietud que tienes, que pareciera que te estás orinando, la
conocemos bien. Tú estás loca por decírnoslo.


Assala se rio y dijo:


—Está bien. Voy a hacer algo que no
debería, pero Alejandro se rio cuando yo se lo pedí. Me dijo que no le
importaba, que más bien lo estaba esperando. Él ya me conoce muy bien.


—¿Desnuda o vestida?


—¡Ay, abuela!


Aquello las volvió a hacer reír a
carcajada limpia.


—Venga, dinos como es tu alianza —pidió
Sabira.


—En lugar de deciros cómo es, os la voy a
mostrar.


—¿Tienes una foto de ella? —preguntó
Nassama.


La sonrisa de Assala estaba a punto de
escapársele de la cara, mientras metía las dos manos en la bandolera que no se
había quitado. Sacó la mano izquierda y mostró el dedo anular. Los gritos de
las mujeres surgieron de inmediato.


—¡Qué cintillo tan bello! —dijo Rahima.


—¡Qué precioso! —dijo Nouria.


—¡Otro montón de diamantes! —dijo
Nassama.


—Es todo un sueño —añadió Ainaya.


—¿Verdad que sí? Yo no hago más que
mirármelo puesto. El oro blanco y el platino nos simbolizan a Alejandro y a mí,
fundidos los dos como uno solo, pero manteniendo nuestras individualidades.


—¿Por qué no escogió oro amarillo en el
aro base, para marcar la diferencia? —preguntó Nassama.


—Un motivo fue por no desentonar con el
platino del solitario, ya que van a ir juntos en el mismo dedo. Pero el motivo
principal para la igualdad del color, según Alejandro me dijo, es porque
nuestro amor no conoce de creencias que nos distingan ni separen, porque es uno
solo que nos une con toda la fuerza del universo.


—¡Huy, qué hermoso fue eso! —dijo Rahima.


—El corte redondo de los diamantes es la
perfección con que los dos nos acoplamos como pareja. Su pureza y el color son
el brillo imperecedero con que refulge nuestro amor, y los diamantes, en sí
mismos, son la riqueza y prosperidad que el futuro le deparará a nuestro
matrimonio y a nuestra descendencia.


—¡Oh, qué simbolismo tan maravilloso y
adecuado! ¿Eso te lo dijo Alejandro? —le preguntó su madre.


—Sí.


—Pero si el hombre es todo un romántico
de verdad —dijo Nissrim.


—No podéis decir a nadie cómo es este
anillo, ni tan siquiera que lo habéis visto, porque solo debe de sacarse en la
boda, cuando nos estemos casando. Ese es el deseo de mi esposo y yo quiero respetarlo
—dijo Assala.


—¿De qué esposo hablas? —preguntó
Nassama.


—De Alejandro, quiero decir. Ya me lo voy
a quitar y a guardarlo en su estuche, pero es que no aguantaba las ganas de que
lo vierais.


—¿Cuántos diamantes tiene?


—Dieciocho. Son tres quilates.


—Otra fortuna, seguro —dijo la abuela.


—No tanto, pero fueron más de veinte mil
euros.


—¿Y te parece poco, criatura?


—Claro que no. Pero me refiero en
comparación con el anillo de compromiso —dijo Assala.


—¿La alianza de Alejandro también tiene
diamantes? —preguntó Sabira.


—No, las alianzas de los hombres no
suelen tenerlos. El de Alejandro, en lugar de los diamantes tiene unos grabados
facetados en relieve.


—Assala, entre el solitario y el cintillo
¿cuántos diamantes vas a llevar tú en un solo dedo? —preguntó Nassama.


—De verdad, mujer; vas a tener que salir
con escoltas armados —dijo Imane.


—¿Las alianzas son también de Cartier?
—preguntó Ainaya.


—Sí.


Nouria dijo:


—Hija, como tu hermana Nassama dijo: esos
dos anillos representan una dote muy considerable, que Alejandro te está
haciendo de una manera verdaderamente generosa.


Rahima dijo:


—Pero ella ya le pagó. Le ha estado
cocinando todo este tiempo y lo ha tenido bien alimentadito.


—Porque yo quería. Alejandro no me lo
pidió. Pero él me ayudaba en algunas cosas.


—¿Él te ayudaba en la cocina? Assala, ¿él
te ayudaba a cocinar? ¡Yo quiero un esposo como él! —volvió a decir Nassama
haciéndolas reír.


—Nos divertíamos mucho cocinando. Cuando
yo hacía tortas le untaba la cara de harina.


—Y terminabais los dos bien enharinados
—dijo Rahima.


—O en el sofá de la sala.


—¡Huy, qué sensual salió esta mujer!
—dijo la abuela.


—¿Qué le ponen allí a la harina?
—preguntó Ainaya.


—Sí, para que nos traigas algunos kilos
—añadió Imane haciéndolas reír de nuevo.


—Salíamos a cenar muchos días —dijo
Assala—. Los fines de semana, que solíamos ir para un sitio y otro, comíamos en
la calle. He visitado un montón de ciudades españolas que no conocía.


—¿Qué hacías tú mientras Alejandro estaba
trabajando? Cuéntanos —pidió su madre.


—Yo solía salir al parque de la Rosaleda
a ver las flores, y caminaba por aquellos bosques hasta el parque del Oeste,
para hacer un poco de ejercicio.


—¿Más que el que hacías cada noche y en
cada enharinada? Mujer, ¿de dónde sacabas las energías? —preguntó la abuela.


Todas rieron a carcajadas durante un buen
rato haciéndole bromas. Assala prosiguió contándoles:


—También me iba al parque del Retiro. Yo
lo acompañaba los días en que él salía a trotar. Los días en que yo no tenía
ganas de salir leía alguno de los libros que él tiene. Otras veces lo
acompañaba en el metro hasta su trabajo, y luego yo me iba por ahí a pasear, y
al Corte Inglés y a los centros comerciales a ver tiendas. Me he comprado
algunos sombreros, que a Alejando le gustan mucho y me dice que me sientan muy
bien.


—Y a ti que no te gustan, ¿verdad? —dijo
Yadira.


—Pues yo que soy llorona en eso y él que
me pellizca.


Su madre le dijo:


—Te habrás comprado muy pocos sombreros,
si cuestan tanto como para que los vendan en las joyerías.


—¿Por qué lo dices, mamá?


—Porque tu padre me ha dicho que no le
han cargado, en la tarjeta de crédito, nada más que una sola compra de una
joyería, por dos mil y tantos euros, y unos trescientos cuarenta más en una
tienda Intimi algo.


—Intimissimi. Ahí compré ropa interior. Lo de la joyería fue otra cosa. Después de que él me dio el anillo
de compromiso yo no podía quedarme así. Tenía que darle también algo.


—¿A que le compraste un reloj? —preguntó
la abuela.


—Sí.


—Y después de que él se ha gastado
cientos de miles de euros entre ese solitario y la alianza, los pendientes,
brazaletes, collares, vestidos y zapatos, ¿tú le compras un reloj de poco más
de dos mil?


—Abuela, Alejandro no es un hombre
ostentoso. El no usa relojes de oro de esos costosísimos. Yo ya sabía cuáles le
gustaban, así que me fui con él a una relojería y le regalé el Rado Cerámica
clásico con fecha, que fue el modelo que él mismo eligió.


—¿Cómo es ese reloj? —preguntó Sabira.


—Está hecho completamente en cerámica
negra.


—¿Todo el reloj? —preguntó Ainaya.


—El brazalete y la caja, que es
rectangular con el cristal de zafiro y las agujas de oro. Se ve muy bonito el
contraste del oro sobre el negro.


Assala se rió y su cuñada Imane le
preguntó:


—¿Qué fue lo que pasó?


—Alejandro es una cosa seria. De verdad
que lo amo cada día más. Bueno, cada día más no, porque ya me resulta imposible
amarlo más. Yo no sé si contabilizar esta compra como un regalo para él o algo
para mí.


—¿Por qué? —preguntó su madre.


—Porque él terminó comprándome el reloj
de dama que hace juego con ese, para que los dos estuviéramos igual.


Assala se levantó la manga izquierda y
les mostró el negro reloj:


—¡Huy que bello es! —dijo Nassama.


—De verdad que es todo negro —dijo
Sabira.


—A Alejandro le gustan estos de cerámica,
porque no hacen sonar los detectores de metales de los aeropuertos y otros
sitios, y no tiene que andar quitándoselo —dijo Assala.


—Hija, si por todos los regalos vamos a
juzgarlo, no nos cabe ninguna duda de que Alejandro te ama intensamente y está
loco por ti —dijo Nouria—. Entonces... ¿tú no pagaste nada de lo demás que te
compraste? ¿No gastaste nada mientras estuviste en Madrid? Cuando salías a
pasear sola, ¿tú no comías ni bebías nada? Te llevaste muy poco dinero en
efectivo.


—Con hijas así da gusto dejarlas salir
—dijo la abuela.


—Alejandro no me dejó gastar nada —dijo
Assala—. Él me dio una tarjeta de crédito asociada a la suya.


—¿¡Qué!? ¿Te dio una tarjeta de crédito?
¡Yo quiero un hombre como él, ahora sí! —dijo Nassama de nuevo.


—Caray, de verdad que sí —dijo Sabira.


—¿Qué tipo de tarjeta es? —preguntó
Imane.


—Una de esas negras.


—Hija, ¿de verdad que él hizo eso?


—Sí, mamá. ¿Por qué os iría a decir lo
que no es? —dijo Assala.


—Pero se la devolviste ahora para venir.


—Él no me dejó, dijo que era mía, que ya
estaba registrada a mi nombre en el banco.


—¿Él hizo eso? —preguntó Nassama
incrédula.


—¿Todavía la tienes? —preguntó Nouria.


—Sí.


—Hija, no pensarás usarla aquí. No sería
algo apropiado.


—Claro que no, mamá, eso ya lo sé. Yo no
defraudaré la enorme confianza que mi esposo..., que Alejandro tiene en mí.


—Otra vez con lo de esposos. Esta como
que de verdad lo vivió —dijo Rahima.


—Ya lo estamos notando —dijo la abuela—.
Claro, después de alimentarlo tan bien, de todas las formas en que una mujer
puede satisfacer a un hombre, ¿qué otra cosa puede sentir ella?


Todas volvieron a reír con aquello.
Nouria dijo:


—Me parece muy bien que pienses de esa
manera, hija, porque es un sentimiento muy hermoso. Cuando seas su esposa, pero
de verdad, legalmente y no tan solo en tu mente y en tu corazón, será otra
cosa. Todo lo que él quiera comprarte mientras eres su prometida es asunto de
él también, yo no lo objetaré y tu padre tampoco lo hará. Eso es aceptable.
Pero mientras estés aquí no usarás esa tarjeta.


—Ya lo sé, mamá. Allí tampoco la usé casi
nada.


—¿Pero no has dicho que te compraste
sombreros y otras cosas?


—Sí, pero no sin Alejandro.


—¿Cómo es eso? —preguntó Imane.


—Es que sola no es lo mismo. Yo esperaba
a que él saliera del trabajo para ir juntos, o lo hacíamos el fin de semana.
Porque él disfruta mucho acompañándome y a mí me agradaba que me dijera qué
cosas le gustaban, de todo lo que yo me probaba.


Su hermana Rahima dijo:


—Es decir: que tú no te vistes para ti,
sino para él.


—Pues sí. Me encanta la manera en que
Alejandro me mira cuando le gusta algo que llevo puesto.


—¿Y cuándo no llevas nada puesto?
—preguntó la abuela.


—Me encanta más todavía. —Todas volvieron
a reír y a echarle bromas a Assala. Ella añadió—: De modo que era él quien
pagaba mis compras y gasticos.


—Pues ya estamos viendo todo lo que has
disfrutado —dijo Nissrim.


—Lo que a mí me hacía sentir
verdaderamente dichosa era cocinar para los dos.


—¿Por qué? —preguntó Nassama.


—Porque era el sentimiento de ser su
esposa realmente.


—Esta se lo tomó en serio —dijo Rahima.


—Sí, hermana, muy en serio. Los dos
compartíamos ese hermoso sentimiento. Para mí era delicioso despedirlo en la
mañana con un beso y un te amo; recibirlo con otro beso al llegar para el
almuerzo y luego en la tarde. Si él no iba a tener tiempo suficiente para ir a
comer me avisaba, y nos encontrábamos en uno de sus restaurantes para hacerlo
juntos. Los dos nos sentíamos esposos. Como su hermana Ana me dijo: lo que
cuenta son nuestros sentimientos, la boda es un simple trámite.


—¿Qué tal te llevas con ella? —le
preguntó Ainaya.


—¡Huy, de maravillas! Es una rubia
encantadora y de lo más abierta. Congeniamos de inmediato. Fijaos que yo no he
tenido que comprarme casi nada de ropa, gracias a ella.


—¿Por qué no, si no te llevaste nada?
—preguntó su madre.


—Porque Ana me dio todo un inmenso
armario lleno de ropa que no usa, y que ha comprado a lo loco o que le han
regalado y no le va. Es que la mayoría ni se la ha puesto. Es ropa y zapatos de
excelente calidad y de mi talla.


—¿Tenéis la misma talla? —preguntó
Ainaya.


—Sí, por suerte para mí tenemos la misma
estatura y calzamos el mismo número, pero de ropa yo soy una o dos tallas
menos. Ana tiene dos hijas, pero son muy altas y la ropa de ella no les sirve a
ninguna. Ahora le encanta salir de compras conmigo, porque yo la freno y le
digo lo que no le queda bien y lo que sí. Disfrutamos de lo lindo las dos. La
pasamos muy bien.


—¿Qué es lo que hace ella? —preguntó
Nouria.


—Ana es socia de una editorial, y
directora de varias prestigiosas revistas de modas y sociales, que ellos
publican. Nassama, ¿te importaría buscar mi bolso que dejé abajo?


—Yo lo busco, tía —dijo Sabira y salió
corriendo.


—Yo la conocí al día siguiente de llegar.
Alejandro y yo habíamos desayunado y estábamos en la cama. Ella llego...


—¿Cómo es eso? ¿Estabais en la cama
después de desayunar? ¿Fue para hacer la digestión? —preguntó Imane.


Assala puso tal sonrisa que todas se
rieron. La abuela Karima dijo:


—¡Mírenla a ella! Si llegó a Madrid
ardiendo por los cuatro costados.


—¿Lo hacíais todas las noches? —preguntó
Ainaya.


—Como las medicinas —dijo Assala.


—¿Como es eso?


—Una cada ocho horas. —Todas ellas
volvieron a soltar las carcajadas y Assala aclaró—: Al acostarnos, al
levantarnos y luego como se nos atravesaran las ganas en el día.


Las carcajadas fueron unánimes y Yadira
preguntó:


—¿Mujer, qué comes cuando estás allí?


Nuevas risas y bromas diversas de todos
los tonos y colores.


—Aquí está tu bolso —dijo Sabira
regresando.


—Muchas gracias —dijo Assala y prosiguió
explicándoles—: Alejandro ya le había hablado de mí a su hermana. Ana llegó esa
mañana y, de inmediato, me trató como si nos conociéramos de toda la vida. Para
mí fue un alivio enorme tener su apoyo, porque yo estaba algo intranquila al no
saber cómo se lo tomaría.


—¿Y qué hacía ella en el piso de
Alejandro a esa hora de la mañana? —preguntó su madre.


—Ana viaja mucho, con motivo de su
trabajo, y va a Madrid con bastante frecuencia. Las personas que la acompañan
se quedan en un hotel, pero ella prefiere más quedarse en casa de Alejandro,
porque dice que así le da una vuelta y ve cómo está.


—Quiere decir que es una buena hermana
—dijo Nouria.


—¡Huy, sí! Ana lo adora. Ella utiliza una
de las cuatro habitaciones que tiene el piso. Esa primera mañana, Alejandro y
yo íbamos a pasar el día en la Casa de Campo. De entre todo lo que había en
aquel armario, yo me vestí con lo que más me gustó para esa ocasión. Cuando
ella me vio le gusté tanto que me dijo que tenía que sacarme unas fotos. Nos
sacó un montón a los dos.


—¿A ti y a Alejandro? —preguntó Nassama.


—Sí. Ella va a publicar algunas en sus
revistas de modas.


—¿Pero qué nos dices? —saltó Rahima—. ¿Tú
vas a salir en revistas de moda europeas?


—¿Como una modelo, tía Assala? —preguntó
Sabira.


—Sí.


—No, no es cierto. Estás bromeando —dijo
Yadira.


—Yo tampoco te lo creo —dijo Nassama.


—Me lo imaginé.


Assala sacó del bolso un número de la
revista Tendencias de Moda, la abrió por una página que tenía marcada y
la mostró. El griterío fue más grande esta vez y todas tuvieron algo que
comentar de las fotos.


—¡Assala, qué fabulosa te ves! —dijo
Ainaya.


—Qué preciosa y juvenil te luce esa ropa
—añadió Imane.


—¿Y tú saliste a pasear por Madrid con
esos pantaloncitos tan cortos, a medio muslo? —le preguntó su madre.


—No eran tanto. Las hay que los llevan
más cortos todavía.


—¡Aquí estás con Alejandro! —gritó
Yadira.


—¡Miren que hermosos lucen los dos! —dijo
Karima.


—Hija mía, si pareces toda una modelo
—dijo Nouria.


—Hay más fotos —dijo Assala.


Sacó un número de la revista Fashion
Weekend y Nassama chilló:


—¡Estáis en la portada!


—¡Qué fotografía tan fabulosa! Sois los
propios enamorados riendo dichosos por estar juntos —dijo Nouria.


—Eso fue lo que Ana dijo que transmitía
la foto, y por lo que la eligió para una portada. Por si os podía quedar alguna
duda de nuestro amor. Lo hemos paseado por toda España.


—Tranquila, cariño, que a ninguna nos
queda la más mínima sombra de duda —dijo Nissrim.


—Hace una semana tuve una sesión completa
de fotografía en Barcelona.


—¿Para salir en otra revista?


—Sí, para la revista Mujer Actual
Magazine. Esta vez Ana envió uno de los aviones de la editorial para
llevarnos.


—¿Tienen aviones privados y todo?
—preguntó Nassama.


—Sí. Son dos o tres turbohélices de
distinta capacidad. Si no fuera de esa manera les resultaría una locura, con
todo lo que Ana y el equipo fotográfico viajan por España y Europa.


—¿Qué clase de aviones son?


—Ah, pues no lo sé. En el que yo volé era
un King Air grande, precioso, con todo el interior blanco y diez asientos; pero
no sé qué modelo. Cuando llegamos a la sede en Barcelona tenían todo el equipo
técnico esperándonos.


—¿Qué es un equipo técnico? —preguntó
Sabira.


—Maquilladoras, iluminadores, encargados
de vestuario, fotógrafos y demás. Algunas fotos fueron en el estudio y otras en
exteriores.


—¿Te peinaron y maquillaron y todo eso?


—Me peinaron, más que nada. Ana sabe que
yo no uso maquillaje y prefirió mi naturalidad. De todos modos me aplicaron una
suave base mate por la cara y la frente, para evitar el reflejo de las luces en
el estudio. Para las tomas con algunos vestidos me delinearon un poco los ojos,
en otras me aplicaron sombra en los párpados. Fue una experiencia muy
interesante.


—Qué suerte tienes, tía —dijo Sabira.


—¿Te pagaron algo? —preguntó su abuela.


—Sí, me pagaron ya la primera, y muy
bien. Yo no me esperaba que fuera tanto, porque aquel primer rato de
fotografías con Ana, en Madrid, me pareció algo de lo más informal, un asunto
familiar. Este último lo enviarán a la cuenta de papá.


—¡Tengo una hermana que es modelo! —gritó
Nassama—. Mis amigas van a alucinar. Me voy a comprar varias revistas para
enseñarlas.


—Yo también, de lo contrario no me van a
creer en el colegio —dijo Sabira.


—¿Cuándo saldrán esas últimas fotos?
—preguntó Nissrim.


—Saldrán en el número del próximo mes
—dijo Assala.


—¿Tanto gustaste? —le preguntó su abuela.


—Así parece. Las ediciones de Tendencias
de Moda y de Fashion Weekend se agotaron.


—¿Se agotaron porque saliste tú?
—preguntó Sabira.


—Así me dijeron. Aunque Ana no está
segura de qué tanto influyó la imagen de Alejandro conmigo, porque el número de
Fashion Weekend fue el que primero se agotó.


—Es que hacéis una pareja muy hermosa y
la portada quedó de lo más llamativa —dijo la abuela—. Quizás vayáis a resultar
una combinación como esas de la época dorada de las películas de Hollywood.


*


—¿Qué era lo que pasaba, abuela?
—preguntó Sabira.


—Que un actor y una actriz lograban una
buena química, el público se prendaba de ellos y sus películas eran muy
populares. Fue el caso de Katharine Hepburn, primero haciendo pareja con Cary
Grant y luego con el magnífico Spencer Tracy, que para mi gusto fue la mejor
época de los dos. También están los casos de la conflictiva Elizabeth Taylor y
Richard Burton, las parejas de Sofía Loren y Marcello Mastroianni y, por
supuesto, el de los inimitables Lauren Bacall y Humphrey Bogart.


—¿Tú viste películas de todos ellos?
—preguntó Nassama.


—¡Huy, cantidades! Pero a vuestro abuelo
y mí lo que nos encantaban eran los musicales. Yo adoraba las películas de
Ginger Rogers y Fred Astaire, y las de Judy Garland y Mickey Rooney. Creo que
me vi todas las españolas de Concha Velasco y Manolo Escobar. Sin embargo mi
favorito era el encantador y carismático Gene Kelly. Pero el género musical
terminó decayendo, lamentablemente.


—¿Y qué piensa Alejandro de que tú seas
modelo? —preguntó Rahima.


—Él dice que si yo lo disfruto le parece
bien. Él también va a salir conmigo otra vez. Estas son unas fotos que nos tomó
la prensa durante el baile de gala de los editores —dijo Assala.


Sacó un gran sobre del bolso, del que
extrajo unas fotos que les mostró.


—¿Esa rubia es la hermana de Alejandro?


—Sí, es Ana Fabiola.


—Es una mujer bonita.


—¡Huy, qué bellos estáis aquí los dos!
—dijo Nouria.


—¡Pero qué elegantísimos! —dijo Imane.


—Assala, ese vestido negro estaba
precioso —añadió Yadira.


—Es un diseño bellísimo —agregó Ainaya.


—En esta otra foto se ven bien el collar,
los pendientes y el brazalete —dijo Assala.


—Qué hermoso es el collar, me gusta —dijo
Nassama.


—Hija, para donde quiera que te movieras
los cegarías con los destellos de todos esos diamantes. Parecerías un faro
—dijo Nouria.


—Esa era la idea, según me decía Ana.


—Vaya guapo que estaba Alejandro —añadió
Rahima.


—¿Verdad que sí?


—Las mujeres han de haberse estado
babeando.


—Lo dirás en broma, pero fue verdad.


—¿Sí? ¿Por qué? —preguntó Ainaya.


—Me enteré por Ana de que él ha sido un
hombre muy buscado por las mujeres. Ella lo invitaba a esa gala todos los años,
así como a otras fiestas, con la esperanza de que él pudiera encontrar una
mujer que le gustara de verdad para novia, pero Alejandro como que no asistió
más que dos o tres veces.


—¿Acompañado por alguna amiga? —preguntó
Nouria.


—No, él solo —dijo Assala—. Esa tarde yo
iba de lo más orgullosa. Nos hicieron varias entrevistas cortas, él me presentaba
como su prometida y eso me hinchaba el corazón. Nuestro compromiso no ha podido
ser más público.


—¿Por qué? No nos dirás que lo anunciaron
allí.


—Mamá, lo anunciaron para toda España y
el mundo.


—¿Cómo es eso de que para toda España y
el mundo?


—Uno fue porque salió en algunos
noticieros, en los que dijeron que yo era su prometida. Lo otro es por esto.
—Assala sacó del sobre un número de la revista Hola y les dijo—: Mirad,
esta es una foto de Ana y su esposo Rufino Soteldo, y en esta otra estamos Alejandro
y yo.


—¡Huy, qué pose de artistas tenéis los
dos sonreídos! —dijo su madre.


—Escuchad lo que puso la periodista en la
reseña:


Esta gala contó con la esquiva presencia
del hermano menor de Ana Fabiola, Alejandro del Paso Ejarque, elegantísimo en
un esmoquin de Armani. Este cotizado soltero, tan celoso de su vida privada,
nos sorprendió doblemente, al llegar acompañado por la bellísima marroquí
Assala Benkassem y presentarla como su prometida, que hasta ahora nadie le
conocía, y de la que tan solo ha dicho que se enamoraron en Tánger.


»De la mano de Ana Fabiola del Paso
Ejarque, socia y directora editorial del Grupo Soteldo-Escarpín-Ejarque, Assala
Benkassem ha entrado por la puerta grande como modelo exclusiva para las
revistas del grupo. El número de septiembre de Fashion Weekend, en cuya portada
Assala y Alejandro compartieron protagonismo, agotó su tiraje a las dos semanas
de salir, obligando a la editorial a una nueva edición.


»Esta prometedora modelo en meteórico
ascenso, que nació y reside en Tánger, ha vivido en París, Londres y Madrid. Es
licenciada en Administración De Empresas con mención en Gestión Internacional,
además de otros estudios. Cuenta también con dos maestrías: una es el Master in
Business Administration y la otra es en Marketing and International Business, y
nos ha sorprendido con sus condiciones políglotas, ya que domina seis idiomas,
entre ellos el chino.


»Elegante como pocas, Assala lució joyas
de Cartier con un precioso vestido en negro de Adolfo Domínguez. En sus
exclusivos zapatos de Manolo Blahnik, los cristales intentaban competir con los
destellos de los diamantes que lució, particularmente los de su anillo de
compromiso, un magnífico y perfecto Cartier Destinée con el que Assala nos
deslumbró a todas las mujeres.


»Esta tangerina de treinta y un años nos
ha cautivado con su saber ser, su distinguida y serena belleza, su sencillez y
hermosa sonrisa. Por lo que hemos sabido, ya está siendo solicitada por
prestigiosas casas de modas. Y es que viendo su belleza, donaire, elegancia
natural y sonrisa fácil podemos entender porqué es. Alejandro y Assala se
convirtieron en la pareja de la noche, acaparando la mayor atención.


—¡Déjame ver, déjame ver eso! —pidió
Nassama agarrando la revista.


—¿De verdad que dice todo eso? —preguntó
Ainaya.


—Pues, entonces, tienes mucha razón,
hija: eso sí que ha sido un anuncio bien público —dijo Nouria.


—Se nos adelantaron —dijo la abuela
Karima.


—Y por mucho —dijo Yadira.


Assala dijo:


—Han salido fotos en todas las demás
revistas que cubrieron el evento, como en Semana, Lecturas, Diez
Minutos, Love, la Vanity Fair y otras. Pero Hola fue
la que hizo la reseña más extensa, además de Gente al día y Fabiola.


Rahima dijo:


—¿Veis? Nosotras no nos enteramos porque
no leemos esas revistas.


—Sí, qué lástima ha sido —dijo Imane.


—En esta foto se ven tus zapatos. Qué
preciosos son —dijo Sabira.


—Llevan pedrería y están recubiertos de
brillanticos de cristal.


—¿Cuánto costaron? —preguntó Nassama.


—Bastante —dijo Assala.


—¿Cuánto es bastante en unos zapatos? ¿Quinientos
euros?


—Casi dos mil.


—¿¡Qué dices!?


—Son unos Manolos.


—¿Unos zapatos de mujer pueden costar
tanto? —preguntó Nouria.


—Muchísimo más.


—¿Acaso tienen diamantes también?
—preguntó Sabira.


—Algunos modelos de Patricia Rosales sí
los tienen. Suelen tener pedrerías, cristales de swaroski y perlas, y llegar a
costar hasta cien mil euros.


—¡¿Qué cosa?! ¡¡No puede ser posible ese
dineral por unos zapatos!! —chilló Rahima.


—Pues lo es.


Su madre preguntó, casi horrorizada:


—Hija, ¿cuánto dinero llevabas tu puesto
encima esa noche?


—Ella iba enchapada en oro de
veinticuatro quilates —dijo Rahima.


—Qué barbaridad —dijo Ainaya.


—Los zapatos es cierto que me gustaron,
porque son preciosos —dijo Assala—. Pero ese modelo en particular fue idea de
Ana. Ella dijo que yo tenía que relucir de pies a cabeza, y no solo dar la
impresión de belleza, sino de riqueza también.


—Mujer, pues lo lograste muy bien —dijo
su abuela.


Yadira seguía viendo las revistas y dijo:


—Assala, vaya cara de enamorada que
tienes en estas fotos en que estáis bailando. Mirad esto.


—De verdad que sí. ¿Estabas bailando o
flotabas entre nubes? —preguntó Nissrim.


—Las dos cosas. Cuando estoy con
Alejandro siempre floto sobre nubes.


—¿Y dónde aprendiste esos bailes?
—preguntó Nassama.


—Yo ya había aprendido algo cuando estuve
en Francia y en España. Ahora Alejandro, a ratos en el apartamento, me estuvo
enseñando los principales ritmos, para poder acoplarnos bien. Fue divino. Yo no
me podía aguantar y a cada poco lo besaba y perdía el ritmo.


Nouria dijo:


—Assala, hija, ahora sí que estoy
absolutamente segura de la felicidad que te llena, y de lo dichosa que has sido
viviendo con Alejandro todo este mes. ¡Huy! Cuánto me alegro de haberte dejado
ir. Al ver todas esas fotos nadie puede dudar de que los dos hacéis una pareja
muy hermosa. Ya solo me falta una cosa para que termine mi angustia y sea
completa mi dicha.


—¿El qué?


—La boda. Para que aquí podáis vivir como
esposos, con la misma tranquilidad que ahora habéis tenido en España. Pero
aunque allí esté más que anunciado públicamente, por causa de esas revistas,
aquí nosotros no podemos anunciar tu compromiso todavía. Es algo que tenemos
que mantener en privado hasta que Alejandro no venga a pedirte por esposa.
Lamento que no puedas lucir tu hermoso anillo hasta entonces.


Assala estaba muy sonriente, se diría que
divertida. Miró su negro reloj y dijo:


—Ya eso se va a solucionar. Faltan un par
de minutos.


—¿Un par de minutos para qué?


—Ya lo veréis.


Ainaya dijo:


—En las fotos de la gala llevas el anillo
de compromiso, pero no en las fotos de las revistas de modas. ¿Por qué?


—Porque esas fueron sacadas en la mañana
y Alejandro me lo dio en la noche.


Nassama le preguntó:


—¿Cómo hizo? ¿Se puso de rodillas, sacó
el anillo y te preguntó: Assala, amada mía, luz de mis ojos y alegría de mi
corazón, ¿me concedes tu mano para yo poder vivir? Sin ti me consumo y muero.


Las mujeres rieron por la forma tan
teatral en que Nassama lo hizo. Assala le dijo:


—Tú como que estás viendo muchas
películas románticas.


—Espera, espera un momento —dijo Ainaya—.
Antes dijiste que fue en la mañana que él te pidió que fueras su esposa.


—Sí.


—¿Y cómo fue que te dio el anillo en la
noche?


—Es verdad. Ellos lo hacen en el mismo
momento de la petición. ¿O no? —dijo Nassama.


—Porque esa fue la segunda vez —aclaró
Assala.


—¿Cómo es ese enredo? ¿De qué segunda vez
hablas? —preguntó la abuela.


Ella se rio por las caras que tenían las
otras.


—Es que la primera vez que me preguntó
que si quería ser su esposa fue después del desayuno, cuando estábamos en la
cama.


—¿Qué? ¿Él te lo pidió en la cama?
—preguntó Yadira.


—Así habrá sido lo que ella le hizo —dijo
Imane.


—Mujer, de verdad, dinos qué es lo que tú
desayunas allí.


—Mejor dinos qué es lo que le das a él,
que nos vendrá mucho mejor a todas —dijo Rahima.


—Lo único que él come y yo no es tocineta
frita. Se la pongo en todos los desayunos.


—¿Será por eso por lo que tenemos
prohibido comer cochino? —preguntó Yadira.


Todas rieron a cual más. La abuela rio
tanto que se atragantó y tosió un rato.


—Me vais a matar —dijo.


Cuando Assala y las otras pudieron dejar
de reír también, ella les aclaró:


—En la noche, mientras cenábamos en un
restaurante, él sacó el anillo y me pidió de nuevo ser su esposa.


—¿También cuando estabais comiendo? —le
preguntó Rahima—. ¿La comida le resulta afrodisiaca o algo así?


Otra vez rieron todas ellas y Yadira
dijo:


—Pues ya sabes que cuando quieras algo
tienes que pedírselo cuando esté comiendo.


—En el restaurante fue la petición formal
—dijo Assala—. A pesar de que ya él me lo había pedido en la mañana, el anillo
lo cambio todo dándole una nueva dimensión al momento. La emoción fue más
intensa todavía. Las piernas me temblaron cuando él me lo puso. Menos mal que
estaba sentada.


La abuela Karima dijo:


—Y ahora va a tener que venir a pedirte
de nuevo. Es la primera vez, que yo sepa, que un hombre tiene que pedir tres
veces a una mujer para lograr que se case con él. Tú sí que has salido dura de
convencer, muchacha.


Todas rieron aquello y Rahima le
preguntó:


—¿Tú que hiciste?


—Nos besamos allí mismo —dijo Assala.


—¿En medio del restaurante?


—Sí.


—¿Qué hizo la gente? —preguntó Ainaya.


—Cuando les enseñé el anillo aplaudieron.
Fue muy lindo el momento.


Nouria le preguntó:


—Hija, aclárame algo. Cuando Alejandro
venga ahora, ¿tú pretendes dormir con él en tu habitación?


—¡No, mamá! ¿Cómo piensas eso? —Sus
hermanas la miraron de manera tan incrédula que Assala aclaró—: Él y yo estamos
muy claros en que no puede ser. Alejandro sabe que aquí hemos de tener el
respeto que corresponde, y guardar las distancias que nuestras costumbres
exigen.


—Ah, bueno, eso me tranquiliza bastante
—dijo su madre.


La manera en que todas las demás la
seguían mirando hizo terminar por sonreír a Assala, que matizó:


—Por lo menos en la calle.


—A ver, a ver, aclárame esa diferencia
—pidió Nouria.


—Mamá, si después de que Alejandro y yo
hemos convivido como esposos, dormido juntos y follado todo lo que hemos
querido, me prohibís abrazarlo y besarlo aquí en casa, armo un berrinche de
pronóstico y me voy con él a una jaima en el desierto de Merzouga, hasta el día
de la boda.


—¡Assala! ¿Qué lenguaje tan vulgar es el
que has traído de España? —dijo su madre.


Las otras volvieron a reír a cada cuál
más.


Assala prosiguió contando:


—A la semana siguiente asistimos en Madrid
a otra gala en beneficio de una ONG. Volvimos a salir en las reseñas de varias
revistas, pero la mejor fue la que realizó Gente al día.


—¿Esa no es de las revistas de la hermana
de Alejandro? —le preguntó Sabira.


—Sí. —Assala sacó una, que Yadira le agarró
de inmediato—. Esta vez sí que yo me robé todos los flashes.


—¿Qué quiere decir eso? —preguntó su
madre.


—Que acaparé toda la atención de los
fotógrafos y de los medios de comunicación.


—¿Por qué fue?


—Por la manera como fui vestida.


—¿Qué usaste?


Yadira estaba pasando las páginas de la
revista y gritó:


—¡Estás usando un caftán de dos piezas en
rojo con bordados en oro, adornos y pedrería!


—¡A ver, a ver!


—¡Huy, que caftán tan hermoso y elegante!
—dijo la abuela.


—Esas mangas largas de campana se ven preciosas.
Le dan mucha elegancia —dijo Sabira.


—Hija, ¿cómo se te ocurrió usar eso allí?


—Fue idea de Alejandro.


—¿De él?


—Sí. A mí me pareció bien y él me llevó a
una tienda que los vende en Madrid. Tienen preciosidades que les llegan de
Marrakech y otras partes, de un diseño y una confección impecables. Pero en
Madrid cuestan una barbaridad. Con lo que él pagó por ese caftán me compro yo
tres iguales aquí. Eso sí, fue todo un éxito, porque resulté la comidilla de la
velada. Todos, tanto los hombres como en especial las mujeres, tuvieron que ver
con mi caftán y dio para hablar que ni os imagináis.


—Y Alejandro orgulloso de ti y tú de él.


—Exacto, mamá.


Sabira le preguntó:


—¿No te hubiera quedado bien haber usado
un tocado de cabeza como los que tú tienes? ¿Una cadena de oro con alguna
piedra preciosa o algo así?


—Posiblemente. Pero la idea de Alejandro
era que no me viera tan marroquí, sino que pareciera más bien una europea con
un lujoso vestido de noche algo exótico. Ana fue de la misma opinión.


—Pues lo lograste muy bien —dijo Rahima.


—¿Lo dejaste en Madrid? —preguntó
Nassama.


—No. Es lo único que traigo en la maleta.


—¿Lo único? ¿Ni siquiera tu ropa
interior?


—¿Para qué? Aquí tengo de sobra y la que
me llevé la dejé allí junto con la que compré.


—¿Y esa gargantilla y los pendientes que
llevas con el caftán, de dónde salieron? —preguntó Rahima.


—Alejandro me los compró también.


—En esta foto se ven los pendientes muy
bien. Assala, son preciosos. Parecen hechos aquí —dijo Rahima.


—Sí, son unos Paris Nouvelle Vague de
Cartier en oro rosa y diamantes.


—Tú y los diamantes. Como que te
gustaron.


—¿A quién no? —dijo Imane.


—¿Cuántos diamanticos tiene cada uno?
—preguntó Sabira.


—¡Qué se yo! Como doscientos. En cuanto
vi esos pendientes me prendé de ellos, porque parecen diseñados aquí.


—Han
de haber costado un dineral.


—Sesenta mil euros. Pero la gargantilla y
el brazalete son solo de oro, esta vez no tienen diamantes.


—Vaya mujer tan cara que le has salido a
Alejandro, con todo lo que te ha comprado ya —dijo Ainaya.


—Y no se han casado siquiera —matizó
Rahima.


—Yo no le pedí esas joyas, ¿eh?, que
conste; salió de él, y lo vi tan entusiasmado que no le pude decir que no
—aclaró Assala.


Nouria dijo:


—Pues fue una lástima ese gasto, porque
mira que tú tienes collares, gargantillas y pendientes aquí, que casi ni usas.


La abuela dijo:


—Bueno, las joyas siempre son excelentes
inversiones y nunca pasan. Pero como tú has dicho antes, ahora sí vemos que si
todos esos regalos, que Alejandro te ha hecho, los vamos a contabilizar como
dote parecerás la hija de un sultán.


*


—Disculpad que irrumpa en vuestro
santuario femenino, pero me parece que las circunstancias justifican la
prontitud.


Era Rachid que estaba a la puerta con una
sonrisa llenándole la cara.


—Pasa. ¿Ha sucedido algo? —le preguntó
Nouria.


—Sí, muy bueno. Acabo de hablar cara a
cara con Alejandro.


—¿Cómo que cara a cara? ¿Él está aquí?


—No. Recibí una videollamada.


—¿Y qué quería?


—Se disculpó por no poder venir a hacerlo
personalmente. Me dijo que estaba volando hacia China, y esto era algo
sumamente importante que él no quería demorar más.


—Está bien, ¿pero de qué se trataba?


—Me pidió a Assala por esposa.


—¿Mediante una videollamada? ¡Qué tío!
—dijo Nassama.


—¿Y tú qué le respondiste? —preguntó
Nouria.


—¿Qué crees? Dadas las circunstancias y
la manera en que él me lo estaba pidiendo, yo le dije que tenía que pensarlo y
que le respondería en un email.


—¡Rachid! —dijo ella enfadada.


—Fue una broma, mujer. Yo le dije que sí.


El griterío que armaron, abrazando a Assala,
debió de haberse escuchado hasta en la Plaza de Francia y el Boulevard Pasteur.


—Hija, ¿tú sabías que él iba a llamar?
—preguntó Nouria.


—Sí. Por eso os dije que en unos minutos
se solucionaría.


Rachid dijo:


—Para hacer esto oficial, mañana mismo
comenzaremos a notificarlo a nuestros vecinos, amigos, allegados y familiares
en todas las ciudades.


—¡Sí, sí! Que se sepa cuanto antes porque
ya vamos muy retrasados —dijo Nouria.


Assala mostró el anillo de nuevo y dijo:


—Ahora sí que puedo llevar mi anillo de
compromiso en público, y mostrárselo a todo el mundo.


—Di que sí, hija mía, siéntete orgullosa
de este compromiso. Serás la envidia de toda la medina.


—Me causó un poco de tristeza lo de
Alejandro —les dijo Rachid.


—¿Qué cosa? —preguntó Assala.


—Le pregunté si en España él tenía que
hacer algunas notificaciones del compromiso. Me dijo que a la única persona a
quien le interesa saberlo era a su hermana Ana, y ella ya lo sabía.


—¿Él está sin familia? —preguntó Nissrim.


—Prácticamente sí —dijo Assala.


Nouria dijo:


—Pues que se venga, que aquí tiene una
muy grande y estamos esperando por él.


La abuela dijo:


—Esta noche no se duerme en esta casa.
Como dije la otra vez: vamos a montar una fiesta y beberemos güisqui y ron como
camellos. O té y leche, que da igual. Así que los hombres vayan poniendo a
calentar los cueros de los tambores, y saquen las panderetas y los
instrumentos. ¡Que todo el mundo se entere del compromiso matrimonial!


—¡Eso, fiesta, fiesta! —gritó Nassama.


Nouria dijo:


—Yo no esperaré hasta mañana; ahora mismo
se lo salgo a decir a Darifa, de una vez. Ella se alegrará muchísimo.


—Ah, perfecto, para cuando amanezca ya lo
sabrá la mitad de la medina —dijo Rahima.


—Rachid, tenemos una hija que ya es toda
una modelo —le dijo Nouria.


—¿Cómo es eso?


Nassama le dijo:


—Papá, mira las fotos de Alejandro y
Assala que ha sacado la revista Hola, y lee lo que dice.


Rachid lo leyó y dijo:


—Esto tengo que enseñárselo a Ghanim, a
ver qué tiene que decir ahora.


Nouria dijo:


—Pues enséñale también esta otra revista
donde Assala está vistiendo el caftán. Para que él vea que a Alejandro le gusta
también nuestra ropa y le agrada que ella la luzca. El amor de él por Assala lo
hace estar tan orgulloso de lo de él como de lo nuestro.


***











CAPÍTULO 28


Una ruptura laboral inesperada


Había pasado algo más de un mes desde que
Assala regresó a Tánger. En Madrid, Alejandro había llegado de Beijing el
viernes en la noche y durmió casi todo el fin de semana. Ese lunes temprano
había tenido una larga y algo tensa reunión con la Junta Directiva. Luego de
ella, estaba en la oficina de su jefe, sentado de manera displicente ante el
gran escritorio. Sobre él había algunas carpetas y documentos, varias revistas
de aeronáutica y una gran bandeja con una sandía, una piña, un pequeño melón
amarillo y otras frutas. Alejandro, tenía el semblante sombrío y, de manera
distraída, jugueteaba con su teléfono móvil. Su jefe comía unas uvas y le
decía:


—Tu trabajo en Hong-Kong, Shanghái y
Beijing ha sido excelente.


—Ajá.


—Este viaje, al igual que los anteriores,
lo has redituado al máximo y todos están muy complacidos.


—Ajá.


—Estas negociaciones van a significar un
gran logro para la empresa, y puede decirse que es gracias a ti.


—Ajá —volvió a decir Alejandro lacónico.


—¿Qué te pasa? Pareces aburrido y
cansado.


—¡Coño, claro que estoy cansado! —Dejó el
teléfono y dijo—: Han sido semanas maratónicas saltando de Hong-Kong a
Shanghái, de ahí a Beijing, vuelta a Hong-Kong y regreso a Beijing, repitiendo
ese mismo periplo en diferente orden, una y otra vez. Y no ha sido en un jet
privado. Me hubiera venido muy bien tener allí al Gulfstream G280, al Falcon
2000 o al Legacy 600. Me hubiera ahorrado todo el tiempo del mundo y cansancio
a granel. Pero esta vez no tuve ninguno, precisamente esta vez. ¿Cómo quieres
que esté y que me sienta?


—Lamento que haya sido de esa manera.


—Ernesto, si de verdad lo lamentases lo
hubieras evitado. Es la primera vez que esto ocurre y para mí no tiene sentido
ni justificación, se lo mire por donde se lo mire. ¿Cuáles fueron los motivos
para dejarme sin avión?


—Tu viaje se adelantó cinco días, de
manera imprevista. El G280 estaba en los Estados Unidos y el Falcon 2000 LXS
estaba en Brasil. El Legacy 600 iba a mantenimiento. Tú lo sabes.


—Vale, muy bien, eso lo comprendo perfectamente.
¿Y ese mantenimiento duró un mes?


—Claro que no.


—¿Y por qué no me lo enviaron a él o, en
último caso y como tabla salvavidas, al Phenom 300? Para los vuelos dentro de
China era perfecto.


—Se necesitaron aquí —dijo su jefe.


—Por supuesto, se necesitaron aquí. Dime.
¿Para qué se necesitaron aquí tres aviones durante ese mes? ¿Para que los
honorables miembros de la Junta Directiva viajasen a Benidorm y a París, Monte
Carlo y Roma a divertirse? Ya he averiguado que nadie más que ellos han viajado
en este mes dentro de Europa. Porque viajes por motivos comerciales hubo uno a
Frankfurt y otro a Milán, y aquí solo se produjeron cuatro vuelos domésticos.


—Sí, no hubo mucho movimiento —dijo
Ernesto.


—Pues con el Phenom 100 y el 300 les
hubiera bastado y sobrado para eso. ¡Pero en la puta China era que yo estaba
necesitando al Legacy o a cualquiera! A los catorce días de estar allí, y ya
con ocho vuelos internos a cuestas, llegó un momento, después de más de tres
horas de retraso esperando uno en el aeropuerto de Shanghái, en que estuve a
punto de mandarlo todo a la mierda. ¿Sabes lo que quiero decir con eso?


—No estoy seguro.


—Que estuve a punto de enviarte la
renuncia inmediata y pagarme yo mismo el pasaje de regreso.


—No me jodas. Estás de broma.


—¿Hay algo en mi cara que te haga pensar
que tengo ganas de bromear? ¡Te pedí autorización para chartear allí un avión o
un helicóptero y me la negaste!


—Ya, tranquilo, está bien. Fue un error
táctico, una mala planificación operacional, no asignarte uno de los jets esta
vez. No pensamos que se requirieran tantos vuelos internos en China, como al
final fueron.


—¿No lo pensasteis? Ernesto, no teníais
nada que pensar: yo os lo dije. Si hubiera sido en una sola ciudad no habría
importado. Pero las tres negociaciones iban de forma casi simultánea. Yo lo
programé de esa manera para redituar la estancia en China y evitarnos viajes de
ida y vuelta o largas estancias muertas; tú lo sabes bien. Yo os dije, y varias
veces, que en este viaje iban a producirse muchos desplazamientos entre las
tres ciudades, por todas las reuniones que estaban previstas y las demás que
irían surgiendo. Yo os informé de cuál es la manera de proceder que tienen esos
empresarios, llevo siete meses haciéndolo. ¿Sabes la distancia aérea que hay
entre Beijing y Shanghái y entre esta y Hong-Kong?


—No he tenido la curiosidad de mirarlo
—dijo Ernesto.


—De Beijing a Shanghái es como volar de
Madrid a Londres, y de Shanghái a Hong-Kong equivale casi a volar de Madrid a
Roma. Ernesto, entre Beijing y Hong-Kong hay casi dos mil kilómetros de
distancia por vía aérea. Es como volar de Madrid a Budapest. No tengo la menor
idea de cuántos kilómetros son por tierra; pero estoy seguro de que no es para
ir en autobús por esas carreteras chinas.


—Está bien. Lo tendremos en cuenta para
la próxima vez. Ya nos quedó claro que no podemos enviarte allí sin avión.


—¿Estás seguro de que habrá una próxima
vez? —le preguntó Alejandro.


—¿Qué me quieres decir?


Alejandro se puso a hacer dibujos, de
manera mecánica, con un lápiz en las blancas hojas de una libreta, y le
respondió:


—Ernesto, tú sabes lo que suele ser eso,
pero no tienes idea de lo que fue este ciclo de negociaciones, porque jamás has
llevado tres simultáneas a este nivel. Reuniones tras reuniones, mañana y
tarde, y más reuniones; comiendo mal y a la carrera y descansando muy poco o
nada. Revisando balances, analizando proposiciones, comparando aranceles, tasas
y mercados; preparando gráficos y estadísticas para la siguiente reunión y toda
esa basura. Todo eso por cada una de las tres corporaciones. Y después de las
reuniones con ellos venían las interminables videoconferencias con vosotros,
que yo tenía que hacer de noche debido a las diez horas de diferencia.


—¿Y qué querías tú? Eso no se podía
evitar. Tenías que ponernos al tanto. Las decisiones no estaban en tus manos
nada más —dijo Ernesto.


—Sí, claro. ¿Pero por qué yo no lo hacía
de día para mí y de noche para vosotros? Para colmo, o para joderme más a mí,
esta vez no me acompañó ninguno de los miembros de mi equipo, que estaban al
tanto del curso de las negociaciones.


—Martínez estaba de baja médica y Elena
de permiso de maternidad.


—Sí, está bien, pero ni siquiera me
enviaste a Mariela como secretaria, que ya estaba fogueada en eso. También
pudieron haberme acompañado Leopoldo y Mariano, uno por lo menos, pero no. ¿Y
qué fue lo que hiciste? Darme a un imberbe asistente acabado de salir de la
universidad, que no estaba al tanto de nada, tan solo porque chapucea el chino
mandarín y conoce el chino simplificado.


—¿No te fue de utilidad?


—Como secretario nada más, y a duras
penas. A las dos últimas reuniones ya no pudo ir. El muchacho estaba tan muerto
que le dije que se quedara descansando, porque la imagen que iba a dar era peor
que ir yo solo. Mira que os he pedido que contratéis a un intérprete.


—Pero tú contrataste a uno, a pesar de
que te dije que no.


—¡Claro que lo hice! ¿Qué coño querías?
¿Acaso no tengo libertad para operar sin tener que consultarlo todo? Dime si ya
no es así, porque no tendré inconvenientes en llamarte a las dos de la mañana,
para preguntarte si puedo comprar una resma de papel o realizar una consulta a
algún abogado local, y me sentaré a esperar por cada decisión operativa que
tenga que tomar, con nueve o diez horas de diferencia.


—Yo no he querido decir eso.


—No has querido eso, no has querido lo
otro; pero ha sido lo que resultó. Ernesto, muchos de los altos directivos con
los que me estoy reuniendo en esas ciudades hablan inglés. Todos son
profesionales universitarios muy bien preparados. Incluso, con todo y eso
tenían un intérprete al lado, tanto para ellos estar seguros de lo que yo
decía, en ciertos asuntos delicados, como para los directivos que no hablaban
inglés. Yo no necesitaba saber chino. Tampoco permití que mi nuevo asistente lo
hablara, más que para lucirse dando los buenos días o despidiéndonos.


—¿Por qué no lo hiciste si él iba para
eso?


—Porque hubiera sido exponerme a que él
pronunciara mal una palabra, y que en lugar de ocho días dijera jalar, ochenta,
papá o cualquier cosa. Esta vez estábamos en una fase crítica de las
negociaciones, y yo quería estar seguro, absolutamente, de que lo que yo decía
les fuera repetido con total precisión. Por eso no quise confiarme en la dudosa
capacidad de mi asistente, tampoco en los intérpretes que ellos estaban
utilizando.


—¿Por qué no? Si eran buenos para ellos
también habrían de ser buenos para ti. El chino que ellos hablaban tenía que
haber sido excelente y es seguro que dominaban el inglés.


Alejandro suspiró con cierta resignación,
miró por uno de los ventanales y dijo:


—Los intérpretes eran empleados de bajo
nivel, y esos chinos son demasiado sumisos y protocolarios con los niveles
jerárquicos, sobre todo a la hora de retransmitirles a los directivos cualquier
cosa que yo dijera.


—¿En qué sentido podría ser?


—Aquellos intérpretes podían cambiar
alguna palabra áspera mía, a fin de hacérsela más elegante y decorosa a sus
jefes, y ese no era el punto. Porque si yo les decía que algo no me gustaba
absolutamente nada, no era para que aquellos empleados les tradujeran que yo no
estaba completamente complacido. Si yo decía que algunos términos me resultaban
totalmente inaceptables, no era para que ellos tradujeran que me parecían un
tanto inadecuados. ¿Logras entender la diferencia?


—Sí, perfectamente —dijo su jefe.


—Yo quería a alguien que no tuviera
ninguna clase de servilismo con ellos, sino que les dijera, pelo por pelo, lo
que yo decía, al igual que lo que ellos me decían a mí. Para estar seguro de
eso, al cien por ciento, me servía tan solo alguien con un elevado dominio de
ese idioma o un nativo de China, pero sin servilismos laborales. Por eso fue
que, en cada una de las ciudades, contraté a un intérprete oficial de un
reconocido bufete. Cada uno me acompañó durante todas las negociaciones que
sostuve.


—Ya vi las facturas que eso generó.


—Mejor no te quejes, porque fue la opción
más económica. Yo hubiera preferido que hubiera sido el mismo intérprete para
las reuniones en las tres ciudades, pero hubiera implicado el gasto de las
comidas, hoteles y los boletos correspondientes a los dieciocho vuelos entre
Beijing, Shanghái y Hong-Kong. ¡Dieciocho vuelos en un mes! Mi cansancio y los
problemas se hubieran evitado de haber contado con el jet. ¿Te queda claro eso?


—Sí, me queda bastante claro que fuiste
comedido en los gastos, siempre lo eres. En este caso del intérprete elegiste
la opción más económica para la empresa.


—Ernesto, este ha sido el mes más largo
de mi vida y el más duro también. ¿Por qué no vas tú allí una semana, sin avión
privado, realizas cinco vuelos comerciales y lo vives? Así me ahorro el cuento.
Luego hablamos de intérpretes, de cansancio y de hastío. Yo hice dieciocho, y
no estoy contando el viaje de ida y el de vuelta. Solo me faltó que me dijeras
que tenía que viajar en clase turista.


—Tú sabes que yo no haría eso. Son
políticas de la empresa.


—Ernesto, después de esta experiencia, a
estas alturas ya puedo esperarme cualquier cosa. Me has dicho que mi trabajo en
Hong-Kong, Shanghái y Beijing ha sido excelente. Pero tengo que aclararte que
mi esfuerzo es el que ha sido excelente, no así los resultados esta vez.


—¿Por qué no? En la reunión nos han
parecido muy positivas las cifras y las condiciones. Superaremos el volumen de
negocios estimado y hemos llegado a un buen punto de equilibrio comercial. Yo
considero que, en lo que a nosotros respecta, estamos listos pare cerrar los
contratos.


—¿Eso pensáis todos?


—Sí, ese ha sido el sentir general —dijo
su jefe.


—Pues los chinos no piensan así. ¿Sabes
que la hemos cagado?


—¿Por qué?


—Por la mala imagen que les hemos dado
—dijo Alejandro.


—No entiendo porqué.


—Porque siempre hemos estado un equipo
negociador de alto nivel, compuesto por cinco o seis personas: tres hombres y
dos o tres mujeres. Disponíamos también de un avión, usualmente el Falcon o el
Gulfstream, con el que podíamos redituar muy bien todo el tiempo que se llevan
los desplazamientos, trabajar a bordo, dormir y viajar de forma descansada.
Esta vez era la fase más delicada e intensa de las negociaciones en las tres
ciudades, particularmente en Hong-Kong que era la más adelantada. Llevamos
invertidos casi siete meses de tiempo, mucho esfuerzo y bastante dinero. ¿No es
así?


—Lo es —dijo Ernesto.


—¿Y qué pasó? Que estuve yo solo, sin
avión, agotado y nada más que con un secretario perdido, que resultó incapaz de
aportar nada. No estoy seguro de si, en medio de mi cansancio, yo haya podido
cometer algún error vital en la última semana. Pero fue debido a esa caída de
nuestra imagen que los chinos no concretaron algunas decisiones, y no se
adelantó todo lo que yo esperaba lograr. Yo quería haber cerrado los tratos con
Shanghái y con Hong-Kong. Días antes de salir para allá estaba convencido de
lograrlo. Pero todo cambió y resulta que no se ha firmado nada, ni siquiera un
acuerdo de intención.


—No entiendo porqué. ¿Qué fue lo que
cambió?


—Primero fue por el intérprete —dijo
Alejandro.


—¿Qué tuvo que ver él?


—Si yo lo hubiera llevado desde aquí,
como pensaba haber hecho, su presencia no habría tenido la menor incidencia.
Pero los directivos, en las tres empresas, fueron algo desconfiados debido a
que una persona de la misma ciudad, ajena a su empresa y a la nuestra,
estuviera poniéndose al tanto de las negociaciones; por más que fuera un
intérprete oficial, que se supone limitado al silencio por la confidencialidad
profesional. Pero la razón principal fue que a ellos les dio la impresión de
pérdida de interés, por nuestra parte, y de que la compañía está pasando por un
mal momento; por eso prefirieron aguantarse y no firmaron.


—Eso no lo pusiste en el informe ni lo
mencionaste en la reunión de hoy —dijo Ernesto.


—¿Tengo que informar de lo que era
obligación tuya y de la Junta Directiva saber? No lo creo, pero incluso así lo
hice. No lo quise mencionar ahora, pero bien que lo dejé ver en nuestras
conversaciones diarias. Lo repetí cada vez, de modo que no me vengas con que no
lo he puesto en el informe final. ¿O ahora esas conversaciones no cuentan como
reportes? Además, ¿la empresa no tiene un asesor de imagen? ¿Eliminaron esa
oficina, en este mes que falté, o también tengo que hacer yo su trabajo?


—No se ha eliminado nada.


—Pues ellos fueron los que tuvieron que
haber advertido, en el primer momento, lo que implicaría esta misión reducida a
un hombre y medio, porque iba en contra de sus recomendaciones iniciales. ¿O
ellos sí que te lo advirtieron y tampoco hiciste caso? Ernesto, tú no eres
nuevo en esto. A unas conversaciones de esta envergadura, y mucho más en el
nivel crítico en que nos encontrábamos, no se puede enviar a nadie nuevo que
desconozca por completo de qué se trata; como sucedió con el novato que me
asignaste. Pues no te extrañe nada si las negociaciones se paralizan, se
retrasan varios meses o se caen, particularmente las de Hong-Kong y Shanghái.


—¡No me jodas!


—Yo no, te has jodido tú solito y has
jodido a la empresa.


—Alejandro, ¿qué es lo que te tiene tan
molesto?


—Todo, Ernesto, absolutamente todo, de
cabo a rabo, desde que comenzamos con lo de Beijín y Shanghái. Porque mientras
fue Hong Kong nada más todo marchaba de lo mejor. Pero en cuanto yo hice los
primeros contactos favorables con las otras dos corporaciones; que fui yo, por
mi propia iniciativa...


—¿Qué?


—Ernesto, me da la impresión de que el
nuevo presidente, que ya debiera de estar metido en formol, le está dando a la
política de la empresa un giro que no me está gustando. Está revisando los
contratos del personal con mayor antigüedad y experiencia y pidiendo recortes.


—¿Qué tiene de anormal eso? —preguntó
Ernesto.


—A simple vista no parecería nada raro.
Pero está pidiendo los recortes donde no ha de haberlos, que es en el área
comercial operativa; tú área y mi área. Ernesto, a ti que te gusta tanto un
buen vino. Si tú eres vinicultor y quieres mejorar tu producción y reducir tus
gastos, para aumentar los beneficios, ¿lo harías reduciendo el número de vides?
¿Despedirías, además, a los más experimentados vinicultores y enólogos para
contratar a gente sin experiencia real, porque resulten más baratos?


—Tú sabes muy bien la respuesta a eso.


—Yo sí, ¿pero la saben el presidente y
otros miembros de la Junta Directiva? Pues ocurre que, en nuestro caso, el área
comercial es la que produce y nosotros somos los que generamos los beneficios.
No es el departamento de personal, el legal, el de contabilidad, el de recursos
humanos ni el de servicios generales. Nosotros, los ejecutivos comerciales,
somos los que conseguimos los contratos, los mantenemos y renovamos. ¿Por qué
el presidente no recortó gastos evitando todos esos viajes de placer, de él y
de la Junta Directiva? Que utilizaron todos los aviones disponibles y me
dejaron a mí sin uno.


—No debieras de hablar así, Alejandro.


—Hablo como me da la gana, porque no
estoy diciendo nada que no sea verdad ni he insultado a ninguno. Esto mismo lo
estaría diciendo en junta, si ahora mismo estuviéramos en una y hubiéramos
llegado hasta este tema. Tú lo sabes bien. Es más, en el viaje desde China
venía con ganas de decir todo lo que llevo por dentro. Pero durante el fin de
semana, durante el tiempo que no dormí averigüé ciertas cosas, y en la junta de
esta mañana, por el ambiente y por ciertos detalles, terminé de quedar claro y
me di cuenta de que hubiera sido inútil.


—Lo sé. Nunca te había visto de esa
manera —dijo su jefe.


—Al presidente le pareció que los gastos
en las negociaciones de China estaban siendo muy altos, debido a todos los
meses que ya se llevan. Por eso fue que no me asignaste un avión ni me
permitiste chartear uno allí. Y si me dejaste sin mi equipo ejecutivo no fue
porque dos estaban de baja, que eran reemplazables como ya otras veces ha
sucedido. Fue porque, por las órdenes directas que recibiste, no querías el
costo de viáticos, hoteles y, sobre todo, seis pasajes aéreos en clase
ejecutiva o primera en múltiples vuelos dentro de China. Porque tú sí que
sabías perfectamente que se iban a producir, porque bien que te lo dije.
¿Creías que yo no lo iba a saber? Ernesto, yo voy para veinte años en esta
empresa, que son unos cuantos más de los que tú llevas, y tengo mis
confidentes, incluso dentro de los directivos. Me desagrada muchísimo que me lo
hayas ocultado.


—Lo lamento, no era algo que estuviera
facultado para informarte.


—Ya da igual lo que me digas. Pero el
Ernesto que yo conocía, o el que creía conocer, me lo hubiera dicho a pesar de
todo, confiando en mi discreción y para que yo pudiera tomar medidas
alternativas. Esto ha roto la confianza que yo te tenía, Ernesto, y es parte de
lo que me tiene de tan mal humor.


—Lo lamento de verdad, porque te aprecio.


—¿Tú te tomaste la molestia de explicarle
al presi que no se trataba nada más que de la negociación de Hong-Kong,
sino que había otras dos más que estábamos llevando de manera casi simultánea,
y por eso eran los gastos triplicados?


—Vaya pregunta. La Junta Directiva lo
sabe.


—Pues resulta que no lo pareciera. Se lo
habrás recordado, no lo dudo, pero no como quién tenía que hacerles ver los
perjuicios que eso me ocasionaba a mí. Por supuesto, como a ti no te afectaban.
¿Qué pasó contigo, Ernesto?


—¿Cómo que qué me pasó?


—Como a los dos meses de entrar en
funciones el nuevo presidente comenzaste a cambiar. Antes de eso tú velabas por
todo el equipo operativo con el celo de una madre, como un sargento por su
pelotón. El Ernesto que yo conocí no hubiera permitido, jamás de los jamases,
que yo saliera para China en las condiciones en que lo hice, sabiendo que
podrían ser tres semanas o más. Sea lo que haya sido, tú ya no eres el mismo.
El caso es que, al parecer, esta vez se te pasó comprender que lo ocurrido
afectaba también a las negociaciones. Eso me extraña tanto de ti que he de
asumir que sí lo sabías, pero no estaba en tus manos hacer nada y has tenido
que tragarte la bilis.


—Espero que no las haya afectado tanto.


—Respuesta incorrecta. Qué lástima.


—¿Incorrecta por qué?


—Ernesto, qué iluso y necio me estás
resultando ser —dijo Alejandro con cierta amargura—. ¿Todo es por defender la
postura del presidente? Pues también sé que él y el abogado han revisado los
términos de mi contrato, y de manera muy minuciosa, particularmente mi cláusula
compensatoria especial.


—¿Quién te lo ha dicho?


—Eso no importa. ¿Qué es? ¿Le parece que
gano mucho? Pues se va a caer de un cocotero, porque ese contrato fue redactado
en el bufete de mi abogado. Está blindado y nadie puede tocar ninguno de mis
beneficios contractuales, tampoco mi porcentaje de participación en los
beneficios de los contratos que yo genero.


—Yo lo sé —dijo Ernesto.


—De mi parte puedes decirle al cretino
que ahora tenemos de presidente, que su ineptitud e intromisión han puesto en
juego cientos de millones de euros en contratos, por causa de unos cuantos
miles ahorrados en gastos operativos de un avión y personal.


—Espero que tu apreciación de la
situación no sea cierta.


—Ya me lo dirás en unas pocas semanas.
Ernesto, ¿cuántas veces me he equivocado desde que me conoces?


—Creo que ninguna. Tus observaciones de
campo son precisas y absolutamente impecables, al punto de que pareces síquico.
Por algo te llaman El mago. Ningún otro ejecutivo te llega a las
rodillas en productividad y eficiencia.


Alejandro perdió la vista en la hoja que
había dibujado. Se dio cuenta de que era un Merlín con una varita mágica.


—El mago. Qué cosas. Mira por dónde es
que aparece. Ya había olvidado eso, pero mi mente no. Quiere decir que el
ermitaño tiene que sufrir una transmutación, y salir del encierro contemplativo
en que ha permanecido durante tantos años. Pero para lograrlo tiene que dejar
todo atrás. ¿Cómo se hace eso?


—¿Qué es lo que dices? —preguntó Ernesto.


Alejandro volvió a su actitud normal y
prosiguió:


—Nada, recordaba un juego de roles;
olvídalo. Como te dije, yo fui el que estuvo allí y sé lo que vi, lo que
aprecié y lo que sentí; por eso te digo que las negociaciones con Shanghái y
Hong-Kong se van a retrasar, si acaso no se reducen de manera drástica o se
caen por completo.


—¿Y las de Beijing, que no las mencionas?


—Esas te puedo decir, ya de una vez, que
están perdidas.


—¡No me jodas, Alejandro! ¿Qué dices? Yo
espero que esta vez sea una evaluación incorrecta, producto de tu cansancio.


—Ernesto, voy a agarrarme un descanso y a
reconsiderar lo que haré con mi vida, porque tiene que cambiar por completo.
Así ha sido escrito por las Parcas y así ha de ser. Tengo que redefinir mis
prioridades y, a estas alturas, ya no son el dinero. Tengo suficiente. Pero
necesito descansar.


—Me parece bien. Tómate dos o tres días y
hablamos. Vete a Andorra y toma el aire de montaña, o vete a navegar en tu
velero, que eso siempre te hace bien —dijo Ernesto.


—Estoy pensando en un par de meses.


—¿Qué cosa? ¡Pero si has estado de
vacaciones hace poco! Tú sabes muy bien que eso es imposible en este momento.


—En ese caso me voy a tomar un año
sabático.


—¿Pero qué hablas tú? ¿Crees que estás en
una universidad? Posiblemente tengas que regresar a China en menos de dos
semanas.


—¿Sí? ¿Lo haré en avión comercial o en
autobús? ¿O quizás será navegando en un viejo junco?


—Ya hemos hablado eso y quedamos en que
te asignaré un jet. ¿Pero para qué diablos quieres un par de meses ahora?


—Para casarme.


—¿Sigues con la idea de casarte con esa
musulmana?


—No.


—¿Con quién, entonces? ¿Al fin cambiaste
de novia?


—Yo sigo con la idea de casarme con una
mujer que nació en Tánger.


—Alejandro, ¿tú tienes idea de lo difícil
que es y de todo el papeleo que eso te implicaría?


—Lo sabré en su momento. En lo que
respecta a Marruecos, ella tiene un hermano abogado que me lo dirá. Los
trámites españoles ya me los dirá mi abogado. Todavía no he hablado con Antonio
sobre eso. Las dificultades documentales me traen sin cuidado. No serán mayores
que las que ha tenido cualquier otro español, que haya contraído nupcias con
una persona extranjera. No me voy a casar con una extraterrestre sin papeles.
Si algo sabemos en este negocio es de dificultades documentales, ¿no es así?


—No puedes casarte con esa mujer a menos
que tú te conviertas al islam. ¿Sabías eso?


—¿Y qué?


—¿Cómo que y qué? Tú eres cristiano
católico.


—¿Quién lo dice? —preguntó Alejandro


—¿Cómo que quién lo dice? Tú naciste en
España y estás bautizado en una iglesia católica.


—Yo no pedí que me bautizaran ni firmé.
Que me borren de la lista. Es un simple acto de apostasía. ¿Ves qué sencillo? Y
lo de nacer aquí habrá sido un simple error geopolítico. O quizás el error fue
la familia en la que caí.


—Tú tienes una excelente familia. Yo
conozco a tus padres.


—Lo dices por que no has vivido con
ellos.


—Alejandro, ¿tú estás bien hoy?


—No estoy bien hoy ni lo estuve ayer ni
la semana pasada. No he estado bien un solo día de este puto mes. Estoy cansado
de todo esto, ya te lo dije; muy cansado, agotado al extremo.


—Me parece que esa mujer te ha trastornado.
En el mes que estuviste viviendo con ella te absorbió por completo.


—Sí, fíjate, en eso tienes toda la razón
—dijo Alejandro—. En el maravilloso mes que viví aquí con ella me dejé absorber
por completo, porque Assala me hizo feliz a un nivel que yo no pensé que
pudiera ser posible.


—Esas mujeres musulmanas...


—¡Ernesto, páralo ya! Assala me ha hecho
feliz por ser ella, no por la religión en que nació ni por sus posibles
creencias filosóficas o teístas. Ella se comportaría igual si fuera española,
rusa, rumana, chilena, colombiana o japonesa, porque esa es la forma de ser de
ella. La bondad, el altruismo, los buenos sentimientos y el amor no tienen
religión.


—Alejandro, estás algo sensible hoy.
Habrás recorrido mucho mundo, pero me parece que no sabes en lo que te estás
metiendo. —Alejandro sonrió de tal manera que Ernesto le preguntó—: ¿Qué dije?


—¿No sé en lo que me estoy metiendo? Qué
curioso. Esas palabras me las dijo un tipo en Tánger. Tuve que hacer un
esfuerzo enorme para no volarle la cara delante de mi novia y de las niñas. De
haber sabido en ese momento lo que supe luego, lo hubiera hecho y resuelto el
problema de una vez por todas. El caso fue que envió a cuatro sicarios a
matarme al día siguiente.


—Eso no me lo has contado.


—No son asuntos de trabajo, sino de mi
vida privada, y a ti no te interesan los temas que involucren a los musulmanes.


—¿Todavía quieres volver para allí, con
toda esa inseguridad?


—¿Qué hubiera hecho yo de haber sido un
asalto aquí en España? ¿Me marcho a otro país? ¿A qué te refieres tú con que no
sé en lo que me estoy metiendo? Acláramelo.


—Esos musulmanes son peores que los
gitanos; con eso te digo todo.


—Con eso no me dices nada o yo no
entiendo lo que me quieres decir, porque no conozco cómo son los gitanos.


—Tienen un completo enredo de sangre,
familias, clanes, tribus y todo eso —dijo Ernesto.


—Sí, claro, al igual que lo tienen la
Corona Británica, la Corona Española y las demás casas reales de toda Europa;
por no mencionar a los rancios apellidos de abolengo que ostentan fortunas
enormes. Ernesto, el que está en la cara oculta de la luna eres tú. ¿Cuántos
gitanos has tenido por vecinos?


—Ninguno, gracias a Dios. Lejos de ellos
estoy muy bien.


—Sí, claro, en la urbanización de La
Moraleja ellos no entran. ¿Y con cuántas familias musulmanas has convivido?


—Tú sabes que con ninguna. Ni ganas que
tengo.


—Ni siquiera has ido a Marruecos o a
Túnez, ya no digo a Siria o Irán —dijo Alejandro.


—Tampoco tengo ganas. No se me ha perdido
nada al otro lado del Mediterráneo. Solo iría si es por asuntos estrictamente
comerciales y durante el menor tiempo posible.


—Pues déjame preguntarte algo. Ya no de
las familias musulmanas en general, porque sería la absurda pretensión de
querer abarcar demasiado. ¿Qué sabes tú lo que son las familias marroquíes si
ni siquiera has pisado Marruecos? ¿Por lo que ves en películas? ¿Sabes tanto de
ellas como crees saber de los Masai, de los bosquimanos o de los pemón, tan
solo porque los viste en un reality show o en un documental de la
National Geographic? ¿No conoces nada de Marruecos y pretendes juzgar a una
familia marroquí? Pues si fueran a juzgar a todas las familias españolas por la
mía, ya te diría yo cómo quedábamos. Ernesto, te voy a decir algo y quiero que
te quede muy claro: yo me voy a casar con Assala, así llueva, truene o
relampaguee. Su familia me recibió con los brazos abiertos, con un cariño y una
comprensión que mis propios padres me han negado.


—Alejandro, escúchame tú, que te irá
mejor. Eres un hombre muy preparado y capaz, absolutamente brillante, con unos
altos índices de resultados; el mejor de la compañía y de cualquier otra
similar. Tú tienes una visión única y de verdad que has de ser un mago
negociando, para haber conseguido en tu contrato cláusulas tan exclusivas, que
te resultan altamente beneficiosas. Como esa que ya quisiera tener yo, la
cláusula compensatoria.


—No fue algo gratuito.


—Yo no he dicho eso. Fue antes de venir
yo, pero sé que la lograste cuando aceptaste hacerte cargo, a la carrera, de la
dirección de la División Central. Lograste lo que parecía imposible, que fue
salvar cuatro negociaciones que estaban perdidas, por causa de una pésima
gestión del director del área. La primera fue la de Dust-Minde & Co., cuyo
solo volumen de negocios nos representaba ciento ochenta y cinco millones. Más
los tres contratos con la metalúrgica Lerman-Schrader Group, la minera
Förderanlagen Zollverein y con la Pulheimstrasse HKS Chemischen, que
significaron un volumen de negocios de varios cientos de millones más, de los
que también te llevaste una jugosa tajada porcentual, como bonificación
especial. ¿No fue así?


—Sí —dijo Alejandro.


—Con tus bonificaciones anuales ganas
mucho más que yo, y aumentan con cada contrato que cierras. Pero esa cláusula
estrella que negociaste con la empresa, como condición sine qua non para
hacerte cargo de la dirección y salvar esos contratos, fue una jugada maestra,
un golpe de mano único. Te asegura una jugosa indemnización millonaria por cada
año de trabajo, en el caso de que la empresa decida prescindir de tus
servicios, o de que tú mismo solicites la disolución del contrato por causas
atribuibles a la empresa. Fue absolutamente brillante, porque la Junta
Directiva de aquel momento te hubiera dado cualquier cosa que tú hubieras
pedido, de lo desesperados que estaban. Esos contratos fueron fundamentales
para el fortalecimiento de la empresa, y llegar al puesto en el que estamos hoy
día. Pudiste haber pedido mucho más y te lo hubieran dado también, incluido el
cargo de Director General.


—Lo sé, pero no me apetecía y eso fue
suficiente para mí.


Ernesto prosiguió diciendo:


—Pues te lo concedieron sin rechistar. El
riesgo era mínimo para la empresa, mientras que los millones en juego eran
muchos. ¿Cómo iba nadie a pensar en prescindir del mejor hombre, al que
compañías de todo el mundo le andan detrás? A lo largo de todos estos años, tú
has hecho como la hormiguita y has reunido uno de los más importantes paquetes
accionarios de la empresa, que al valor actual del mercado está sobre los
cincuenta y nueve millones de euros. En promedio te representan una plusvalía
seis veces y media superior a la inversión. El hecho de que tú hayas ido
invirtiendo, de manera tan constante, ha hecho ver a la Junta Directiva tu
confianza y compromiso con la compañía. La cantidad de acciones que tienes te
convierten en el accionista más importante. Tu paquete es muy superior,
incluso, al que tienen algunos miembros de la Junta Directiva. Eso te da
muchísimo peso dentro de la Junta General de Accionistas, en la que eres la voz
cantante.


—¿Por qué me dices lo que ya sé? ¿Qué
tienen que ver mi contrato y mis acciones en todo esto? —preguntó Alejandro.


—Que todos los miembros de la Junta
Directiva están muy satisfechos contigo y tu dedicación.


—¿Fue porque estaba soltero? ¿Acaso piensan
que si me caso bajará mi rendimiento, al volcar parte de mi dedicación hacia mi
esposa?


—Alejandro, no se trata de eso. Aquí la
mayoría estamos casados. Sabemos bien que los catalanes de Martorell Exports S.A., al igual que los
norteamericanos de Cannon Hill Enterprise y los británicos de Clayderman &
Johnson Ltd., además de no sé que otra empresa rusa, están detrás de ti y te
han hecho ofertas. No te queremos perder.


Alejandro soltó una amarga carcajada y
dijo:


—¿No me queréis perder? Por un lado, el
nuevo presidente está revisando mi contrato con lupa, y no es para mejorármelo,
sino como si buscara por dónde entrarle para deshacerse de mí.


—Alejandro, eso no es así. ¿Cómo vamos a
querer perder al hombre más valioso que tenemos?


—¿No es así? Veo que estás al tanto. Por
otro lado, durante todo este mes me habéis puesto a parir en China, restándome
recursos operativos y económicos y llevándome al límite del agotamiento. ¿Y me
dices que no me queréis perder ante la oferta de la competencia? Eso sí que tiene
gracia. Me habéis dejado muy contento.


—Olvida por un momento lo que ha pasado
en China.


—¡No, Ernesto, no puedo olvidarlo! Esto
no es una misión imposible, donde si todo sale mal nadie te conoce ni se
responsabiliza. Me dejasteis sin recursos humanos y tuve que hacer todo el
trabajo yo solo. No me hubiera importado tanto, si no hubiera sido porque
también me dejasteis sin recursos técnicos. Pero la experiencia ha sido muy
interesante, después de todo, porque ha sido el indicador perfecto que me ha hecho
abrir los ojos.


—Tranquilízate, hombre. Solo tienes que
aguantar un poco.


—¿Aguantar un poco de qué y para qué?


—A mí me faltan algo más de dos años para
jubilarme y el puesto de Director General será tuyo, lo tienes asegurado porque
no hay otro más capacitado que tú. Es más, tú estas en posibilidad de alcanzar
la presidencia.


—¿Qué me quieres decir con eso, Ernesto?
¿Que me mire en ti? —Alejandro jugaba con el lápiz sobre la mesa, y perdió la
mirada a través de una de las ventanas. Suspiró y dijo—: Si lo hiciera tendría
que salir corriendo y lanzarme al Manzanares. ¿Tú piensas que yo tengo la menor
intención de llegar a ser como tú? De tanto lidiar con la Junta Directiva y con
todos los demás te volviste calvo prematuro; apenas logras controlar el colesterol
y la diabetes a fuerza de medicamentos. Tomas pastillas para el corazón y,
además, el controvertido sintrom, por lo que no te puedes permitir tener una
miserable hemorragia ni una intervención quirúrgica de urgencia. Los kilos que
te sobran no los bajarás jamás jugando al golf y nunca has pisado un gimnasio.
Llegarás a jubilarte, si acaso el estrés o una hemorragia no te matan antes.
¿Eso es lo que me estás ofreciendo con el cargo?


—Tú y yo somos distintos.


—Ernesto, como te dije antes: mis
prioridades están cambiando. Gano bastante más que tú, y de tu estresante cargo
solo me podría interesar el hecho de que tienes que viajar poco.


—Entonces busca la presidencia. Yo solo
te digo que no la vayas a cagar ahora casándote con una mujer inadecuada para
ti, tan solo por un capricho de faldas. Si las negociaciones con Beijing,
Shanghái y Hong-Kong se cierran quedarás al frente de todos los negocios en
China y el Noreste de Asia. Tú pondrás a la División Asiática más arriba de la
estratosfera. Será la más productiva y valiosa para la compañía. Alejandro, tu
retribución bruta anual, incluyendo los porcentajes de las comisiones, pasará
de las siete cifras medias actuales a tener ocho cifras; será una magnífica
oportunidad para ti. Un par de años, Alejandro, tan solo dos años en Beijing y
regresas como Director General y de camino seguro a la presidencia.


—No regresaré como Director General y tú
lo sabes.


—¿Por qué lo dices?


—Porque, en el caso de tu jubilación, la
empresa no me querrá perder al frente de la División Asiática y tendré que
seguir en China. Será como lo de Rusia, que me iba por un año a Moscú y terminé
con cuatro. Eso por que agarré un cabreo, ya harto de pasar frío y después de
dos intentos de secuestro, un tiroteo y un balazo en una pierna. Menos mal que
no fue en Siberia. Aunque Rusia no me importó tanto porque está ahí mismo, iba
y venía cuando me daba la gana; pero la lejana China no me interesa.


—Vamos a tener un nuevo avión para eso, a
fin de realizar el vuelo sin escalas. Eso ya lo sabes.


—Me da igual. Ya te dije que no volvía.


—Alejandro, no arruines tu brillante
futuro y podrás jubilarte con un excelente colchón de euros.


—No necesito ese dinero. Ya tengo
suficiente colchón para descansar a pierna suelta y vivir de las rentas.


—Tú eres un tipo muy hábil e inteligente.
A parte de lo que has logrado aquí, yo sé que te has manejado muy bien en la
Bolsa de Valores y has obtenido excelentes beneficios. Sé bien que tienes otras
acciones por un valor superior a las de aquí, además de otras inversiones. Eres
un hombre con una buena fortuna personal, pero el dinero nunca es suficiente.


Alejandro estaba dibujando modificaciones
al jet ejecutivo Dassault Falcon 8X, que estaba en la portada de una de las
revistas, y comentó:


—Me ha resultado interesante este avión.


—Lo es. Se trata de un trirreactor de
ultra largo alcance, con unas excelentes prestaciones superiores al 7X, capaz
de volar directo desde Lisboa a Tokio, desde Washington a Montevideo o desde
Nueva York a Beijing; una verdadera joya.


Alejandro dio un suspiro y dijo:


—Ernesto, no pienso ir a vivir a Beijing.


—Allí se te asignará uno de los aviones
para tu uso exclusivo, el que tú quieras; como si es uno nuevo. Te pondremos
también un helicóptero para el traslado dentro de la ciudad o un servicio de taxi
aéreo. Contrata a la asistente privada que más te guste, para que te mantenga
la cama caliente y el pito alegre.


—Ernesto, ¿es que no entiendes? No pienso
vivir en Beijing. Ya con la contaminación de Madrid tengo más que suficiente.


—Pues vive en Shanghái, que está en la
mitad de la costa.


—Es la misma cosa.


—Entonces, en Hong-Kong o en cualquier
pueblo, a mí me da igual. No tienes que marcar tarjeta.


—No me voy a ir a vivir a China. ¿Quieres
que te lo ponga por escrito? Más bien estoy pensando en un lugar mucho más
cercano y soleado y con aires más saludables.


—¿Adónde?


—A Tánger.


—¡Olvídate de esa mujer! ¡No arruines
todo tu futuro por un buen culo y unas lindas tetas! No te puedes casar con
ella.


—¿Cuando tú te casaste pediste la
autorización de la Junta Directiva? Porque si es así he estado equivocado todos
estos años, y no estoy en una compañía comercial, sino en el ejército. ¿Sabes
por qué no seguí en él?


—No —dijo Ernesto.


—Porque me di cuenta de que ellos y yo
teníamos los valores y prioridades cambiados. Además yo no estaba dispuesto a
seguir órdenes absurdas, tan solo porque alguien que tenía un rango superior al
mío me las diera, y que, encima, jamás reconocen sus errores. Y porque, entre
otras cosas más, no quería estar toda mi vida pidiendo permiso para todo, casi
sin vida privada. ¿Los directivos tuvieron que aprobar si tu esposa estaba bien
o no, y si se ajustaba a las políticas de la compañía?


—Claro que no.


—¿Entonces?


—Pero mi mujer es cristiana —dijo
Ernesto.


—¡Ah, carajo! ¡Conque ese es todo el puto
asunto! —dijo golpeando sobre la mesa—. Nadie me había dicho que esto era una
empresa de los Legionarios de Cristo o del Opus Dei.


—Tú sabes que no lo es.


—¿Y cuál es el miedo fóbico que tenéis?
Ernesto, es mi vida privada. Solo me voy a casar con una mujer nacida en
Tánger, que bien pudo haber nacido en Filipinas. Assala ha estudiado en Europa,
y si te cruzas con ella pensarás que es una española más. Voltearás la cabeza a
mirarla, como cualquier hombre lo haría, pero lo harás por su belleza, no
porque vaya vestida con una chilaba, una abaya o un niqab. Tú no la conoces.


—No —dijo Ernesto.


—¿Lees la revista Hola?


—Claro que no. No pierdo el tiempo con
esa bazofia cursi, que solo explota el sentimentalismo y el morbo curioso de
las personas mediocres.


—Menos mal. Ernesto, es un matrimonio, no
me voy a volver un miembro de Al Qaeda ni a ser reclutado por eso que ahora
llaman el yihadismo. ¿O pensáis que Assala me va a sacar secretos comerciales
cuando estemos en la cama? ¿Sabes qué? Me decepcionaste, Ernesto, me
decepcionaste profundamente el día en que te hablé de ella. Porque en lugar de
tu comprensión y de tu apoyo, lo que me encontré fue con tu rechazo hacia mis
sentimientos por ella, por el simple hecho de que es musulmana. Y esto mío no
es un asunto de faldas, sino de amor.


—Alejandro, escucha mi consejo y no
arruines un futuro brillante. Olvídate de casarte con ella. Es por tu bien.


Alejandro sonrió con tristeza.


—¿Por mi bien? ¿Por qué cuando me
castigaban de pequeño era por mi bien? ¿Por qué mis padres me quisieron imponer
una carrera universitaria y un modo de vida, tan solo por mi bien? ¿Por qué
será que, a estas alturas, ellos todavía quieren controlar mi vida, nada más
que por mi bien? ¿Por qué será que siempre que alguien me quiere joder dice que
es por mi bien? Hasta el Humam me aconsejó que me fuera de Tánger, por mi bien.
¿Por qué diablos será que todos pretenden saber, mejor que yo mismo, qué es lo
que más me conviene? Por favor, dejad de hacerme tanto bien, porque voy a
terminar canonizado y no quiero ver mi imagen en los altares; mucho menos en
estampitas para besuqueos de viejas. Tampoco quiero una estatua que las palomas
y los gorriones estén cagando.


—Alejandro, ya veo que en este momento es
difícil hacerte entrar en razón.


Alejandro tenía el teléfono móvil sobre
el escritorio. Lo agarró y jugueteó con él unos momentos, haciéndolo girar, y
lo volvió a dejar. Exhaló un suspiro y dijo:


—Yo no estoy viendo cuál es la razón en
la que, según tú, yo no quiero entrar. Porque no me estás dando razones, sino
tus opiniones personales, que no están basadas más que en tus propios
prejuicios.


—Vamos a hacer una cosa. Tómate seis días
de descanso. Vete a Ibiza, a Benidorm, a Chinchón, Valdemoro o Aranjuez, no
importa; vete adonde quieras, diviértete y descansa. O vete a Tánger, duerme
con tu noviecita que tan bien te calienta la sangre, y desahógate con ella todo
lo que quieras. Después de que regreses hablamos con sensatez.


Él entrecejo de Alejandro se frunció y él
volvió a perder la mirada en uno de los ventanales, a través del que se veía en
la distancia la alta e inconfundible estructura de Torrespaña. Regresó y dijo:


—Ernesto, ya tengo claro que para ti esa
sensatez significa entrar por el aro de lo que quieres, al igual que para los
demás. Sí, me voy a tomar unos días de descanso para estar con Assala, ahora
sí.


—¡Perfecto! Acuéstate con esa mujer y
fóllatela todo lo que quieras, que para eso son bien buenas. Retoza con ella,
que te hará bien.


Alejandro se levantó con brusquedad.
Señaló la bandeja con frutas y le preguntó:


—¿Todavía sigues con esa tonta dieta,
almorzando nada más que frutas?


—Sí.


Él había dejado el lápiz sobre la gruesa
revista en la mesa. Observó el jet que había estado retocando, esbozó una
pequeña sonrisa y dijo:


—Qué curiosas me resultan todas las
medidas de seguridad que adoptan en los aeropuertos, para evitar que los
pasajeros metan en los aviones objetos peligrosos y armas. El asunto clave es:
¿qué es un arma? Asunto difícil, porque eso depende del objeto y de las manos en
que esté, como este simple lápiz que puede ser un arma mortal.


—¿Qué tiene de arma mortal un lápiz.


—En las tuyas no lo sé, pero en las
mías...


En un rápido movimiento, Alejandro clavó
el lápiz profundamente a través de la gruesa piel del melón.


—¡Mierda! —dijo Ernesto.


—Esto es lo que tiene de arma mortal. Si
penetró ahí ¿ves que sencillo resultaría clavarlo en el cuello o en la garganta
de una persona? O de llegarle hasta el cerebro a través de un ojo, para una
muerte rápida. Pero las armas no necesitas meterlas tú, te las dan en el propio
avión. Como los cuchillos y tenedores que te ponen en las comidas, al menos en
clase ejecutiva y en primera. —Agarró un tenedor que estaba en la bandeja y de
un solo golpe lo clavó en la piña—. ¿Ves? Otra arma punzo penetrante. O como
las revistas que están en todos los asientos.


Alejandro enrolló de forma muy apretada
una de las gruesas revistas de aeronáutica. La blandió en otro veloz
movimiento, con un rápido giro final de muñeca, y aplastó la sandía que saltó
en pedazos dejando su roja pulpa como reguero de sangre.


—¡Coño, mi sandía!


—Necesitaba desahogarme. Ha sido mejor
hacerlo en la sandía que en tu cabeza. ¿No te parece? ¿Porque sabes una cosa,
Ernesto? Si no la sabes te la digo: eres un desgraciado carente de toda
delicadeza y sensibilidad.


—¿A qué viene eso, Alejandro?


—Me has insultado a mí y a mi prometida.
No voy a ir a retozar y a follar con una ramera, sino a disfrutar del amor de
Assala, mi prometida y mi futura esposa, a quien ya he pedido en matrimonio. Es
una diferencia enorme, que tú pareces no entender.


—No fue mi intención insultarte a ti ni a
ella.


—Tampoco fue tu intención dejarme sin mi
equipo ejecutivo en China, pero lo hiciste. No fue tu intención dejarme sin
avión, pero lo hiciste. No fue tu intención agotarme y obstinarme, pero lo
hiciste. No fue tu intención entorpecer las negociaciones, pero lo hiciste. ¿O
fue el presidente quien las torpedeó? ¿Te vas a escudar en que tan solo seguías
órdenes superiores?


—Que no te escuchen decir eso.


—¿Por qué no? Se lo puedo decir en sus
mismas barbas. Anda, llámalo y se lo digo.


—Tú hoy estás mal de la cabeza.


—No, que va; me parece que nunca he
estado tan claro. Ernesto, yo he estado haciendo mis averiguaciones en los
últimos meses, a raíz de los cambios que él viene realizando en la empresa. He
sacado mis conclusiones. ¿Sabes qué es lo que me da lástima? Me da lástima ver
que esta hermosa y pujante empresa, la mejor del país, a la que yo, más que
ninguno, ayudé a llevar hasta la posición de liderazgo que hoy tiene, está a
punto de venirse abajo. En la actualidad, el 76,63% de los grandes contratos
más productivos de la compañía en Europa y Rusia son míos, los logré yo.


—Sí, y por eso ganas lo que ganas, mucho
más que ninguno. ¿Pero a qué te refieres con que está a punto de venirse abajo?


—Aunque se supone que es algo secreto,
estoy enterado de que los catalanes han realizado una oferta de compra o de
fusión.


—¿Cómo lo sabes?


—Eso no importa. El caso es que todas las
decisiones del nuevo presidente, colocado en el cargo de manera un tanto oscura
y anómala, están socavando la solidez de la empresa. ¿Cuántos clientes se han
perdido en los últimos seis meses?


—Cuatro —dijo Ernesto.


—Cinco, casi uno por mes. Que,
casualmente, pasaron a manos de Martorell Exports. Este entorpecimiento de las negociaciones en China, de
manera sistemática, ha terminado de confirmar mis observaciones e hipótesis. El
caso es que si se caen, el presidente lo pondrá como un gran fallo mío, ya que
iban tan bien hasta esta penosa y lamentable actuación, que yo acabo de hacer
en solitario. Lo hará parecer un complot por mi parte, y lo relacionará con las
ofertas de empleo que me están haciendo. Por eso te pidió que me enviaras solo,
sin nadie de mi equipo que pudiera avalar mis acciones. No pongas esa cara, que
sé muy bien de lo que estoy hablando. ¿No te parece que a la Junta Directiva ni
a ningún presidente le interesaría perder esos jugosísimos contratos? A menos
que...


—¿A menos qué?


—¿Necesitas que te lo diga, Ernesto?


—Sí.


—A menos que la idea sea hacerlo, de
manera que las acciones se vengan abajo. Al presidente no le importa, no es
accionista. Eso les deja a los catalanes un camino llano, para comprarnos a
buen precio o realizar una OPA hostil. ¿Cuántos millones os van a pagar al presidente
y a ti si logran hacerse con la empresa?


—¡Alejandro! Yo no tengo nada que ver con
esas suposiciones tuyas.


—¿No? En ese caso, permíteme decirte que
eres el consabido tonto útil. Quizás no llegues a jubilarte aquí, o quizás sí
que te conserven, dado tu servilismo y conocimientos. Ernesto, van a ser unos
cuantos días los que me voy a tomar, sí: treinta, sesenta, cien o todos los que
se necesiten para casarme con Assala.


—No puedes agarrarte todos esos días.


—Claro que sí. Renuncio de manera firme e
irrevocable. Se acabó. Finito. Caput. No esperes un preaviso, mi
renuncia es efectiva desde este mismo momento. Mi abogado te la traerá por
escrito mañana temprano. Vete calculando mi liquidación, de una vez.


—¿Acaso aceptaste la oferta de Cannon
Hill Enterprise o fue la de Clayderman & Johnson? ¿Es por eso? ¿Has
decidido irte a Pensilvania o es que prefieres el clima asqueroso de Londres y
la mierda del Támesis? Lo que ellos te hayan ofrecido te lo podemos mejorar.


—Ernesto, no has comprendido nada. No sé
cómo has llegado a ese puesto si eres incapaz de comprender a las personas.
Será que para los negocios no es importante. Me largo.


—No puedes renunciar ahora sin terminar
primero esas negociaciones.


—Claro que puedo; lo estoy haciendo, ¿no
lo ves? En mi contrato no hay ninguna cláusula que lo impida. Envía al chico
nuevo que habla chino. Ahora ya piensa que tiene experiencia.


—Pero es muy importante para la empresa
cerrar esos contratos y solo tú puedes lograrlo.


—No, Ernesto, en la actualidad, ni esas negociaciones
ni yo tenemos importancia para la empresa. Más bien debiera decir que para el
presidente. Porque de haberla tenido me hubieras asignado el jet y, a falta de
Martínez y de Elena, como muy poco abrías enviado conmigo a uno de los
ejecutivos que están al tanto y al abogado experto en derecho mercantil chino,
que me cansé de pedir, además del traductor.


—Alejandro, un cambio de negociador, a
estas alturas, sería una mala imagen de la empresa y podría hacerlos desistir.
Esa gente es muy susceptible a esos detalles.


—También lo son a todos los que te dije,
y ya ves lo que hicisteis. Para mí ya nada de esto es importante. Renuncio de
forma inmediata e irrevocable. Lo hago de esta manera por pura indignación.
Porque yo considero que la empresa ha tomado una actitud que atenta contra mi
dignidad como persona, al querer inmiscuirse en mi vida privada y en mi
decisión de matrimonio con una mujer musulmana; además de la actitud xenofóbica
hacia ella, cosas que me afectan en lo personal. Eso me da pie para solicitar
la resolución de mi contrato, y exigir la aplicación de la cláusula
compensatoria.


—No podrás alegar esta conversación y
esos motivos en un juicio, porque yo los tendré que negar.


Alejandro agarró su teléfono, lo manipuló
y se escucho la grabación de lo que habían hablado en los últimos minutos.


—Yo acostumbro a grabar las negociaciones
que sostengo. Es una manera de verificar luego si dije algo o no, y si entendí
bien algún punto. No sé por qué razón lo hice ahora, pero he grabado toda la
conversación desde un principio. Mira tú por dónde me viene al pelo, porque
aquí están tu oposición y tus palabras insultantes hacia mi prometida y hacia
mí. —Ernesto se puso pálido—. Avísame cuando esté mi cheque de liquidación.
Dile al presidente que no me ponga trabas ni le de largas al asunto, que le
estoy perdonando la vida.


—¿Qué quieres decir con eso? ¿Es alguna
amenaza?


—Sí. Yo podría convocar una reunión
extraordinaria urgente de la Junta General de Accionistas, y ponerlos al tanto
de los hechos que están ocurriendo aquí, demostrados por las cinco empresas que
hemos perdido a manos de Martorell Exports. También informaría de lo ocurrido en China y de la
posibilidad de perder las negociaciones. Ambas cosas tendrían una probable
incidencia negativa sobre las acciones de la empresa. Puedes decirle que, en
menos de una semana, recibiréis un comunicado de Beijing anulando todo.


—¿Cómo lo sabes?


—Es tan solo un presentimiento de mago.
Por supuesto, yo también tendría que informar, a los accionistas, sobre los
resultados de mis investigaciones y de mis... hipótesis, respecto
de un complot interno en favor de los intereses catalanes. Me parece que los
accionistas pegarían gritos y reclamarían sangre. Así que se podría pedir la
cabeza del presidente, como requisito para yo seguir con las negociaciones y
tratar de salvarlas. Podría darse el caso de que los accionistas me impulsaran
a la presidencia, de una vez. En ese caso rodarían algunas otras cabezas,
porque algunos más de la Junta Directiva tienen que estar involucrados también
en el complot, ya que el presidente no podría lograrlo él solo. ¿Lo captaste?


—Perfectamente.


—Pues procura que también lo capten él y
la Junta Directiva. Ernesto, no me obliguéis a entrar en un juicio, por causa
de la aplicación de la cláusula compensatoria que estoy pidiendo, porque me
vais a hacer enfadar. Solicitaría un juicio público, al que de seguro irían
muchos accionistas. La publicidad que le daré os destrozará. El valor de las
acciones, que están al alza, caería de inmediato. ¡Ah, sí! Hablando de ellas,
voy a vender todas mis acciones para no saber nada más de la compañía.


—Alejandro, si pones en el mercado ese
volumen de acciones juntas y, además, se llega a saber que eres tú, puedes
crear un efecto de desconfianza que podría llevar a otros a ventas nerviosas,
que afectarían el valor a la baja.


—Llevemos las cosas bien y no lo haré.
Para que veas mi buena voluntad pongo sobre la mesa mi paquete accionario
completo, para que vosotros tengáis la primera opción, aunque no estoy obligado
a hacerlo.


—Tan solo con eso y la indemnización por
la cláusula compensatoria implicaría un desembolso que estará, así por encima,
cerca de los cien millones, más todo lo otro.


—¿Qué, no hay suficiente flujo de caja
para cubrirlo? Ese no es asunto mío, porque mi único interés con la empresa es
mi liquidación de la parte laboral. Si no podéis comprar las acciones no lo
hagáis, me da igual, las venderé en la Bolsa. Mi renuncia es la única forma de
demostraros la cagada que habéis puesto, porque a los informes con mis quejas
no les habéis hecho el menor caso. Adiós, Ernesto.


—¿Todo esto es por un puto avión? Está
bien, te asignaré uno exclusivamente para ti y tu equipo, de forma permanente,
y con una mujer piloto que tenga una hermosa sonrisa y unas buenas tetas.


—A mi prometida le encantará escuchar los
sacrificios que hago por ella. Mejor no sigo grabando. Ernesto, un paracaídas
debe abrirse antes de llegar a tierra, no después. El ofrecimiento llega muy
tarde y, además, no me gustan las tetonas. Lo peor de todo esto es que tú
sigues sin entender nada y ya no lo harás.


—¿Fue por lo que dije de tu novia?
Alejandro, vamos a almorzar a un restaurante y lo discutimos. Te podemos
mejorar el sueldo, el bono anual, las condiciones generales, el porcentaje de
participación y el plan de retiro. Incluso podemos aumentarte la cláusula
compensatoria. Nos tienes en tus manos.


—Te lo creería si dependiera de ti. ¿Al
casarme con Assala puedo llevármela conmigo, como mi asistente e intérprete?
Ella habla el chino muy bien.


—Sabes que eso no pude ser. Son políticas
estrictas que no pueden cambiarse.


—Pero ella podría acompañarme en mis
viajes.


—Sabes que no está permitido llevar al
cónyuge en los aviones de la empresa.


—¿Y si la contratáis no podría
acompañarme?


—Alejandro, no se permite que marido y
mujer ni padres e hijos trabajen juntos en la empresa. Esa contratación sería
imposible.


—Claro, no se puede cambiar la
Constitutiva sin un referéndum, aunque la compañía se venga abajo. Son
principios morales irreductibles. Pero se da el caso de que desde que está este
presidente, él se ha cansado de utilizar los aviones de la empresa para sus
usos particulares, cosa que está prohibida y los anteriores presidentes jamás
hicieron. Ahora hasta la Junta Directiva los utiliza para irse de vacaciones.
No les importa para nada esos gastos, pero me dejaron a mí sin avión y sin mi
equipo ejecutivo en el cierre de unas importantísimas negociaciones, que se
fueron a la mierda. ¿Ellos están por encima de las sacrosantas normativas
empresariales o adquirieron alguna bula papal?


—No voy a opinar sobre eso.


—No hace falta, Ernesto, no hace falta
que lo hagas. Pero tu actitud me indica que tú eres el tonto útil, que no estás
metido en el complot, cosa que me alegra por ti. Todo eso que estás proponiendo
te lo echará para atrás el presidente. Así que, si lo de Assala no puede ser de
ninguna manera, lo demás tampoco; es una lástima. Ya no trabajo aquí y no tengo
tiempo para comidas —dijo Alejandro mirando su negro reloj de cerámica—. Hay un
vuelo que quiero agarrar.


—¿Adónde vas?


—A encontrarme con mi felicidad y quizás
también a encararme con la muerte. Tengo que descansar bien, porque para eso he
de estar muy sereno y con el ánimo bien templado. Adiós. Fue bueno mientras
duró, pero me marcho.


***











CAPÍTULO 29


Una piloto y una diseñadora de
modas


Era media tarde, los hombres estaban
todos fuera. Las niñas menores merendaban en las mesitas del patio, y las
mujeres se encontraban reunidas en el salón, cada una en sus cosas y
conversando. Nassama leía una revista de aeronáutica y dijo:


—Escuchad esto. Para el año 2009, en
Estados Unidos el número de pilotos en líneas aéreas comerciales andaba sobre
los ciento dieciséis mil. De ellos, siete mil doscientos cincuenta eran mujeres
y unas ochocientas setenta eran comandantes de aeronaves. ¿Veis? Cada vez hay
más mujeres que son pilotos comerciales. De ese año para acá, el incremento ha
de haber sido significativo.


—¿Tú todavía sigues con esas ideas? —le
preguntó su hermana Rahima.


—Sí, yo quiero ser piloto.


—Te la pasas en la computadora con el
jueguito ese de aviones —le dijo su madre.


—Eso no es propiamente un juego, es más
bien un simulador básico para aprender a volar avionetas —dijo Nassama.


—Estás muy joven. Apenas tienes dieciocho
años, acabas de terminar el bachillerato y el año que viene irás a la
universidad. Dijiste que querías estudiar una ingeniería.


—Ingeniería industrial. Pero lo dije como
última alternativa, nada más porque no me dejáis ir a Toulouse para estudiar
Ingeniería Aeronáutica, en el Institut Supérieur de l’Aéronautique et de
l’Espace, que es la otra cosa que a mí me gusta hacer como alternativa a ser
piloto. Yo quiero cosas de aviones.


—Son muchos años y en Toulouse no tenemos
familiares que te acojan. Hasta que ingreses aquí en la universidad sigue con
las clases de inglés y de español, para que aproveches el tiempo, luego termina
la carrera y después ya veremos.


—Mamá, puedo hacer las dos cosas. Puedo
ir haciendo algunos cursos y prácticas para acumular horas de vuelo.


—Primero, la carrera universitaria aquí.


—Claro, la de Francia no. ¿Por qué a mí
no me dejáis hacer lo que me gusta? Assala hizo lo que ella quiso.


—Fueron situaciones distintas.


—Sí, claro, distintas. Ella tenía menos
años que yo.


Assala ojeaba una revista de modas y su madre
le preguntó:


—¿Todavía no has sabido nada de él?


—No, mamá.


—¿No sabes si ya regresó de Oriente?


—Sí.


—¿Sí que lo sabes o sí regresó?


—Las dos cosas. Alejandro regresó el
viernes. Me llamó desde el aeropuerto y no sé más.


Imane dijo:


—Yo no entiendo de qué manera lleváis eso
vosotros, y cómo es que tú puedes pasar tanto tiempo sin hablar con él. Ya hace
más de un mes que viniste de Madrid. Para las épocas en que vivimos no eres una
enamorada típica.


—De verdad que no —dijo Sabira—. Yo no
puedo pasar sin hablar con Abdellah por lo menos tres veces diarias.


—¿Quién es Abdellah? —preguntó Rahima de
inmediato.


—Un amigo del colegio, mamá.


—Tú vas a un colegio de niñas.


—Él es hermano de una de mis compañeras.


—¡Ya te voy a cambiar de colegio!


Ainaya le dijo riendo:


—Con eso no lograrás nada. Llegará el
momento en que ya no haya colegios donde meterla.


—Le voy a quitar el móvil.


—Eso tampoco funciona. Ella lo llamará
por uno de las otras.


—¿Pero has escuchado lo que dijo? ¿Hablar
con un muchacho tres veces al día o más? ¿Qué tanto tenéis que deciros?


—Hay, mamá, de todo —dijo Sabira.


Nassama dijo:


—Ellos no hablan. Sabira tiene el
teléfono pegado en la oreja y escucha respirar a Abdellah, con eso tiene
suficiente.


Sabira se echó a reír y las demás
también. Ainaya preguntó:


—Assala, ¿por qué tú nunca llamas a
Alejandro?


—Por cosas mías. Pero sí que hemos
hablado desde que yo vine de Madrid.


—¿Sí, cuantas veces? A ver, dinos.


—Hemos conversado nueve veces por
videollamada, más la de ahora que llegó.


—¿Diez veces en un mes? ¿A eso tú le
llamas hablar con el hombre que amas y al que estás prometida? ¿Poco más de dos
llamadas semanales? Caray, se va a arruinar. Te compra ropa y joyas
costosísimas y ahorra en teléfono.


—Ainaya, no se trata de eso.


—No nos dijiste que él te había llamado
—dijo Yadira


—¿Acaso tú me dices cuando hablas con
Hasán?


—No es lo mismo. Él está aquí, no de
viaje. Cuando viaja me llama todos los días. Todos, ¿escuchaste?, todos los
días. Yo no soportaría estar toda una semana sin saber nada de él.


—¿Qué te dijo Alejandro? —preguntó
Nouria.


—En cuatro oportunidades él estaba en
Hong-Kong, otras dos fue en Shanghái y las otras en Pekín. En la última allí,
el pobre estaba sumamente cansado y lo noté algo deprimido. Me dijo que estaba
muerto, que acababa de llegar al hotel en la noche, andaba que no se tenía y
debía de coger un vuelo temprano para Shanghái. Se le veía algo demacrado.


—Así se estará matando el pobre.


—Ahora que llegó a Madrid me dijo que iba
a dormir todo el fin de semana.


Sonó un teléfono y Nassama preguntó:


—¿No es tu móvil, Assala?


—Creo que sí —dijo ella levantándose a
buscarlo.


—¿Es él? —preguntó su madre.


Assala miró la pantalla y dijo:


—No, es Sanaa. —Assala se sentó en uno de
los bancos del patio y habló unos minutos por teléfono. Terminó, lo revisó y
dijo—: ¡Uf! Cuántos correos basura. Voy a limpiarlos todos. ¡Huy! Pero si tengo
uno de Ana; es de hace días. ¡Otro es de Alejandro! Ay, amor mío, qué descuido
tan grande he tenido. A ver qué me querías decir.


Assala leyó el mensaje y soltó a reír.


—¿Qué pasó? —le preguntó Nassama.


—Alejandro me dice que tuvo un reintegro
en su tarjeta de crédito, correspondiente al caftán que me compró.


—¿Y eso por qué? —preguntó su madre.


—Recibió un comunicado de la tienda que
nos lo vendió. Le decían que la publicidad que yo les hice luciendo el caftán,
cuya reseña salió en revistas, prensa y noticieros, ha elevado sus ventas de
manera significativa. Me piden que yo considere ese caftán un obsequio de
ellos, y quedan a la orden para cualquier otro que yo desee vestir en un
futuro.


—Ese es un gesto muy hermoso —dijo
Ainaya.


—Sí, realmente. Eso te podrá ahorrar
mucho dinero en esa ropa —dijo Imane.


—A ver qué me dice Ana. —Assala leyó el
correo y gritó de alegría—: ¡No me lo puedo creer! ¡Eso sí que es maravilloso!


—¿Qué pasó, qué paso? —preguntó Nassama.


—Ana me informa que ha recibido un
comunicado de la casa de modas, del diseñador cuyo vestido usé en la gala de
Barcelona. Me dan las gracias por haberlos elegido, y se ofrecen a
suministrarme vestidos para ocasiones especiales, si yo accedo a tenerlos como
diseñadores exclusivos.


—¡Huy, qué maravilla! —dijo Yadira.


—Ana me dice que ha recibido propuestas
similares de otros reputados diseñadores españoles. También dice que me está
negociando un videoclip para el anuncio de un nuevo perfume.


—Hija, tu ya vas por todo lo alto, a lo
grande —dijo Nouria.


Assala regresó al salón, se sentó de
nuevo donde estaba y dijo:


—¿Veis? Estas cosas sí me interesan y
convienen. Sería la manera de poder lucir un modelo exclusivo cada vez. Tendré
que consultar con Ana, a ver qué me recomienda ella, porque yo no sé nada de
cómo funciona eso. Me ahorraría cualquier cantidad de dinero en vestidos para
fiestas.


—Se lo ahorrarás a Alejandro —dijo su
madre.


—Sí, eso.


Nassama dijo:


—También te lo ahorrarás tú misma. ¿No te
están pagando por ser modelo? Quiere decir que tendrás tus propios ingresos.


—Eso también es cierto —dijo Rahima.


—Si te va bien podrías llegar a ser una
mujer económicamente independiente, para que así te des todos los caprichos que
tú quieras —añadió Ainaya.


—Eso sería muy bueno, aunque Alejandro ya
me da todos los caprichos que yo quiero.


—Sí, pero no serías una carga para él.
Porque con tantísimo como ha gastado comprándote cosas, y apenas estáis comenzando.


Su madre dijo:


—¿Qué carga va a ser ella para Alejandro?
Sarna con gusto no pica, y si pica no mortifica. ¿No dicen eso? Alejandro te
está dando todos tus caprichos con el mayor de los placeres, y tiene de sobra
con qué. Distinto sería si su condición económica fuese menor o algo precaria.


Assala dijo:


—Eso también es cierto. Pero no me viene
nada mal ganar mi propio dinero. Es muy satisfactorio. Además queremos tener
cinco hijos y podré comprarles todo lo que yo quiera.


Rahima dijo:


—Le escuché decir a Papá que recibiste
una transferencia, de la editorial esa de las revistas de modas.


—Sí, fue el pago por la sesión de
fotografías que hice en Barcelona.


—Te vas a hacer rica, tan solo por
vestirte a la moda y poner unas cuantas poses.


Sabira dijo:


—Debe de ser divino hacer eso y encima
que te paguen.


—¿Y qué hacen con esa ropa y las cosas
que usas para las fotografías? —preguntó Nouria.


—Las joyas y la ropa muy costosa las
devuelven a las tiendas, otra me la regalan.


—¿¡Te regalan la ropa!? —saltó Nassama de
lo más interesada.


—Sí.


—¿Y dónde la tienes? Fuera del caftán no
trajiste ni lo que te llevaste.


—Dejé la ropa en Madrid.


—¿Por qué allí? —preguntó Yadira.


—Porque hay mucha que aquí no me la puedo
poner. Cuando me case sí, pero quizás ahora no me mirarían bien algunas
personas, siendo una mujer sin esposo.


—¿Son pantaloncitos y falditas muy
cortas?


—Es ropa europea que para allí es normal,
pero para aquí no tanto.


Su madre le preguntó:


—¿Y dónde la metes? Dijiste que el
armario, en la habitación de su hermana, estaba lleno con la ropa que ella te
regaló.


—La estoy metiendo en otro.


—¿En qué otro? ¿En una habitación de
huéspedes o el apartamento tiene más armarios?


Assala sonrió y no respondió. Nassama
preguntó:


—En la habitación de Alejandro, ¿no?


—No.


—¿Y entonces, en cuál?


—En nuestra habitación. Hay dos
armarios empotrados.


—Ah, claro, la habitación de los dos.


—¿Y no piensas hacer desfiles de pasarela
y esas cosas? —le preguntó Sabira.


—Ana me lo propuso, pero yo no quiero.


—¿Por qué no?


—A Alejandro no le parece conveniente que
yo esté desfilando, porque significa andar saltando de una ciudad a otra por
todo el mundo. Claro que también se hacen sesiones de fotografías en diferentes
países, pero los desfiles son más exigentes. Es una vida muy agitada y demanda
mucho.


—¿El te lo exigió? —preguntó Nouria.


—No, mamá. Alejandro no me ha prohibido
ni exigido nada. Yo fui quien le preguntó qué le parecía y él me dio su
opinión, pero lo dejó a mi criterio. Después Ana me lo explicó al detalle, con
todo lo que ocurre tras los bastidores. Yo llegué también a la conclusión de
que tampoco quiero todo ese ajetreo. Prefiero las sesiones fotográficas.


Sabira le preguntó:


—¿Y no me puedes recomendar para ser
modelo? A mí no me importaría ese ajetreo.


—¡Sabira! —gritó Rahima—. ¿¡Qué es lo que
estás diciendo!? ¡Tú tienes quince años nada más!


—Mamá, las modelos famosas comienzan a
esta edad e incluso más jóvenes.


—Serán ellas por esos mundos libertinos,
pero tú no.


—¿Y cuándo quieres que empiece?


—¡Nunca! ¡Tú no vas a ser modelo!
¿Pretendes que todos los hombres del mundo te estén mirando vestida con poca
ropa?


Todas volvieron a reír con aquello.
Assala dijo:


—Rahima, no todo es vestir lencería,
trajes de baño, falditas de tenis y pantalones cortos. También se pueden modelar
vestidos de noche y de cóctel, ropa casual, abrigos y todo eso. Además, Sabira
no necesitaría ser una modelo para las firmas europeas y americanas de esos mundos
libertinos, si de eso se trata. Me parece que tú no estás al tanto de la
moda, aunque bien que te gusta ir a mirar lo último que ha salido en ropa.
También en los países musulmanes tenemos modelos. ¿Quiénes crees que desfilan
mostrando nuestra ropa, las extranjeras? ¿No has visto en las revistas a
musulmanas vestidas con el último caftán, jabador, chilaba y takchita?


—Sí, eso es muy cierto —dijo Imane.


—¿Ves, mamá? No tengo porqué salir con
poca ropa —dijo Sabira.


—Estás muy niña.


—¿Muy niña? ¿Qué cosa es muy niña? Muy
niña es mi hermana Mayada, que tiene nueve años. En enero yo cumpliré dieciséis.
A esa edad ya se podían casar las mujeres antes de la reforma de la ley, que
ahora es a los dieciocho con la mayoría de edad. Así que, con dieciséis, yo ya
sería lo suficiente mujer como para poder casarme y tener hijos, ¿pero no como
para salir en unas fotografías vistiendo un caftán?


—Ese sí que es un argumento —dijo Ainaya.


—A ver qué dices a eso —añadió Assala.


—Ya hablaremos de eso —dijo Rahima.


—Ese no es un argumento, sino una evasión
—dijo Ainaya.


—No tengo porqué dárselos.


Assala dijo:


—A ella quizás no, aunque yo no comparto
ese parecer, pero a nosotras sí.


—Es mi hija y yo soy la que dispongo.


Nassama dijo:


—Hermana, si Sabira siempre ha querido
ser diseñadora de ropa, esto no es nuevo. Ella no puede agarrar un cuaderno ni
una hoja sin que se ponga a dibujar ropa. Se la pasa con una revista de modas
en las manos y haciéndoles vestiditos a las muñecas.


—¿Y por qué ahora dice que quiere ser
modelo?


—Mamá, las dos cosas son de lo mismo
—dijo Sabira—. ¿Acaso las modelos no son las que muestran la ropa nueva que los
diseñadores han sacado? Si puedo entrar en ese mundo como una modelo, que
quizás sea más fácil, y estudio diseño de modas, se me puede facilitar el
conseguir trabajo para alguna firma importante.


—Ese es otro argumento muy sólido —dijo
Assala.


—Los diseñadores hacen la ropa, no la
andan desfilando en las pasarelas —dijo Rahima.


—Algunos sí que participan también
—aclaró Assala.


—Ya hablaremos de eso.


Sabira le preguntó:


—¿Cuándo, mamá? ¿Cuando yo ya esté casada
y no necesite de tu permiso para hacer nada?


—Ya veremos.


Llegaron Munira e Irfane y esta le dijo a
Nouria:


—Abuelita, queremos ver las comiquitas en
la televisión. Pero..., pero mi hermano Sabri y Kabir están viendo las dos y no
nos dejan una para nosotras.


—Ah, esos niños que todo lo quieren
acaparar. Ellos saben que uno de los televisores es para las niñas. A ver,
vamos a hacerlos entrar en razón y solucionar eso.


Nouria se fue con las dos niñas de la
mano hacia el salón de juegos. Imane le preguntó a Yadira:


—¿Por qué ellas no nos lo dicen a
nosotras?


Assala dijo:


—Porque la abuelita siempre tiene más
autoridad que las madres. Vosotras llegáis y les pegáis cuatro gritos, mientras
que la abuelita hace las cosas con cariño y dulzura.


—Sí, eso es cierto —dijo Ainaya.


Nassama dijo:


—Assala, es tu teléfono otra vez. Ese
sonido es el aviso de un SMS que entró. Tienes un mensaje.


—Será alguna propaganda o promoción. Me
traen loca para que cambie el móvil, con lo poco que yo lo utilizo. Ya lo
leeré.


Medio minuto después sonó de nuevo el aviso
del teléfono.


—Ahí está otra vez —volvió a decir
Nassama.


—Mujer, puede ser algo importante —dijo
Yadira.


—Ya voy, pues. ¿Dónde está?


—Lo dejaste en el banco —dijo Nassama.


Assala lo fue a buscar y regresó leyendo.
Una explosión de alegría iluminó su rostro, soltó el teléfono y salió corriendo
hacia el vestíbulo.


—¿Qué le pasó? ¿Por qué se fue corriendo
para arriba? —les preguntó Nouria que regresaba.


—No lo sé —dijo Nassama.


Sabira agarró el teléfono de Assala, que
no había cerrado el mensaje, y se puso a leerlo.


—Está en español. Dice: Estoy en la...
Puerto no es, creo que es puerta. No quiero... No quiero... ¿Será
llamar o preguntar? A ver si tú lo entiendes.


Se lo pasó a Nassama que tradujo:


—Estoy aquí en la puerta y no quiero
llamar. ¿Me abres? —Nassama gritó—: ¡Assala no subió!


Soltó el teléfono y salió corriendo.
Llegó al arco de la puerta del zaguán, miró hacia adentro y se devolvió
sonriendo. Sabira, Nouria y Ainaya iban hacia allá y ella las detuvo diciendo
en voz baja:


—Alejandro llegó, está en el zaguán. Pero
yo no los interrumpiría: están abrazaditos besándose.


*


Todas las mujeres estaban sentadas con la
actitud de no estar enteradas, cuando la luz de la sonrisa de Assala lo llenó
todo llevando a Alejandro de la mano. Él saludó:


—Al-salamu ‘alaikum.


Las otras respondieron y Nouria dijo
levantándose:


—¡Alejandro!


Ahora las demás se levantaron también.


—Al fin apareces —dijo Nassama.


Ella lo abrazó, cosa que no había hecho
nunca.


—Alejandro, qué bueno que viniste —dijo
Sabira abrazándolo también.


—¡Tío Alejandro!


Fue el infantil y alegre grito de
Nasiriya, que llegó corriendo seguida por Munira e Irfane. También vino Nabila
y él tuvo que ir cargándolas en brazos y les dio besos a todas. Cuando las
niñas se tranquilizaron, Nouria le preguntó:


—¿Cuándo has llegado?


—Estoy viniendo directo del aeropuerto.
Ni siquiera tengo reservación de hotel.


—¿Y vienes sin nada?


—Dejé la maleta en el zaguán.


—Ya me parecía.


—No sé ni lo que metí en ella, porque la
hice a la carrera para agarrar ese vuelo.


Assala le rodeó la cintura con los brazos
y le dijo:


—Me estabas haciendo mucha falta, amor
mío.


—Tú a mí también.


—¿Traes mucho que contar?


—Unas cuantas cosas.


—Ven, siéntate. ¿Te apetece un té con
menta, sin vendajes quirúrgicos?


—Por supuesto.


—Ya te lo voy a buscar —dijo Assala
marchando hacia la cocina.


Nassama dijo:


—Debe de ser emocionante conocer todos
esos países y gente, y viajar tanto en un avión y en otro.


—Quizás sea más emocionante hacerlo en
camello —dijo Alejandro haciéndolas reír.


Nouria dijo:


—Por lo poco que Assala nos ha contado,
parece ser que este largo viaje te ha resultado muy agotador esta vez.


—Sí, demasiado. Físicamente ha sido muy
exigente, pero emocionalmente lo ha sido más. He tenido mucha presión. ¿Y por
aquí qué ha habido de nuevo?


—Por aquí las cosas siguen igual que
cuando te marchaste.


—No tanto, hay algo nuevo —dijo Nassama.


—¿Qué cosa es? —preguntó Sabira.


—Que a ti te acaban de descubrir que
tienes un novio.


—¿Cómo que un novio? —preguntó Rahima—.
Aquí no tenemos noviazgos. O se está comprometido o no se está. Ese será un
amiguito nada más.


—¿Así que tu madre ya sabe lo de
Abdellah? —preguntó Alejandro.


—Sí, a mí se me salió —dijo Sabira.


—¿Tú lo sabías? —preguntó Rahima.


—Bueno..., algo así —dijo Alejandro
evasivo.


—No, si resulta que tú vas a ser tan
encubridor como Assala. Hacéis buena pareja los dos.


—Claro que hacemos buena pareja: la mejor
—dijo Assala llegando y se sentó al lado de él—. Ya te traen el té.


—¿Estás viniendo en una escapadita?
—preguntó Nouria.


—No. Esta vez dispongo de bastante
tiempo.


—Ah, eso es muy bueno, magnífico.


Assala le mostró el dedo anular y dijo:


—El anillo me habla de ti y de lo mucho
que me amas. Cuando me siento sola no tengo más que mirarlo. Puedo revivir
nuestros momentos juntos, escuchar todas las cosas hermosas que él me dice y
las promesas de nuestro amor.


Ainaya dijo:


—Es un anillo de compromiso precioso,
Alejandro, tienes muy buen gusto.


Sabira dijo:


—Yo quisiera que también me dieran un
anillo de compromiso como ese, cuando me pidan por esposa.


—Esta chica es una soñadora —dijo Yadira.


—Eso pasa cuando leen tantas novelas
románticas —dijo Rahima.


Assala les dijo:


—Vosotras siempre pesimistas. Dejadla que
sueñe y que desee todo lo hermoso que ella quiera, mientras pueda hacerlo.
Quién quita que se le cumpla.


—Eso es muy cierto —dijo Nouria.


Una de las mujeres trajo el té, saludó a
Alejandro y se retiró. Assala procedió a realizar el escanciado de la bebida y
le dio un vaso. Él tomó un trago y Assala le preguntó:


—¿Está a tu gusto?


—Está perfecto, gracias. Ya estaba
echando de menos un buen té de estos. ¿Le ponéis alguna yerba que crea
adicción?


Assala dijo:


—Al tuyo yo le pongo una gotita de mi
perfume.


—¡Ah, claro! Ahora sí que entiendo cuál
es mi adicción.


Todas estaban contentas y aquello las
hizo reír.


Llegaron Rachid, Hasán y Alí con los
niños y las niñas mayores, que saludaron a Alejandro todos a la vez, sin dejar
hablar a nadie más. Cuando dieron una tregua, los otros también lo saludaron.
Rachid le preguntó:


—¿Cuándo has llegado?


—Puede decirse que me acabo de sentar
—dijo Alejandro.


—¿La maleta que está en el zaguán es la
tuya?


—Sí. Vine directo del aeropuerto. No he
buscado hotel todavía.


—¿Tanta prisa traías? —preguntó Alí.


—Demasiada. Después de un largo mes por
China, y no precisamente con buen clima, tenía muchas ganas de ver el radiante
sol de la Medina de Tánger.


Assala se agarró a su brazo en actitud
mimosa.


—Espero que no vengas de carrera y que
dispongas de algunos días —dijo Hasán.


—Dispongo de todos los días que sean
necesarios.


—¿Necesarios para qué? —preguntó Rachid.


—Para casarme con Assala.


Las mujeres armaron un nuevo griterío por
aquello.


—¿Cuál es el revuelo que hay aquí?


Era el abuelo Youssef que llegaba con
Karima y Asafar. Nouria le dijo:


—Que Alejandro vino para casarse.


Después de los nuevos saludos, Rachid le
dijo a Alejandro:


—No sabes las bromas que me han gastado
algunos amigos, cuando les dije que la petición de mano había sido mediante una
videollamada. Algunos me preguntaron si la boda también iba a ser de la misma
manera. A qué cosas hemos llegado con esto de la tecnología.


Alejandro le dijo:


—Te podría haber enviado por camello una
carta de puño y letra, pero me pareció que iba a tardar demasiado.


Todos rieron aquello. Rachid le preguntó:


—¿Qué planes traes para la boda?


—Mi plan más próximo es invitaros a todos
a comer para celebrar el compromiso, aunque sea una invitación algo tardía. Ya
me diréis qué día os viene mejor. Respecto de la boda no tengo ningún plan. Yo
no tengo la menor idea de cómo son estas cosas aquí. Ni siquiera sé cómo tengo
que vestir yo. Podéis disponer vosotros la clase de boda que os parezca mejor.


—Querida, esas son cosas de mujeres, así
que las dejo en vuestras manos —dijo Rachid.


—Por supuesto, de mil amores; lo estaba
esperando —respondió Nouria.


—¡Sí! ¡Vamos a tener boda! —gritó
Nassama.


Assala se abrazó a Alejandro y las
mujeres estallaron en un nuevo griterío de felicitaciones. Fueron abrazando a
Assala que estaba como en el cielo. Todas se polarizaron con ella, cuchicheando
y riendo. Los hombres rodearon a Alejandro y lo felicitaban. Asafar le dijo:


—Alejandro, es mucha la alegría que me
causa comprobar que la confidencia que me hiciste, en aquella oportunidad que
hablamos en el hotel, se está comenzando a plasmar más rápido de lo que yo me
esperaba.


—Pues, para que tú veas, está siendo algo
más tarde de lo que yo hubiera deseado, como te dije aquella vez. Y hablando
del hotel, ¿sabes si hay disponibilidad en él?


—Cuando me vine la había. Voy a llamar.


Rachid le hizo una seña a su esposa, se
alejaron un poco y estuvieron hablando durante unos momentos. Luego él habló
con su padre Youssef y con Hasán. Regresaron y dijo:


—Asafar, no será necesario el hotel.


—Como digas.


—Alejandro, hijo... Permíteme llamarte
hijo, porque para mí ya lo eres desde ahora. Mi yerno lo serás después de la
boda. Cuando te marchaste fue desolador para Assala, a un nivel que ninguno
podíamos esperar. Este mes y pico sin ti, si bien le ha resultado mucho más
llevadero, porque regresó de Madrid pletórica de dicha y de seguridad, sabemos
que se le ha hecho larguísimo. Yo supongo que tanto como lo habrá sido para ti.
Yo sé bien que ninguno de los dos queréis estar lejos ni una sola hora, y por
eso has venido a la carrera. De modo que me agradaría mucho que fueras nuestro
huésped, ya que tu condición ha cambiado por completo, de la otra vez para acá.
¿No te importaría quedarte aquí, en lugar del hotel?


—¿Aquí? ¿Te refieres a quedarme aquí en
la casa?


—Sí. Tenemos unas excelentes habitaciones
y un servicio de primera; ya tú lo conoces. Y me parece que, en esta ocasión,
hay alguien que se encargará de que sea una atención única, totalmente
personalizada y exclusiva. Me parece que ella agarró en Madrid la práctica
suficiente y conoce todos tus gustos. Con esto te ahorras de estar yendo y
viniendo todos los días, y es un tiempo que podrás dedicarle a tu prometida.
Además, de esta manera tendrás la oportunidad de conocer, por completo y al
detalle, lo que es la vida en nuestra casa. ¿No te parece mejor?


Alejandro sonreía por la radiante cara
que Assala tenía. Todas las mujeres se habían quedado escuchando y aguardaban
por su respuesta.


—No me esperaba esto, Rachid. Me agarras
por sorpresa, pero yo jamás podría negarme al ofrecimiento que tú me estás
haciendo, que me alegra el corazón. Acepto gustosamente.


Assala llegó corriendo y se abrazó a su
padre.


—Gracias, papá, muchas gracias por esto.


—¿Estás más dichosa así?


—Muchísimo. Te amo.


*


Las emociones fueron retornando a sus
niveles normales, así como la actividad de la casa. Nouria aprovechó para
hablar en privado con Assala.


—Hija, yo sé muy bien, y no me lo vayas a
negar, que tu deseo es dormir con Alejandro.


—Claro que no te lo voy a negar, mamá. Me
late.


—¿Qué te late? —Assala puso tal sonrisa
que su madre dijo—: ¡Muchacha! ¡Qué cosas dices! Pues yo te pido que te
controles.


—Mamá, Alejandro y yo ya somos esposos.


—¿De vueltas con eso? Que yo sepa no os
habéis casado. Él ha venido para eso, ¿no?


—Sí lo hicimos. Nos casamos en Madrid.


—¡Assala! ¡No te lo puedo creer! ¿Cómo
que os casasteis allí? ¿Y todo el papeleo que era necesario? No, eso sí que no
te lo voy a creer, tú serías incapaz de hacernos eso.


—Fue una boda privada entre los dos. Él y
yo, nada más que para los ojos de Alá.


Assala le refirió a su madre los hechos y
Nouria dijo:


—Vaya sobresalto que me diste. No me
vuelvas a hacer algo parecido. Eso sí que te lo puedo creer y ahora entiendo
tus expresiones. Hija, os podéis sentir marido y mujer, y quizás lo seáis ante
los ojos de Alá que hizo que os encontrarais. Pero tenéis que cumplir con los
rituales creados para ese efecto. Solo entonces os podremos considerar esposos.


—Ya lo sé, mamá.


—Ahora con más motivos todavía te pido
que te controles y respetes nuestra casa. No se te ocurra ir de noche para su
habitación ni invitarlo a la tuya.


—Mamá, yo ya te dije que en eso me
comportaría. No pienso hacerlo mientras estemos aquí, por más que todo el
cuerpo me lo esté pidiendo y me resulte un sacrificio aguantarme. Lo que no te
puedo asegurar es que no nos demos una escapada para algún hotel apartado. Pero
estando aquí me conformaré con sus abrazos y sus besos, y con tenerlo cerca de
noche y de día. De esta manera podré atenderlo como yo quiero.


—Hablando de eso: no quiero verlo por la
cocina. Ni se te ocurra. Eso será allá en su apartamento, que tú y él cocináis
juntos y os llenáis de harina y qué sé yo que más hacéis, que termináis en el
sofá.


Assala se rio y le dijo:


—Está bien, mamá, no habrá problema con
eso. Será muy hermoso estar conversando hasta bien tarde, como hacíamos en
Madrid, y levantarme en la mañana y encontrarlo. Lo que sí quisiera es que la
boda fuese en cuanto sea posible.


—Yo también tengo prisa, pero vamos a ver
qué es lo que se puede hacer. En este caso vuestro no es simplemente fijar una
fecha. Ya lo estuve hablando con tu padre y con tus hermanos Hasán y Ghanim.
Él, como abogado, es el que sabe cuáles son los trámites que Alejandro tiene
que hacer aquí, y dónde es que se puede acortar algo. Parece que son unos
cuantos.


—Ghanim lo ayudará en eso.


—Sí, eso espero. ¿En dónde pensáis vivir?


—No hemos hablado de ello.


—¿Alejandro nunca te comentó nada?


—No mientras estuve en Madrid. Ya veré
ahora qué planes tiene —dijo Assala.


—Yo supongo que él te querrá llevar para
allí.


—Eso supongo yo también. Ya te diré.


Nouria dio la vuelta y cuando se iba dijo
en voz baja:


—Le late. Qué cosas tiene esta hija.


Se alejó con la mano sobre la boca para
que no la escucharan reír.


***











CAPÍTULO 30


Negocios y proposiciones
familiares


Alejandro y Assala disfrutaron de completa
intimidad para hablar y ponerse al día. No pensaron ni en salir porque allí
tenían todo lo que en ese momento querían los dos. Conversaron, rieron y
jugaron deportes en la Wii con los niños.


Después de cenar, Assala, como hacía en
el piso de Alejandro en Madrid, se acostó en el sofá con la cabeza sobre las
piernas de él, que se la acariciaba mientras le contaba de su estancia en
China. Ella lo llenaba a preguntas, muy interesada con todos los detalles de la
vida diaria de los chinos. Esa noche, al igual que serían las siguientes, ellos
fueron los últimos que se acostaron.


*


La rutina en la casa era bastante
sosegada. Por lo general, los días de semana eran tranquilos. En las mañanas
los hombres estaban en sus trabajos y los niños en el colegio, con excepción de
las pequeñas Nabila y Nafissa, Nasiriya y Munira. Llegaban todos para la hora
de comer, y el resto de la tarde volvía a ser apacible de nuevo. La mañana del
martes transcurrió de manera parecida, dejándoles a Alejandro y Assala tiempo
suficiente para conversar, y para darles a las niñas un paseo por las calles
cercanas. Rachid llegó antes de lo que acostumbraba hacer y se puso a conversar
con Alejandro. Assala los dejó solos.


—Assala me ha comentado que renunciaste
en la empresa en la que trabajabas, y por eso es que dispones de todo el tiempo
necesario para la boda.


—Sí. Lo hice anteayer. De allí fui a mi
piso, agarré la maleta y me vine.


—¿Puedo preguntarte los motivos de tu
renuncia?


—Como decimos en España: agarré un cabreo
de padre y señor mío.


—¿En qué sentido?


—Le partí la cabeza a mi jefe.


—Espero que sea algo metafórico —dijo
Rachid.


—No lo es, solo que realicé un
desplazamiento sustitutivo. En lugar de su cabeza le reventé una sandía que él
tenía para el almuerzo. Lo que me llevó a ello produjo entre mi jefe y yo algo
así como un divorcio a la americana, que yo solicité allí mismo.


—¿Cómo es eso?


—Por diferencias irreconciliables entre
su forma de pensar y la mía. Yo que quería escapar de mi padre y me encuentro
con Ernesto que, a la hora de la verdad, resultó tener similares prejuicios
raciales y sociales.


—Se me pone que Assala tuvo que ver algo
en eso.


—No ella, sino el hecho de que yo me vaya
a casar con ella.


—¿Porque es musulmana?


—Sí.


—No me agarran de sorpresa esas
situaciones. Entre muchos musulmanes sucede algo similar en contra de
cristianos y judíos, mucho más en contra de cualquier miembro de otra religión.
Pero es en el ámbito familiar. No pensé que pudiera suceder en una empresa, por
el matrimonio de un empleado.


—Fue que Ernesto tuvo expresiones
totalmente inapropiadas hacia Assala, que fueron las que causaron mi reacción
explosiva.


—Pues he de pensar que fue una explosión
muy controlada, si en lugar de reventarle la cabeza lo hiciste con su sandía
—dijo Rachid sonriendo.


—Sí, afortunadamente. Pero eso no fue más
que el detonante de una situación que ya estaba algo explosiva, por cosas que
estaban ocurriendo dentro de la compañía. Yo no tenía ningunas ganas de
establecerme en China, y tenían previsto mandarme para Beijing. Mi jefe me dijo
que serían dos años, pero yo sé bien cómo son esas cosas y que terminarían
siendo muchos más. Yo ya estaba cansado de esos viajes y de algunas otras
cosas, que estaban sucediendo en la empresa.


—¿Tú no te hubieras llevado a Assala para
China, una vez casados?


—Por supuesto que sí. Pero igual
significaba estar alejado de ella con frecuencia, debido a los viajes de una
ciudad a otra que, en muchas ocasiones, significaría estar varios días fuera de
casa.


—¿Y no te la podías llevar contigo?


—Aunque yo quisiera hacerlo de forma
privada, en esa compañía no se permite que los ejecutivos, así tengan altos
cargos, viajen con sus esposas en los asuntos de trabajo. Rachid, yo no
quisiera dejar a Assala en casa y desaparecer por días o quizás semanas. En eso
no tengo espíritu de marino, de arriero, camellero ni camionero. Si me caso es
para atenderla y estar con ella cada día y todo el tiempo que pueda, porque
Assala es la luz de mis ojos y la alegría de mis horas.


—Ese es un sentimiento muy hermoso de tu
parte, que yo, como su padre, te agradezco mucho. ¿Y qué es lo que piensas
hacer ahora? ¿Vas a buscar trabajo?


—No sé lo que haré. Todavía no he pensado
en ello. Quizás me establezca por mi cuenta o me dedique a escribir mis
memorias. —Rachid se rio con aquello—. Hay una empresa catalana que se dedica a
la misma actividad, y hace un tiempo me propuso conversar; pero que, por
ciertas circunstancias, no pienso ni acercarme a ella. Tengo también buenos
ofrecimientos de una gran multinacional norteamericana y de otra británica, que
tienen sedes en diversos países.


—En ese caso estás bien. No tienes que
ponerte a buscar un trabajo —dijo Rachid.


—Yo no sé como los británicos de
Clayderman & Johnson se enteraron de mi renuncia, porque esta mañana recibí
un correo electrónico. Me ratificaban la última propuesta que me habían hecho.
En funciones sería un puesto similar al que yo estaba desempeñando, aunque en
un nivel superior a cargo de la Dirección de Comercio Exterior. Me proponían
una videoconferencia para conversar. Me decían que, en caso de que su propuesta
no fuera del todo satisfactoria para mí, estaban dispuestos a
reconsideraciones.


—Eso es bueno, porque quiere decir que
todavía te queda margen de maniobra, para negociar mejores condiciones y
beneficios —dijo Rachid.


—Sí. Yo sé que ellos están muy
interesados en mis conocimientos del mercado ruso. Sus contactos conmigo se
iniciaron después de que yo había arrancado negociaciones en China, en la que
ellos también tienen interés. Yo les respondí el correo diciéndoles que me iba
a casar. Que después de eso les informaría.


—¿En dónde piensas vivir con Assala?


—Como ya he hablado con ella, después de
la boda nos daremos un romántico paseo de una semana por España, en el tren
turístico Transcantábrico o en el de Al Andalus.


—Estoy seguro de que eso le fascinará. A
ella le encantan los trenes. Prefiere ir a Rabat en tren que en su auto, que no
tendría problemas con las maletas. —Alejandro sonrió con aquello—. Aunque ahí
también entra en juego el hecho de que ella no quiere manejar su auto para ir
allí. Desde el accidente de su esposo y su hijo no resiste pasar por el lugar
donde ocurrió.


—Ella se entusiasmó mucho con la idea de
hacer este viaje por España.


—Me parece que ella se entusiasma con
todo lo que tú le propongas.


—También es cierto. Luego me gustaría
pasar unas tres semanas en el apartamento que tengo en la playa. Supongo que
luego viviremos en Madrid. Después de eso ya veremos. Todo dependerá de si me
establezco por mi cuenta y monto una empresa, o del acuerdo a que llegue con
Clayderman & Johnson, cuyo ofrecimiento actual es mejor que el de Cannon
Hill Enterprise. Yo no creo que ellos piensen dejarme de forma permanente en el
Reino Unido. Lo más probable es que yo termine durante varios meses al año en Rusia
u otra parte; un poco aquí y allá, de lo que no tengo muchas ganas.


—¿Le huyes al frío?


—En parte. En último caso podría ser que
me envíen a Norteamérica, que es con quien ellos tienen su mayor volumen de
negocios. Sea como sea, yo me llevaría a Assala conmigo. Ya veremos; cada cosa
a su tiempo. De momento estoy pensando en comprar aquí una villa, para cuando
vengamos, o quizás un apartamento en la línea alta de playa.


—Eso quiere decir que piensas venir.


—Por supuesto, Rachid. Es probable que
Assala y yo lleguemos a vivir muy lejos, pero yo no pretendo alejarla de aquí.
Además, fuera de mi hermana Ana, y de un par de hermanos que si me quieren ver
será a espaldas de mis padres, yo no puedo decir que me quede ya más familia
que vosotros. Vendremos cada vez que nos sea posible.


—Agradezco mucho tus palabras, Alejandro.
Yo quería hablarte de algunas cosas. Como ya Asafar te dijo, nuestra familia
tiene propiedades hoteleras.


—Sí, él me dijo que estabais muy metidos
en el negocio de la hostelería y en otros que no mencionó, en los que participa
toda la familia de una manera o de otra.


—Así es. Procuramos involucrar a todos
—dijo Rachid.


—Assala me dijo que Ghanim y Hasán
estudiaron en la Universidad Abdelmalek Essaâdi, aquí en Tánger. Ghanim es
abogado y Hasán es licenciado en Ciencias Económicas. Alí estudió en la
Universidad Mohammed V y es licenciado en Administración y Gestión de Empresas,
al igual que tú. Ainaya y Rahima también tienen estudios superiores, creo que
en el Institut Supérieur Internationale de Tourisme, aquí en Tánger.


—Así es. Las dos se decidieron por
estudiar Gestión Operativa de Hostelería y Restauración, especializándose en
Estrategias y Gestión de Organizaciones Turísticas.


—Qué bien, muy apropiado. Por lo que le
entendí a Assala, Fadia está sacando una carrera en Rabat.


—Sí ella estudia Ingeniería civil. Ella y
su esposo se encuentran al frente del hotel Dar El Mumtaz Rabat y de otro de
los hoteles que tenemos allí.


—¿Cuál es la especialidad de Asafar?


—Él es licenciado en Administración Hotelera
Internacional, por la Vatel Switzerland de Marrakech. Procede de una familia
humilde y numerosa, y tuvo que realizar grandes esfuerzos y sacrificios para
poder estudiar. Es una persona muy dinámica y cooperativa. Es el gerente del
Dar El Mumtaz Tánger y nos asiste en la supervisión de los otros hoteles.


—¿Y Omar?


—Omar es técnico automotriz. Lo conocí en
un taller y lo contraté. Le estuve haciendo un seguimiento durante cierto
tiempo, y lo enviamos ocho meses a formación con Mercedes-Benz en Alemania. Él
está ahora al frente de los talleres automotrices en nuestras agencias de
automóviles.


—¿Y tu hermano?


—Mustafá es ingeniero eléctrico. Tiene
una empresa de material eléctrico y electrónico para la construcción y la
industria.


—Pues ya veo que es cierto que todos os
ocupáis de los negocios —dijo Alejandro.


—Así es. En ellos participamos todos,
como te digo. A la hora de buscar un empleado, ¿en quién vas a confiar más que
en tus propios hijos, hermanos, primos y yernos?


—Sí, pero también pueden ser los peores,
que de todo hay.


—Es cierto, por algo se dice que no hay
peor astilla que la del mismo palo —dijo Rachid—. Por fortuna no es nuestro
caso. Como has visto, aquí en la casa contamos con dos oficinas. Una la usan
Rahima y Ainaya, principalmente, que están en contacto telemático y telefónico
con los diversos hoteles y agencias, para que así ellas no tengan que andar
saliendo tanto. Eso sí, siempre que sea sin descuidar sus papeles como madres,
que es lo más importante, porque nuestros niños son nuestra continuidad futura.
Sus ocupaciones profesionales, en ese sentido, se han quedado en asesoría
técnica, porque ya no es tan necesaria su participación directa. Una de las
ventajas que tenemos nosotros es que, siendo tantas mujeres en la casa, se
ayudan unas a otras en el cuidado de los niños, por lo que ellas dos pueden
realizar también esa función profesional.


—Sí, ya me he dado cuenta de esos
aspectos.


—Assala también nos ayuda algo, como
licenciada en Administración de empresas, y sus conocimientos también en el
área de hostelería y turismo.


—Por una conversación que le escuché a
Ainaya, creo haber entendido que Assala conoció a su esposo cuando ella
estudiaba en Rabat.


—Sí. Él era ingeniero eléctrico y daba
clases en la universidad. Allí se conocieron y se enamoraron. Él trabajaba aquí
en Tánger y tenía su casa cerca, pero iba tres veces por semana a Rabat para
dar sus clases. Por petición mía fue que Assala, ya casada, hizo el MBA.


—Ella me mencionó algo.


—Después del accidente que terminó con la
vida de su esposo y de su hijito, Assala quedó desolada. Dejó el trabajo como
auxiliar de enfermera y no quiso nada; se apartó de todo. Ella estaba
languideciendo, así que su madre y yo logramos convencerla para que hiciera la
maestría en Marketing and International Business. Eso la sacó de casa, la
mantuvo entretenida y la fue ayudando a olvidar, en cierta medida. Assala es
muy buena con los números y tiene una mente brillante. En la carrera fue la
segunda alumna mejor de su curso, y en sus dos maestrías siempre estuvo entre
los primeros.


—¿Me la estás vendiendo? —preguntó
Alejandro.


—A estas alturas no es necesario que yo
lo haga; tú la compraste solo, antes de saber nada de eso y sin necesidad de
regatear.


Alejandro sonrió tanto como Rachid y le
dijo:


—Sí, tienes toda la razón.


—Alejandro, yo como padre me siento
sumamente orgulloso de mis hijas, principalmente de ella. Es la más inteligente
de todas y está considerada también la más hermosa. Alá me la dotó con todos
los dones posibles en una mujer. Nassama va siguiendo sus pasos, es magnífica
en las matemáticas, geometría y física y también tengo muy buenas esperanzas
con ella.


—De lo que yo he visto en Nassama me
parece una muchacha muy despierta. Está en esa etapa de años cambiantes, en que
la alegría y las juveniles ganas de divertirse la desbordan todavía. No
obstante, yo me atrevería a asegurar que llegará a ser muy responsable, tanto
como mujer como en la profesión que ella elija. Pero en este momento de su vida
necesita de lo más importante.


—¿Qué cosa es? —preguntó Rachid.


—Que crean en ella y que le den la
oportunidad de demostrar su potencial. La confianza de los padres y del núcleo
familiar es fundamental en esto.


—Hablas como si tuvieras amplia
experiencia como padre.


—Rachid, yo conozco bastante bien a las
personas. Bueno, a los hombres, porque de las mujeres conozco una cuarta parte
escasa.


Aquello hizo sonreír a Rachid, que dijo:


—Tan solo los hombres sabios son capaces
de reconocer esa gran verdad, pero nada más que los valientes son capaces de
manifestarla en voz alta.


Alejandro dijo:


—No es necesario haber sido padre para
entender el comportamiento de los hijos.


—¿Qué es lo que se necesita?


—Una sola cosa: haber sido hijo y
recordarlo.


—Acabas de decir otra gran verdad. Los
padres sabemos lo que es ser padre. ¿Pero quién mejor que un hijo sabe lo que
es ser hijo? —dijo Rachid.


—Precisamente.


—Solo que los padres tenemos la visión
desde los dos lados.


—Yo he escuchado decir que a los padres
se les termina olvidando lo que fue ser hijos —dijo Alejandro.


—Es posible que haya también algo de eso.


—Los hombres puede que nunca lleguemos a
saber lo que es ser padre, pero todo el que haya sido criado por sus padres
sabe lo que es ser hijo. Yo tengo cuarenta y cinco años de experiencia en eso,
que si no son muchos son bastantes. Se dice que los padres no ven crecer a sus
hijos, que por mayores que sean siempre los verán como sus niños. ¿Es cierto
eso?


—Lo es.


—Rachid, ¿me permites hablar con toda
libertad? No quisiera meterme en asuntos de tu familia que no me corresponden.


—Por favor, Alejandro, siéntete libre de
expresar tus opiniones. Yo te considero ya un miembro valioso de nuestra
familia, y en ella todos opinamos.


—Muchas gracias. A mí me parece que a
Nassama la seguís viendo como si todavía fuera una quinceañera como Sabira,
pero no lo es y sus intereses están cambiando. Por algo será que Sabira se mira
en ella.


—¿Qué me quieres decir con eso?


—A ver cómo te lo explico. Sabira ya va
para dieciséis años. Si siguiera teniendo una mentalidad de niña andaría más
con su prima Halima, que con sus doce años está relativamente cercana. Pero en
una mujer son muchos los cambios entre los doce y los dieciséis, hasta donde yo
sé, y se dan más rápido que en los varones. Sabira prefiere la compañía de su
tía Nassama porque le transmite, con mayor cercanía que un adulto, esa madurez
de mujer que ya ella siente y que desea tener. Nassama, a su vez, adora salir y
estar con su hermana Assala, a quien idolatra, y Nassama arrastra a Sabira como
la ola a las algas.


—¿Es por eso por lo que a ti no te
incomoda que Nassama siempre os quiera acompañar, bajo cualquier pretexto?


—Precisamente por eso. Rachid, Nassama
estuvo siete años de su niñez sin su hermana. ¿Cómo podría yo privarla ahora
del placer de aprender de Assala, y de disfrutar de su compañía en estos años
maravillosos? De Sabira digo otro tanto, porque ella no solo se mira en
Nassama, sino que también admira a Assala. ¿No es mejor que las dos la tengan a
ella por ideal y modelo de mujer a seguir, que no a cualquiera de esas
estrellitas pop actuales, de muy dudoso proceder y con vidas conflictivas? O
vaya uno a saber a quién.


—En eso no puedo quitarte ni un gramo de
razón —dijo Rachid.


—Nassama utiliza a Assala como el espejo
mágico en que ella se mira, deseando ser igual de bella, independiente,
inteligente, despierta y responsable; en suma: llegar a ser la mujer que
Nassama tiene como ideal. Algo tan simple, en apariencia, como conducir el auto
de Assala, para Nassama es un placer particular y cobra una dimensión mayor. No
tanto porque le permita practicar y a ella le guste conducir, sino porque se
trata del auto de Assala, su adorada hermana, precisamente.


Rachid dijo:


—Esa es una apreciación muy interesante
de tu parte, para un par de veces que has visto a Nassama conducir, porque ella
no ha querido manejar ningún otro auto más que el de Assala. Yo no había dado
con las causas y ahora tú me las estás explicando.


—Rachid, el día en que tú pienses en
regalarle un auto a Nassama, ella te lo agradecerá sea cual sea. Pero si queréis
hacerla realmente dichosa con uno, tan solo lo lograréis si es Assala quien le
regala su auto, porque para Nassama es especial.


—Tendré eso muy en cuenta.


—Recuerda que en la adolescencia las
mujeres maduran y se desarrollan más rápido que los hombres. Puedes ver muy
bien esa diferencia en Halima y Rayan. Él, a pesar de tener un año más que
ella, se nota un niño todavía. Nassama, por su parte, está cambiando en su paso
a los diecinueve años, está madurando con mucha rapidez, aunque quizás no lo
parezca por su forma de ser alegre, bromista, espontánea y extrovertida que, en
cierta forma, la hace parecer algo infantil.


—Sí, ella es todo eso —dijo Rachid.


—Pero eso a Nassama, más que restarle
como mujer le añade un atractivo particular, porque le da frescura e inocencia.
Rachid, yo te puedo asegurar que esa misma frescura e inocencia que ahora tiene
Nassama, fue lo que yo sentí con más fuerza la primera vez que vi a Assala.
Aunque en ella fue un halo de pureza revestida de sensualidad de mujer, mezcla
un tanto difícil de describir, porque es una sensación más que nada.


—Alejandro, tú tienes una visión un tanto
particular de mis hijas, que yo te agradezco mucho porque me ofrece otras
perspectivas nuevas —dijo Rachid.


—Nassama está en un momento muy crítico de
salida de la adolescencia. Está en la edad en que más necesita que crean en
ella, que la orienten, que canalicen sus inquietudes y respeten sus gustos y
decisiones y, sobre todo, que la apoyen. Eso, en su conjunto, es lo que la
ayudará a obtener seguridad en sí misma y un buen equilibrio emocional. Pero
orientarla no lleva implícita una oposición a sus deseos y gustos. Ni canalizar
sus inquietudes representa llevarla hacia donde los padres quieren, o hacia
donde piensan que a ella le conviene ir. Una orientación bien dada, razonable y sólidamente fundamentada,
puede hacer que un hijo cambie por sí mismo alguna idea equivocada, bajo su
propio convencimiento, no a la fuerza.


—Definitivamente, Alejandro: sabes muy
bien lo que es ser un hijo.


—Yo sé, por experiencia, lo decepcionante
que es el querer dedicarte a algo y que tus padres te lo nieguen, tan solo
porque ellos consideran que no es lo mejor para ti. Con esto regreso a la
última discusión con Ernesto, mi exjefe, que tanto me molestó. Fue la que me hizo
tomar la drástica decisión de renunciar a lo que quizás podría haber sido,
económicamente, la etapa más productiva de mi carrera, y que yo tiré por la
borda. Todos piensan que saben qué es lo que más te conviene. Lo peor es que
creen que hacen lo mejor por ti, aunque en realidad te estén fastidiando la
existencia.


—Sí, esas cosas suceden —dijo Rachid.


—Sobre todo en la familia. Un padre no
deja estudiar música o astrofísica a su hijo, porque considera que debe de ser
abogado o médico como él; por intereses familiares, por ser ocupaciones más
lucrativas o por prestigio social. Quizás ese padre esté privando del más
excelso de los músicos al mundo, o del astrofísico más notable que haya surgido
en los últimos quinientos años. El joven quizás llegue a ser el abogado o el
médico que su padre quería, pero posiblemente no como un profesional brillante,
y siempre, siempre se sentirá frustrado y resentido.


—Me da la impresión de que tú sabes
bastante de eso —dijo Rachid.


—Sí, tanto como de ser hijo. Mi ida voluntaria
al servicio militar fue por escapar de la casa. Yo quería estudiar comercio
exterior y mis padres querían que siguiera estudios políticos. Mi padre decía
que podía lograrme un consulado, lo que me daría prestigio, seguridad y
estabilidad laboral para toda la vida.


—¿Él quería que siguieras sus mismos
pasos?


—Tal cual. Yo entré a la universidad
cuando estuve en posición de pagarme la carrera yo mismo, porque mi padre no
quiso hacerlo si no estudiaba lo que él decía.


—¿Consideras que fuiste un hijo algo
rebelde?


—No, para nada. Yo considero que fui nada
más que un hijo que pensaba por mi propia cuenta y quería vivir mi propia vida,
no repetir la de ellos. Solo que tuve unos padres manipuladores y absolutamente
in.


—¿Qué cosa es in? —preguntó
Rachid.


—Incomprensivos, intolerantes,
intransigentes e insufribles, a los que aprendí a torear para evitar los
encontronazos, dentro de lo posible.


—Eso es estar claro.


—Rachid, yo no sé qué es lo que Nassama
quiere estudiar o hacer, y si os lo ha dicho. Una vez la escuche decir que ella
quería ser piloto, Sabira diseñadora de modas y Halima veterinaria. Pero me
atrevería a asegurar que Nassama sí que sabe muy bien qué es lo que quiere.


—Alejandro, gracias por tus palabras y
por esa buena opinión que tienes de mi hija. Si Nassama te hubiera escuchado
habría sido capaz de besarte.


—Sí, no me hubiera extrañado —dijo él
sonriendo.


—Ella ya nos ha dado una muestra de ese
cambio que tú percibes. Nos dejó muy sorprendidos, ya que fue capaz de guardar
un secreto que Assala le confió.


—Esa es una excelente señal, ¿no?


—Sí, lo es. En cuanto a Assala, ella no
había querido integrarse plenamente en los negocios debido a... A todo lo que
la afectó la muerte de su esposo y de su hijo. Pero más que nada ha sido por
las desafortunadas circunstancias que la rodeaban, con el asunto de Humam, y
que la tenían sumamente deprimida y desmotivada, sin ganas de nada. Pero eso ya
va siendo agua pasada, gracias a ti, y ella está más animosa que nunca. En este
mes nos ha estado ayudando de nuevo.


—Y yo salgo beneficiado —dijo Alejandro.


—Los primeros beneficiados con el cambio
de Assala somos nosotros. Alejandro, mi propósito hoy era hablar de otras cosas
contigo. Esta conversación se ha ido por otros derroteros, que ahora agradezco
por todo lo que tú me has dicho, que me resulta muy instructivo y de gran
utilidad. Yo quería informarte de que nuestros negocios no se limitan a la
hostelería, tenemos otros. Somos concesionarios automotrices en Tánger, Rabat,
Marrakech, Tetuán, Fez y otras ciudades.


—De la marca Mercedes-Benz.


—Sí, de esa —dijo Rachid.


—Me lo supuse.


—También tenemos rebaños de ovejas.


—Conque también sois ganaderos.


—Por así decirlo.


—En ese caso no os faltará la carne
durante el Aid al-Adha.


—Puedes tener bien seguro que no —dijo
Rachid sonriendo—. Para carne criamos la oveja lojeña, que hace años hemos
traído de tu país y mantenemos en ganaderías extensivas. Nos ha dada magníficos
resultados. Para la lana tenemos nuestras ovejas del tipo abudia, que son lo
más parecido a la raza merina.


—¿Por eso es que tenéis lebreles sloughi?


—En buena medida. No desechamos su gran
utilidad. Tenemos algunos lebreles ayudando a vigilar los rebaños, y los
cuidadores los utilizan también para la caza, cuando les es posible. De vez en
cuando, como sucedió ahora, tenemos alguno en la casa, por varios días, para
que los niños se acostumbren a ellos.


—¿También tenéis camellos? —preguntó
Alejandro.


—No, eso no, pero tenemos algunos
excelentes caballos autóctonos, que en tu país conocen más por caballo berberisco
o beréber. Están a unas dos horas de aquí.


—Halima estará encantada.


—Sí, a ella es a la que más le gusta
montar y es muy buena, pero es una actividad que nos agrada a todos. También
poseemos unas miles de hectáreas de olivares en tres zonas, una de ellas en
cultivo intensivo. Y tenemos sociedad, con una importante participación, en
tres de las principales empresas agroalimentarias del país. Otros de nuestros
negocios son cuatro almacenadoras, una fábrica de textiles, una compañía de
seguros y reaseguros, un banco y una empresa de vigilancia privada.


—Caramba, estáis lo suficientemente
diversificados como para afrontar fuertes reveses en alguno de esos sectores.


—Esa es parte de la idea. Por último,
también tenemos una compañía de exportaciones e importaciones, con oficinas
aquí, en Rabat, Casablanca y Marrakech.


—¿Qué clase de productos manejáis?


—Frutícolas, hortícolas y lácteos,
básicamente —dijo Rachid—. Estamos negociando más cupos para leche de camella y
sus derivados. En todos estos países está comenzando un cierto auge de esta
leche, por los múltiples beneficios que tiene, y nosotros pensamos que puede
ser bien recibida en Europa.


—Sí, es posible. Me parece que sería
factible, con una buena campaña de marketing destacando todos los beneficios de
esa leche única, y si se logran los canales de distribución adecuados.


—También comerciamos con aceite de argán
y el de oliva. Este es de primera calidad, como el de Túnez. Lamentablemente,
las agromafias italianas nos lo compran muy barato, lo mezclan con el de ellos,
lo envasan como si fuera aceite de oliva italiano y lo venden a precios cinco
veces mayores.


—Hacen algo parecido con el aceite
español —dijo Alejandro.


—Por eso es por lo que queremos
deshacernos de ellos, y buscar nuestros mercados lejos de sus tentáculos
corruptos.


—Y con todas las aceitunas de mesa que se
consumen aquí en el país, ¿todavía quedan para exportar?


—Aunque a ti no te lo parezca, en España
se consume muchísima más aceituna per cápita que aquí en Marruecos. Tu país no
solo es el principal productor mundial de aceituna de mesa, sino el mayor
consumidor también. Nuestra producción total no le llega a los pies a la de
España. Alcanzamos apenas el cuatro por ciento de la producción mundial. Nos
superan Egipto, Turquía, Argelia y Grecia; pero nos da para nosotros y para
exportar, y cada vez vamos a más. Porque cada año aumenta la superficie de
olivares en el país. Con los acuerdos arancelarios con Bruselas, nuestro aceite
tiene una buena entrada en Europa, al punto de que empresas mixtas
franco-españolas están desarrollando amplias explotaciones de olivares aquí.


—Sí, he leído algo sobre eso —dijo
Alejandro.


—Con nuestra empresa también exportamos
las telas de primera calidad para tapicería, que nosotros mismos producimos,
así como finas alfombras y tapices, y otros rubros para la decoración al más
puro estilo marroquí. Hasta ahora nos hemos limitado a cubrir el norte de
África y de la península Arábiga. Nos está costando entrar en el sur de Arabia,
que es la zona más rica. No sé en qué fallamos, pero lo tenemos como meta.


—Esa gente quiere cosas de lujo y de
altísima calidad y tienen con qué pagarlas.


—Nuestros textiles lo son; nos esforzamos
en ello. Como exportadores nos queremos expandir a Europa con todos nuestros
productos. Llevamos tres años intentándolo, pero nos faltan los conocimientos y
los contactos adecuados y es poco lo que hemos logrado.


—El conocimiento de los canales es vital
—dijo Alejandro.


—Precisamente. Ya nos hemos dado cuenta.
De poco sirven los acuerdos arancelarios y las facilidades de exportación con
Europa, si para poder llevar tus productos tienes que caer en manos de
distribuidores leoninos, que se quedan con la mayor tajada a la invocación de lo
tomas o lo dejas.


—Sí, yo sé bastante de eso.


—Alejandro, yo desconozco qué proposición
laboral te habrán hecho de Clayderman & Johnson. Supongo que esas grandes
empresas pagan muy bien a los profesionales de tu talento y experiencia, por lo
que yo dudo mucho que la podría igualar ni siquiera acercarme. En comparación,
la nuestra es una empresa de modestas proporciones. Pero haciendo mi mejor
esfuerzo te quiero ofrecer un trabajo, que aspiro a que te resulte atractivo.
Te propongo un cargo ejecutivo, como experto que eres en comercio
internacional. Yo estoy seguro de que nos serán muy positivos tus conocimientos
del medio, tu amplia experiencia y tu cartera de contactos.


—Rachid, el asunto que me tiene trancado,
para tomar una decisión con los británicos, es que el puesto que ellos me
ofrecen, a pesar de ser una dirección implica volver a tener que viajar. Porque
ellos quieren que sea yo quien supervise y negocie los contratos relevantes en
el exterior. Como ya te dije, si bien mi base sería la sede central en Londres,
por facilidades operativas me tendría que radicar en una ciudad extranjera más
central, dentro del área abarcada por las divisiones territoriales que ellos
tienen establecidas.


—Y tú tendrías que viajar teniéndola como
base.


—Eso mismo. Yo estaba pensando, más bien,
en buscar un cargo, aunque fuera menor, pero sin trabajo de campo; un trabajo
de oficina que me asegurase la permanencia en un solo sitio. La tuya es una
oferta interesante e inesperada, que yo hubiera sido incapaz de prever.


—¿Y qué es lo que no ves bien, si ni
siquiera hemos hablado de dinero? —preguntó Rachid.


—El hecho de que no es para mantener y
mejorar unas redes y canales comerciales ya creados, que se puede hacer por
teléfono y con viajes ocasionales. Tú pretendes buscar nuevos mercados, y eso
no se logra hablando por teléfono ni enviando correos nada más. Como te dije,
Rachid: yo no quiero separarme de Assala.


—Magnífico, eso me parece excelente,
porque yo tampoco deseo que lo hagas ni lo pretendo, todo lo contrario.


—En ese caso no creo entender lo que
quieres.


—Alejandro, si tú aceptaras el cargo, lo
primero que yo te pediría es que consideres el quedarte a vivir en Tánger. Pero
no es una imposición ni siquiera una condición, porque no hay ninguna que yo te
pueda ni quiera hacer. Es más bien una conveniencia laboral, según yo la veo.


—¿En qué sentido?


—Sería aconsejable que tú nos acompañaras
a ver a los productores y proveedores, en diferentes lugares de Marruecos, y
mantener el contacto con ellos. Si vivieras aquí estarías más a mano para eso.
Pero si quieres vivir en Madrid nos serviría también. Al fin y al cabo está a
una hora de vuelo, aunque no haya una buena frecuencia del servicio, por parte
de las tres aerolíneas que operan esa ruta. Pero yo entiendo que allí tú tienes
más contactos personales y vida social. Con esto de vivir aquí, lo que yo estoy
es manifestando cuál sería nuestro deseo.


Alejandro sonrió y le dijo:


—Sí, eso te lo entiendo muy bien. ¿Qué
padres querrían perder a una hija como Assala?


—Como te he dicho, yo no quiero que tú te
alejes de ella durante días, mucho menos durante semanas, y por eso te voy a
proponer algo, si aceptas el cargo.


—Te escucho.


—No importa en qué ciudad quieras vivir o
en la que tengas que basarte, por motivos operativos. Tampoco importa para
dónde tengas que viajar, con qué frecuencia ni por cuántos días. A diferencia
de tu exjefe y la política restrictiva de esa empresa, yo te pediré que Assala
te acompañe; siempre que ella quiera hacerlo, claro. Sus gastos estarían a
cargo de la empresa.


—¡Uf! Eso marcaría toda una pauta dentro
de este medio.


—Alejandro, yo deseo tener a mi hija
cerca y su madre también; pero todos queremos que tú y ella estéis juntos como
esposos, porque hemos visto que tú eres su felicidad y porque para eso os
casáis. Es lo principal para nosotros.


—Ese es un enfoque totalmente distinto de
la situación. Rachid, con Assala a mi lado los viajes cobrarían un sentido
completamente distinto para mí; para los dos. Ya no sería ir a una ciudad en
plan de trabajo, y tener que pernoctar o pasar en ella algunos días lamentando el
alejamiento, sino que sería el disfrute mutuo.


—Eso es exactamente lo que yo pienso.
Claro, si tú aceptas mi proposición, en lugar de la de alguna de esas grandes
empresas, Assala perderá la oportunidad de viajar a China, que tanto le
ilusiona —dijo Rachid sonriendo—. Pero todos nosotros ganaremos de otras
maneras, y ella podrá viajar contigo por todo este continente y por Europa. A
China podríais ir de vacaciones.


—¿Viajar a China? —Alejandro quedó
pensativo por unos momentos y, como una reflexión para sí mismo, más que nada,
dijo—: El mundo no deja de dar vueltas sobre sí mismo, y con cada una volvemos
al punto de partida, aunque un poco más allá de donde comenzamos, en la
traslación alrededor del sol. Por eso es que nunca estamos dos veces en el
mismo sitio, aunque permanezcamos sentados; nos demos cuenta o no. Rachid, con
las condiciones que tú me estás proponiendo, a mí no me importaría vivir
temporalmente con Assala donde fuera, incluso en China, si llegara el caso.
Acepto tu ofrecimiento.


Rachid hizo un ligero gesto de
desconcierto y dijo:


—No hemos hablado de sueldo ni de
beneficios económicos ni nada.


—No importa. Me compensa el hecho de
poder viajar con Assala sin separarme de ella. Eso es lo más importante para mí
y lo que yo anhelaba.


—¿Lo dices de verdad?


—Con todo mi corazón. Rachid, en lo que
ya te conozco sé bien que no te vas a aprovechar de la situación, y que me
asignarás los mejores beneficios económicos que puedas, ya que eso irá en
beneficio directo de tu hija.


—Por supuesto. ¿Eso es un sí?


—Lo es.


—¿Tenemos un trato?


—Lo tenemos. Ahora sí que, atendiendo a
tu petición, me residenciaré en Tánger, porque yo me siento muy bien entre
vosotros; mi familia, que es con quienes quiero estar.


Rachid no pudo aguantar, se levantó y lo
abrazó.


—Muchas gracias, hijo, muchas gracias, mi
corazón rebosa de dicha. Definitivamente: fue la voluntad de Alá quien te guió
hasta la puerta de mi casa, no solo para que tú trajeras el amor al desolado
corazón de mi hija, sino para que llenaras también de dicha los nuestros.
Discúlpame ahora, tengo que hablar con mi esposa; esto no puede esperar.


***











CAPÍTULO 31


Más alegrías para Assala y un
avión


El emocionado y satisfecho Rachid se
alejó y Alejandro fue hasta el jardín trasero, donde Assala había estado
bañando en la piscina a Nabila, Nafissa, Nasiriya y Munira. Ahora las estaba
vistiendo y les decía:


—En el agua ya parecéis pececitos, más
bien unas sirenitas. Nadáis mejor que yo. Ahora hay que convertiros en niñas de
nuevo. ¿Sabéis cómo hace una sirenita para convertirse en niña?


Munira dijo:


—Sale del agua y se seca. Cuando se
vuelve a mojar le brota de nuevo la colita de pez.


—Eso mismo. Así, bien secaditas. Ahora a
poneros estas chilabas tan preciosas y las babuchas, y ya estáis de lo más
lindas.


—Yo no quiero babuchas —dijo Nafissa.


—Está bien, puedes ir descalza como
Nabila. Aquí en casa no hay problema. Alejandro, mira que hermosas están.


—Si aquí están las niñas más bellas de
Tánger.


—¿Verdad que sí? Cuando seáis mayores, la
calle se llenará de una larga fila de hombres que os vendrán a pedir por
esposas. —Nasiriya y Munira se rieron—. Ahora os vais a jugar un ratito al
salón, porque pronto comenzarán a llegar todos para almorzar. ¿Cómo están las
barriguitas, tienen hambre? —Las niñas dijeron que sí—. Eso es muy bueno. Las
mujeres están en la cocina preparando la comida.


—Yo quiero cocinar —dijo Nasiriya.


—Me parece muy bien.


La niña le dijo a Alejandro, en el
encantador francés que ya estaba comenzando a manejar:


—Tío Alejandro, yo ya sé adobar y
preparar los pescaditos. Me quedan muy ricos.


—Yo sé... también  —dijo Munira.


—Eso es magnífico. Las dos sois unas
niñas muy listas y hacendosas, y llegaréis a ser unas excelentes cocineras.


Assala lo repitió en árabe y le dijo a
Munira:


—Si quieres vete a ver si a Nasiriya y a
ti os dejan ayudar en la cocina. Si Nabila y Nafissa no quieren jugar que las
pongan a amasar torticas o a revolver algo, que eso les gusta mucho y no tiene
riesgos.


Las cuatro niñas se fueron y Alejandro
dijo:


—Son encantadoras, no me canso de verlas.


—¿De verdad te gustaría tener una hija de
primera?


—Sí, una rubiecita.


—¿Rubia? Como no sea por tu parte...


—Mi abuela materna, mi madre y tías y mi
hermana son rubias. Mi padre tiene el cabello como el mío y por su lado también
hay rubios. De mis dos hermanos mayores, uno también lo es. De modo que tú y yo
tenemos algunas posibilidades de lograr esa rubiecita, o la tendrá alguno de
nuestros hijos luego.


—Pues sería todo una novedad en esta
familia —dijo Assala.


—Tu padre me ha hecho una oferta laboral.


—¿En serio?


—Sí. Para que trabaje en su empresa de
exportaciones y me quede a vivir en Tánger.


—Es un lindo gesto por parte de papá.
Pero supongo que él no te podrá ofrecer las condiciones de esas grandes
empresas que te quieren contratar.


—No. Pero él me ha ofrecido algo que para
mí es mucho mejor, y que ninguna de esas empresas me puede ofrecer.


—¿Qué cosa fue?


—A ti.


—¿Estuvisteis regateando la dote?


—Él me puso un precio imposible de pagar.


—¿Entonces?


—Yo lo acepté sin rechistar, amada mía,
porque tú eres un diamante imposible de tasar, y yo sería capaz de bajar la
luna y el sol por ti.


—Oh, eso ha sido muy hermoso, amor mío
—dijo ella besándolo.


—Yo acepté la proposición que él me hizo.


—¿Lo dices en serio?


—Sí. Acepté trabajar para él y quedarme a
vivir aquí en Tánger con mi esposa.


Assala pegó un chillido y se le colgó del
cuello.


—¿Vas a seguir dándome alegrías, amado
mío, vas a seguir?


—Te seguiré dando todas las que pueda.


—Tú sabes que yo no dudaría un instante
en irme contigo adonde fuera, incluso a la fría Rusia o a la China. En Tánger
viviré en cualquier parte que tú quieras.


—Pues, en ese caso, estamos de acuerdo:
nos quedamos aquí. ¿Ya puedo pasarme para tu habitación de las mil y una
noches?


Assala se echó a reír y le dijo:


—Eres un pícaro. Qué más quisiera yo,
amor mío, qué más quisiera. Pero eso es algo que todavía tendrá que esperar.


—Me parece que esto de la boda se puede
tardar semanas o meses. Tenerte tan cerca y no poder hacer el amor se me va a
hacer muy cuesta arriba. No voy a poder aguantar esa cuarentena. ¿No podríamos
darnos alguna escapadita de fin de semana al Le Mirage, para ir buscando esa
hija que los dos queremos?


—Podríamos intentarlo, pero también
podrían vernos y las malas lenguas me devorarían. Ese hotel quizás sea el más
inadecuado de todos, para nuestros propósitos.


—¿Por qué? No me dirás que también es de
tu padre o tiene sociedad en él.


—Lo digo porque esa zona es muy
concurrida por causa de la gruta.


—Sí, eso es cierto. ¿Y no sabes de alguno
más alejado y apartadito, que no vaya a ser de tu familia también?


—Los hay. Aunque no sería prudente ahora
que nos falta tan poco.


—En ese caso... Yo probablemente tenga
que ir a Madrid a sacar documentos, esos que piden en todas partes para poder
casarse. ¿Me acompañarás? Son órdenes de mi actual jefe.


—¿De qué jefe?


—De tu padre.


—¿Cómo van a ser órdenes de él?


—Sí, él me dijo que no quiere que te deje
sola y que te llevara conmigo a todas partes, y yo pienso obedecerlo.


La alegre carcajada de Assala volvió a
llenar toda la casa.


—Te lo has tomado al pie de la letra,
¿eh? Claro que iré contigo a Madrid, amor mío. Yo también necesito tenerte y el
mejor sitio será allí. No es preciso que lleve nada, porque tengo ropa hasta
decir basta.


—Yo tampoco necesito llevar nada, así que
viajaremos bien ligeros, con las manos en los bolsillos. Lo que no me traje fue
suficiente ropa. Quizás ahora que ya sé que vamos a vivir aquí, yo debiera de
ir pensando en comprar algo más ajustado al tono local.


—¡Ay, sí, sí! ¡Yo te acompaño a comprarte
ropa! ¡Me hace mucha ilusión! Necesitarás algún jabador, kandoras y unas
chilabas más. También más babuchas lindas y algunos zapatos, por supuesto. Te
verás bello.


—¿Y yo no puedo acompañarte a ti a
comprarte ropa?


—Sí, claro que puedes —dijo Assala.


—¿Ropa interior?


El corazón de Assala, que cantaba su
felicidad, la manifestó otra vez en el gorjeo que salió de su garganta y que,
de nuevo, volvió a llenar la casa. Ella le dijo:


—En Madrid sí. Luego, después de que nos
casemos, ya no habrá problema en que me acompañes aquí y yo me la pruebe ante
ti. ¿Viste? Ya estamos en noviembre.


—Sí, el clima está excelente. ¿Aparte de
eso, qué tiene?


—No es lo que tiene este mes, sino el
próximo. ¿Te has dado cuenta de que pasaremos juntos las navidades?


Los dos fueron hacia el patio central
agarrados de la mano. Nouria bebía algo sentada en uno de los bancos, con los
ojos en lágrimas. Yadira y Ainaya estaban atendiéndola. Assala le preguntó:


—¿Qué te pasó, mamá, se te bajó la
tensión?


Su madre se levantó con presteza y se
abrazó a Alejandro:


—Gracias, muchísimas gracias, Alejandro.
Rachid me lo ha contado. No solo no te llevarás lejos a mi hija, sino que
viviréis aquí mismo en Tánger. La dicha que me llena es tanta que me va a
matar. ¿Hay alguien que haya muerto de felicidad?


**


Después del almuerzo los hombres se
sentaron en el salón a conversar. Alejandro recibió una llamada y se levantó.
Assala venía en ese momento, él la agarró por la mano y se la llevó. Se
sentaron los dos en una de las mesas bajo las palmeras, junto a la fuente.


—Hola, Antonio. ¿Cómo ha estado el clima
en la reunión?


»No me extraña.


»¿Eso fue todo lo que te dijeron por mi
renuncia?


»Mejor. ¿Cuáles fueron los
planteamientos?


A medida que Alejandro escuchaba y
respondía por el teléfono fue tomando algunas notas en una libreta.


»No, no hay ninguna reconsideración
posible por mi parte: es irrevocable. Además ya acepté otro empleo.


»Fue hace nada, por eso te lo estoy
informando ahora.


»La de Cannon Hill Enterprise tampoco; es
aquí en Tánger.


»Sí, es definitivo. Es con mi suegro.


»Sí, tiene diversos negocios y una
empresa de exportaciones.


»No sé qué capital tiene, no se lo he
preguntado todavía. Creo que son semovientes: un rebaño de unos doscientos
dromedarios para caravanas y también ovejas. Pero ese no es el asunto ahora.


Assala no pudo aguantar la risa, por más
que se quiso tapar la boca. Alejandro sonrió, le hizo una mueca divertida, le
tiró un beso volado, y dijo por el teléfono:


—Eso hiciste bien en dejárselo muy claro.
¿Qué plazo tienen para decidir la recompra?


»Mañana a las nueve está perfecto. Estoy
de acuerdo contigo, Antonio; no aceptaré pagos a plazos. Me es indiferente si
en la empresa me compran todas las acciones o una parte, pero el pago será de
una sola vez. Es una transacción bursátil pura y simple.


»Sí, actualmente me las quitarán de las
manos, pero ya veremos lo que sucede con ellas la semana que viene, si lo de
China se llega a caer.


»¿Ernesto te dijo eso, el muy cretino?


»¿Qué tengo que ver yo? Ya él me lo había
mencionado cuando discutimos. El monto de la liquidación, que es la única
obligación legal que tiene la empresa, han de tenerlo previsto en las reservas
legales. Las acciones no tienen ninguna obligación de comprármelas ellos ni yo
de vendérselas; con eso ya son menos los millones que tendrán que pagarme.


»¿Cuál de ellos fue?


»¿De verdad que te dijo eso? ¿Qué les
está pasando?


»Así que están pegando carreras y
tirándose de los pelos por mi renuncia. Allá ellos, yo estoy muy tranquilo.


»Hiciste bien en dejarlo claro: la liquidación
primero que nada, de eso se trata esto. En las acciones no hay nada que
discutir; el precio está dictado por el mercado bursátil. Será el que esté
marcado en la pizarra de la Bolsa de Madrid para el segundo en que ellos
acepten.


»Sí, cronometrado. Si en este momento
ninguno está en condiciones de comprar las acciones que rechacen la oferta.
Piñango, mi corredor, las pondrá a la venta mañana mismo, una vez que finalice
el plazo que les dimos para decidir. Él ya está al tanto. El momento es bueno
para mí, porque ya se repartieron los dividendos de este año y me los embolsé.
Si en la compañía no me las compra nadie, Piñango las sacará en tres o cuatro
tandas para no alborotar mucho el mercado. No tengo interés en perjudicar a la
empresa.


»Claro que voy a reinvertir, no quiero
dinero parado en los bancos. Será vendiendo y comprando.


»Sí, las de ese mismo banco.


»¿Tú también? Eres un tipo inteligente.
Vamos a lo de la liquidación. ¿Tu cálculo concuerda con el de ellos?


»¿Por qué concepto me lo descuentan?


»Bah, es una tontería.


»¿También eso? Son capaces de descontarme
la sandía que le espachurré a Ernesto. Está bien, déjalo pasar.


»¿Qué? Estás de coña. ¿Lo dices en serio?


»¿Te ofrecieron tres aviones? Si será
cabrón Ernesto. ¿La propuesta fue suya o del administrador?


»¿Qué pensarán que voy a hacer con un
avión como parte del pago? ¿Acaso creen que me voy a meter a revendedor?
—Assala sonreía escuchándolo y él le dijo—: Tienes una sonrisa preciosa.


»No, Antonio, no es contigo, no te
emociones; es con mi prometida.


»Sí, la tengo delante alegrándome la
vista y el corazón.


»No, lo del avión ni de coña. Aunque...
Ahora que veo esta sonrisa que me hace volar se me está ocurriendo que... El
nuevo trabajo que acepté me obligará a... Ya va, espera, espera un momento a
que me aclare.


Alejandro quedó disfrutando de la mirada
y de la deliciosa sonrisa de Assala, mientras él le daba vueltas a algunas
ideas. Le preguntó:


—¿Tenéis aviones? —Ella negó con la
cabeza—. No te gustaría ir gateando, ¿verdad que no?


—¿Adónde?


Él solo sonrió y dijo por teléfono:


—Antonio, cambié de idea: he decidido que
me puede venir de maravillas un avión y puedo explotar ese ofrecimiento.


»No, no estoy pensando en aprender a
pilotarlo. Yo para volar no necesito más que un beso de mi prometida. Está
bien, vamos a negociar uno. Dime qué aviones te ofrecieron. —Fue tomando notas
en su libreta y repitiendo—: Dassault Falcon 2000 LXS, el Gulfstream G280 y el
Embraer Legacy 600. Quieren salir de alguno de los más caros.


»No, no busco un jet personal para salir
a volar con mi prometida e ir a cenar a París o Damasco. Para eso elegiría un
Phenom 100 o cuanto más un Phenom 300. Lo necesito para un futuro asunto de
negocios lejanos. A ver, dime los precios que te dieron. —Volvió a tomar notas
y dijo—: ¿Cuánto por el Falcon?


»Ni que fuera de agencia. Antonio, si te
dejas, Ernesto te montará una llorona que...


»¿Ya te la montó? —Alejandro se rio—. No,
por ese precio no lo quiero ni estando loco. Excede con mucho lo que estoy
dispuesto a gastarme en este momento, y de los tres no es precisamente el avión
que más me gusta.


»Sí, Antonio, está bien, ese será el
valor contable que la empresa maneja porque le interesa. Pero por el valor del
mercado, que es el que al final cuenta, los precios que te están poniendo para
los tres están inflados. Están tirando una parada.


»Ernesto sabe que a mí me gusta el Legacy
600. ¿A quién no? Pero para el propósito que yo lo quiero no me sirve debido a
su gran tamaño. Prefiero el G280, aunque también es más de lo que quería
gastar. Pero... —Le tiró un beso a Assala y le dijo—: Tú te mereces eso y más.


»No, no es contigo, cabronazo, es con mi
prometida. Entre los dos aviones me gusta más el Legacy. El hecho de que tenga
el piso completamente plano, es un detalle me encanta de todos los modelos
Legacy. Los hace verse mucho más espaciosos y no hay nada con qué tropezarse.
Entre un Gulfstream G280 y un Legacy 500, que tienen similares dimensiones, si
obviamos la diferencia en el rango de alcance yo elegiría el Legacy. Pero como
te digo, en este momento prefiero el G280 por encima del Legacy 600 y del
Falcon 2000 LXS.


»Sí, concuerdo con tu impresión. Me
parece que el administrador y Ernesto prefieren deshacerse del Falcon o del
Legacy, porque les representan unos millones más. Hagamos una cosa: tú aparenta
tener un interés inicial en alguno de esos dos, pero termina con el G280 en el
bolsillo. Consígueme ese avión, anda, y te regalo un bisoñé canosillo que ni se
te notará. ¿O prefieres una nueva peluca rizosa, a lo Shirley Temple, para los tribunales?
—Assala se tapó la boca para no reír.


»¿Puedes hacerlo solo o quieres que te
envíe a un marroquí para que te ayude en el regateo?


Alejandro se rio por lo que el otro le
dijo, y apretó la mano de Assala que seguía riendo también.


»Tú haz como los vendedores de autos
usados. Cuando les vas a vender el tuyo encuentran todos los defectos y los
magnifican. Cuando ellos te lo venden son detallitos lo que tiene. Al
comprártelo te dicen que las ruedas están medio gastadas. Cuando te lo venden
resulta que todavía les queda mucha vida.


»Sí, yo sé que eres bueno negociando,
¿por qué crees que te tengo como abogado, acaso por guapo?


»Estoy de acuerdo contigo: si no se llega
a un entendimiento que se realice una tasación, sin ningún compromiso por mi
parte, y ahí ya decidiré.


»¡Ah, que bueno! Llevar a Rodrigo
Campiglia será una excelente jugada de tu parte. Él es un experto en el precio
de aviones, y capaz de venderle un helicóptero a un manco de un brazo y sin una
pierna. Entre los dos conseguiréis ese Gulfstream a un precio de ganga, estoy
seguro.


»Porque la empresa ya negoció la compra
de un avión de ultra largo alcance, un Gulfstream G650. ¿No te lo dijo Ernesto?


»Él sabe que si pone a la venta
cualquiera de los tres que me ofreció, se meterá en pagos de comisiones y otros
gastos, lapsos de espera indefinidos y todo lo demás. Pero eso mismo me
sucederá a mí si lo fuera a vender. Además, a diferencia de la liquidación
laboral, el avión me causará otros impuestos y gastos adicionales. De manera
que para yo asegurarme de percibir el monto que me corresponde como
liquidación, y no perder en la reventa por hacerle a la compañía un flaco
favor aceptando el avión, van a tener que ofrecérmelo por un precio que a
mí me merezca la pena.


»¿Qué cosa?


»Lo que pasa es que mi renuncia los
agarró contablemente de través, por lo que te digo de la compra del G650 y
otros asuntos. Ernesto es un viejo zorro, por eso no me ofreció ninguno de los
jets ligeros. Él sabe que el Phenom 100 es el que a mí me gusta como jet
personal, pero su precio es una fracción de cualquiera de los tres que me
ofrece. Él quiere agarrar todo el dinero que pueda, por eso me ofrece esos
otros. En cuanto Ernesto vea que tiene la posibilidad de venderme uno,
terminará prefiriendo darme el G280 por un mejor precio, y salir de mí y del
avión de un solo plumazo, para ahorrarse ese dinero que están necesitando y
todos los demás inconvenientes. La empresa tiene cinco aviones y no le conviene
un sexto tan costoso como ese G650, por eso tienen que salir de uno que no sean
los Phenom.


»Por supuesto, en caso contrario yo
prefiero el efectivo. Que se rasquen los bolsillos, ese no es asunto mío. No se
les van a caer las cuentas de resultado este trimestre; la compañía tiene
dinero de sobra colocado en los Estados Unidos y en Inglaterra.


»Sí, en los mismos bancos que yo.


»Claro que sí, también mantengo la cuenta
con el banco alemán. Pero yo prefiero que la empresa, para la liquidación, me
haga una transferencia en el HSBC. Es inmediata y me viene muy bien allí, por
las relaciones con el Hongkong and Shanghai Banking Corporation Limited. Lo voy
a necesitar.


»Sí, estoy pensando en eso, pero todavía
no lo he concretado.


»Vale, esta bien. Te lo diré cuando lo
tenga claro. Tú serás el tercero en saberlo.


»Porque la primera y la segunda es mi
prometida.


»Antonio, me haces cada pregunta. Con lo
que ya me conoces, ¿qué te parece a ti que voy a hacer con la liquidación sino
invertirla? Ya lo hablé ayer con Piñango. De lo que agarre líquido utilizaré el
treinta por ciento para comprar acciones defensivas.


»Sí, esas dos empresas de gas y
electricidad están muy bien. Ya tengo otras acciones de ellos. No suben como la
espuma, pero tampoco sufren saltos ni descalabros. Entre los dividendos anuales
y su revalorización, por poca que vaya siendo, me da bastante más que colocado
en los bancos. Otro treinta por ciento será para invertir en bancos y en una
telefónica.


»Esa misma empresa; ya veo que estás al
tanto.


»Claro, del Barclays y del Santander, que
ya tengo otras de ellos. Un diez por ciento será para alguna cartera de valores
diversificados, de rápida convertibilidad; otro diez por ciento lo colocaré a
plazos, donde me ofrezcan las mejores condiciones. Para el resto del dinero
tengo otras inversiones en mente, aquí en Tánger.


»¿No estás siendo muy curioso?


»Así que por eso eres abogado y tienes
que saberlo todo. Está bueno saberlo. Pues le voy a comprar unos caftanes y un
camello blanco a mi prometida, para la boda.


Alejandro le picó un ojo y le agarró una
mano a Assala, que estaba riendo de nuevo.


»¿Que? ¿Encima de pagarte tus honorarios
tendré que invitarte a comer? Me vas a salir bien caro. Tú eres muy gourmet.
¿No te conformas con un bocadillo de tortilla y una cerveza?


»Me lo suponía. Estás aprendiendo mucho.
Vale, cuando vuelva a Madrid iremos. Mi prometida elegirá el restaurante.


»Sí, la llevaré para que la conozcas y me
envidies.


»Es modelo.


Assala soltó la carcajada con las manos
en la boca.


»Para que tú veas cómo me las gasto yo.
Búscate el Hola de hace dos meses, y ya nos verás en la gala de los
editores en Barcelona. No te será difícil: tu mujer la lee.


»Claro que es en serio.


»Perfecto. Gracias, Antonio, me mantienes
informado.


»Estamos hablando. Cualquier cosa me
pegas un grito. Adiós.


Cuando el colgó, Assala le dijo:


—Así que tu prometida es modelo.


—¿Acaso no lo eres? Ya saliste posando en
tres revistas.


—Eso sí. ¿Y me vas a comprar un camello
blanco?


—¿Lo quieres de otro color o es que me
subieron la dote y ahora son más?


Ella se volvió a reír y le dio un beso.
Le dijo:


—Contigo no me aburro. ¿Qué tal van las
cosas?


—Van muy bien encaminadas.


—¿Para qué quieres un avión?


Él bajó la voz y le dijo:


—Siempre he deseado hacer el amor a
cuarenta y cinco mil pies de altura.


La alegre carcajada de Assala llenó la
casa por completo.


***











CAPÍTULO 32


Un nuevo socio para la empresa
familiar


Regresaron al salón y se sentaron juntos.
Nouria se había sentado cerca de Rachid, que le preguntó a Alejandro:


—¿Todo va bien?


—Sí, dentro de lo que era de esperarse.
Mi abogado se está ocupando de todo muy bien; es un zorro viejo. Hablando de
eso, voy a necesitar abogados de confianza aquí. Uno civil, que me asesore en
todo el papeleo que se requiere para el matrimonio, a ver si lo acortamos todo
lo posible, y para ver cómo puedo conseguir la residencia marroquí. El otro ha
de ser mercantil, para algunas compras e inversiones que tengo en mente. ¡Ah,
sí! También uno penalista.


—¿Para qué necesitas tú un abogado
penalista? —preguntó Hasán.


—Hay algo que quiero saber si en
Marruecos está considerado delito o falta, para tener una idea de la pena que
me espera.


—¿Qué cosa es? —preguntó Ghanim.


—Amar a una mujer tanto como yo amo a
Assala.


—¡Oh, amor mío! Eso ha sido muy hermoso
—dijo ella besándolo.


—Ghanim, ¿hay alguno que puedas
recomendarme?


—Sí, claro. Conozco algunos buenos
abogados de confianza.


—Si tú me los recomiendas los aceptaré
con los ojos cerrados. ¿Pero podría haber uno que me merezca más confianza que
tú? Prefiero pagarte honorarios a ti y que las cosas queden en la familia. Así
no tendría que pedir cita e ir hasta tu bufete para hablar contigo. ¿O tú no
tratas asuntos laborales fuera de la oficina?


Por la expresión de Ghanim, para su padre
y sus hermanos estuvo muy claro que él no se esperaba aquello por parte de
Alejandro.


—Sí los trato.


—Perfecto. Querida, ¿te gusta navegar en
velero?


—Nunca lo he hecho, pero cuando los veo
me parece que debe de ser divino.


—Magnífico. Ya verás todo lo que nos
divertiremos navegando durante la luna de miel, en el velerito que tengo en la
Manga del Mar Menor.


—No me lo habías mencionado. ¿Es de esos
pequeñitos?


—No es ni tan pequeño ni grande. Es un
J80, un velero para regatas que tiene ocho metros de eslora. Esta clase suele
navegar con cuatro o cinco tripulantes, pero dos lo llevan muy bien si es para
recreo. Para un monocasco de esa eslora es un velero muy veloz, un verdadero
cohete en el agua, que pude llegar a alcanzar los veinte nudos si tiene el
viento adecuado, y aguanta todo lo que le echen. Tiene un pequeño camarote,
aunque un tanto espartano, con dos literas y una camita doble en la proa.


—¡Huy, sí, qué rico será! —dijo Assala.


—Ya verás que aprendes rápido.


—¿No es muy difícil?


—Es más fácil que pegarle a una pelota de
golf y mandarla doscientos metros hasta el agujero. —Assala se rio con aquello—.
Después lo traeremos para tenerlo aquí, que le daremos mucho más uso. Me parece
que, algún que otro fin de semana, podemos meterle un montón de alborotadores
niños y niñas, para salir a dar una vuelta e ir enseñándolos a navegar.


—No lo digas muy alto, porque te caerán
encima y te harán preguntas hasta nunca jamás.


Rachid y Nouria intercambiaban sonrisas
escuchándolos.


—Podemos venir los dos navegándolo.


—Pero eso es muy lejos —dijo Assala.


—¡No, chica! Desde el cabo de Palos hasta
aquí son menos de trescientas millas náuticas. Si es en un día con buen viento,
en ese velero te aseguro que podríamos llegar en menos de veinte horas, de un
solo tirón, a velocidad de regata y buscando las corrientes favorables. Pero
nos vendremos costeando sin prisas, mirando el paisaje y disfrutando de la
navegación por toda la Costa Blanca y la Costa del Sol. Desde Gibraltar
cruzaremos el estrecho hasta aquí, que es nada.


—¿Y para comer? ¿El velero tiene para
cocinar?


—Nada de cocinar. Atracamos en algún club
o fondeamos junto a la playa y, según el hambre que tengamos, nos comemos un
pescadito en cualquier chiringuito o nos damos toda una comilona en algún
restaurante. A la noche dormimos fondeados en alguna cala, mecidos por las
olas. De esa manera nos echamos tres hermosos días, o cuatro, de marinería pura
y dura. Para cuando lleguemos aquí ya serás todo un skipper con un
montón de horas de navegación.


—Ya me estás entusiasmando, vida mía. Tú
lo haces parecer todo tan hermoso.


Los demás habían estado escuchando con la
sonrisa asomando en los labios, debido a la actitud que tenían los dos. Rachid
le preguntó a Alejandro:


—Así que sabes navegar. ¿Juegas también
al golf, que lo mencionaste?


—No, nunca me llamó la atención. He
jugado al golfito, que tengo que caminar muy poco y me resulta más divertido.
Para el golf han creado toda una jerga mayor que la existente en marinería.


—¿No te interesaría aprender?


Alejandro le preguntó a Assala:


—¿Tú sabes jugarlo?


—He ido algunas veces con ellos al Royal
Country Club, pero juego muy mal. No le he puesto empeño. A Ainaya y a Nassama
se les da mejor que a mí. En las distancias cortas me las apaño, pero en la
largas no doy una bien. En cada hoyo me cuesta, como poco, dos o tres golpes
más por encima del par, y no te cuento cuando caigo en una trampa de arena; eso
cuando no se pierde la bola —dijo ella riendo.


—En ese caso sí que me gustará ir.
Seremos dos a jugar mal y a reírnos de nosotros mismos. A ver quién pierde más
bolas o le pega en la cabeza a alguien. ¿Hay que sacar seguro de responsabilidad
civil?


La sonrisa que le regaló Assala lo dijo
todo. Las que estaban en el corazón de Nouria y en el de Rachid decían mucho
más. Mayada se acercó a Assala llevando un libro de cuentos ilustrado, y le
preguntó en árabe:


—Tía Assala, ¿qué palabra es esta?


—Pozo mágico.


—¿Y esta otra?


—Deseo. La princesa se asomó al pozo
mágico y le pidió un deseo.


—Gracias, tía —dijo la niña marchando a
sentarse.


Rahima dijo:


—¿Habéis visto eso? Estoy yo aquí y ella
le va a preguntar a Assala.


—Para que tú veas lo que es ser la tía
favorita —dijo Yadira.


Rachid le preguntó a Alejandro:


—Te escuché que tienes en mente algunas
compras e inversiones aquí. Quizás nosotros podamos asesorarte en algo.


—Seguro que sí. Como ya te mencioné, yo
estoy pensando en comprarme una villa o un apartamento bien amplio en Tánger.


—Las propiedades inmobiliarias bien
situadas y de lujo siempre son una buena inversión. Ese es un mercado que nunca
decae. Al margen de eso, algo que no te he informado es que yo le daré a Assala
un apartamento, como regalo de bodas. Podrá ser cerca del mar o donde lo
queráis.


—Eso está bien interesante. Cerca del
Club Náutico nos vendría bien —dijo Alejandro.


—Además te ofrezco también la posibilidad
de que os quedéis en esta casa.


—¿Te refieres a vivir aquí con vosotros?


—Sí. Hay sitio de sobra, como has visto.


—¿Tendremos que salir acompañados por
Nassama y Sabira?


Assala fue la primera que soltó la
carcajada, seguida por su madre.


—No será necesario —dijo Rachid.


—¿Sabes? Ahora sí que le has ganado a la
mejor oferta de Clayderman & Johnson. ¿Qué dices tú a eso, cariño? —La
enorme sonrisa de Assala fue más que suficiente para él—. ¿Tu habitación es
bastante amplia para los dos? —Ella afirmó con la cabeza—. ¿Y la cama es
grande?


—Sí.


—¿Tanto como para que quepan también tres
o cuatro niños?


Esta vez, la emocionada respuesta de ella
no se limitó a una sonrisa y un movimiento de cabeza; lo besó y le dijo:


—Cinco también, amor mío; todos los hijos
que tú quieras. Aquí tendrán primos de sobra con los que crecer, jugar y
aprender.


—En ese caso: Rachid, acepto tu
ofrecimiento.


Nouria, que todavía no terminaba de
asimilar lo que estaba escuchando, preguntó:


—¿Os vais a quedar viviendo aquí en casa?


—Sí. ¿No es lo que me estáis ofreciendo?
—dijo Alejandro.


—¡Oh, Alá bendito que escuchaste mis
súplicas! Alejandro, muchas gracias por tan gran regalo que me haces. Podré ver
crecer a mis nietos y escucharé reír a mi hija.


—En ese caso no me compraré una villa, ya
que no vamos a vivir en ella y conlleva un mantenimiento mayor. Pero sí que me
interesa un buen apartamento, con cuatro o cinco habitaciones y una enorme
terraza con vista al mar. Contrataremos a un decorador de interiores para que
le de el colorido, la textura y la alegría marroquíes.


—¿Para qué tantas habitaciones? —preguntó
Nouria.


—Yo estoy seguro de que mi hermana y su
familia querrán venir varias veces al año. Otra habitación será para Nassama y
Sabira. Ya que tienen que acompañarnos a todas partes...


Rahima fue la primera en reír, seguida
por Nouria y los demás. Sabira, que estaba entretenida hablando por teléfono,
preguntó:


—¿Qué pasa con nosotras?


—Nada, tranquila, tú sigue en lo tuyo —le
dijo su madre.


Alejandro prosiguió:


—Yo tengo entendido que en la playa
Municipal suelen hacer festivales, ¿no?


—Sí —dijo Nouria.


—Bueno, otra habitación será para Rachid
y para ti, para que podáis disfrutar desde allí y cambiar de aires.


Rachid y Nouria intercambiaron sonrisas.


—Otra cosa que necesitaré será un auto.
Por los momentos dejaré en Madrid el que tengo, para cuando vaya, así que voy a
comprarme uno aquí.


Rachid dijo:


—Si quieres hacerlo, porque Assala tiene
el suyo y la empresa te asignará uno para ti, por el cargo que tendrás. Podrás
disponer de él para tus asuntos personales.


—Ah, eso no me lo habías mencionado en el
paquete. Me lo estás dando con cuentagotas. Yo tenía en mente un pequeño
deportivo de dos asientos nada más, como el Mercedes SLK.


—¿No prefieres el SL? —preguntó Ghanim.


—No, el SL kurz que es algo más estrecho
y corto, porque así tendré a Assala más cerca.


Ella se arrimó más a él.


—Es un buen auto. Yo tengo uno.


—Pues ya me dejarás probarlo.


—Cuando tú quieras —dijo Ghanim.


—¿Te gustan los autos deportivos? —le
preguntó Assala.


—No particularmente —dijo Alejandro—. Se
supone que son para correr y a mí no me entusiasma. Es que, con uno de esos,
Nassama y Sabira no se antojarán en venir con nosotros, porque no cabrán.


Ahora fue Nouria la primera en soltar la
carcajada.


—Menos mal que ellas no te han escuchado
—dijo Assala.


Alejandro dijo:


—Ya sé que tenéis vehículos terrestres de
todo tipo, principalmente de la marca Mercedes-Benz; ahora ya sé porqué. ¿Por
casualidad no tenéis el todoterreno G63 AMG 6x6?


—No, ese no. ¿Por qué? —preguntó Hasán.


—¿Lo conocéis?


—Sí, claro, aunque nunca hemos visto
ninguno.


—Es un vehículo enorme, pero realmente
excepcional. ¿Te gusta? —le preguntó Omar.


—Estéticamente no. Parece una caja de
zapatos con patio trasero, o una enorme camioneta pickup con cabina
doble.


—¿Entonces?


—No es la estética lo que busco en él. Es
que en mi tiempo libre, si Assala y yo no estamos navegando estaremos metidos
por algún desierto bien adentro, desde aquí a Arabia. Necesitaré un buen
vehículo con fuerza y bien robusto, además de cómodo, para llegar hasta nuestra
jaima escondida, donde tendremos los camellos esperando. ¿O prefieres caballos?


Assala no pudo hablar por el ataque de
risa.


—¿No te sirve el G63 AMG normal?
—preguntó Ghanim.


—No en mi caso. No habrá un vehículo
mejor que el 6x6, para sentirme seguro y saber que mi esposa va bien cómoda y
protegida. Con él me aseguro de que no me quedaré enterrado en ninguna duna ni
habrá pendientes que me detengan.


—En eso tienes razón.


—Me gustaría ver uno compitiendo en el
Dakar, para comprobar su rendimiento. Por cierto, ¿no tenéis una jaima?


—¿Quieres comprar un vehículo de esos?
—preguntó Rachid.


—Lo estoy pensando, aunque cuesta una
barbaridad.


—Andan cerca del medio millón de euros en
el mercado Alemán —dijo Hasán.


—Es menos de lo que te costó el anillo de
compromiso de Assala —dijo Rachid.


Omar dijo:


—Lo que a mí no me entusiasmaría sería
tener que pagar el mantenimiento y el combustible, que ese gran motor biturbo
de 536 HP, de serie, gastará en un viaje de un mes o dos a los desiertos de
Merzouga, Erg Chebbi, Erg Chigaga, Hassi Labied y todos los demás sitios adonde
tú piensas ir. Ya no digo si quieres llegar hasta Arabia. Tengo entendido que
el consumo medio en carretera es relativamente decente, 18 l/100 km, pero off-road,
ya puestos a subir dunas y colinas, se incrementa una barbaridad.


—En eso tengo que darte la razón —dijo
Hasán.


Ghanim preguntó:


—¿Es por eso por lo que tiene la caja de
carga atrás, para llevar los tanques de combustible adicionales?


—Será.


Alejandro dijo:


—El caso es que conseguir uno resulta un
asunto bastante difícil, ya que se producen muy pocas unidades anuales.


—Es cierto —dijo Omar—. Ese vehículo no
está en los catálogos de ventas ni lo verás en el salón de un concesionario.
Salen directos de la fábrica para el comprador. Como los aviones.


—En fin, ya que lo mencionas, ¿tenéis
también algún avión?


—No, eso no —dijo Rachid.


—Magnífico, me viene muy bien, porque
tengo que renegociar el ofrecimiento laboral que me hiciste.


—¿Qué quieres renegociar? Porque no hemos
hablado de salario ni de otros beneficios.


—Ni falta que hace, porque no quiero ser
un empleado, sino que prefiero estar en sociedad, aunque sea minoritaria. En lo
civil voy a estar en sociedad con vosotros, por la vía política, a través de
esta joya invaluable que me estáis entregando como esposa. —Assala se arrimó a
él en actitud mimosa—. En lo mercantil y laboral también lo prefiero. ¿No te
parece que ser parte es un mayor aliciente para trabajar con más ahínco?


Aquello le gustó a Rachid, que lo reflejó
en la sonrisa y dijo:


—Me parece muy bien. ¿Cuál es tu
planteamiento?


—Ya que voy a tener que volver a viajar
bastante en avión, en compañía de esa joven secretaria privada que me ofreciste
y que quieres que vaya entrenando...


Assala perdió la sonrisa, brincó en el
asiento y preguntó:


—¿Con qué secretaria privada vas a viajar
tú?


—Con la más hermosa del mundo, que en
este momento tengo a mi lado y será mi esposa.


—¡Ah!


Todos sonrieron ante la expresión de
alivio que ella puso.


—Como te decía, Rachid, no quiero que mi
esposa pase incomodidades en las terminales de aeropuertos, durante las largas
esperas por embarques y conexiones de vuelos comerciales. Revisiones de
seguridad en las que poco les falta para que te hagan desnudar, limitaciones en
lo que puedes llevar en el equipaje, chequeos y más chequeos; escalas,
transbordos y todo eso. Cuando no la pérdida de equipaje, algún equipo o
documentos de negocios. ¿Tenéis idea de la patada que es ir a China y las horas
de vuelo que son? Para mi ingreso en la sociedad, yo aportaré un bien a los
activos de la empresa, y bien activo que va a ser. Me refiero a un avión jet.
Lo más probable es que sea un Gulfstream G280. La configuración club Ejecutiva
estándar de ese tipo de avión es de ocho pasajeros. Hay otra que es para nueve,
la clase Universal. Pero este cuenta con la configuración interior Distintiva,
que tiene una capacidad máxima para diez, aunque en mi empresa, que yo sepa,
nunca hemos viajado más de seis o quizás siete en él. Lo usual eran cuatro o
cinco.


—¿Cómo está dividido? —preguntó Assala.


—A la entrada está la cocina,
completamente equipada. La cabina está dividida en dos áreas sin separación. En
la parte anterior cuenta con cuatro butacas enfrentadas, dos en cada lado. En
la posterior, en un lado hay un lugar de conferencia para cuatro personas con una
mesa de trabajo en el medio. En el otro lado tiene un diván, que sirve como una
camita para los viajes largos. Las butacas son completamente reclinables, se
transforman en camas y pueden dormir cinco personas muy bien. Al fondo están el
baño y el maletero. ¿No te gustaría viajar de esa manera, querida?


—¡Hay, sí, qué divino sería viajar de esa
forma tan íntima y descansada! —dijo Assala—. ¡Huy, me voy a sentir como una
estrella de cine!


—¿No será como una top model? —le
preguntó él.


—También. ¿Qué fue lo que dijiste de que
te gustaba ese otro avión, el Phenom?


Nassama, que estaba sentada más allá
junto a Sabira y las otras mujeres, había estado hablando por su teléfono y
leía una revista. Pero desde que comenzaron a hablar de aviones prestó
atención. Alejandro dijo, respondiendo a la pregunta de Assala:


—En un principio pensé que me convenía
más, económicamente, buscar un Phenom 300 por unos nueve millones de dólares,
que para ser un jet ligero biturbo es un avión con unos costos de mantenimiento
muy bajos. Pero luego me di cuenta de que no me serviría para el propósito que
lo quiero. Así que, entre los tres aviones que me ofrecieron, descartando el
costoso Falcon 2000 LXS, entre el Legacy 600 y el Gulfstream G280 me resultó
preferible este.


—¿Por qué?


—Uno es por las doscientas millas
náuticas más que tiene de alcance. Pero lo principal es por las dimensiones
menores. El G280 tiene seis metros menos de largo y dos menos de envergadura,
así como unos miles de kilos menos. Eso implica una reducción en los gastos
aeroportuarios, así como una menor presencia en rampa. No quiero un avión tan
ostentoso en tamaño como el Legacy 600. Dentro de mis planes no es necesario ni
conveniente. El G280 tiene también un consumo de combustible más bajo. Por otra
parte, a pesar de su menor longitud, el G280 tiene unas medidas internas más
generosas. Son un metro noventa y un centímetros de alto contra el metro
ochenta y dos del Legacy. El ancho son ocho centímetros más. Pero la altura es
lo más importante para mí.


—¿Eso por qué? —preguntó Assala.


—La cabina del Phenom 100 y el 300 tiene
una altura de un metro cincuenta y cinco, lo que no te permite estar de pie. Te
desplazas encorvado o casi gateando. Son dos aviones que están muy bien para el
propósito que tienen, en vuelos de tres a máximo cinco horas de duración, pero
no para más. En cambio, en el G280, que podría estar volando unas ocho horas
seguidas, la altura de la cabina es un gran alivio, porque en viajes largos es
necesario caminar un poco y estirar las piernas.


Assala dijo:


—Ah, claro. Por eso me dijiste que no me
gustaría ir gateando. Te referías a viajes largos en un Phenom.


—Precisamente. Como jet mediano de
alcance medio a mi me gusta el Legacy 450. Es como el hermano mayor del Phenom
300, pero con muchos esteroides.


—¿Por qué lo dices?


—Porque tiene apenas cuatro metros más de
largo total, y en su configuración estándar sienta también a seis pasajeros,
pero con más amplitud de cabina y una generosa altura de un metro ochenta y
dos, y logra quinientas millas náuticas más de alcance, para un total de dos
mil quinientas con seis personas.


—¿Por qué necesitamos un avión privado,
que lo que nos va es a generar gastos? —preguntó Alí.


—Mi experiencia me ha hecho valorar la
enorme diferencia que representan esos aviones, con respecto de los vuelos
comerciales. Por algo será que los aviones para usos privados y corporativos
cobran más importancia cada día, y las ventas van en auge, así como las
empresas de chárter de aviones ejecutivos. Este último mes que pasé en China me
resultó agotador, porque no conté con uno de los aviones de la compañía ni pude
fletar uno.


—¿Tan solo por eso? —preguntó Asafar.


—No es sencillo de explicar. Quizás si te
digo que tuve que hacer dieciocho vuelos entre Hong-Kong, Shanghái y Beijing,
con todas las horas de aeropuertos que eso me representó, que no sé cuántas
habrán sido. Pero en distancia fueron alrededor de veintidós mil kilómetros,
que se dice rápido.


—¿Tantos? —preguntó Assala.


—No estoy metiendo los otros veinte mil
entre ida y vuelta.


—¡Qué barbaridad! —dijo Nouria.


—Se te fueron las horas en los
aeropuertos —dijo Rachid.


—Resultó de locura. Sí, se me fueron las
horas en puros aeropuertos y vuelos, y junto con ellas se me marcharon también
las energías y los ánimos.


Alí preguntó:


—¿Por qué tenías que estar allá tanto?
¿No podíais hacer videoconferencias desde Madrid?


—Diez mil kilómetros de distancia, un
cuarto de mundo por medio y nueve o diez horas de diferencia no ayudan para
nada a esas conversaciones, mucho menos a la hora de hacer una consulta, tomar
decisiones, resolver una emergencia o cualquier problema que requiera una
acción rápida.


—Sí, es cierto; no lo había tenido en
cuenta.


Ghanim preguntó:


—Yo no conozco ese avión, pero si es para
diez pasajeros, como dices, ¿no resulta un jet grande para viajar dos personas
nada más?


—En realidad, dentro de los de su clase
no es un jet grande, está considerado un jet de tamaño medio extendido, un
súper midsize, como les dicen. Claro que hay aviones de hélices y jets
ligeros y ultraligeros más pequeños, de tres a seis pasajeros. Pero la mayoría
es casi como si fueras en un auto y carecen de un sanitario. Cuando tengas que
volar más de dos horas, te darás cuenta de la utilidad que representa contar
con uno. Porque no es para decirle al piloto que baje en el primer aeropuerto
porque quieres ir al baño.


Todos rieron con aquello. Omar dijo:


—No, no es como pedirle al chofer que
pare en la primera estación de gasolina que consiga.


Alejandro prosiguió diciendo:


—En un viaje largo se nota lo que significa
la posibilidad de poder ponerte de pie y moverte, y lo que representan la
diferencia de espacio y de asientos completamente reclinables, en un buen avión
ejecutivo, algunos con sofás convertibles en camas. Es tanta como la diferencia
entre ir sentado en primera clase o en turista en un vuelo comercial. Ya no te
digo en un viaje de doce, quince o dieciocho horas. Además yo estoy eligiendo
entre lo que tengo a mano, no estoy saliendo a comprar un avión.


—Sí, claro.


—Tú dijiste que te gustaba el Phenom
—dijo Ghanim.


—Sí, por completo. Sobre todo porque está
certificado para ser volado por un solo piloto, lo que ya representa una
economía muy importante para reducir los costos fijos. El caso es que el Phenom
300, con su alcance de casi dos mil millas náuticas, no me da la distancia y
prestaciones que necesito para lo que pretendo hacer con él. Es un avión
excelente, quizás el mejor de su clase. Por algo serán de los jets que más se
están vendiendo, y que importantes compañías de aviación para vuelos chárter,
tal como Net Jets, tengan decenas de unidades.


—No lo sabía. ¿Qué empresa lo produce?


Nassama dijo:


—Ese jet ejecutivo lo fabrica Embraer,
una empresa brasileña que está posicionada como el tercer fabricante mundial de
aviones, y que también fabrica aeronaves militares.


Todos se quedaron mirando para ella con
cierta sorpresa. Alejandro dijo:


—Exacto. Si fuera para volar Assala y yo
dentro de Europa, de África del norte o de Oriente Próximo yo elegiría un
Phenom 100, que quizás sea el jet más galardonado en su clase. Con capacidad
estándar para cuatro pasajeros y un alcance de unas mil ciento ochenta millas
náuticas, que son casi dos mil doscientos kilómetros, sería suficientes para ir
de Tánger a Libia, Italia o Alemania. Ahora que, para trayectos más cortos,
como podrían ser vuelos domésticos dentro de Marruecos, o incluso entre países
vecinos aquí o en Europa, la cosa es distinta. Yo elegiría, con los ojos
cerrados, un avión con turbohélices.


—¿Eso por qué? —preguntó Asafar.


Nassama intervino de nuevo para decir:


—Resultan mucho más eficientes y, por su
menor consumo de combustible, pueden llegar a ser un 50% más económicos que los
jets, además de que el precio de compra suele ser menor.


Alejandro dijo:


—¡Magnífico! Hay una linda señorita que
parece estar muy bien enterada de asuntos aeronáuticos tan técnicos.


Alí dijo:


—Yo tenía entendido que un avión se
justificaba nada más que para viajes en distancias largas.


—Pues te sacaré de ese error. Os pondré,
de una manera más gráfica, la ventaja de un avión, incluso dentro de distancias
cortas en vuelos domésticos. El tren diurno desde Tánger a Marrakech representa
una paliza de ocho o nueve horas, y ni siquiera tiene cafetería. Si es el tren
nocturno son once horas o más. Esos quinientos setenta a seiscientos
kilómetros, que hay por carretera, ¿cuánto representan en automóvil?


—Hay quienes aseguran que se pueden hacer
en algo más de cinco horas, en el mejor de los casos. Pero hay que conducir con
la precaución debida para no llevarte por delante algún burro, corderos o
rebaños de cabras con niños, que puedan estar cruzando las autopistas y
carreteras, además de las paradas necesarias para descansar responsablemente.
El viaje representa unas siete horas, que es lo que yo pongo —dijo Alí.


—Gracias —dijo Alejandro—. Pues si
hubiera que ir y venir un par de veces por semana, el uso de una avioneta,
turbohélice o con motor de pistones, sería la opción más rápida e incluso más
económica que el automóvil o el tren; porque el autobús ni lo considero.
Nassama, ¿en cuánto tiempo se podría realizar ese vuelo?


—La distancia aérea directa de Tánger a
Marrakech es de poco más de doscientas setenta millas náuticas, unos quinientos
kilómetros. En las aeronaves ligeras más modestas, de motores recíprocos, que
logran velocidades inferiores a los doscientos nudos, el trayecto se haría en
una hora y media o dos, como mucho. Las de turbohélice están en velocidades
entre los doscientos cuarenta y los trescientos nudos, por lo que esa distancia
se hace en cuarenta minutos o máximo una hora de vuelo. Aunque tenemos la
excepción del Piaggio 180 Avanti II, que cuenta con dos turbohélices traseras
en configuración de empuje, y que alcanza la friolera de cuatrocientos nudos,
con un alcance de más de mil setecientas millas náuticas, con lo que iguala a
muchos jets ligeros. Ese avión sí que es una pasada. Tiene una cabina de
pasajeros con tanto espacio vertical que puedes ir de pie por completo. A mí me
fascina. Pero es carísimo. Cuesta como ocho millones de dólares.


Su familia se la volvió a quedar mirando
con gestos de sorpresa, pero ninguno dijo nada. Alejandro le sonrió a Assala,
que también sonreía.


—Muy bien, muchas gracias, Nassama. Por
eso es que en cualquier avioneta de hélices puedes ir a Marrakech en la mañana,
realizar tus negocios y regresar para almorzar. Pero estos vuelos cortos no
serán nuestro caso actual..., por los momentos.


—¿Por qué? —preguntó Ghanim.


Alejandro le dijo:


—Eso te lo responderé en breve. En cuanto
a la capacidad de pasajeros, este avión que estoy ofreciendo aportar no será
solo para llevar a dos; no seremos Assala y yo los únicos que lo utilizaremos.


—¿Por qué no?


—Habrá negociaciones a las que tendremos
que ir con un abogado, algún asesor en asuntos fiscales o aduanales, quizás un
experto contable o economista y algún otro representante de la empresa; según
sea mi capacidad de representación, particularmente a la hora de las firmas. Si
a eso le añades un asistente o una secretaria, cuando te vienes a dar cuenta ya
tienes seis o siete asientos ocupados. Por eso la configuración estándar es de
ocho, pero también pueden ser menos asientos, por supuesto.


—Veo que lo tienes todo muy claro —dijo
Rachid.


—Llevo muchos años en esto. ¿Tú no
preferirás más viajar en la privacidad y comodidad de ese jet, que sometido a
todos los inconvenientes de un avión comercial?


Rachid captó perfectamente lo que
Alejandro le quiso decir, por lo que sonrió y le respondió:


—Por supuesto que sí, y también Ghanim lo
preferirá.


—Yo te podría asegurar que llegará el
momento en que te parezca que seis pasajeros es poca capacidad. Eso está
cubierto sobradamente con el Gulfstream G280, con su capacidad actual de diez
pasajeros.


—Me parece que lo tienes todo bien
medido.


—Eso quisiera yo. Fuera de mi propia
comodidad y la de mi esposa —Assala lo premió con una hermosa sonrisa por
llamarla de aquella manera—, están la conveniencia operativa y la eficiencia.
El avión no es nada más que un medio para viajar más rápido y a más sitios con
mayor confort, sino que se convierte en toda una extensión de la oficina, si lo
tienes preparado para eso como está este Gulfstream. Es durante las horas de
vuelo que, de una manera descansada, se pueden ir preparando los trabajos,
realizar videoconferencias y llamadas mediante conexión satelital, enviar
correos y propuestas, sacar fotocopias y todo lo demás, sin pérdidas de tiempo.
Por supuesto, también se puede dormir muy bien para amanecer listo a la
llegada, y encarar toda una mañana o tarde de reuniones laborales.


—Sí, eso es cierto —dijo Rachid.


—Además de todo eso, yo tengo otro motivo
más para recomendar y proponer un avión para la empresa. Es uno de mucho peso,
de cara a convertirnos en una compañía de proyección internacional. Se trata de
una cuestión de imagen empresarial.


—¿En qué sentido? —preguntó Ghanim.


—Yo he tenido oportunidades de hacer
tratos con empresas de todos los tamaños, en casi todos los países de Europa y
en Rusia. Estas últimas negociaciones, que yo estaba llevando en China, no eran
con asociaciones de pequeños comerciantes, sino con tres enormes corporaciones.
La imagen de solidez y de calidad, que uno les da como empresa, para ellos es
tan importante como los balances económicos y la fiabilidad, en el sentido de
poder cumplir fielmente con los tratos. Eso no se logra nada más que con llegar
bien trajeados de Armani y presentar ofertas atractivas. Disponer de un avión
privado da una imagen de fuerza económica y dinamismo empresarial,
particularmente si es un jet.


—¿Por qué un avión jet con preferencia?
—preguntó Alí.


—Nassama, ¿nos lo podrías aclarar tú?


—Porque hay muchas personas que, con la
imagen de los jets en mente como algo modernista, piensan que todos los aviones
de hélices siguen siendo obsoletos aparatos de países subdesarrollados. Es
cierto que en aviones de hélices ligeros y ultraligeros, comúnmente designados
como avionetas, todavía se siguen utilizando los económicos motores recíprocos
o de pistones. Pero las personas ignoran que, en la actualidad, tanto los jets
como gran parte de los aviones de hélices utilizan los mismos motores de
turbina.


—¿Cómo que son los mismos motores que los
jets? —preguntó Ghanim.


—Los actuales motores turbofan,
cuyo chorro de gases propulsa a los aviones jet, son los mismos que en los
otros propulsan las hélices, y con mucha mayor eficiencia y menores emisiones
de CO2, aunque a expensas de una velocidad menor.


—Muchas gracias, Nassama. ¿Quedó claro?
—preguntó Alejandro.


—Para mí sí —dijo Ghanim.


—El asunto de imagen que digo es,
precisamente, por la idea equivocada que muchas personas tienen de los aviones
con hélices. A menos, claro, que se trate de diseños muy avanzados, como el
caso del Piaggio Avanti con sus hélices posteriores, que Nassama también
mencionó.


—¿Y por qué un avión resulta una mejor
imagen para una empresa? —preguntó Assala.


—Porque es un indicador de movilidad, de
que tus negocios son muy activos y tienes que desplazarte mucho para atenderlos
con prontitud. Muestra que la empresa tiene buen capital, valora la eficiencia,
el tiempo, el esfuerzo, el rendimiento de su personal y la atención a sus
clientes.


Rachid intercambió nuevas miradas con sus
hijos y su padre.


—Eso suena sensato. Sabemos bien que la
imagen puede ser el elemento más importante en todo, a la hora de evaluar, a
primera vista, tanto a una persona como a un negocio o a una empresa.


—Tú lo has dicho —convino Alejandro—. Si
yo soy nuevo en una ciudad preferiré entrar en una hermosa cafetería limpia y
bien atendida, donde la clientela vaya vestida acorde, que en un sitio oscuro y
de mala muerte, con todo el suelo lleno de servilletas y basura y casi sin
gente.


—Eso cualquiera —dijo Alí.


—Florecientes países de la península
Arábiga, como Catar y Dubái, cambiaron por completo la imagen de los árabes. De
camelleros viviendo en jaimas han pasado a ser un ejemplo de poder económico, y
de riqueza muy bien administrada. Cualquiera que llegue representando a una
empresa de esos países ya da, de entrada, una imagen de poderío económico que
le abre las puertas, así llegue vistiendo una simple kandora blanca y el
ghutra. No ocurre lo mismo con países como Marruecos.


—Sí, sabemos eso —dijo Ghanim.


—Pues nuestra empresa ha de dar la imagen
de ser como las de Catar, los Emiratos Árabes o Arabia Saudí. Pero para eso no
son necesarias ostentosidades como llegar en un Lamborghini, en el más caro de
los Rolls-Royce, en un Bentley o Aston Martin, mucho menos en automóviles
enchapados en oro. Hay otras maneras de lograrlo.


—Pues nosotros nos alegramos de que tú
las conozcas —dijo Rachid.


—Más allá de la imagen que ofrece un jet
privado, los beneficios son múltiples para una empresa que tenga que hacer un
uso intensivo de ellos, porque el tiempo es dinero. Según las estimaciones de
los expertos, una utilización de entre trescientas cincuenta a cuatrocientas
horas al año, ya justifica la compra de un avión para una empresa. En caso
contrario se puede recurrir a la propiedad compartida, o al alquiler ocasional
con empresas de aviación privada.


—¿Esas no son muchas horas de vuelo? ¿Tú
piensas que nosotros las haremos? —preguntó Ghanim.


—Dime tú. Trescientas cincuenta a
cuatrocientas horas anuales serían unas siete a ocho horas por semana. Si
tuviéramos que viajar desde aquí a París y regresar, un par de veces a la
semana, ya las estaríamos haciendo. Porque en un jet el vuelo de ida son dos
horas y media, como poco, y en un turbohélice convencional serían unas cuatro a
cinco horas. Más el regreso. Si el viaje fuera hasta Moscú, con tres vuelos al
mes se cubría el tiempo. Y si tuviéramos que viajar hasta Hong Kong, con un
solo viaje mensual o poco más ya cubriríamos las horas y se justificaba la
aeronave.


—Menos mal que no tendremos que ir hasta
allí —dijo Omar.


Hasán le pidió a Alejandro:


—¿Nos podrías resumir un poco cuáles son
esos beneficios empresariales que aporta el tener un avión?


*


Alejandro les dio una larga y
pormenorizada explicación de las ventajas, tanto operativas como en términos de
eficiencia, y los beneficios que la propiedad de un avión le aportarían a una
empresa. Terminó su exposición diciendo:


—Claro que algunos aspectos de esos
beneficios se hacen difíciles de cuantificar, para traducirlos en dinero, a la
hora de evaluar, numéricamente, la rentabilidad total que un avión privado
representa para una empresa en particular.


Rachid dijo:


—Me parece que has hecho una exposición
muy clara y detallada, de hechos que no creo que ofrezcan posibilidades de ser
rebatidos, por cuanto se encuentran avalados por los estudios y por las
prácticas.


Nabila llegó con la sonrisa por delante y
se subió a las piernas de Alejandro. Traía un cuernito de gacela, que se estaba
comiendo, y le dio a él también. Alejandro la besó, pegó un mordisquito al
dulce, le acomodó el vestidito, y prosiguió con su exposición:


—Pues, volviendo a lo del G280 y sus
bondades, las TBO son muy atractivas.


—Disculpa. ¿Qué son las TBO? —preguntó
Ghanim.


Nassama se apresuró a decir:


—TBO son las siglas en inglés de Time
Between Overhaul, o tiempo entre mantenimientos mayores. Viene a indicar la
cantidad de horas de uso entre cada inspección mayor, de un motor instalado en
una aeronave o de algún componente que tenga una vida limitada.


Nouria ya no se aguantó más y preguntó:


—¡Niña! ¿Y cómo es que tú sabes todo eso?


—He leído algo.


Alejandro dijo:


—Pues sí, eso mismo es. Pero me da la
impresión de que tú has hecho mucho más que leer algo. Para cierta clase de
aeronaves, el lapso entre esas inspecciones suele estar dado en miles de horas
o un plazo de un año, lo que ocurra primero. Como en el caso del Phenom con sus
cinco mil horas o un año.


—Por eso es que se dice que los costos de
mantenimiento de un avión no te los puedes quitar de encima, aunque lo tengas
parado. ¿No es así? —preguntó Nassama.


—Exacto. Las necesidades de mantenimiento
ordinario del G280 son pocas, y tiene costos de operación significativamente
bajos dentro de los jets de su clase.


—¿Cuáles son esos costos? —preguntó Omar.


—Hay unos fijos y otros variables. Los
variables son los más difíciles de pronosticar y buscarles promedios, ya que el
principal, y con mucho, porque representa casi el 70%, es el costo del
combustible, que fluctúa muchísimo. En mi ordenador tengo los costos de todos
los aviones de la empresa. Por eso estoy al tanto del costo operativo anual y
por hora de vuelo de este avión. Si queréis, en otro momento os doy las cifras
exactas del costo fijo anual y del costo operativo por hora de vuelo, que el
G280 tiene para la compañía en la que trabajé, y los analizamos con detalle
para ver dónde es que podrían disminuir. Yo pienso que los costos operativos
aquí en Marruecos podrían ser sensiblemente menores que en España.


—¿Por qué? —preguntó Rachid.


—Por la naturaleza de los salarios y de
los precios en general. En referencia con los de España, los costos fijos
podrían llegar a disminuir en un tercio. Una de las cosas que suelen resultar
más complicadas es conseguir a los pilotos, porque tienen que tener el
entrenamiento y la capacidad para ese tipo de avión. No los consigues sentados
en la cafetería, mucho menos para realizar viajes muy largos y de varios días o
semanas de duración.


—¿Pero los pilotos no suelen ser empleados?
—preguntó Alí.


—Depende. En una empresa con un alto
índice de uso de sus aviones, los pilotos sí que pueden ser empleados, con lo
que se evitan esos problemas y se dispone de personal de confianza, que conoce
bien el avión que vuela. Para el caso de menos horas de utilización de una
aeronave, hay empresas de gestión de aviones privados que se encargan de eso.
Claro que no te garantizan enviarte siempre los mismos pilotos, por lo que
puedes tener uno distinto cada vez. Pero con esa clase de servicios se resuelve
el problema, y contablemente viene mejor en algunos aspectos, ya que lo que
serían salarios se convierten en gastos por servicios. En esto no sé cómo están
las cosas por aquí.


—Podemos analizar eso cuando sepamos qué
tanto vamos a utilizar el avión —dijo Hasán.


—Sí, eso mismo pienso yo —dijo Alí.


—Será bastante más de lo que os estáis
imaginando.


Por la sonrisa que Alejandro tenía y por
sus palabras, Assala supo que él se traía algo entre manos. La pequeña Nafissa
se subió al sofá entre ella y Alejandro, comiéndose también un cuernito de
gacela, y le dio a probar a Assala, que le dijo:


—Gracias, está riquísimo, cómetelo todo.
Mi amor, nos aumentó el equipaje con esta otra pasajera.


—¡Ah, sí! Hablando de equipaje —dijo
Alejandro—. Se me olvidaba un detalle muy importante en el G280, y es que
cuenta con una excelente capacidad de carga para equipaje.


—¿Pensáis llevar mucho? —le preguntó Alí.


—Pues, luego de haber visto lo que
implicó un viaje desde Rabat para Assala, me parece que para un viaje de una
semana a Moscú caben mi maleta y las seis de ella, y todavía queda espacio para
otras veinte más y varias bolsas de palos de golf. —Assala soltó la carcajada y
los demás rieron también. Él le preguntó—: ¿No podemos compartir los mismos
palos?


—Claro que sí.


—Magnífico: será una sola bolsa de palos
y otra de pelotas.


Ella le preguntó, con una sonrisa llena
de picardía:


—¿Esa maravilla de avión no tiene también
guardería infantil?


—Todo él será una gran guardería.
Podríamos ir probando con Nabila y Nafissa, para practicar.


Nouria no pudo aguantar la carcajada, por
la cara que tenían los dos mirándose.


—Vaya pareja que hacéis —les dijo.


Ainaya estaba más allá con las mujeres y
preguntó:


—¿Qué pasa con mi hija?


—Que Alejandro y Assala están pensando en
raptártela hasta que tengan una de ellos.


—Se la puedo alquilar.


—Y yo a Nafissa —dijo Yadira.


—Sí, cualquiera os cree —dijo Nouria.


Alejandro prosiguió diciendo:


—Yo sabía que mi compañía estaba pensando
en vender uno de los aviones, para adquirir un avión grande de mayor capacidad
y ultra-largo alcance. La idea era llegar a la costa oriental de China en vuelo
directo desde Madrid, así como el Cono Sur, Los Ángeles y la costa oeste de los
Estados Unidos.


—Te escuché decir que estaban comprando
un G650 —dijo Nassama—. Con un alcance de siete mil millas náuticas, ese avión
puede atravesar toda Europa y Asia, en vuelo directo desde Lisboa a Tokio sin
repostar combustible; volando por círculo máximo, por supuesto.


—Magnífico. Me alegra que estés tan bien
informada. A mi exjefe le hubiera encantado conversar contigo. Pues bien: ellos
me están ofreciendo uno de los aviones como parte de mi liquidación, por eso le
dije a mi abogado que me consiguiera el Gulfstream G280. Yo pienso que la
empresa preferirá llegar a un acuerdo conmigo y yo salgo ganando porque, bien
negociado, lo podré obtener por un precio más bajo que el del mercado. Hasta
que mi liquidación no concluya no sabré cuál será, pero el precio estará sobre
los veinte millones de dólares.


Rachid y sus hijos intercambiaron algunas
miradas. Él dijo:


—De la forma en que lo has planteando
suena interesante.


—Yo no sé cuál es el capital de vuestra
compañía, pero ya me diréis si la cantidad que ese avión representa es
suficiente para yo poder entrar en la sociedad.


—Si logramos valorar lo que representa
para nosotros tu cartera de clientes, me parece que ya vas más que sobrado y
quizás tengamos que darte vuelto —dijo Hasán.


—Eso pienso yo —dijo Rachid—. Alejandro,
me estás demostrando que no son simples palabras, sino que de verdad quieres
integrarte por completo en nuestra familia y en nuestras vidas y negocios. Eso
me gusta. Hablando de ello, ¿te importaría separarte de Assala durante un par
de horas esta tarde?


—¿Por qué? —preguntó ella de inmediato.


—Yo quiero presentarle a algunas
personas.


—Ya quieres que conozcan a mi prometido.


—Por supuesto, es tan necesario como
conveniente. El compromiso ya está anunciado y hay que ir presentándolo.


—Está bien —dijo Assala.


—Ah, muchas gracias —le dijo Alejandro.


Por la cara que Nouria puso, Assala le
preguntó:


—¿Qué fue, mamá?


—Es que con vosotros estoy encontrándome
con cada cosa que... ¿Eres tú la que le da permiso a él para salir? Estas
parejas modernas...


Los hombres fueron los primeros en reírse
esta vez. Rachid prosiguió diciéndole a Alejandro:


—Como te decía, está muy claro lo que ese
avión representa como capital, y no será tan complicado valorar tu cartera de
clientes y de contactos. Lo difícil, si no imposible, será valorar lo que tus
conocimientos, tu voluntad de trabajo y tú, como persona, nos representarán
como capital humano, que es lo más importante para mí. Tu proposición, fruto de
tu experiencia, es muy interesante, como acabo de decir, y yo la encuentro muy
conveniente para la empresa, en nuestros planes de expansión. Si una mejor
imagen empresarial nos ayuda la buscaremos. Un avión no es algo en lo que yo
hubiera pensado. A mí me parece bien, tanto el avión como que él sea tu aporte
al capital social. ¿Qué opináis vosotros?


—Yo lo veo muy positivo —dijo Hasán.


—A mí me parece bien su participación y
la propuesta que nos hace. Como Alejandro dijo, quien es parte de un negocio
vela por él con más celo que el asalariado —dijo Alí.


—¿Y tú, Ghanim? —le preguntó Rachid.


—Los argumentos de Alejandro me parecen
razonables, pensando en expandirnos a Europa, y sabemos que la movilidad será
vital. Si por algo queremos que él trabaje con nosotros es, precisamente,
porque nos aportará perspectivas nuevas que nosotros no hemos logrado ver ni
nos han sabido dar. Por algo será que no hemos podido entrar. Sería poco
sensato desoír las recomendaciones de un experto. A mí también me parecen bien
sus planteamientos y, puesto que él será el elemento fundamental en esta
expansión, yo estoy de acuerdo en que participe en la sociedad, cuando se case.


—Alejandro, ya lo has escuchado. Eres el
prometido de mi hija Assala y mi futuro yerno. Como yo doy ese matrimonio por
un hecho, o te quedas sin anillo —Assala sonrió—, ahora eres también nuestro
nuevo socio. Tus proposiciones son aceptadas y te damos la bienvenida a nuestra
sociedad. Ya tendremos tiempo de ultimar los detalles.


—Muchas gracias, Rachid. Como te dije, me
sorprendiste con tu proposición de darme un empleo. Mucho más con las
condiciones que me ofreciste. La única que no me hizo mucha gracia fue esa
imposición que me exigiste.


—¿Cuál? —preguntó Rachid extrañado.


—Esa de que tendría que llevar a mi
esposa conmigo para todas partes.


—¡Ah, si serás tú! —dijo Assala
empujándolo—. Eso es lo más hermoso que mi padre te podrá pedir jamás. ¿No es
cierto, vida mía?


—Él no tenía que pedírmelo.


—Ya lo sé —dijo ella muy sonriente.


***











CAPÍTULO 33


Un gran proyecto comercial


—Rachid, por ese gesto tuyo de ofrecerme
el empleo, en unos términos que me han resultado un regalo del cielo, y por la buena
disposición de todos vosotros de aceptarme en la sociedad, hay algo que tengo
pensado. Ahora os lo voy a decir como socio: no vamos a comenzar la expansión
por Francia.


—¿Por dónde sugieres tú, por España?
—preguntó Rachid.


—No, por ahora no nos vamos a ocupar de
Europa. Vamos a llevar nuestros productos agropecuarios a China. Es un mercado
potencialmente ilimitado.


—¿A China?


—Sí. Las aceitunas y el aceite serán bien
recibidos. China apenas produce unas treinta mil toneladas anuales,
completamente insuficientes para una población de casi mil cuatrocientos
millones de personas.


—Pues tendrás que llevarles toda la
producción de Marruecos, Túnez y Argelia y, con todo y eso, no es ni el diez
por ciento de lo que produce España.


—No tenemos la pretensión de copar el
mercado chino, pero será un excelente negocio para nosotros, que es lo que
queremos. Tenemos que sentarnos a trazar estrategias. Por fortuna, vosotros
reunís todos los conocimientos que se requieren.


—¿Estrategias para qué? —preguntó Rachid.


—Para quitarnos de encima a todos los
oligopolios. Si aquí evitamos intermediarios, cuanto sea posible, y les pagamos
bien a los productores en lugar de explotarlos, nos querrán vender a nosotros y
podremos controlar la calidad. Buen precio y calidad son un binomio ganador en
cualquier parte. No importa si nuestro beneficio por kilo o por litro en China
resulta algo menor, porque será muy bien compensado por los volúmenes de ventas
y, sobre todo, por la captación del mercado. El principal problema para el comercio
de productos frescos con China, siempre ha sido el tiempo que dura el
transporte por mar.


—¿Es mucho? —preguntó Alí.


—Desde Valencia son veintiocho a treinta
días de navegación. Hay que añadirles unos cinco días en origen y unos tres más
en destino. Hablamos de treinta y seis a treinta y ocho días.


—Sí, es mucho para enviar productos
frescos y perecederos.


—Por eso es que se utilizan buques
frigoríficos de alta velocidad. Pero eso es secundario en este momento.


—¿Qué piensas hacer para lograr entrar en
ese país tan difícil y proteccionista? —preguntó Hasán vivamente interesado.


—Ya todo está hecho.


—¿Cómo es eso?


—El esfuerzo fue mío por completo, aunque
el gasto haya sido de la compañía para la que trabajaba, circunstancias por las
que ahora voy a salir con un importante beneficio colateral, que nos vendrá muy
bien.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Ghanim.


—Que utilizaré a las mismas empresas con
las que estaba negociando en Hong-Kong, Shanghái y Beijing. Ya que vuestros
productos son distintos, mi anterior compañía no podrá acusarme de competencia
desleal. Esos empresarios chinos ya me conocen y estoy en muy buenos términos
con ellos. Con deciros que hay uno que quiere casarme con su única hija.


—¿Qué cosa quiere ese? —gritó Assala.


Todos soltaron la carcajada por la cara
de sobresalto que ella puso. Alejandro le dio un beso en la frente.


Rahima le preguntó a Assala:


—¿Te asustaste?


—Sí. ¿Falta mucho para la boda?


—Tranquila, mi amor, que tú estás más que
asegurada —le dijo Alejandro, y prosiguió—: Después de que consolidemos China y
posiblemente Japón, si acaso no se colocan todos en ellos, el siguiente paso
será entrar en el mercado ruso con los productos agropecuarios más delicados, a
los que no convenga un viaje tan largo. Aunque en Rusia podría ser bueno
comenzar por los productos textiles y de decoración. Yo tengo excelentes
contactos, de los cuatro años que fui el director allí. El resto de Europa será
luego y vendrá casi solo, porque nuestra empresa será bien conocida para
entonces.


—Suena de lo mejor —dijo Rachid.


—Una vez que me informéis con detalles y
cifras, sobre todos los productos que manejáis y los volúmenes anuales, podré
hacerme una mejor idea de cómo abordar las negociaciones con los chinos, y cuál
podría ser el volumen global del negocio.


—Luego nos podemos reunir en la oficina y
te las damos.


—Perfecto. En esta ocasión tendré mucha
más fuerza negociadora que como un simple ejecutivo, ya que seré un directivo
representando a mi propia empresa.


Rachid intercambió una mirada de
entendimiento con Hasán y Alí y le dijo a Alejandro:


—Tú viajarás con Assala, que te
acompañará a todas esas negociaciones.


—Sí, ya te acepté esa imposición forzosa.


Assala esta vez le dedicó una espléndida
sonrisa.


—Pues para que ella sea mucho más que tu
esposa, asistente e intérprete, os podemos otorgar mucha más capacidad de
representación dándole a ella también un cargo directivo.


—Ah, pues sí, sería magnífico. Con los
chinos eso hace una gran diferencia.


—¿Por qué? —preguntó Assala.


—Porque ellos respetan mucho a las
mujeres que son empresarias y directivas. Ya no te mirarían como a mi esposa
nada más, que para ellos estarías sobrando en las reuniones, y tampoco como a
una simple intérprete o asistente. Tus capacidades políglotas y el hecho de
tener una carrera universitaria y maestrías, unidas a tu condición de directiva
de la empresa, le darían un gran peso a tu presencia y a tus opiniones, además
de facultarte para firmar también junto conmigo los acuerdos y contratos.


—Excelente. ¿Qué os parece? —preguntó
Rachid a sus hijos.


—A mí me parece una magnífica idea —dijo
Hasán.


—A mí también —dijo Alí.


—Por lo que Alejandro ha expuesto, a mí
también me parece una buena idea —dijo Ghanim.


—¿Qué dices tú, hija?


—Estoy de acuerdo contigo, papá. Ya estoy
entusiasmada.


—Pues queda acordado como si estuviéramos
en asamblea.


Ghanim preguntó:


—¿Cuánto tiempo piensas que podrías
tardar en concretar esos tratos.


—Esa gente se toma las cosas con bastante
calma, particularmente a la hora de hacer relaciones comerciales —dijo Alejandro—.
Con todo lo que ya tengo avanzado, y el conocimiento de las operaciones y forma
de proceder de esas tres corporaciones, yo pienso que podrían ser unos cuatro
meses, desde que hagamos el primer contacto, y eso porque ya me conocen. Es el
tiempo que les llevará averiguar sobre nuestros negocios y relaciones
comerciales, nuestra solidez, reputación y antigüedad como empresa. De ahí
sacaran una evaluación muy ponderada.


—Ese tiempo suena de lo mejor —dijo Alí.


—Espero que estéis teniendo en cuenta que
no vamos a iniciar nada hasta que Assala y yo nos hayamos casado. Y por como
pintan los tiempos en el asunto este del papeleo, que me parece que nos llevará
varios meses, quizás estemos hablando de resultados para el verano próximo.


—Yo sí lo estoy teniendo en cuenta —dijo
Rachid.


—Pero no será tiempo perdido. Porque
durante estos meses iremos trabajando en algo muy importante, que es consolidar
proveedores y fortalecer la imagen como empresa, tanto de cara al propio
Marruecos como al exterior.


—¿En qué sentido? —preguntó Ghanim.


—A la hora de que los chinos realicen un
análisis preliminar, lo primero que asomará es el hecho de que no se trata de
una compañía accionaria de capital abierto, sino de una empresa netamente
familiar. Eso quizás podría ser una cierta desventaja en los Estados Unidos, a
pesar de que tienen las mayores fortunas de empresas familiares; pero yo
considero que podría representarnos una buena ventaja en China. Las
negociaciones más rápidas que he tenido, siempre han sido con empresas familiares
o de un solo propietario. Porque las decisiones se tomaban con prontitud, sin
necesidad de reuniones con juntas directivas de doce o veinte miembros.


—¿Por qué será una ventaja con los
chinos?


—Ellos todavía son muy dados a los
fuertes valores de la familia, al igual que lo son los japoneses. Por eso es
que voy a trabajar en crear una sólida imagen de familia bien posicionada,
particularmente la del cabeza de familia al frente de la empresa.


—¿Eso me atañe a mi? —preguntó Rachid.


—Y al abuelo.


—¿A mí también? —preguntó Youssef.


—Por supuesto, a los dos.


—¿Qué tienes en mente? —preguntó Rachid.


—Todavía no tengo nada en concreto.
Tenemos que hacer ver que no se trata de una familia con una empresa de
exportaciones, sino que también está muy bien posicionada, y desde hace muchos
años, en el medio hostelero y en otras actividades comerciales y financieras
diversificadas. Hoteles de cinco estrellas, la representación automotriz de
Mercedes-Benz, una sólida empresa de seguros y un banco son un gran aval. Estas
son simples ideas a las que les estoy dando vueltas, en vista de ciertos
acontecimientos que todavía no han llegado y no quiero adelantar; que creo que
me podrán servir muy bien para este propósito. Cuando tenga claras esas ideas
os las diré.


—Pues nada, nos ponemos en tus manos
—dijo Rachid.


—Pero os tengo que advertir algo con
respecto de estas empresas chinas. No serán quinientas cajas de frutas, cien
litros de leche de camella o mil de aceite de oliva. Cada una de esas tres
corporaciones maneja enormes volúmenes anuales, enormes. Por eso he de insistir
en que, antes de pensar en acercarme hasta ellos, analicemos muy bien la
capacidad productiva de que disponemos en cada rubro a ofrecer, y el capital de
la empresa. Sería un gravísimo error ofrecerles volúmenes y plazos que no
podremos cumplir.


—Por supuesto. Pero la producción de
aceite de argán es bastante limitada —aclaró Hasán.


—Tengo claro que ese es un producto que
es calificable tanto de gourmet como cosmético. La leche de camella puede estar
en una situación similar, pero eso no importa. El precio marca la diferencia de
acuerdo con la limitada producción. Pero en todos los rubros hemos de contar
con proveedores alternativos, en el caso de alguna falla o merma de la
producción por parte de los ordinarios; a fin de poder mantener los volúmenes
acordados, así sea comprando en Argelia o Túnez. Esa constancia es muy bien
evaluada por los chinos.


—Alejandro —dijo Ghanim—, ese beneficio
colateral, como tú le has llamado a estas futuras negociaciones con los chinos,
y que nos estás trayendo de tan buen grado y para sorpresa nuestra, ofrecidas
en bandeja de plata, será algo muy difícil de poder cuantificar y compensarte.
Quizás tendremos que terminar por darte la compañía y todavía te quedaríamos
debiendo.


Alejandro sonrió, le dio un beso a Nabila
y a Nafissa, que se habían quedado bastante tranquilas, una en su regazo y la
otra en el de Assala. Le dio otro beso a ella y le dijo:


—Para que tú no te pongas celosilla.


*


Ainaya pasaba por delante y le dijo a Yadira:


—Estos dos nos quitaron a nuestras hijas.


Meneó la cabeza sonriendo y siguió hacia
la cocina.


—Ghanim, yo creo que todos vosotros
podréis estar en capacidad de entender, ahora que me conocéis algo mejor, que
lo que yo menos espero es una compensación a todo lo que haga, mucho menos
económica. Podéis darme un auto, podéis darme un apartamento, podéis darme todo
aquello material que os parezca bien; pero las dos cosas más grandes que
podíais darme ya lo estáis haciendo y no se miden en dinero.


—¿Cuáles son?


—A Assala como esposa y el cariño de una
familia.


Todos quedaron mudos.


Nouria, que había estado escuchando con
la mayor atención y la dicha no le cabía en el alma, fue la que reaccionó
primero. Se levantó y le dio un beso en la frente.


—Muchas gracias, querido yerno, muchas
gracias por esas palabras tan hermosas. Me han conmovido profundamente.


Ella se volvió a sentar y Alejandro dijo:


—Ghanim, para responder a tu pregunta de
antes. Desde que esta misma mañana tu padre me propuso el empleo y me habló de
sus planes, yo estuve dándole vueltas al asunto de China. Ese fue el motivo por
el que, hablando con mi abogado ahora, e inspirado por una sonrisa de Assala,
decidí que era conveniente disponer de un avión, ya de entrada.


—Ya lo estoy viendo —dijo Ghanim muy
sonreído.


—Pronto comenzaste a trabajar —dijo
Rachid.


—Ya lo ves. No me gusta perder el tiempo.
Pues, dentro de lo que yo tenía a mano entre lo que la empresa me ofreció, el
Gulfstream G280, además del precio menor, tiene doscientas millas náuticas más
de alcance que el Legacy 600, cosa nada despreciable y que, en un viaje a
China, representa un gran desahogo operativo que me conviene.


—¿Cuántos toques de reabastecimiento de
combustible necesitaría para llegar a Pekín desde Madrid?


—Mi equipo ejecutivo y yo solíamos ir a
China en el Gulfstream, el Legacy o el Falcon. Los tres pueden cubrir esa
distancia con un solo toque. Pensar en hacer un viaje de esa envergadura en el
Phenom 300 sería muy poco recomendable.


—¿Por qué? —preguntó Assala.


—La distancia a cubrir, en un vuelo de
Tánger a Shanghái, representa más de dos veces y media el alcance que tiene.
Pero lo poco recomendable, a que me refiero, no es por las dos escalas que hay
que hacer, muy bien planificadas y gestionadas, sino por la poca altura interior
del avión. Como ya dije, un metro cincuenta de altura te obligaría a permanecer
sentado o acostado todo el viaje. La economía en el combustible, que ese jet
ligero puede realizar respecto al G280, me parece que se diluiría mucho con las
tasas de sobrevuelo y aterrizaje de un segundo toque, más los retrasos. Con
suerte nos llevaría unas diecisiete horas, contra las trece del G280 con una
única escala.


—Hijo, estabas cuestionándote la
conveniencia del tamaño de ese avión —le dijo el sonriente Rachid a Ghanim—.
Pues me parece que, si las cosas nos van todo lo bien que Alejandro las hace
parecer, a la vuelta de un año tendríamos que ir pensando en un jet que pueda
hacer el vuelo a China sin escalas.


Ghanim sonrió y sus hermanos también. Él
dijo:


—Así parece. Es una lástima que ese G280
no sea un avión transoceánico, como para poder ir a los Estados Unidos.


—¿Quién dijo que no lo es? —preguntó
Nassama.


—¿Puede atravesar el Atlántico en un
vuelo entre Europa y los Estados Unidos?


—Sé más específico.


—De París a Nueva York —dijo Ghanim.


—¿Ves? Ese es el error que suele
cometerse en estas cosas. A la hora de sobrevolar el Atlántico todos piensan en
un vuelo entre Europa y Norteamérica. Generalmente suele ser un París-Nueva
York, o Londres-Nueva York que es menos distancia. Otros, algo más avispados en
geografía, lo calculan desde Madrid, cuya distancia es de algo menos de tres
mil millas náuticas. Técnicamente, el G280 puede llegar a Nueva York desde
París y también desde Berlín. Que esté certificado para vuelo transoceánico es
otra cosa.


Alejandro aclaró:


—Con dos tripulantes y cuatro pasajeros,
tiene una cantidad de combustible utilizable que le da para alcanzar tres mil
seiscientas millas náuticas. El alcance a plena carga con diez pasajeros se
reduce a tres mil. Pero eso es manteniendo una amplia reserva de combustible,
que es lo normal. Pero te diré que cualquier avión, que tenga un alcance de
poco más de tres mil millas náuticas, puede llegar a Nueva York desde Lisboa.


—¡Exactamente! —dijo Nassama—. A las personas
se les olvida esa ciudad. Para cruzar el Atlántico por ese paralelo norte,
directo a Nueva York, es la distancia más corta. Pero si hablamos de cruzar el
Atlántico, en general, cualquier aeronave cuyo alcance sea de mil ochocientas
millas náuticas está en capacidad de hacerlo. El Phenom 300 lo podría hacer
perfectamente.


—Hermana, Alejandro acaba de decir que se
necesita un alcance de unas tres mil millas náuticas. ¿Cómo podría cruzar un
avión que no llega a las dos mil? —preguntó Ghanim.


—Porque la menor distancia para que un
avión pueda cruzar el Atlántico, en vuelo directo entre aeropuertos, no es
desde Europa a los Estados Unidos. Hay dos posibilidades, hasta donde yo sé. La
primera, y también la más segura, es hacerlo desde Irlanda a St John’s, en
Terranova, Canadá, con unas mil ochocientas millas náuticas desde Dublín. La
segunda, más corta, es desde África a Sudamérica por el Ecuador. Entre el
Aeropuerto Internacional de Lungi, en Freetown, Sierra Leona, hasta la ciudad
de Natal en el estado de Río Grande del Norte, en Brasil. Representa un vuelo
de unas mil quinientas setenta millas náuticas, pero sin alternativas por
incidencias de vuelo. El Phenom 300 puede hacerlo de manera muy sobrada, lo que
pone muchas otras ciudades de llegada y de salida a su alcance.


—¿Y cómo hacen para cruzar desde Europa
hasta Norteamérica, los aviones que tienen mucho menos alcance? Porque he
escuchado que lo hacen —dijo Asafar.


—Hay una sola ruta posible, que se
realiza en tres tramos. El primero es saliendo desde Escocia hasta Islandia,
generalmente al aeropuerto de Keflavik, lo que representa un vuelo de menos de
novecientas millas náuticas. El segundo tramo es de unas setecientas cincuenta
millas náuticas hasta Groenlandia. El tercer tramo es el mayor, y representa poco
menos de mil millas náuticas hasta Terranova en Canadá. Y ya estás en el otro
continente.


—Hermanita, me dejas sorprendido —dijo
Ghanim—. Tú sabes de esto mucho más de lo que yo me podía imaginar. Ahora veo
para qué te han servido todas esas revistas de aeronáutica que tú lees.


Alejandro dijo:


—La distancia aérea, por círculo máximo,
para volar entre Tánger y Beijing, que es la que nos interesa por ahora, es de
menos de cinco mil trescientas millas náuticas. A Hong-Kong son casi seis mil,
que son unos once mil kilómetros. Los aviones con autonomía para ese vuelo
directo ya son jets pesados, calificados como de ultralargo alcance. Por
razones de diseño y operativas, suelen tener una capacidad de entre catorce a
diecinueve pasajeros como máximo. Aunque utilizados como aviones de negocios es
raro que estén configurados para llevar a más de diez o doce, con lo que
mejoran su alcance y rendimiento. Entre los más utilizados están el Gulfstream
G550 y el G650, el Bombardier Global 7000 y el Dassault Falcon 7X y el 8X. Pero
los precios están entre los cincuenta y los sesenta y cinco millones de
dólares.


—Es muchísimo dinero —dijo Alí.


—Los aviones de un alcance algo menor,
pero transoceánicos, capaces de llegar a los Estados Unidos de un salto y a
China haciendo un solo toque, están muchísimo más asequibles.


—¿Pero con cada toque no se incrementan
los costos del viaje? —preguntó Ghanim.


—Sí, por supuesto. Está claro que
aumentan con cada escala para repostar.


—¿Eso es por los gastos aeroportuarios?
—preguntó Omar.


—No es solo por eso, sino... Nassama,
¿podrías decirnos técnicamente por qué? —le pidió Alejandro.


—Porque en la primera hora de vuelo es
cuando un avión consume más combustible. Es debido a la mayor potencia
necesaria para el despegue, y al tiempo que toma alcanzar la altura de vuelo y
entrar en régimen de crucero de largo alcance. Las turbinas están diseñadas
para ser más eficientes en las grandes alturas, que es donde el avión alcanza
también mayor velocidad debido a la menor densidad del aire. Para la misma
potencia de las turbinas la velocidad aumenta con la altura. Por eso es que se
busca volar al techo de vuelo más alto específico, para el que fue construido
cada tipo de aeronave. Pero llegar hasta su nivel de vuelo máximo lleva tiempo;
entre veinte y treinta minutos.


—¿No despegan y ascienden de un tirón
hasta alcanzar su techo máximo? —preguntó Ghanim.


—No siempre, aunque podrían hacerlo
dependiendo de la potencia de las turbinas y el peso de despegue. Si salen
cargados a su máxima capacidad no es usual hacerlo. Dentro de los países y de
los continentes, cada ruta tiene su altura de vuelo establecida, que son las
llamadas aerovías. En trayectos muy largos, como los intercontinentales, los
aviones comerciales suelen ir a distintos niveles de vuelo, comenzando por
alturas más bajas en velocidad de crucero. A medida que el avión va consumiendo
combustible y se vuelve menos pesado, asciende a otros niveles de vuelo más
altos. Puede hacerlo en dos veces o de manera escalonada, hasta alcanzar el
nivel que le ofrezca su mayor rendimiento para el peso que tenga, que será un
balance entre el consumo y la velocidad, además de otros factores más. En esto
no sé cómo está el G280.


Alejandro dijo:


—Tiene una altura de crucero inicial a
cuarenta y tres mil pies, que puede alcanzar en menos de veintitrés minutos.
Luego la máxima a cuarenta y cinco mil.


Nassama dijo:


—De todos modos, el tiempo que una
aeronave tarda en ascender hasta su nivel de vuelo establecido, dependerá de la
potencia de los motores y de la capacidad de ascenso que tenga. El tiempo será
mucho menor en un avión que lo pueda hacer a una rata de dos mil pies por
minuto, que otro que lo haga a mil.


—Hija, ¿cómo es que sabes todo eso? —le
preguntó Nouria.


—Porque lo he estudiado.


—¿En todas esas revistas que tienes?


—Sí.


—Yo pensaba que tan solo las comprabas
por ver los aviones.


—También leo en muchos sitios en Internet
y estoy metida en foros de aviadores. Tengo bastantes amigos pilotos.


—Así que ella tiene amigos pilotos. Qué
callado se lo tenía la muy pilla —dijo Rahima.


Ainaya añadió en el mismo tono:


—¿Cómo puede una madre controlar qué
amigos tienen sus hijas, de esa manera?


—No saben mi nombre ni que soy mujer,
porque la mayoría utilizamos un alias en los foros —aclaró Nassama.


—¿Cuál es el tuyo? —Le preguntó
Alejandro.


—Flying Test.


Aquello los hizo reír. Ghanim le preguntó
a Alejandro:


—¿La diferencia de consumo es mucha por
cada aterrizaje?


—Si cada aterrizaje implica una reducción
de velocidad, salir de la altura óptima de crucero para el descenso a niveles
de vuelo de mayor consumo, más las demoras por tráfico aéreo, que pueden ser
considerables, y luego un nuevo despegue repitiendo todo el proceso para
ascender, dímelo tú. A título de ejemplo, poniendo cifras de los aviones
Embraer que tengo en la mente, el Phenom 300 consume un 31% menos de
combustible en la segunda hora que en la primera. El Legacy 450 consume 30,5%
menos, el Legacy 650 y el 600 andan en un 27% menos y el 500 en 23%.


—Es mucho consumo en la primera —dijo
Ghanim.


—Sí, es una gran diferencia de consumo
—dijo Alí.


—A eso habrá que ponerle las horas de
retardo que implicará todo el proceso, dependiendo del aeropuerto y del tráfico
que tenga —aclaró Alejandro—. Por eso es que la gestión es importante a la hora
de tener que hacer una escala de reabastecimiento. Es preferible buscar un
aeropuerto con muy poco tráfico aéreo, que no nos cause demoras en el
aterrizaje y en el despegue, y con tarifas aeroportuarias menores, aunque el
combustible cueste unos céntimos más. Pero en términos generales, si tenemos en
cuenta que el combustible es el mayor de los costos variables en un vuelo, cada
kilo cuenta como el oro.


—Sin duda —dijo Omar.


—¿Por qué hablas de kilos y no de litros?
—preguntó Assala.


—¿Por qué es, Nassama? —preguntó
Alejandro.


—En aeronáutica se suele hacer referencia
al peso del combustible, que es lo que se utiliza para hacer el cálculo de
pesos y balances para el despegue y aterrizaje. El rendimiento se suele dar en
millas náuticas por galón. Para convertir los galones o los litros a kilos hay
que tener en cuenta la densidad del combustible, que cuando no está
especificada se toma en 0,803 kg/l.


—Gracias. En resumidas: el hecho de tener
que realizar un aterrizaje para repostar, no solo conlleva en sí mismo un mayor
consumo de combustible, sino todos los gastos aeroportuarios asociados y la
pérdida de tiempo. Pero también ocurre que, a la hora de repostar y si vas muy
justo, no siempre se está en la posibilidad de encontrar un aeropuerto en el
que se consiga el combustible a buen precio. Probablemente haya que pagarlo a
un precio mayor del que se tenía en origen. Eso sin contar algunos otros
posibles inconvenientes de navegación, que quizás hagan preciso apartarse de la
ruta óptima para encontrar un aeropuerto alterno.


—Sí, eso encima —dijo Ghanim.


—El aumento de los costos variables, por
causa de cada escala que se haga para reabastecimiento, más ese consumo
adicional, es uno de los factores a tener en cuenta para analizar la
conveniencia de un tipo de avión u otro —dijo Alejandro—. En el caso de un uso
extendido y pensando en una vida de seis a diez años, con los actuales precios
del combustible y los constantes incrementos, podría llegar a compensar más un
avión de precio mayor, pero con más alcance, que sea más eficiente y que
consuma menos, en relación con otros de su clase. Aunque esto del consumo es
algo que tiene sus bemoles.


—Lo otro son las tripulaciones —dijo
Nassama.


—Exacto. El otro asunto es que hay que
contar con dos tripulaciones, para viajes que excedan de las dieciséis horas.
Por las regulaciones al respecto, dictadas por Bruselas para armonizar la
jornada laboral en el sector aéreo, una sola tripulación no puede trabajar más
de esas horas seguidas. De todos modos, diez y doce horas es agotador para los
pilotos, ya no digamos esas dieciséis, por mas que se turnen dos. Cuando el
sentido común prevalece, se aconseja llevar un tercer piloto.


—Para no ser aviador pareces estar
bastante al tanto sobre la materia —dijo Hasán.


—Es que, fuera de los negocios, los dos
únicos temas de conversación de Ernesto, mi exjefe, son el golf y los aviones.
Él sí que es un fanático. Así que, como de golf yo no doy ni un palo, y me
enredo más con su jerga que con la puntuación en el tenis, hablábamos de
aviones. En su oficina se pueden conseguir todas las revistas de aeronáutica. A
bordo de los aviones no podían faltar, así que yo me las he ido leyendo y
recopilando datos. En cierta forma es un tema que me agrada, junto con el de
los veleros y los automóviles, y ya estoy viendo que aquí tengo con quién
conversar sobre aviones. ¿Verdad, Nassama?


—Y ella también tendrá con quién hacerlo
—dijo Assala.


—Además del consumo y de los costos están
el factor tiempo y la comodidad. En viajes tan largos, de doce horas, tienes la
necesidad de moverte, ponerte de pie y caminar.


—Sí, yo soy muy inquieto en eso —dijo
Ghanim.


—Esos aviones de ultralargo alcance, que
os he mencionado, tienen cabinas con una altura sobre el metro noventa, por lo
que puedes caminar completamente erguido. Son esos detalles que marcan
diferencias importantes. Pero la compra de un avión nuevo de esos hay que
decidirla con mucho adelanto, ya que algunos tienen plazos de espera de dos
años y más. Cuando se requiere con premura no queda más remedio que, mientras
tanto, acudir a comprar uno usado, de no más de cinco o seis años,
preferentemente.


Ghanim dijo:


—En resumidas cuentas: que considerando
que el precio del combustible es lo más caro de los costos variables, para
viajes tan largos, como a China, es preferible un avión pequeño pero que pueda
hacer el trayecto sin escalas. ¿No es eso?


—Yo no lo diría tan rápido —dijo Nassama.


—¡Ah, eso me interesa muchísimo! —dijo
Alejandro—. Lo estaba esperando. A ver, dinos tu opinión al respecto.


—¿Cómo lo explico? Tomemos a seis
pasajeros para transportarlos seis mil millas náuticas, desde aquí a Hong-Kong.
Esa distancia está referida a una navegación por círculo máximo, no en línea
recta que sería mucho más. Supongamos que tenemos
un jet ligero, como el caso del Phenom 300, con capacidad para los dos mil
quinientos kilos de combustible que requiere para las dos mil millas náuticas
que podría alcanzar, redondeando las cifras. En esa distancia de seis mil millas
náuticas hasta Hong-Kong, y con las cifras que estoy poniendo, se tendrían que
hacer tres paradas para reabastecerse de combustible, una de ellas muy corta,
como Alejandro dijo. Pero asumamos que con dos tiene bastante para llegar
justito. Ellas implican los consiguientes costos aeroportuarios y demás gastos,
que ya se han mencionado. Supongamos, nada más que como ejemplo, que queremos
que el avión lleve el combustible necesario para esas seis mil millas. ¿Cuántos
kilos necesitaría, hermano?


—Hay que aumentar la capacidad en cinco
mil kilos de combustible, para obtener los siete mil quinientos kilos que
necesita el viaje —dijo Ghanim.


—Pues no es así de sencillo —dijo
Nassama.


—¿Por qué no?


—¿Dónde vas a meter todo ese combustible?
¿En la cabina con los pasajeros? 


—Es cierto.


—Para aumentar la capacidad de
combustible al triple hay que aumentar también el tamaño del avión. Esos cinco
mil kilos adicionales representan algo más de seis metros cúbicos. Para obtener
ese espacio hay que alargar el avión y aumentar las alas, pero al hacerlo nos
aumenta el peso estructural del fuselaje, con lo que será más grande y pesado.
Pongamos que aumenta su peso estructural en unos tres mil kilos, siempre por
poner una cifra. En ese caso necesitamos también el combustible adicional para
poder mover esos nuevos kilos de avión que ahora tenemos, más el peso del
propio combustible. Digamos, entonces, que se requieren otros mil kilos más de
combustible, nada más que para ese propósito. Ya no son cinco mil kilos más los
que necesitaremos, sino seis mil adicionales que representan unos siete metros
cúbicos y medio. Pero ocurre que solo lo alargamos seis metros cúbicos y nos
quedamos cortos. Hay que volver a alargarlo otro poco. Además se requerirán
turbinas de más potencia para poder moverlo. Como a mayor potencia y a mayor
peso es mayor también el consumo del combustible, resulta que necesitaremos
añadir más para compensar. Para meterlo hay que, de nuevo, aumentar otro poco
las dimensiones del avión y se incrementa otra vez el peso.


—¡Huy qué enredo! Eso no termina nunca
—dijo Nouria.


—Parece que no —dijo Assala riendo.


—¿Qué longitud tiene el Phenom 300?
—preguntó Nassama.


—Unos quince metros y medio —dijo
Alejandro.


—Pues bien: los ingenieros aeronáuticos
habrán tenido en cuenta todos esos factores que he dicho, y ese ligero avión
inicial, que requeriría de siete mil quinientos kilos de combustible para
recorrer seis mil millas náuticas, con dos escalas, al final se ha convertido
en un pesado avión de unos veinticinco metros de largo. Es absolutamente
necesario, para poder transportar el total de dieciséis mil quinientos kilos de
combustible, que requiere para alcanzar la autonomía de vuelo deseada. Es por
eso por lo que los aviones de alcance ultralargo suelen tener un gran tamaño. Por
supuesto, eso redunda en una cabina más larga y con mucho más espacio y
comodidad para los pasajeros, que ya no lleva a seis u ocho, sino doce o
quince. Eso sí, en lugar de emplear diecisiete horas en el viaje, con dos
paradas, empleará muchas menos sin escalas.


—Pues sí, son muy ciertas todas esas
consideraciones que has expuesto —dijo Ghanim.


—Por eso es que no hay jets personales
ultraligeros, tal como el Phenom 100 con sus cuatro pasajeros, que puedan ser
de largo alcance —dijo Alejandro—. Porque si queremos que en lugar de lograr
mil millas náuticas haga dos mil, ya hemos tenido que agrandarlo para meter el
combustible adicional, y será el Phenom 300 con capacidad para ocho a diez
pasajeros. Y si queremos que llegue a alcanzar las tres mil quinientas o las
cuatro mil millas náuticas, ya se habrá convertido en el Gulfstream G280 o en
el Legacy 650 y será el doble de largo.


—Ahora sí que a mí me quedó bien claro
—dijo Omar.


—Mi avión ideal, en el sentido de
llamarlo personal, si bien no desdeño al G150, sería un Legacy 450 para seis
pasajeros, con su amplitud y equilibradas proporciones. Solo que, en lugar de
un alcance de dos mil quinientas millas náuticas, ponerlo a rendir siete mil
sin aumentarle el tamaño. Si alguna vez llegara a darse eso no creo que sea con
un jet, y dudo mucho que sea dentro de los próximos veinte años. Quién sabe si
será posible con algún turbohélice o utilizando un combustible distinto.


—Me parece que pides mucho —dijo Nassama.


—Quizás. En definitiva: que el viaje de
seis mil millas náuticas con tres escalas para reabastecimiento, una muy corta,
representaría un consumo de unos ocho mil kilos de combustible y diecinueve
horas, como sería en el caso de un jet ligero como el Phenom 300. En
contraposición, un viaje directo, realizado en los jets con capacidad para
ello, requeriría de trece horas con un consumo de unos dieciocho mil kilos, que
es el promedio que suelen usar. Estamos hablando de más del doble.


Nassama añadió:


—A mí me parece que, si se tratara de un
jet relativamente pequeño, como el Phenom 300 con la altura interior mejorada,
lo que puedan representar los gastos aeroportuarios de dos toques para
reabastecimiento, podría ser muy inferior al costo de todo ese combustible de
más, que consumiría un avión pesado de ultra largo alcance, más la enorme
diferencia del precio entre un avión y otro. Eso dejando afuera cualquier otra
consideración, como podrían ser tiempo o mayor comodidad.


—Hermanita, no has hecho sino dejarme boquiabierto
con tus conocimientos de aeronáutica —dijo Ghanim.


—Yo estoy que alucino. ¿Esta es mi hija?
—dijo Nouria.


Alejandro había estado escuchando las
explicaciones de Nassama con una gran sonrisa de satisfacción. Ahora dijo:


—Querida Nassama, no dejas de asombrarme.
Tienes toda la razón en lo que has expuesto, con respecto al incremento de la
capacidad de combustible y la relación con el tamaño y peso de la aeronave, que
no es algo que la gente suele captar. Por eso es que los aviones de ultra largo
alcance son tan grandes. —Él realizó algunos cálculos y dijo—: Un Phenom 300
tiene una capacidad de poco menos de dos mil quinientos kilos de combustible,
para poder volar una distancia de casi dos mil millas náuticas, bien
administradas; lo que le representarían siete mil quinientos kilos para cubrir
seis mil millas náuticas, si fuera en vuelo directo, como tú has dicho. El
Gulfstream G280 consumiría unos once mil kilos. El Gulfstream G600, capaz de
hacer el viaje directo, pero con un tamaño diez metros mayor y un peso que lo
supera en unos trece mil kilos, requeriría de unos diecisiete mil kilos de
combustible, y el enorme G650 precisa veinte mil kilos para cubrir esa misma
distancia.


—¡Uf, dos veces más que el G280! —dijo
Ghanim.


—Todos esos son los factores que hay que
analizar a la hora de tomar la decisión por un tipo de aeronave u otro —les
dijo Alejandro—. Aviones de tamaño medio-grande, como podrían ser el Gulfstream
G280 y el G450, el Legacy 500 y el 600, entre otros, podrían hacer esas seis
mil millas sobradamente con una sola escala corta, y su precio de adquisición
es prácticamente la mitad que el de un jet de ultra largo alcance, y con unos
consumos muchísimo menores.


—Sí, son muchos factores —dijo Hasán.


—Hay que tener en cuenta otro detalle
adicional, que no he mencionado. Es que, en ese viaje a China, luego habría una
buena cantidad de vuelos internos entre una ciudad y otra, como me sucedió esta
vez, en distancias de no más de mil millas náuticas. En esas circunstancias
combinadas se desempeña mejor un avión como el G280, que uno de los grandes de
ultra largo alcance, y compensa con mucho esa escala adicional y nos sale más
rentable. Pero la evaluación de todos esos detalles ya se escapa de mis
conocimientos. Tendría que hablar con un experto como mi amigo Rodrigo
Campiglia. De todos modos, Nassama, para satisfacer mi curiosidad, ¿qué
criterios utilizas tú para evaluar el desempeño de un avión, a la hora de
compararlo con otros?


—Yo tomo en cuenta la velocidad normal y
la de crucero LRC, y el alcance en términos ponderados, la potencia de los
motores y la capacidad máxima de combustible utilizable.


—¿Qué clase de ponderación aplicas?


—Para indicar el desempeño de sus
aeronaves, los fabricantes dan un alcance máximo a velocidad de crucero, que va
en función de las personas y la carga que transporta. Pero nunca es en relación
con la máxima capacidad de personas y de carga. Yo nunca he visto esas cifras
de alcance dadas con base en el peso máximo de despegue. En los aviones ligeros
y medianos suelen tomar como parámetro de referencia dos tripulantes y cuatro
pasajeros. En los aviones de tamaño medio y grande toman seis u ocho pasajeros.
En los aviones de ultralargo alcance se refieren a cuatro tripulantes y ocho
pasajeros. Por eso yo los pondero todos a la misma cantidad de personas, con
objeto de hacer la comparativa de alcance máximo —dijo Nassama.


—Es una medida muy acertada —dijo
Alejandro.


—Hay que tener en cuenta que los
fabricantes nos dan cifras óptimas, con el avión en vuelo estable a su máxima altitud;
sin vientos de frente y en las mejores condiciones meteorológicas, y sin
ninguna incidencia de tráfico, lo que será bastante improbable que ocurra en la
realidad. Algunos meten unos treinta y cinco minutos de tiempo de espera a
treinta y cinco mil pies, para efectos de aterrizaje. En cualquier caso, ese
rendimiento, indicado es mucho menor a la hora de la verdad.


—Estoy de acuerdo contigo.


—De todos modos, por lo que leo en
revistas y foros, los grandes aviones privados y de negocios están volando a
velocidades menores a su velocidad de crucero, debido a los altos precios del
combustible. Unos treinta nudos que recortes, que en tiempo no te harán mella,
podrían reportarte un alcance de trescientas millas náuticas más, o en la misma
distancia repercutir en unos significativos galones de combustible menos.


—También es cierto.


—El otro asunto es, precisamente, el
consumo de combustible. Unos y otros indican que su aeronave consume tanto por
ciento menos que sus competidores. Yo miro la potencia de los motores, el peso
del avión y cuánto combustible utilizable puede llevar. Si para una misma
distancia, dos aeronaves de dimensiones y características parecidas o muy
cercanas, y con un peso de despegue similar, una carga diez mil kilos de
combustible y otra trece mil, esta no me puede venir a decir que consume menos
que la otra. Tendrá turbinas de más potencia o un diseño aerodinámico menos
logrado, pero el hecho es que consume más. Claro, hay muchísimos factores que
influyen y que yo desconozco, porque en estos temas soy tan solo una
aficionada; pero para mí es la forma más rápida de comparar el consumo. Tengo
en el ordenador cualquier cantidad de tablas de análisis comparativos de
distintos aviones, que yo misma voy haciendo por puro entretenimiento.


—Muchas gracias, Nassama, me has dejado
muy, pero que muy satisfecho —le dijo Alejandro.


Assala le preguntó:


—Cariño, ¿por qué dijiste que la
capacidad máxima de esos grandes aviones de negocios es de diecinueve
pasajeros?


—Es un asunto de regulaciones aeronáuticas.
Con más pasajeros tendrían que llevar personal auxiliar de cabina, con el
consiguiente aumento de los costos. En todos los viajes que he hecho en los
aviones de la empresa, en ningún momento he tenido la necesidad de una azafata.
Yo mismo puedo servirme una bebida o un bocadillo. Claro que ahora, como voy a
volar acompañado por la cocinera que tiene el mejor toque de todo Tánger,
quizás se me antoje hacer algo más complicado, como meter a calentar una de las
comidas del catering.


—Querido, para un viaje a China lo más
importante será la capacidad del compartimento de equipaje. Yo creo que
necesitaré llevar unas doce maletas. —Todos rieron ahora—. ¿No te importaría?


—Amor mío, si te hace dichosa ponerte
lindos trapitos que sublimen tu belleza, tú sabes que yo adoro contemplarte.
Has de verte deliciosa en un kimono, porque la ropa cobra nuevos sentidos
cuanto tú la usas. Por mí puedes llevarte cinco baúles adicionales, que me
harás dichoso.


Ahora fue Nouria la que más se rio, por
las palabras de Alejandro y por el beso que Assala le dio por ellas.


Ainaya regresó de la cocina y le preguntó
a Nabila:


—¿No quieres venir un poco con mami? Te
estás durmiendo. —La niña sonrió y levantó sus bracitos para que ella la
cargara—. Menos mal, ya creía que te había perdido.


Alejandro le dijo a Assala:


—Mi amor, en cuanto comencemos las
negociaciones con los chinos, sobre todo cuando cerremos contratos, las cosas
cambiarán algo.


—¿En qué sentido?


—Tendremos que establecer para nosotros
una base de operaciones. Pero no será en la supercontaminada Beijing, que es
una ciudad insalubre desde el punto de vista ambiental, y no quiero que
tengamos que salir a la calle con una mascarilla de oxígeno. Ya tuve bastante
con Moscú, y ahora resulta que Madrid no va mucho mejor. Tampoco en Shanghái,
que está igual, ni siquiera en Hong-Kong. Tendremos que ponernos a buscar
alguna pequeña ciudad con aire limpio y que tenga aeropuerto, preferiblemente
en la costa para salir a navegar. Habrá que alquilar un piso allí, porque
tendremos que pasar varios meses al año. Al principio será mientras arrancamos
y consolidamos una oficina con personal local, como representación comercial
permanente. Luego será para mantener vivos los contactos y buscar nuevos
mercados. ¿Te parece?


—Me parece muy bien. Yo te ayudaré a
buscarla.


—Te estás adelantando a todo —dijo
Rachid.


—Es que ya sé que eso es así y os quiero
poner todo en su correcta perspectiva —dijo Alejandro—. Por cierto, a los
primeros contactos será muy conveniente que tú nos acompañes. En cada una de
esas tres compañías será una entrevista inicial, para presentar a nuestra
empresa y hacer una exposición general. En cosa de una semana nos pedirán otra,
a fin de clarificar algunos puntos y profundizar un poco más. Luego habrá un
compás de espera de unos dos o tres meses, mientras ellos hacen sus
averiguaciones. Espero que no te importe ir.


—¿Cómo habría de importarme, si soy el
principal interesado? No faltaba más. Como si tengo que vestir de chino.


—Te he visto unas kandoras con las que
parecerás uno de ellos. Eso les gustará. Otra cosa. Cuando yo vea que todo va
bien y se pueden cerrar tratos, vamos a necesitar un segundo avión que ya habrá
que tener visto y quizás negociado.


—¿Por qué otro? —preguntó Alí.


—Por lo que antes mencioné del tiempo que
duran los viajes dentro de Marruecos, que no tiene las mejores carreteras,
precisamente. Tendremos que realizar y mantener contactos permanentes con los
productores y proveedores en todo el país. Les agradará que les demos un trato
directo y personalizado, además de que necesitaremos supervisar cómo van las
cosechas y el estado de los productos. Como si tenemos que llevar expertos en
aceitunas, aceite, tomates o en lo que sea. Hemos de velar mucho por el factor
sanitario, que no sé que tan importante pueda ser aquí, pero que fuera sí que
lo es.


—Sí, sobre todo en Europa —dijo Alí.


—Pensar en hacer todo eso por carretera
es totalmente inviable. Para eso es que vamos a necesitar una avioneta.


—Claro, ya entiendo. Es muy razonable lo
que dices.


—A mí me parece que le podríamos ir
encargando eso a Nassama. ¿Qué te parece? —le preguntó Alejandro.


—¡Sí, sí, yo lo voy mirando! —dijo ella
entusiasmada.


—Yo me centré más en los jets que en los
de hélices, por lo que no estoy al tanto de ese mercado. ¿Hay alguno que te
guste?


—¡Huy, claro! Yo me conozco más los de hélices. Si por rendimiento,
calidad, durabilidad, prestaciones y bajos costos de operación es, el suizo
Pilatus PC-12NG se lleva por delante a todos los de su clase y a muchos otros
menores y mayores. Es un robusto monomotor turbohélice de aluminio, un versátil
todoterreno con capacidad STOL para operar en pistas cortas no preparadas.


»Está certificado para volar con un solo
piloto y tiene capacidad para nueve pasajeros, adaptable a configuración
ejecutiva de seis a ocho, en cabina presurizada y a treinta mil pies de altura.
Puede hacer una velocidad de doscientos ochenta nudos, con un alcance de mil
quinientas millas náuticas con los nueve pasajeros. ¡Y cuenta con un baño! En una configuración combinada de cuatro
pasajeros y carga, se puede ir con él a los valles del Rif y regresar cargados
con la comida para un par de meses y varias ovejas. Pero su precio está como en
tres o cuatro millones de dólares.


—No lo conocía. ¿Recuerdas sus
dimensiones internas?


—Su ancho y altura son muy similares a
las del Phenom 300.


—Pues si obviamos los noventa nudos menos
de velocidad, ese Pilatus compite con él a la mitad del precio, y lo aventajará
en los consumos y mantenimiento. Lo tendré muy en cuenta.


—¿Qué tipo de avión tenías pensado?
—preguntó Nassama.


—Uno con capacidad para cuatro, máximo
seis personas incluido el piloto —dijo Alejandro.


—¿De pistones o turbohélice?


—Eso lo dejo a tu criterio.


—¿De ala alta o de ala baja?


—Yo no tengo idea de las diferencias que
implica una y otra.


—Ambas tienen sus ventajas y sus
inconvenientes. El ala alta tiene como ventajas una mayor estabilidad de la
aeronave, lo que la hace más fácil y segura de volar. Se tiene también una
magnífica visibilidad hacia abajo, lo que la hace perfecta para el salto en
paracaídas y la fotografía aérea. Para la vigilancia forestal y el
reconocimiento de terrenos y de plantaciones; también a la hora de realizar
aterrizajes difíciles o de emergencia. El ala alta es más apta para aterrizar
en pistas no pavimentadas, como las de hierba y caminos de tierra. Como
desventajas tiene la falta de visibilidad en todo el entorno superior, a la
hora de detectar el tráfico aéreo por encima. Se dice que el piloto de ala alta
no ve para arriba y el de ala baja no ve para abajo. Aunque esto último es
aplicable más que nada a los aviones de hélice ligeros, no a los más grandes ni
a los jets, cuyas alas se encuentra colocadas más atrás. Lo otro es que una
aeronave de ala alta flota más durante el aterrizaje y el despegue, debido al
mayor colchón de aire que se forma entre las alas y el suelo.


—¿Y no es bueno que flote más? —preguntó
Assala.


—Si bien representa ventajas en algunos
aspectos, como a la hora de planeo sin motor, es una desventaja al aterrizar
con vientos cruzados, porque la aeronave es muy susceptible a los movimientos
laterales y se apartará de la línea central de la pista. Hay técnicas para
aterrizar bajo esas condiciones, pero la situación no deja de aumentar las
posibilidades de accidentes en ese momento tan crítico. Hay pilotos que dicen
que es más fácil aterrizar con un avión de ala baja, ya que lo pueden posar con
toda exactitud en el punto preciso en donde quieren. Tengo entendido que esa
precisión es lo que más evalúan a la hora de examinarte para piloto privado, y
no tanto la suavidad con la que aterrizas. Parece que en esto del ala baja y el
ala alta nunca se pondrán de acuerdo los pilotos, y termina siendo un asunto de
preferencias particulares.


Nouria intercambio miradas de asombro con
su esposo, pero no dijo nada. Alejandro dijo:


—Me encanta que sepas todo eso, de verdad
que sí. Te felicito, Nassama. La velocidad y el alcance no serán importantes,
me parece; pero sí la capacidad para aterrizar y despegar desde pistas cortas
de hierba, tierra y simples caminos.


—En ese caso, entre las aeronaves que
ofrecen las mejores cifras, en capacidad de despegue y de aterrizaje en pistas
cortas de todo tipo, me vienen a la mente el Cessna Turbo Skylane JT-A, de ala
alta. Tiene capacidad para cuatro y puede despegar en unos cuatrocientos
metros, más o menos, y aterrizar en poco más de la mitad. Es un avión que goza
de una altísima reputación. Tiene una velocidad de más de ciento cincuenta
nudos y un alcance que, si mal no recuerdo, está por encima de las mil trescientas
millas náuticas.


—Algo así es lo que necesitaremos.


—Es de motor recíproco y los costos fijos
anuales son para morirse de risa. Con parecidas prestaciones está también el
magnífico Cirrus SR22T, de ala baja, también para cuatro. Es más veloz, pero su
alcance es de unas trescientas millas náuticas menos, y requiere de más pista
para aterrizar. El caso es que son aviones muy ligeros, sin presurización en la
cabina, lo que no resulta cómodo a grandes alturas puesto que produce fatiga.
No se recomienda volar sobre los dos mil quinientos metros, que es la altura
máxima que las personas pueden soportar sin sufrir problemas —dijo Nassama.


Nouria no se pudo aguantar y dijo:


—Hija, ¿cómo puedes hacer para acodarte
de todos esos aviones y de tantos detalles y cifras?


—Supongo que es igual que para un
comerciante saber los precios de lo que vende. O como para mi hermano Ghanim
recordar tantas leyes y números de artículos, y para Omar saber los modelos de
autos Mercedes, los diferentes motores y sus prestaciones, o para Alejandro lo
que sabe de los aviones que ha mencionado. A mí me resulta sencillo memorizar
estos datos de los aviones que voy viendo en las revistas.


—Sí, es asunto de interés y de dedicación
—dijo Alejandro.


—Pero no es como tú me dijiste.


—¿El qué no es?


—Me dijiste que la velocidad y la
distancia no eran determinantes. Pero la distancia sí que lo es —dijo Nassama.


—¿Por qué?


—Por la razón que tú has dicho que se va
a necesitar ese avión. Dijiste que es para visitar a productores de olivas,
leche y otros rubros agropecuarios. Si se desea hacer varias visitas en un día,
eso implicará múltiples aterrizajes y despegues tierra adentro. Seguramente
fuera de aeropuertos, porque aquí en Marruecos escasean mucho. Por lo tanto: no
habrá posibilidad de reponer combustible. Hasta donde yo sé, en la zona central
y en toda la oriental del país, con excepción de El Rachidia no hay aeropuertos
donde poner combustible, con lo que obligará a desvíos, tiempo y más gastos. Quiere decir que hay que contar con
el regreso, para efectos del cálculo de alcance. De modo que la distancia sí
que será muy importante, por lo que, a los efectos prácticos, tenemos que
considerar los alcances operativos de la aeronave.


Alejandro apretó ligeramente la mano de
Assala, que también sonreía, y le dijo a Nassama:


—Tienes toda la razón en esa observación.
Es extremadamente acuciosa.


—De los dos aviones que he mencionado, el
Cirrus SR22T da un alcance operativo de algo más de quinientas millas náuticas
con sus cuatro pasajeros. El Cessna Turbo Skylane JT-A da cerca de setecientas.
Este radio de acción nos permitiría alcanzar todo Marruecos, Argelia y Túnez en
vuelo directo y regresar. O visto de otra manera: toda España y la mitad de
Francia.


Alejandro le dijo a Assala:


—Querida, yo ya no sé en qué momento
alguien de esta familia me va a asombrar, pero Nassama lo está logrando el día
de hoy. Entonces, Nassama, dado lo bien enterada que estás en estos asuntos, y
teniendo en cuenta lo que te dije de la pista como punto fundamental, así como
los propósitos para los que necesitamos el avión, te haré un encargo: busca el
que a ti te gustaría comprar, si fueras a volarlo tú y llevar a tu esposo y a
tus hijos de manera divertida y, sobre todo, cómoda y segura.


Los ojos de Nassama brillaron de alegría
y dijo:


—Si por extremar la seguridad es, he de
considerar varios aspectos. Uno es el tren de aterrizaje. El más seguro sería
un avión con el tren de aterrizaje fijo, en configuración de triciclo.


—¿Por qué motivo?


—Porque se evitan las posibilidades de
fallas de los sistemas retráctiles, a la hora de sacarlo. Aunque no es una
falla que se suela presentar. Son más bien excepciones. Buscaría un avión que
sea de ala alta y con una buena capacidad de aterrizaje aerodinámico, para
poder hacerlo sin motor con toda seguridad. Aviones de una hélice con motores
recíprocos hay una buena cantidad de ellos, por un precio de alrededor de
quinientos a seiscientos mil dólares.


—Eso es nada —dijo Alejandro.


—El caso es que si quiero más seguridad
en un avión de una sola hélice, ya tendría que pensar en uno con motor de
turbina y no de pistones.


—¿Y qué pasa?


—Que el precio ya se dispara por encima
de los dos y los tres millones de dólares. Se reducen bastante las opciones,
con lo que tendría que olvidarme de trenes de aterrizaje retráctiles y de alas
bajas o altas, que tampoco es tan determinante.


—¿No es preferible un bimotor? —preguntó
Ghanim.


—Los índices estadísticos muestran que
los accidentes de aviones con una o dos turbinas son bastante similares. La
fiabilidad de los actuales turbofan para aviones es muy alta. Las estadísticas
indican que la posibilidad de una parada de turbina, que no sea por falta de
combustible, está en relación de una en 333.333 horas de uso. Además dicen que
controlar a un bimotor de hélices, que ha perdido un motor, es sumamente
difícil, sino imposible a la larga; que es mucho más fácil controlar a un jet
sin una turbina. Algunos han volado por más de dos horas. Buscar un bimotor
turboprop nos deja casi sin opciones en ese segmento y con precios sobre los
seis millones de dólares.


—Es el doble de lo que tenía en mente.
¿Con un solo motor qué tienes bajo la manga? —preguntó Alejandro.


—¿Qué opciones nos quedan? Un monomotor
turboprop con capacidad STOL en pistas no preparadas, alcance de más de mil
millas náuticas y una velocidad alrededor de los trescientos nudos... En este
momento solo me vienen tres aviones de ala baja a la mente. Si pienso en que
puedo estar cinco horas volando en él quisiera que cuente con un baño, que para
mí sería un gran alivio tan solo con saber que está ahí.


—Y yo, y no te diré si estoy embarazada
—dijo Assala.


—En este caso las opciones, así por
encima, se reducen a un par de aviones. Pero si además voy algo más allá en
seguridad y confort, tendría que buscar uno con cabina presurizada, que me
permitiría volar en alturas por encima de las tormentas y de manera descansada.
En este caso, así de memoria, en este momento me queda un único avión posible.


—¿Cuál es? —preguntó Alejandro.


—Pues termino en donde empecé, con la
gran versatilidad y excelencia del Pilatus PC-12 NG. Si me atengo a lo que
comentan en los foros, si no es el avión que todo piloto quisiera poder
comprarse es el que está más cerca de serlo. Nos ofrecería la ventaja adicional
de que es un avión que, como tú has dicho, rivaliza con el Phenom 300. A
efectos empresariales podría llegar muy bien a sustituir al Gulfstream G280 en
misiones cortas, en los momentos en que este se encuentre en mantenimiento o en
otra misión. Pero tendría que ponerme a estudiar todos esos detalles un poco
más, y repasar bien lo que hay en el mercado actualmente. Me meteré en los
foros y pediré opiniones a quienes hayan volado esos aviones.


—Perfecto: quedas a cargo de eso. Tienes
tiempo.


—Me inquieta pensar que, con mi
inexperiencia, podría realizar una mala elección —dijo Nassama.


—Tranquila —le dijo Alejandro—. Cuando la
hayas hecho te pondré a hablar con Rodrigo Campiglia, para que tú le expliques
todas las consideraciones que te llevaron a esa elección. Me atrevería a decir
que él estará de acuerdo contigo. ¿Te parece?


—Sí, eso me gustaría mucho y me dejaría
tranquila.


Assala apretó una mano de Alejandro y le
sonrió. Fue su manera de agradecerle aquel voto de confianza hacia su hermana.


***











CAPÍTULO 34


Una mujer piloto en la familia


—Si tendremos aviones necesitaremos
pilotos, que resultan ser el mayor costo fijo —dijo Alejandro—. Es curiosa la
manera en que piensan algunos propietarios de aviones privados.


—¿En qué sentido? —preguntó Rachid.


—Cuando van a la fábrica a encargar su
avión, se concentran en detalles como la mejor calidad de la alfombra, del
cuero de las butacas, de la grifería del lavamanos; del tamaño de los
televisores, del equipo de sonido, del horno de microondas o de la cristalería
para beber el champaña. No les importa pagar un millón o dos más en esos
detalles y en extras de lujo. Pero luego quieren ahorrarse en costos operativos
fijos, a costa de conseguir los pilotos más baratos que encuentren.


—Hemos sabido de eso —dijo Hasán.


—Es como poner un costoso autobús y la
vida de sus ocupantes, en las manos de un chofer que acabe de sacar su licencia
de auto. Allá arriba, a la hora de la verdad, será la habilidad y experiencia
del piloto lo que logre salvar al avión y a sus ocupantes. Si hay dos cosas en
las que no se debe de escatimar en un avión, al menos en mi opinión, es en el
mantenimiento y en buenos pilotos. Y siempre hay que seguir sus criterios, que
deben de prevalecer por encima del criterio del propietario.


—¿En qué sentido? —preguntó Asafar.


—Si el capitán de tu avión te desaconseja
volar en ciertas condiciones meteorológicas, hazle caso y espera al día
siguiente. Por mucho que puedas perder con el retraso, seguramente valdrá mucho
menos que tu vida.


—En eso tienes toda la razón. Bastantes
casos famosos hay de esos —dijo Rachid.


—¿Es muy difícil aprender a pilotar un
avión jet de verdad? A mí no me lo parece —dijo Nassama.


—Volar un avión no debe de ser nada
complicado, si un niño de trece años puede pilotar una avioneta.


Fue claro el interés que aquello despertó
en Nassama, porque vino apresurada, se sentó al lado de Assala y preguntó:


—¿En dónde hacen eso?


—En lugares como Alaska, que no hay
carreteras y las comunicaciones se hacen mediante avionetas de todo tipo,
muchas de ellas de construcción casera. Generalmente aterrizan y despegan desde
espejos de agua. Los niños van a la escuela en avionetas. Aprenden a volar
antes que a conducir un auto.


—¿Las niñas también?


—En eso no hay diferencias. Es como
conducir un auto.


Nafissa dejó el regazo de Assala y se fue
con Hasán.


—Debe de ser muy lindo poder volar
pilotando un avión de verdad —dijo Nassama—. En el ordenador yo tengo un
programa de simulador. Trae unos cuantos tipos de aviones de hélices
ultraligeros y ligeros, de un solo motor y bimotores. Es un simulador muy
básico y sencillito, pero a mí me apasiona. Ya me conozco a la perfección el
uso de todos los instrumentos de vuelo, y he pilotado todas las avionetas que
trae. Me resulta fácil, por eso me agradaría saber cómo es hacerlo en la
realidad. Ahora quiero poder conseguirme el X-Plane Simulator, para obtener una
mejor experiencia debido a su calidad, y practicar con jets y los grandes
aviones comerciales.


—Eso es solo un juego más —dijo Nouria.


—Mamá, no es un juego, es un simulador
para entrenamiento de pilotos.


Alejandro dijo:


—El X-Plane Simulator es un buen
programa.


—¿Tú lo conoces?


—Sí, hay un amigo que es piloto y lo
tiene. Cuando lo utilizas con un buen equipo, te ofrece una experiencia muy
similar a un vuelo real. Es utilizado por escuelas de aviación.


—¿Lo veis? —dijo Nassama.


—¿Cuál es tu interés? —le preguntó Alí.


—Yo podría aprender. De esa manera
tendríais en casa a un piloto de lujo, que es lo más difícil de conseguir —dijo
ella con una gran sonrisa.


—Tú lo que estás es pensando en correr
mundo —dijo su madre.


—Mamá, tú sabes que yo quiero ser piloto.
Tú siempre me dices que primero la universidad y luego ya veremos. Yo sé que
ese ya veremos nunca llegará, porque es tu manera de negar algo sin
decir que no, al igual que hace Rahima. Pero ahora se me está presentando una
oportunidad única, ya que tendremos un avión. Si acompaño a los pilotos
aprenderé más rápido, y no tendré que pagar tantísimo dinero por hacer las
horas de vuelo.


—Yo no creo que tú podrías servir —le
dijo Ghanim.


—¿Por qué no?


—Tú no aguantarías tantas horas en la
cabina sin hablar con nadie. Pondrías el piloto automático y te irías para
atrás.


—¡Tenías que ser tú! —dijo Nassama
molesta.


Los otros se rieron con aquella broma de
Ghanim, que se enmendó diciendo:


—Fue una mala broma, hermanita,
perdóname. Yo sé que tú quieres ser piloto y no quiero hacer parecer menos tu
interés, sobre todo después de lo que nos has demostrado conocer.


Assala dijo:


—Nos ha dejado muy claro que para ella no
es un pasatiempo nada más, sino toda una pasión.


—Sí, los aviones me gustan y me apasionan
mucho y quiero volar —dijo Nassama.


Rachid recordó lo que Alejandro le había
dicho en la mañana, y le dijo a su hija:


—En estos días nos has demostrado que te
estás haciendo más responsable, ya que te guardaste las confidencias que Assala
te contó. Tú llevas desde niña diciendo que quieres ser aviador, aunque no te
hacíamos caso. Tanto diste que te compré el programita ese del simulador, que
es poco más que un juego. Aunque, para serte sincero, lo hice igual que si
hubiera sido un juego para las consolas de los niños, tan solo para que te
callaras. No pensé en que fueras a practicar sintiéndote una piloto. He estado
todo este rato muy sorprendido por tus comentarios, a la vez que sumamente
orgulloso, te lo digo de corazón. Después de haber escuchado todo lo que has
dicho sobre esos detalles de los aviones, es que estoy comenzando a comprender
el verdadero alcance de tu interés. Hija, ¿qué tan firme podría ser tu
compromiso en ser una piloto de verdad?


—¡Total, papá, total! —dijo Nassama.


—Rachid, no lo estarás considerando —dijo
Nouria—. Volar es muy peligroso. Los aviones explotan, se caen y todo eso. Con
los golpes que dan al aterrizar les puede estallar una rueda.


—Mamá, esas ruedas no pueden estallar. Están
llenas de nitrógeno para que no exploten ni se incendien —dijo Nassama.


—¿Ves? Otra hermosa clase más que nuestra
hija nos está dando —dijo Rachid—. Pues lo estoy considerando. Es algo de lo
que quizás no estuviera hablando ahora, si no hubiera sido por una persona.


—¿Por quién? —preguntó Nassama.


—Hija, nuestra práctica ha sido la de
mantener a la familia involucrada dentro de los negocios, y tú no serás la
excepción. Administradores, abogados, contables, economistas, expertos en
telecomunicaciones e ingenieros ya tenemos, y tú serías una más, que nunca
sobran; pero pilotos no tenemos. Quizás es porque nunca los habíamos
necesitado. Hay una persona que tiene una gran confianza en ti. Es alguien que
piensa que tú puedes hacer aquello que te propongas, si le pones empeño, porque
te considera una mujer muy inteligente, despierta y decidida.


—¿Quién es?


—Alejandro.


Nassama no se pudo aguantar, se levantó y
se abrazó a él con lágrimas en los ojos.


—Muchas gracias, Alejandro, muchas
gracias. Nadie me había dicho eso. Nunca han confiado en mí y todavía me tratan
como si yo fuera una niña.


—A ver, tranquila, anda. Siéntate aquí
entre tu hermana y yo.


—Tienes razón, hija: yo aún te veo como a
mi niña y siempre lo serás —dijo Rachid—. Pero no solo eres mayor de edad, sino
que en estas semanas nos has venido demostrando que estás madurando y eres más
responsable. Yo necesité que Alejandro me hiciera ver eso que para él era tan
evidente.


Alejandro le dijo a Nassama:


—Aunque tú puedas pensar que yo no me di
cuenta, me fijé en la manera en que manejabas el auto, el día en que nos
llevaste a la playa.


—¿De verdad? Yo pensé que estabas muy
ocupado en otras cosas —dijo Nassama haciendo sonreír a Assala.


—Hay ocasiones en que puedo hacer más de
una cosa a la vez —dijo Alejandro—. El día anterior pude comprobar lo bien que
conduce Assala, y me gustó la manera en que lo haces tú. A pesar de que ibas
riendo con Sabira llevaste el auto con mucha seriedad y control, de manera muy
responsable. Hay muchísimos más riesgos en conducir un auto que en volar un
avión. Porque, a menos que te metas en una tormenta o te cruces con una bandada
de patos o de gansos, allí arriba no hay muchachos en las aceras ni cruzará la
calle el hermano de Tilila ni otros chicos guapos, así que las posibilidades
para distraerse y saltarse un semáforo en rojo son muchísimo menores.


Todos sonrieron y Nassama dijo:


—Yo también puedo hacer varias cosas a la
vez.


—Sí, ya lo comprobé, y eso es muy bueno
para un piloto. Tener un avión y que la oportunidad no pueda ser aprovechada
por alguien con interés en aprender, una piloto en ciernes, sería una verdadera
lástima, todo un desperdicio. ¿No te parece?


—A eso es a lo que me referí.


—Academias para aprender a volar hay
muchas y buenas. Una de las más prestigiosas escuelas de formación de pilotos
comerciales está en España. Es la Escuela de Pilotos de Jerez. ¿Lo sabías?


—Sí, claro que sé de ella, por supuesto
—dijo Nassama.


—Magnífico. ¿Tienes idea de cuánto dura
el curso?


—El AFOP tiene una duración de quince
meses, si no lo han cambiado.


—¿Qué es eso? —preguntó Ghanim.


—Es el Airline First Officer Programme
—dijo ella—. Es un curso muy bueno y completo, en régimen de internado; pero
demasiado costoso. Creo que está como en ciento veinte mil euros.


—¿Un curso de esos cuesta tantísimo
dinero? —preguntó Nouria—. Es muchísimo más que una carrera en cualquier
universidad privada.


—Ya lo sé. Por eso es que ni se me
ocurriría pensar en él. En los Estados Unidos hay cursos mucho más económicos.


Alejandro le dijo:


—También en España, pero tú piensa en el
de Jerez.


—¿Por qué en ese?


—Porque yo quiero lo mejor para ti, y
aspiro a que seas mucho más que una simple piloto privada de aviones ligeros.
Si tu padre está de acuerdo en que tú hagas el AFOP en Jerez, y me lo permite,
yo te lo pago con todo gusto. Será mi regalo para ti con motivo de tus próximos
diecinueve años.


Nassama no pudo decir nada, porque rompió
a llorar. Assala la abrazó y todos permanecieron en silencio, un tanto
conmovidos. Nafissa se acercó a ver qué le pasaba y le dio un beso para
consolarla. Nassama se recostó contra Alejandro, que le acarició la cabeza.


—¿Por qué lo haces? —le preguntó ella.


—Tú eres mi cuñada, o lo serás pronto, y
por la familia se hace todo. ¿No es así? Eso lo aprendí aquí, me lo habéis enseñado
vosotros. Yo prefiero llevar de chofer a una hermosa mujer y no a un feo
bigotudo, y de piloto también.


Nassama mezcló la risa con el llanto.
También había lágrimas en los ojos de Nouria. El llanto de Nassama fue
remitiendo y ella no hacía más que mirar a su padre, en una muda súplica.
Rachid le dijo a Nouria.


—Querida, si tú no tienes ningún
inconveniente, yo estoy de acuerdo con que Nassama haga ese curso para piloto.
Vamos a tener dos aviones y necesitaremos capitanes. ¿Qué mejor que tenerlos en
casa? Nuestra hija merece que confiemos en ella y en sus decisiones. Ya no es
nuestra pequeña niña, sino una mujer.


Nouria le dijo:


—Rachid, el aval de la confianza que
Alejandro tiene en ella me ha convencido. Yo también siento que nuestra hija ha
cambiado, y que ahora se está haciendo una mujer responsable. Merece que la
dejemos intentar cumplir sus sueños. Si a ti te parece bien yo estoy de cuerdo
también.


Nassama corrió hacia sus padres y los
abrazó. Alejandro dijo:


—Pues está dicho. Nassama, vete averiguando
cómo están los cupos en la Escuela de Pilotos de Jerez. A ver si puedes
comenzar en el curso de febrero o marzo. Creo que hay alguno por esos meses.


—Lo haré, lo haré.


—Mira cuáles son los requisitos de
ingreso y vete preparándote desde ya. Sobre todo con el inglés, porque ese será
el idioma oficial en la escuela y exigen un nivel muy alto.


—Lo estoy estudiando y voy muy bien.


—Magnífico. Assala, todo lo que converses
con ella desde ahora que sea en inglés. Yo haré otro tanto. ¿Te parece,
Nassama?


—Claro que sí.


—Realizaremos la solicitud de inscripción
cuanto antes. Porque dentro de año y medio yo quiero verte como primer oficial,
en ese asiento del copiloto de nuestro jet. Para entonces ya tendremos dos
aviones. Luego quiero verte en el asiento del capitán. Ese día me harás sentir
completamente orgulloso de ti, y podré decir que tengo una capitana de lujo.
Además en China vamos a necesitar quien nos acompañe y nos haga reír con sus
ocurrencias. ¿No es así, amor mío?


—Claro que sí —dijo Assala.


—Gracias, Alejandro, muchas gracias —dijo
Nassama.


—Como regalo de graduación yo te daré
algo que sé que a ti te gusta —le dijo Assala.


—¿Algo tuyo?


—Sí.


—¿El qué?


—Si te lo digo ahora no será una
sorpresa.


—No importa. Prefiero la ilusión de
saberlo desde ahora que la sorpresa del momento. Dímelo, anda.


—Te regalaré mi auto.


—¿Me darás tu Mercedes?


—Sí.


—¡Gracias, hermana, muchísimas gracias!
Eso me hace muchísima ilusión.


Rachid intercambió unas miradas con
Alejandro.


—¿En qué parte de España decís que queda
esa escuela de pilotos? —preguntó Nouria.


—En el sur, en Jerez de la Frontera —dijo
Nassama.


—¿Y vas a estar quince meses tan lejos?


—Eso queda ahí mismo en Cádiz y tendré
días libres.


—Esa ciudad es tan andaluza que Nassama
se sentirá como en casa —dijo Alejandro.


*


Rachid le dijo a Youssef:


—Padre, has estado muy callado en todo
esto. Eres el único que no has opinado con relación a las propuestas de
Alejandro.


—No consideré necesario intervenir. Para
mí ha sido muy satisfactoria e ilustrativa la conversación que habéis tenido;
la he disfrutado y he aprendido. Ahora sí que os digo que si Alejandro va a
velar por la buena marcha de nuestros negocios, con el mismo celo, entusiasmo y
cariño que está poniendo en Assala y en nuestra familia; que estoy convencido de
que lo hará, porque los hechos hablan por sí solos; me está pareciendo que va a
llevar a nuestra empresa a otra dimensión.


—A mí también —dijo Assala.


—¿A ti también te lo parece? —le preguntó
su padre.


—No, a mí también me va a llevar a otra
dimensión del amor —dijo abrazándose a Alejandro.


—Si será ella —dijo Rahima.


—Tengo ganas de algo rico, ¿tú no,
querido?


Su madre le preguntó:


—¿De qué tienes ganas?


—De un litro de helado de vainilla bien
frío.


—¡Huy, qué antojos!


Assala se puso de pié, Alejandro aguantó
la risa y dijo:


—A mí también me están entrando esos
mismos antojos.


En la mirada de Assala estaba todo lo que
ella le quería decir, que Alejandro entendió muy bien; pero que,
afortunadamente, nadie más entendió. Assala se marchó dando pasitos cortos con
las rodillas apretadas. Su madre le preguntó:


—¿Por qué caminas así?


—Tengo que practicar para cuando me vista
con un kimono.


La risa de Assala fue detrás de ella,
siguiéndola hacia la cocina, y dejó todo impregnado de la dicha que la llenaba
y que rebosaba por todos sus poros.


Rachid le dijo Alejandro:


—Si te parece, vamos a la oficina y te
damos las cifras de los productos que queremos exportar.


—Me parece bien, vamos.


*


Unos cuarenta minutos después, Assala
entró en la oficina de los hombres y dijo:


—¿Todavía seguís con eso? ¿No queréis té?


—Ya casi hemos terminado —dijo su padre.


Alejandro dijo:


—Pues estas cifras están bastante bien.
Son más productos y tonelajes de lo que yo había pensado. Son cantidades muy
significativas con las que se puede trabajar. Los chinos están sembrando
olivares como arroz, y en un par de décadas podrían ser los primeros
productores, pero no se autoabastecerán. Los bajos salarios de los campesinos,
de unos veinte euros mensuales, les permiten producir a menos de la mitad del
precio en Europa. Por los momentos, mientras eso llega, con el aceite nosotros
vamos a competir en un nicho de mercado contra las marcas españolas y otras,
por lo que serán vitales los precios bajos a similar calidad. Con los salarios
que me indicáis en Marruecos ocurre como en China. Son doce veces más bajos que
en España, por lo que tenemos muy buenas oportunidades de entrar y
posicionarnos bien en las tres principales ciudades, si vamos de las manos de
estas tres importantes empresas.


—Eso esperamos —dijo Rachid.


—Pues bien: usando como referencia estas
cifras que me dais, y tomando el precio de los fletes para el mes pasado y
otros costos variables, ya puedo hacerme una buena idea. Os digo que por la
forma que tienen de operar esas corporaciones, los primeros seis meses serán de
tanteo y colocación de los productos. Si los superamos, ese primer años nos
puede llegar a representar un volumen de ventas brutas de unos veinte a
veinticinco millones de euros.


—¿En conjunto? —preguntó Alí.


—Cada una de ellas.


—¿Cada una?


Todos intercambiaron miradas de sorpresa.


—Sí. En el caso de que los productos
tuvieran buena aceptación en el mercado, y ellos queden conformes con nosotros,
sus pedidos podrían duplicarse o triplicarse para el segundo año, y ascender a
los cincuenta o sesenta millones, si podemos cumplir con los volúmenes y los
plazos.


—¡Uf! No me lo podría imaginar —dijo
Hasán.


Alejandro les aclaró:


—Resultará vital lograr cumplir con sus
demandas y mantenerlos satisfechos el primer año. Si lo logramos, incrementamos
nuestros volúmenes y mejoramos la capacidad de la oferta, agregando nuevos
rubros, estaremos asegurando una larga, estable y provechosa sociedad con
ellos. En ese caso podríamos estar hablando, entre las tres, de volúmenes de
ventas globales por encima de los doscientos millones anuales.


—¿Tanto así? —preguntó Alí.


—Estoy siendo algo conservador al aplicar
un factor de incertidumbre. Entonces, ¿os parece bien mi proposición?


—¿Cómo no nos lo iba a parecer? —dijo
Hasán—. Es muchísimo más de lo que nosotros hubiéramos podido llegar a
especular, que intentábamos entrar en Europa a través de Francia, y
calculábamos volúmenes en el orden de veinte a treinta millones anuales. Es que
nada más en cifras de mercado la diferencia que nos estás dando es astronómica.


—Tendremos que aumentar el capital —dijo
Hasán.


Nouria se asomó a la puerta y preguntó:


—¿Os falta mucho?


—No, ya hemos terminado —dijo Rachid.


—Magnífico, las mesas están puestas y la
comida a punto.


—Sí, vamos a comer.


—Todo esto me ha despertado el apetito
—dijo Alí.


*


Salían de la oficina y Alejandro recibió
una llamada de su hermana. Escuchó durante unos momentos y dijo:


—Por mí está bien, pero eso mejor se lo
dices tú, te la paso.


Assala escuchó también durante unos
momentos, pegó un grito de alegría y dijo:


—¡Sí, sí, claro que sí! ¡Por supuesto!
¿Cómo se va a llamar?


»Me gusta mucho, tiene fuerza y encanto.


»¿Durará un minuto cuarenta? ¡Huy, va a
ser una película, entonces! ¿De verdad que van a hacer todo eso?


»Sí, estaremos sin falta, será divino.
¿Cuántas plazas hay?


»Perfecto. Gracias, Ana, un beso.


—¿Qué pasó? —le preguntó su madre.


—Ana me dijo que uno de los aviones
estará en el aeropuerto mañana a las nueve, para recogernos.


—¿A qué se debe esa prisa, qué ocurre?
¿Para dónde vais?


—Salimos hacia Túnez capital, para filmar
un anuncio publicitario para un nuevo perfume de hombre.


—¡Huy, qué maravilla! —dijo Ainaya.


—¿Vas con Alejandro? —preguntó Nouria.


—Claro, él es el protagonista principal.


—¿Lo vais a rodar los dos? —preguntó Nassama.


—Sí. ¿No es divino?


—¿Cómo se llamará el perfume?


—Cartago. Lo van a filmar en la
isla circular en donde estaba la base naval de Cartago. ¿Tú sabes algo más, mi
amor?


—Sí. Mediante efectos especiales
realizarán un montaje digital, en el que recrearán las instalaciones y los
barcos de guerra de aquella época. El tema será sobre un militar naval
cartaginés, que se marcha con la flota a una batalla. Después de muchos días
regresan vencedores, y él va en busca de su mujer que lo aguarda —dijo Alejandro.


—Bandido. No me habías dicho nada.


—Quería darte la sorpresa. Ana me lo
propuso antes de salir para China. Me dijo que la empresa que iba a realizar la
filmación estaba realizando el casting.


—¿Cuándo te realizaron las pruebas a ti?


—No lo hicieron. Ellos habían visto mis
fotos en las revistas y una entrevista en los noticieros, y les parecía que
daba muy bien el tipo. Ana les mostró unas fotos mías ligerito de ropa.


—¿Las que te tomó en traje de baño en la
piscina?


—Esas mismas.


—¿Vas a salir derrochando figura?


—Algo así, en algunas escenas —dijo él.


—Me voy a sentir celosa de todas las
mujeres que te van a contemplar.


—Ana les mostró todas nuestras fotos y
las entrevistas de televisión, y a ellos les gustó el amor que se notaba entre
nosotros y la fuerza que transmitíamos. Dijeron que con aquello tenían
suficiente y consideraban que yo era el adecuado. Además les venía muy bien
aprovechar el tirón que estamos teniendo juntos. Los exteriores se filmarán en
Túnez, y se terminará de rodar en los estudios en España. Estaban esperando
nada más a que yo regresara de China.


—¿Cuánto tiempo estaréis fuera? —preguntó
Nouria.


—Se espera que sean tres días nada más.
Regresaremos el viernes en la noche.


—¿Yo no puedo ir con vosotros? Ha de ser
una experiencia única poder ver un rodaje de esos —dijo Nassama.


—Tú tienes clases de inglés —dijo Nouria.


—Mamá, es una oportunidad que se da una
vez en la vida. Además de que voy a poder volar en uno de esos aviones privados
y saber lo que se siente.


—Déjala venir, mamá; ella no nos estorba.
Ya pregunté y hay sitio en el avión. No perderá clases porque le estaremos
hablando en inglés.


—Bueno, si a ti te parece, por mí está
bien —dijo Nouria.


***











CAPÍTULO 35


Un encuentro peligroso


Ese sábado en la mañana Alejandro
acompañó a Assala y las mujeres a hacer las compras en el mercado. Él vestía un
jabador compuesto por un pantalón blanco y una camisa por afuera, de color azul
y sin cuello. Por el frente tenía, a todo lo largo, un decorativo cierre de
cremallera en azul y blanco. El borde del cuello y las mangas estaban
ribeteados con cinta en pespuntes de color azul oscuro y blanco. Calzaba unos
suaves mocasines de un color crema, que por delante semejaban babuchas. En la
cabeza llevaba un tarbush blanco, que Nassama se había empeñado en
ponerle y él terminó dejándose, ante las risas de Sabira y de Assala.


Ella vestía también un jabador sencillo.
Llevaba una camiseta blanca y encima una camisa de color azul. Era
completamente abierta por delante y algo festoneada en blanco. El holgado
pantalón era de un azul más oscuro. El conjunto se completaba con un cinturón
azul y blanco y unas sandalias plateadas.


Halima iba esta vez, así como Mayada y
Nasiriya que no podían faltar a aquella salida semanal, tan especial para ellas
y de la que tanto disfrutaban. El recorrido fue mucho más lento que otras
veces, porque Assala, como de costumbre, se encontró con cualquier cantidad de
amigas y conocidas, además de las amigas de Sabira y de Nassama. Pero ahora
todas ellas querían felicitarla y ver su anillo de compromiso, que estaba
resultando todo un acontecimiento y desataba los más vívidos comentarios.


Entraron en el mercado de pescado y
Nasiriya y Mayada se quedaron petrificadas, ante un tiburón de más de dos
metros, que estaba en el suelo junto a un atún poco menor. Assala les explicó
lo que era el tiburón y las niñas no salían de su asombro.


Assala le dijo a Alejandro:


—Hoy ya tienen para contarles a sus
primos. Algunos de los mayores les buscarán fotos de tiburones en sus libros,
les explicarán algunas cosas sobre ellos y eso las enriquecerá.


Él se subió a la niña a los hombros y
fueron hasta donde Mohammed, que estaba atendiendo a una mujer y lo saludó:


—Alejandro, qué sorpresa. Es un placer
verte por aquí.


—Igualmente, Mohammed —dijo Alejandro en español,
y luego continuó en francés—: Ya tenía ganas de venir. Tánger me llamaba
desesperada y con los brazos abiertos.


Assala sonrió y Mohammed dijo:


—Por como vas vestido, si te encuentro
quizás no te hubiera reconocido. Pero en la compañía de quienes vienes no había
ninguna pérdida. Han pasado como tres meses o más.


—Ya lo ves, acepté tu invitación de
venir.


—Por lo que he escuchado, me parece que
también aceptaste mi sugerencia de radicarte en Tánger.


—Sí, eso también. No quise esperar a
jubilarme.


—Ya lo estoy viendo y te diré que has
hecho muy bien. Las cosas buenas de la vida es mejor disfrutarlas cuando
todavía se es joven. Ya quisiera yo tener tu edad.


—¿Y qué edad tienes?


—Un par de años más que tú.


Aquello hizo reír a las mujeres.


—Mohammed, voy a tener que tenerte como
consejero.


—Eso es fácil. No tienes más que
invitarme a un té, cuando nos encontremos, y yo te daré todos los consejos que
necesites. Es más fácil dárselos a otros que ponerlos en práctica uno mismo.


Las mujeres se rieron de nuevo y
Alejandro le dijo:


—Definitivamente: eres un hombre sabio.


Mohammed terminó de despachar a la mujer
y le preguntó en árabe a la niña:


—¿Qué es lo que la linda Nasiriya va a
querer hoy?


Ella estaba jugando con la borla del
gorro de Alejandro. Señaló los rojos pescaditos de costumbre y le dijo,
abriendo una mano y mostrando los deditos:


—Hoy me voy a llevar cinco.


—¿No son tres los que llevas siempre: uno
para ti, otro para tu prima Munira y el otro para Irfane?


—Los otros ahora son para mi hermanita
Nabila y para mi prima Nafissa. Ellas ya se están haciendo grandes y quieren
comer de nuestros pescaditos. Así que mejor les llevo uno para cada una, que
les dará más ilusión y las hará sentirse mejor.


Mohammed le dijo:


—Eso me parece muy inteligente de tu parte.
No sé qué haremos el día en que vengas y yo no los tenga.


—Los buscaremos en otro sitio.


—¿Y en caso de que no los haya en todo el
mercado?


—Me llevaré otros que me gusten, qué le
voy a hacer.


—Estás de lo más espabilada.


—Se aprende mucho viniendo al mercado
—dijo Imane.


—Sobre todo viendo las cosas desde bien
alto —dijo Ainaya.


—¿Qué te parece si para tu hermanita y
para Nafissa les ponemos estos dos que son algo más pequeñitos? —le preguntó
Mohammed.


—Sí, esos están bien para ellas porque no
van a comer mucho —dijo Nasiriya.


—Mayada, ¿tú no tienes ningún antojo?


—De pescado no lo tengo. Luego
compraremos los dulces que a mí me gustan.


—Así que tú eres dulcera.


—Todas lo somos.


El pescadero retomó la conversación con
Alejandro.


—Veo que vas a hacer mucho más que vivir
en Tánger.


—Sí, decidí seguir otro de tus consejos,
y me busqué una jubilada que estaba aburrida sin hacer nada.


Imane, Ainaya y las dos cocineras se
rieron. Assala sonrió. Mohammed también lo hizo y dijo:


—No es eso lo que he escuchado, y ahora
estoy comprobando que es cierto lo que se dice. Cuando te aconsejé venir y
buscarte una mujer, yo no pensé que lo harías de forma tan inmediata y literal.
Aquel día ya creí notar algo. En un primer momento me pareció que era con
Nassama; luego me di cuenta de que la cosa era con Assala. Ahora sé que no
estaba equivocado. Eres un hombre muy afortunado.


—¿Por qué?


—Porque te vas a casar con la más hermosa
hija de Rachid Benkassem, la perla más fina de todo Tánger.


—¿Ya lo sabes?


—Ya lo sabe toda la ciudad.


—¿Tan rápido?


—No es necesario que los imanes lo griten
desde lo alto de los alminares. Esto todavía es un pueblo, en ciertos aspectos,
y en casos como este no se habla de otra cosa. Hay motivos sobrados para ello,
y quienes conocemos a Assala y la familia Benkassem nos alegramos de ese
compromiso. Nos alegraremos mucho más cuando la boda se celebre. Me has caído
bien, porque pareces un buen tipo, y has de serlo si Assala te entregó su
corazón. Así que yo os deseo todo lo mejor y que Alá, bendito sea su santo
nombre, os otorgue todas las bendiciones y a vuestra descendencia.


—Muchas gracias, Mohammed, eres muy
amable.


—Assala, ¿lo del compromiso conlleva
vestir de igual color?


Ella se rio y su hermana Ainaya le dijo
al pescadero:


—Ellos dos se han puesto de acuerdo desde
el primer día.


—¿Y ese fes que llevas puesto?


—Capricho de Nassama y de Sabira, que se
empeñaron en ponérmelo —dijo Alejandro.


—¿A ti te visten las mujeres?


—Ay, Mohammed, si tú supieras: estas
hacen conmigo lo que quieren; no sé cómo es que se las arreglan.


Tanto el pescadero como todas ellas se
rieron. Pero también lo hicieron otras cuatro mujeres que estaban comprando en
el puesto de al lado, con lo que quedó claro que estaban siguiendo la
conversación.


—Pues, en ese caso, si tú eres un
afortunado por llevarte tal perla, Assala lo es mucho más por haberse
encontrado a un hombre tan complaciente.


—Sí, claro que lo soy, y muchísimo —dijo
ella.


Nassama estaba un poco más atrás con
Sabira. No habían dejado de hablar por sus teléfonos. Mohammed dijo:


—Hoy están muy entretenidas las dos, que
no han dicho nada ni me han echado bromas.


—¡Huy, no, déjalas así como están! —pidió
Yadira—. Ya hablaron de sobra toda la mañana.


Assala dijo:


—Sí, deja que las dos nos den un respiro.
Nassama ya ha llamado a todas sus amigas, para contarles que va a hacer el
curso para piloto comercial. Sabira ya lo ha regado también. Yo creo que ya no
queda un solo colegio donde no lo sepan.


—Así que vamos a tener a una mujer piloto
en Tánger. Eso está muy bien. Con eso la familia Benkassem se pone por las
nubes. ¿Y cómo lo consiguió? —preguntó Mohammed.


—Alejandro convenció a mi padre y le va a
pagar el curso.


—Así que también eres un hombre generoso.
Es bueno saberlo. En ese caso querré dos vasos de té por mis consejos.


Ellas se rieron y Alejandro le dijo:


—Todos los que tú quieras, Mohammed, será
un placer para mí tomar esos tés contigo y conversar.


—Nassama está contando ahora lo de la
filmación del comercial del perfume —dijo Halima.


—¿Nassama hizo un comercial? —preguntó
Mohammed.


—Assala y Alejandro. Mi tía ahora es
modelo internacional.


Las cuatro mujeres de al lado voltearon
hacia Assala.


—Es bueno saberlo. Estaré pendiente.


Mohammed les entregó a las mujeres todo
el pescado que le habían pedido, colocó unas sardinas en un lado de aquella
vieja balanza de doble plato, que era lo común allí. En el otro tenía una pesa
de un kilo. La balanza se equilibró con el fiel perfectamente vertical en el
centro de la alcoba, y el hombre envolvió las sardinas. Les dio el paquete y le
dijo a Alejandro:


—Estas son las sardinas que la otra vez
no te di. Te las tienes bien merecidas. Es un pequeño obsequio de mi parte,
para un hombre tan generoso.


—¿Generoso por qué? —preguntó Alejandro.


—Por el curso que le vas a pagar a
Nassama, y por los millones que lleva Assala en el dedo.


—Eres muy amable, Mohammed. Espero que
nos encontremos, para invitarte a esos tés y charlar un rato.


—Al caer la tarde me encontrarás por el
café Al Manara.


**


A la salida del mercado del pescado
encontraron a un hombre que vendía caliente. Tenía unas diez bandejas
redondas y ya había vaciado cuatro. Alejandro compró porciones para todos.
Nasiriya quiso una completa para ella. Alejandro dijo:


—Esta masa está algo más firme y menos
pegajosa que la de la otra vez. Creo que me gusta más.


Assala captó las intenciones de Nassama y
le dijo:


—Como se te ocurra hacérmelo de nuevo te
unto la tuya por la cara y por el cabello.


—Tranquila, que no te lo voy a hacer.


Alejandro vio la expresión de picardía de
Assala y le dijo:


—Ya te conozco, pillina, tienes ganas de
divertirte. No me lo vayas a hacer tú porque, esta vez, embadurnado y todo te
voy a besar aquí mismo y te untaré completa.


—Sería divertido. Pero no será necesario
hacerlo para reírme. Lo hago cada vez que veo la foto en la que estamos los
dos.


—Sí, la tienes en un portarretratos en el
salón.


—Allí está bien cerca para verla todo el
día. Es el centro de atención de las visitas. Mis amigas van expresamente a
verla.


Esa mañana no hubo paseo por los Jardines
de la Mendoubia. Ya no les resultaba interesante contabilizar los dos únicos
cañones ni pedirle deseos a un árbol, que iba para milenario. Se devolvieron
los dos para la casa junto con las demás. Ellos iban hablando detrás, él con
Nasiriya encima.


**


Sentados en un lado de la larga mtarba
del salón de la casa, tomando el té, Assala le dijo a Rachid:


—Papá, el otro día, que os llevasteis a
Alejandro de cafeterías, me dijisteis que sería una hora o poco más y
terminaron siendo dos. Ayer en la tarde, cuando llegamos, volvisteis a salir
durante más de tres horas. Cada vez vas aumentando más. En cualquier momento te
lo llevas todo el día. Cariño, ¿ya le estás agarrando el gusto a salir nada más
que con los hombres?


—Lo pasé muy bien. Pero tú sabes que yo
prefiero que tú me acompañes —dijo Alejandro.


—¡Ah!, menos mal. Ya pensaba que te
estaban estropeando. ¿A dónde fuisteis ayer, que no me dijiste?


—Estuvimos primero en el café Colón,
después fuimos al Petit Socco y pasamos por el Gran Café Central, por Al Manara
y el Tingis.


—Esos son los sitios habituales de papá.
¿Y qué hicisteis?


—En cada uno saludé a medio Tánger.
Terminamos la gira en el Gran Café de París.


—¿Y qué tal todo?


—Bien.


—¿Eso es todo lo que me vas a decir de
esa excursión?


—Conocí a personas nuevas y charlé con
las que me presentaron el otro día.


—Puros hombres —dijo Assala sonriendo.


—Sí, puros machos; puedes estar
tranquila.


—No, si tranquila estoy, pero más si vas
con mi padre y mis hermanos.


—Algunos me echaron bromas. Unos fue por
lo de la petición de matrimonio por teléfono. Opinaban que no era muy adecuada,
porque perdía todo el formalismo que algo tan importante requería. Alegaban que
no se podía tomar el té con el pretendiente, para sellar el acuerdo como tenía
que ser, porque ese era un acto muy trascendente para un padre. De ahí salió
toda una discusión de opiniones diversas, que muy bien pudo haber conformado
una tesis doctoral, sobre la petición de mano mediante las nuevas tecnologías.
Pero uno de nombre Abaakil...


—¿Abaakil Dahrouch?


—Ese mismo. Él bromeó con el asunto del
Mercedes 6x6. Me preguntó si no me venía mejor un gran camión de los que usan
en el rally Dakar, que me serviría hasta de jaima. Uno hizo referencia al
consumo de combustible, y lo que costaba llenar los ciento sesenta litros del
tanque del 6x6. Otro me dijo que tenía un primo con una estación de gasolina,
que quizás me pudiera hacer una rebaja. Claro, los demás se pegaron también en
eso, así que, en un momento, todos se estaban divirtiendo a mi costa.


—Uno dijo que le vendía una jaima que no
usaba, que era excelente para una pareja —añadió Rachid.


Alejandro agregó:


—Sí. Otro me dijo que si yo quería un
buen par de camellos que hablara con él, aunque tu padre tenía muy buenos
caballos que me resultarían mejor. Todos tenían algo que añadir.


—Me alegro de que lo hayas pasado bien,
vida mía, aunque haya sido sin mí —dijo Assala.


Sonó el teléfono de Alejandro y vio quién
era el que llamaba, se disculpó y contestó allí mismo:


—Hola, Antonio, ¿cómo estás?


»Yo bien, de lo mejor.


»Sí, dime. —Alejandro estuvo escuchando
casi un minuto y dijo—: Vale, estupendo, no tengo nada que objetar.


»¿Me vas a cobrar más por trabajar en
sábado? Si serás turco.


»Sí, eso te dije. Te daré tu premio, te
lo mereces.


»¿Qué quieres en lugar del bisoñé?


»¿Eso? Estás muy comedido, no pareces tú.


»¿De simple adorno o para usar?


»¿Te vas a meter tus fiestecitas morunas?


»Bandido. ¿Pero sabes que fumar en eso es
más nocivo que el tabaco normal?


»Sí, claro, de algo hay que morirse. Pero
puestos a elegir yo prefiero morir a besos de mi prometida. —Assala se tapó la
boca para tratar de aguantar la risa—. ¿Lo quieres marroquí original?


»Está bien. Tendrás tu narguile de
ochenta centímetros, en cristal azul y oro, con cuatro mangueras de dos metros
y todos los accesorios, original de Marruecos.


»¿Con el cuerpo de plata? ¿Desde cuándo
eres un sultán? Confórmate con el cromado, anda.


»¿Qué? ¿También eso? ¿Tú pagas el
combustible y las tasas?


»Entonces no. Ya lo probarás en otro
momento. No creerás que te daré todo lo que me pidas, que si te dejo...


»A Rodrigo ya sé lo que le gusta. Le
regalaré una buena pata de ibérico Joselito Gran Reserva, y seis botellas de
Valbuena 5º 2009, de Vega Sicilia, y va que chuta, para que disfrutéis los dos.


»Sí, Piñango llamó ayer y me dijo que
había hecho las transacciones con las acciones. Esa parte ya está solucionada.


»Vale. Nos vemos. Cuídate. Adiós.


Alejandro se quedó con la mirada perdida
en alguna parte. Todos habían callado y permanecían un tanto expectantes.


—¿Era tu abogado? —le preguntó Assala.


—¿Qué? ¡Ah, sí, sí! Disculpa, estaba
distraído. Ya se concretó la liquidación. Tenemos que estar en Madrid el
próximo viernes en la mañana.


—¿Tenemos?


—Voy a firmarla.


—¿Y acaso tengo que firmar yo también?


—Claro que no, pero le había prometido a
Antonio que lo invitaría a comer con su esposa y que tú elegirías el
restaurante. ¿Ya se te olvidó? Ahora que si no quieres ir no hay problema. Yo
tendré más tiempo para despedirme de mis compañeras de trabajo y otras amigas.
Creo que mis amigos me están preparando una despedida de soltero.


—¿¡Qué!? ¿Quién te dijo que te voy a
dejar ir solo? Despídete de todas las amigas y amigos que quieras, pero yo voy
a estar contigo. Y de esas locas despedidas de soltero, de eso nada, ¿eh?, que
he oído lo que se hace en ellas.


—No, yo solo decía. No es que quiera
llevarte, sino que como tu padre me pidió que no fuera para ninguna parte sin
ti...


Rachid se echó a reír y Nouria dijo:


—¡Escúchenlo a él que rápido lo agarró!
Eso es para cuando estéis casados.


—Sí, pero esto es para ir practicando
—dijo Assala.


Sabira estaba hablando con Nassama y
preguntó:


—¿Yo no puedo ir practicando con
Abdellah, para cuando nos comprometamos?


—¡Ni se te ocurra pensar en eso! —dijo su
madre.


—¿Todo fue bien? —preguntó Assala.


—Sí, a pedir de boca —dijo Alejandro—. En
la compañía no quisieron comprarme las acciones, como ya te había dicho, así
que mi corredor las vendió y me adquirió las que yo quería. Ahora la
liquidación está lista también, de modo que el asunto está casi concluido. El
viernes me harán la transferencia bancaria y yo firmaré la liquidación.


—Vale. Haré las reservaciones de ida para
el vuelo del jueves en la tarde. ¿Para cuándo pongo el regreso, para el lunes?


—Reserva solo de ida —dijo él.


—¿No sabes cuándo vamos a regresar?


—No, porque quiero comer mucho helado
italiano y eso envicia. Tengo unas ganas enormes.


En las miradas que los dos
intercambiaron, de forma tan ardiente, podían haber ido condensadas todas las
páginas de la Gran Enciclopedia Espasa. Assala le dijo:


—Yo sigo con antojo de un litro de frío
helado de vainilla.


—Y yo de coco —dijo él.


—Vaya dos antojosos. Pues yo quiero uno
de fresa —dijo Nassama.


Alejandro y Assala se echaron a reír.
Sabira preguntó:


—¿Qué tiene el helado de allí que no
tenga el que hacen aquí?


—Allí tiene un sabor distinto —dijo
Assala.


—¿No sabes cuándo regresaréis? —preguntó
Rachid.


Alejandro le dijo:


—En este momento no sé cuántos días me
tardaré, porque tengo un montón de papeleo para la boda. ¡Qué bárbaro! —dijo
llevándose las manos a la cabeza—. Todo lo que hay que hacer para poder
realizar un matrimonio mixto entre un español y una mujer extranjera. Ghanim ya
me dijo los documentos que necesito para aquí. Pero con todo lo que me ha dicho
Antonio para España se le enfrían las ganas a cualquiera.


—¿Es tanto? —preguntó Nouria.


—Son más trámites cuando la celebración
del matrimonio mixto se va a realizar fuera de España. Solamente con el
Expediente de Matrimonio Mixto es una locura de papeles y de tiempo. Para poder
celebrar la boda aquí en Marruecos, con legalidad en ambos países, se requieren
tres expedientes distintos. El primero, en España, es el que respecta al
Certificado de Capacidad Matrimonial que, prácticamente, es el mismo expediente
que para realizar el matrimonio mixto cuando te vas a casar allí.


—¿Son muchas vueltas? —preguntó Assala.


—Incluye una entrevista de testigos y la
audiencia reservada de los novios, a la que tenemos que asistir los dos. La
única diferencia es que, en lugar de finalizar el trámite con el matrimonio,
finaliza con un Auto del Juez del Registro Civil. En él se determina que, como
ciudadano español, tengo capacidad matrimonial y, en consecuencia, puedo
casarme en Marruecos con mi prometida, novia o pareja, como quiera que se le
llame. Pero para iniciar todo eso, tú también tienes que presentar una montaña
de documentos traducidos y legalizados.


—Ya Ghanim me los tiene todos listos, así
que por mi parte no habrá retrasos —dijo ella muy sonriente.


—¿Ves? Esa es la ventaja de tener un
hermano abogado y que trabaje para la Gendarmería —dijo Alejandro.


—¿Verdad que sí?


—Pues el segundo expediente es para
realizar el matrimonio aquí. Luego, una vez celebrada la boda, queda el
expediente para la inscripción del matrimonio en el Registro Civil Consular Español,
en Tánger. Que si todo se hizo bien es el único rápido y sin problemas. Pero
sale más cuenta, en tiempo y esfuerzo, realizar el matrimonio mixto civil en
España y, a continuación, inscribirlo en el Consulado de Marruecos en Madrid,
presentando adicionalmente el certificado de shahada.


—Así es. Eso sería todo y más rápido
—dijo Ghanim.


—Solo que nos quedaríamos sin boda.
Afortunadamente, casi todos los documentos españoles que yo necesito me los
podrá tramitar Antonio, que ya está trabajando en ello. Su bufete está muy bien
conectado y tienen cómo aligerar las cosas, dentro de lo posible. Ellos no
tienen que madrugar y hacer cola para solicitar una partida de nacimiento o un
certificado de divorcio. Pero el motivo principal, por el que no hago reservación
de venida, es porque no regresaremos en un vuelo.


—¿Quieres venir en tren y en el ferri?
—preguntó Assala.


—No, quiero decir que no vendremos en un
vuelo comercial. Lo haremos los dos solitos en nuestro jet ejecutivo. Ya
tenemos avión.


—¡Ay, que bien! Me sacáis bastantes fotos
bajándome de él como toda una modelo.


—¡Yo quiero ir a recibirte y ver el
avión! —dijo Nassama.


—Yo también —dijo Sabira—. Venid por la
tarde o de fin de semana, o no podré ir por causa de las clases.


—¿Quiere decir que lo conseguiste?
—preguntó Rachid.


—Sí, el Gulfstream G280, y mejor de lo
que pensaba. ¿Cómo quedó lo del permiso para él y lo del abanderamiento?


—Ya se hicieron las diligencias —dijo
Hasán.


—Espero que no sea un viacrucis como
suele ser en España.


—No lo será. Solo falta presentar los
certificados. Ya que tenemos el avión, ahora sí que voy a buscar el hangar. Son
escasos, pero ya lo tenía hablado y necesito confirmar la envergadura. Es
probable que para cuando lleguéis esté disponible.


—Magnífico. Os avisaremos del día y hora
para que deis un paseo en nuestro nuevo avión. No será muy lejos. Para el
primer viaje podrán ser ocho personas. Serán necesarios tres para que todos
puedan dar una vuelta.


—Yo me quedo en tierra para que pueda ir
uno más. Tú eres quien les explicará todo —le dijo Assala.


—Está bien. Al copiloto le daremos un
descansito para que podamos acomodar a Nassama en su asiento, a fin de que ella
pueda ver bien todo, esta vez en la realidad.


—¡Qué rico! ¡Gracias, Alejandro! —dijo
Nassama.


—Hablando de hacer cosas ricas, ¿siempre
vamos a ir esta tarde a comprarte ropita? —preguntó Assala.


—Sí, claro —dijo Alejandro.


—¡Sí, nosotras vamos también! —dijo
Nassama.


Nouria dijo:


—Muchacha, vosotras os invitáis solas.
Con razón Alejandro quiere un auto de dos asientos nada más.


Sabira saltó:


—¿Eso dijo él? ¡Si será fresco! Di la
verdad, Alejandro: ¿con quiénes mejor que con nosotras la pasáis bien?


—Con Nafissa y Nabila.


Aquello los hizo reír y Nassama dijo:


—Mamá, alguien tiene que acompañarlos.
Estarán comprometidos, pero todavía tienen que ir con alguien de la familia
para vigilar que se porten bien.


—Sí, claro, y vosotras dos sois las
designadas. ¿No es así?


—Claro.


—No, esta vez llevaré a otra persona
—dijo Assala.


—¿A quién? —preguntó Sabira.


—A Nasiriya.


—¡Menuda vigilancia! —dijo Nassama.


—A mí no me parece que tú y Sabira lo
seáis mucho —dijo Rachid.


Assala dijo:


—Está bien, podéis venir, no nos
estorbáis para nada.


Alejandro le preguntó a Ghanim:


—¿No querrías acompañarme? Veo que tienes
buen gusto y es seguro que te conoces las mejores tiendas. Necesito un punto de
vista masculino también, para equilibrar las opiniones.


Ghanim se quedó pensativo un momento,
sonrió y dijo:


—Está bien. Voy con vosotros.


—¿Mamá, quieres acompañarnos tú también?
—preguntó Assala.


—¿Yo?


Por el gesto de Nouria quedó claro que
aquella petición la agarró completamente por sorpresa.


—Sí, Alejandro necesita que le aconsejen
sobre ropa.


—Para eso vais tú y Ghanim con él.


—Y nosotras —dijo Nassama.


—Anda, mamá, para que salgas un rato
—dijo Assala.


Alejandro la apoyó.


—Vamos, suegrita, anímate, que la
pasaremos bien. Necesito a alguien con autoridad que las frene, o estas tres
van a hacer conmigo lo que les venga en ganas.


Rachid intercambió sonrisas con Alí.


—Está bien, a ti no te puedo decir que
no: os acompañaré.


—Eso es, mamá —dijo Assala.


**


Alejandro tuvo que probarse cada cosa y
recibir el visto bueno de Assala, la de Nassama y la de Sabira. Assala le sacó
fotos a mansalva y se divirtieron todo lo que quisieron, debido a las constantes
bromas que Nassama y Sabira le hacían a los dos, y al buen humor de él. Nouria
y Ghanim disfrutaron también con las ocurrencias de los cuatro. Ella le dijo a
Assala:


—Hija, ahora ya entiendo porqué dices que
te gusta salir a comprar con Alejandro. No sé si alguna vez la habré pasado tan
bien saliendo de compras con alguien.


Nassama dijo:


—Yo no sabía que podía ser tan divertido
acompañar a un hombre a comprarse ropa. Si es así me va a gustar. Hermano,
avísame para acompañarte.


—Tendré que pensármelo muy bien —le dijo
Ghanim.


Como no podía haber sido de otra forma,
Assala también se compró una chilaba y un jabador. Fue a instancias de Nassama
y de Sabira, para que ella estuviera a juego con la ropa que Alejandro se había
comprado, según dijeron ellas y a él le pareció muy bien. También a las dos les
cayó algo, regalo de Alejandro, y no regresaron con las manos vacías.


Había anochecido y estaban en la calle de
México. Ghanim recibió una llamada y les dijo:


—Yo tengo que irme. Nos vemos en casa.


Alejandro les preguntó a las otras:


—¿No os apetece entrar a tomar algo al
Salon de Thé Vienne? Para descansar un poquito, porque llevamos horas sin
agarrar una silla.


—Yo sí quiero —dijo Nassama.


—Yo también —la acompañó Sabira.


—Perfecto. Suegrita, antes entremos a
comprar allí unos cuernitos de gacela y algunos otros dulcitos, para llevar
para la casa, porque si se terminan me da un ataque.


Luego de comprar los dulces entraron en
el gran local del Salon de Thé Vienne, que no estaba muy concurrido. Junto a
una columna cerca de la puerta, en el lado derecho, arrimaron otra silla más a
una de las mesitas redondas con cuatro sillas. Nouria dijo:


—Yo voy a aprovechar para ir al baño.


—Yo voy contigo —dijo Nassama.


—Yo también voy al baño —dijo Alejandro.


—Vale, nosotras iremos pidiendo los tés y
llamo al chofer para que vaya viniendo con calma —dijo Assala quedándose con
Sabira.


Alejandro no se tardó nada en los
servicios. Pero cuando salió, ya desde lo alto de las escaleras en la mezzanina
se dio cuenta de inmediato.


Humam se encontraba sentado frente a
Assala, que estaba blanca como un papel. Sabira no parecía estar nada mejor y
no se atrevía a moverse de la silla. Nassama y Nouria seguían en el baño.
Alejandro descendió las curvas escaleras y se colocó en una posición en que,
debido a la columna, quedaba fuera de la vista de Humam. Desde allí alcanzó a
ver que había un par de hombres vestidos de negro. Estaban junto al macetero,
entre la puerta de entrada y la primera de las vidrieras que daban a la calle.


Entró una mujer vestida con un niqab
negro. Detrás lo hizo un hombre que usaba bigote y llevaba puesta una chilaba
de un oscuro color mostaza, bastante común; tenía la cabeza cubierta con la
capucha y se movía con lentitud. Ubicó a Humam y a sus dos hombres y de un
vistazo revisó el local. Su mirada se cruzó con la de Alejandro, que lo
reconoció como Chafik. Alejandro le hizo una discreta señal con la mano. Lo
señaló y colocó dos dedos hacia arriba. El hombre asintió con la cabeza y,
apenas en un susurro, le dijo algo a la mujer de negro. Como quienes buscan qué
mesa les gusta para sentarse, Chafik y la mujer se acercaron a la que estaba
más cercana a los dos guardaespaldas.


En una mesa del fondo, cerca del
mostrador, se levantaron cuatro personas que se dirigieron hacia la salida. Uno
de los camareros fue también hacia la parte delantera, con una bandeja en la
que llevaba un par de teteras y vasos. Alejandro se pegó detrás de los cinco,
con la cabeza gacha y sin perder de vista a Humam. Este tenía el rostro encendido,
pero hablaba con Assala en voz muy baja. La había agarrado de la muñeca y ella
forcejeaba por soltarse. Assala se echó hacia atrás y Humam se levantó un poco
de la silla, para evitar que ella se le soltara. Quedó inclinado sobre la mesa,
apoyado en la mano izquierda y sujetando a Assala con la derecha.


Aprovechando que la columna lo ocultaba,
y que los dos guardaespaldas estaban distraídos con las personas que salían,
Alejandro se movió con rapidez a espaldas de Humam. Con la mano izquierda le
sujetó la muñeca izquierda, y tiró hacia un lado dejándolo sin apoyo, mientras
su mano derecha le presionaba la cabeza hacia abajo. Con un seco golpe, la cara
de Humam impactó contra el cristal de la mesa, que cubría el blanco mantel.
Gritó y soltó a Assala que se levantó al igual que Sabira.


Alejandro lo arrastró y la silla cayó
hacia atrás con ruido. El hombre terminó de bruces en el suelo con la cabeza
bajo la mesa. Alejandro le mantenía una fuerte y dolorosa torsión sobre la
muñeca, el brazo y el hombro izquierdo. Todo ocurrió en menos de tres segundos.


Cuando los dos guardaespaldas se dieron
cuenta del ataque fueron a intervenir, pero no pudieron hacerlo. El hombre de
la chilaba mostaza y la mujer de negro los sorprendieron. En un instante, los
inmovilizaron de manera eficiente y discreta.


Bajo la mesa, Alejandro le dijo a Humam
en voz baja:


—Te advertí que si volvías a tocar a
Assala te fracturaría la muñeca. Por esta vez me conformo con la fractura que
tienes en la nariz, porque vas a necesitar cirugía para que te la enderecen.
Assala es mi prometida. ¿Entiendes lo que es eso? El compromiso está anunciado
y ya es una mujer prohibida para todos los demás hombres. No serás tú quien
impida esa boda y yo no tengo porqué andarme con miramientos. Esto de ahora va
también por los cuatro asesinos que me enviaste la otra vez.


»Te lo advierto, Humam, no te cruces en
mi camino ni te acerques a Assala, y podrás seguir haciendo de niño rico en tu
lindo deportivo amarillo. Tócame los cojones y harás de niño rico en una silla
de ruedas eléctrica, con algo más que las rodillas y los codos rotos; nada más
para que tu padre no se quede sin su último varón. Ahora levántate y sal de
aquí. Procura no hacer escándalos o te irás sin algunos dientes, y quizás con
la mandíbula fracturada también. Dicen que es muy doloroso y tendrás que
alimentarte con líquidos.


Alejandro ayudó a que Humam se levantara.
Nouria y Nassama llegaron en ese momento junto con uno de los camareros, que
les llevaba la bebida. Algunas personas se acercaron para ver qué ocurría.
Alejandro les dijo:


—Ha sido un accidente. Resbaló y se ha
golpeado la nariz. Va a ser llevado al hospital. Dejen paso, por favor.


A la señal de Alejandro, Chafik y la
mujer soltaron a los dos guardaespaldas, que rápidamente ayudaron a Humam y
salieron del local. Se asomaron a la puerta tres hombres con chilabas de
distintos colores, intercambiaron unas pocas palabras con Chafik y volvieron a
salir todos. Alejandro comprendió que eran los otros hombres de Ghanim, que
habían mantenido controlados a los dos guardaespaldas que habían quedado en la
calle.


Junto a la columna, Assala se abrazó a
Alejandro.


—Estás temblando, vida mía, tranquilízate
que no volverá.


—Vamos para la casa.


—Sí, por supuesto. Pero tenemos que
esperar por el auto y hay tiempo para un té caliente, que os vendrá muy bien a
ti y a Sabira. La pobrecilla lo necesita. —Alejandro le dijo al camarero—: Esta
mesa tiene sangre en el cristal y nos vamos a sentar en una al fondo. Nos lleva
todo para allá, por favor.


—Sí, tomemos ese té —dijo Nouria.


Sin prestarle atención a la gente, como
si la cosa no fuera con ellos, se sentaron en la última mesa del fondo, al lado
de la fuente de agua que quedaba debajo de la escalera que subía a la mezzanina.
El camarero dejó las teteras y un plato con algunos dulces. Ellos se tomaron un
primer vaso de té caliente y Alejandro le dijo a Assala:


—Tú eres una mujer fuerte, amada mía.
Ningún necio va a venir a meterte miedo ni a decirte lo que tienes que hacer.
Recuerda mejor todo lo que nos hemos divertido esta tarde, y durante esos tres
días pasados en Túnez rodando el comercial. ¿Recuerdas la resbalada que me di
en la hierba húmeda de la isla, cuando corría quitándome la cota y fui a parar
al agua?


—Sí. Hubo que filmar esa escena de nuevo,
después de secarte. Pero luego, cuando el director revisó la toma, le pareció
perfecta para el final, que tú corrías hacia mí que te esperaba al otro lado, y
la incluyó. No pareció una caída, sino que tú te arrojaste resbalando. En lugar
de venir en un bote, como estaba previsto inicialmente en el guión, viniste
nadando, acuciado por mi deseo. Esa parte saldrá en cámara lenta. Quedó una
escena estupenda, con una gran fuerza dramática. Ha de estar magnífica, con el
lujoso frasco de Cartago saliendo del agua detrás de ti como un gran barco, y
el tema musical.


—Yo ya tengo ganas de ver el comercial
—dijo Nassama.


La suave música ambiental y el relajante
sonido del agua en la fuente estaban haciendo su efecto. Assala estaba ya algo
más tranquila y relajada. Alejandro le dijo:


—Amada mía, nada ni nadie te va a hacer
correr ni esconderte en la casa. Si caes en eso no levantarás cabeza jamás.
Nuestro amor nos hace fuertes y juntos superaremos cualquier obstáculo.


—Gracias, amor mío, por todo lo que me
das. Tienes razón: ese rufián no me va a arruinar la vida ni hacerme esconder
de nuevo. Tú y tu amor me dais la fuerza para lograrlo.


—¿Qué fue lo que pasó? Fue todo en un
momento —dijo Nouria.


Sabira fue la encargada de contarlo:


—Humam apareció de forma apresurada y se
sentó en la mesa. Traía estas dos revistas y estaba furioso, pero no gritaba,
hablaba en voz baja.


—¿Qué revistas son esas?


Nassama dijo:


—Estas son las de modas que tienen las
fotos de Assala en pantalones cortos y está con Alejandro.


Sabira prosiguió explicándoles lo
sucedido:


—Humam le reclamó lo que él llamaba una
inmoralidad, una indecencia total e imperdonable en una mujer musulmana, por
vestirse de aquella manera para que la vieran los hombres en todo el mundo. Le
preguntó si también era cierto que se iba a casar con el español, como se
decía. Assala le dijo que sí, que eso no era de su incumbencia, y que a él no
quería volver a verlo nunca más. Que la dejara en paz o ella iría a poner una
denuncia por acoso. Él la agarró por el brazo y le dijo furioso: Vente conmigo,
yo te voy a enseñar lo que es el recato en una mujer decente. Vente
tranquila y callada o tu sobrina lo pagará.


—¿Te amenazó a ti? —preguntó Nassama.


—Sí. Yo no me atrevía a decir nada, no me
fuera a golpear como hizo contigo la otra vez. Estuve a punto de salir
corriendo para llamar a Alejandro; pero no quise dejar sola a Assala, porque
Humam lo que pretendía era sacarla de aquí.


—Sí, eso era lo que él quería —dijo
Assala.


—¡Alá bendito! ¿Adónde te querría llevar
ese monstruo y con qué intenciones? —dijo Nouria angustiada—. Con lo hermoso
que había estado el día.


—Yo creo que Humam pensó que Alejandro
iba a tardar más tiempo en el baño y podría llevarse a Assala —dijo Sabira.


Alejandro dijo:


—Eso pienso yo, pero se hubiera llevado a
Sabira también, para que no dijera nada. Quiere decir que nos estaban
vigilando.


Nouria dijo:


—Si Ghanim hubiera estado, Humam no
hubiera intentado nada porque conoce bien cómo se las gasta él, y el odio y las
ganas que le tiene.


—Seguramente, pero su marcha, y que nosotros
subimos a los baños y se quedaron las dos solas, le facilitó las cosas. Era la
única oportunidad que le quedaba hoy —dijo Alejandro.


—Yo estaba aterrada —dijo Sabira.


Alejandro le pasó la mano por la cabeza.


—Tú te portaste con mucha entereza y no
dejaste sola a Assala. Eso fue muy valiente. Si has podido enfrentar eso podrás
enfrentar cualquier otra cosa en tu vida, incluso las oposiciones de tu madre.
Escuché que te gusta el diseño de modas.


—Sí, me gusta mucho —dijo Sabira.


—No es un mundo fácil. Es una actividad
creativa muy dinámica y competitiva, llena de espionaje e intrigas. Se necesita
ser una mujer con mucha entereza y carácter, para asumir ese reto con
posibilidades de éxito. ¿Lo sabías?


—Yo he leído las vidas de los grandes
hombres y mujeres del mundo de la moda, las dificultades que pasaron y los
retos que enfrentaron. La verdad, no sé si yo esté preparada para eso, pero es
lo que quisiera hacer. No me imagino dedicándome a otra cosa y me angustia
pensar que no podré.


—¿Qué tipo de ropa te gustaría diseñar?


—La nuestra, para mujer y hombre.


—¿Te gustaría comenzar siendo modelo para
fotografías de moda, como Assala? Yo te lo puedo facilitar.


Sabira puso los ojos del tamaño del plato
que estaba sobre la mesa con los dulces, y sacó una sonrisa de oreja a oreja.
Nouria preguntó:


—¿Qué estás tramando, Alejandro?


—Suegrita, yo no estoy tramando nada. Mi
hermana Ana me dijo que quiere hacer una sesión fotográfica aquí en Tánger.


—Eso no me lo habías dicho —dijo Assala.


—Era una sorpresa y yo quería que fuese
Ana quien te diera los detalles, ahora que vayamos. Pero ya que estamos en
esto.


—¿Van a venir a sacarle fotos a Assala?
—preguntó Sabira entusiasmada.


—Esa es la idea. Mi hermana está
preparando una edición para vestidos de noche y de fiesta. Ante el interés y
los comentarios tan elogiosos, que despertó el caftán que usó Assala en Madrid,
a mi hermana se le ocurrió que el caftán y el takchita podrían estar estupendos
para el gusto de las mujeres europeas. Así que quiere venir con todo el equipo
a realizar unas sesiones fotográficas. Posiblemente se traiga a dos o tres
chicas, pero quiere a Assala de primera.


—¡Huy, qué lindo! —dijo Nassama.


—Qué emocionante sería poder ver cómo es
que se hace una sesión de esas —dijo Sabira.


—Yo he estado pensando que, además de
Assala, a mi hermana no le vendría nada mal alguna otra mujer de aquí,
acostumbrada a vestir esas prendas —dijo Alejandro—. Sobre todo alguien mucho
más representativa de la juventud, como tú, para dirigirse a ese amplio sector
juvenil que ya va camino a ser mujeres. Claro, Ana tendría que hacerte algunas
pruebas fotográficas para ver qué tal luces.


—¡Ah, eso sí que sería más emocionante
todavía!


—Alejandro, ¿acaso tú pretendes que yo me
confabule contigo y con Assala en contra de mi hija Rahima? —preguntó Nouria


—No, suegrita, nada de eso. No se trata
de ninguna confabulación o complot en contra de, sino a favor de.


—¿Cómo que a favor de?


—Sí, a favor de los intereses e
inquietudes de Sabira, incluso a favor de la propia Rahima. Por las cosas que
Assala me ha contado, sobre su oposición a que Sabira estudie diseño de modas,
a mí me parece que esta podría ser una buena oportunidad, para hacerle ver a
Rahima que está equivocada.


—No sé, no sé.


—Tan solo te voy a pedir que no menciones
nada de esto, hasta que mi hermana y el equipo lleguen. Quieren utilizar
lugares típicos y representativos de Tánger, y buscarán algunos buenos lugares
para exteriores, y otros de lujo para interiores. Por los momentos tienen en
mente el hotel El Minzah, por lo bien conocido que es, y el Dar El Mumtaz
Tánger que yo les recomendé y donde el equipo se va a alojar. La editorial se
va a poner en contacto con la gerencia de ambos.


—Será buena publicidad para nuestro hotel
—dijo Assala.


—También se están poniendo en contacto
con algunas de las tiendas más prestigiosas de Tánger, para que les faciliten
el vestuario, así como con varias joyerías y zapaterías.


—Yo no sabía que eso se hacía así —dijo
Sabira.


Alejando continuó explicándoles:


—Cuando comiencen las sesiones fotográficas
es seguro que Sabira, Rahima, Ainaya y las demás querrán ir a ver a Assala y a
las otras chicas. ¿A ti no te gustaría, suegrita?


—¡Claro que sí! Quiero ver cómo es eso y
todo lo que le hacen a Assala preparándola.


Pues, como quien quiere y no quiere, Ana
les hará unas pruebas a Sabira y a Nassama.


—¿A mí también? —preguntó esta.


—Claro, por no dejar. Tú eres
representativa de esa juventud que ya llega a mujer. ¿No te gustaría?


—Sí, sí, claro que me gustaría.


—Una vez que Rahima vea lo que hacen, y la
manera tan profesional en que eso se lleva, yo no creo que se oponga a que
incluyan a Sabira.


—Omar tampoco —agregó Assala.


—No se trata de modelar trajes de baño o
pantaloncitos cortos ni de ir con las piernas al aire.


—Ropa de esos mundos libertinos —dijo
Assala haciéndolos reír.


—¿Tú te opondrías a que Sabira o Nassama
salieran en una revista de modas, luciendo un jabador o un hermoso caftán?


Nouria se quedó pensando y Sabira le
preguntó:


—¿Tú me dejarías, abuela?


—Bueno... Me parece que yo no me opondría.
No le he puesto ningún pero a Assala. En nuestras revistas salen muchachas muy
jóvenes luciendo los últimos modelos.


—¿Ves? De eso se trata.


Assala preguntó:


—¿Y por qué no le sacamos nosotros unas
cuantas fotos a Sabira y se las enviamos a Ana? Para que ella vaya evaluando
qué tan fotogénica le resulta, antes de que Sabira se haga ilusiones.


—Me parece una excelente idea —dijo
Alejandro—. La fotografiaré posando junto a ti, para que ella se sienta más
cómoda. ¿Te parece?


—¡Sí, sí! Contigo y Assala será divertido
y no me sentiré nerviosa —dijo Sabira entusiasmada.


—Mi ojo clínico me dice que sí puedes
encajar muy bien en esto. ¿Qué dices tú, cariño?


—A mí me parece que sí —dijo Assala.


—Nassama, a ti también te tomaré unas
fotos para enviarlas. ¿Te parece?


—Claro que sí. Será divertido si posamos
las tres juntas.


Alejandro dijo:


—Sabira, si te contratan seré tu
representante. Yo cobro el diez por ciento y me llevo los créditos por haberte
descubierto.


Ahora las cuatro se rieron de lo lindo.
Assala se agarró a su brazo y le preguntó mimosa:


—¿Y los créditos por haberme descubierto
a mí?


—Esos ya me los llevé, los has pagado tú
con creces; pero te los pienso seguir cobrando durante toda la vida.


—Yo te los seguiré pagando con todo gusto
—dijo ella en actitud mimosa.


—Alejandro, tú nos vas a revolucionar la
casa. ¿No quieres sacarles fotos también a Nasiriya y a Munira? —dijo Nouria.


—Oye, no sería mala idea.


—¡Alejandro!


—¿Por qué no? ¿Esas revistas tienen
sección infantil? —le preguntó a Assala—. ¿No quedarían divinas la dos con unos
vestiditos de niña, pero con un tocado amazigh en la frente y un velito
transparente en la carita? Como los bailes de Nabila y Nafissa.


Las cuatro volvieron a reírse y Nouria
dijo:


—No, si es que tú tienes cada
ocurrencia...


Alejandro le dijo a Assala:


—Amor mío, ya que esto salió antes de
tiempo, hay algo más que tengo que decirte. Lo voy a hacer para que te lo vayas
pensando, para cuando Ana llegue. Ella me ha dicho que tienen una solicitud de
una reconocida marca de zapatos y ropa deportiva femenina, que te quiere
contratar como imagen de la firma.


—¡No puede ser verdad!


—Pues lo es.


—¡Huy, qué emoción! ¿Quién es?


—No le voy a quitar a Ana el placer de
darte la sorpresa.


—Ay, malo. Me quedo intrigada. ¿No me
puedes decir nada?


—Tan solo que es un contrato muy jugoso.


—¿Incluye trajes de baño?


—No, eso no.


—Magnífico, porque sabes que no los
quiero.


—Ana me ha dicho que también hay
solicitudes para ropa interior y trajes de baño, pero que esas ya las rechazó.


—Ya veo que ella me la cuida muy bien
—dijo Nouria.


—Eso te lo aseguro yo —le dijo
Alejandro—. Y hay más. Ana me ha dicho también que Vogue te quiere para
una portada, y que en la editorial no han parado de recibir llamadas. Los
medios de comunicación y las revistas del corazón están sumamente interesados
en saber sobre ti, a raíz de la gala de Barcelona y la de Madrid.


—¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó
Nouria.


—Todo, suegrita, absolutamente todo.
Dónde nació y se crió, sus estadías en Francia, Londres y Madrid; sus gustos y
aficiones. Sobre todo, la forma en que nos conocimos, cómo fue que nos
comprometimos y todas esas cosas que a los españoles les encanta para el
cotilleo.


—¿Qué opinas tú de eso? —le preguntó
Assala.


—A mí siempre me ha gustado mi intimidad,
en el sentido de que no he sido un hombre de discotecas ni vida pública, salvo
alguna que otra fiesta a la que he asistido. Pero ya viste, a tu lado es
distinto y no me importó. En tu caso, ahora que te estás convirtiendo en una
modelo con una buena proyección, no tendrás más remedio que asumir que ese
interés hacia ti irá aumentando, de una manera razonable, y has de aprovecharlo
ahora para subir, de manera que el interés por ti no decaiga. Pero nada te
impedirá mantener un perfil un tanto bajo, cuando no estés detrás de las
cámaras. No nos perseguirán hasta la medina ni hasta China. Eso mantiene más
viva la curiosidad del público, que adora a esas personas algo misteriosas y
distintas. Ese reportaje podría ser una buena plataforma para terminar de
lanzar tu imagen.


—¿Para qué revistas sería? —preguntó
Assala.


—Hola y Vanity Fair son las
más interesadas. Pero Ana y el equipo editorial prefieren ser ellos quienes te
hagan la entrevista, las fotos y el reportaje. De esa forma pueden controlar
mejor lo que se dirá y mostrará, sin el tinte amarillista-rosa que les gusta
poner a algunas revistas.


—Tu hermana se preocupa mucho por mí.


—No sabes cuánto. Es muy celosa de tu
imagen y de lo que se dice. Para ella tú eres su cuñadita bella y adorada. Más
aún: te tiene como a la hermana menor que siempre quiso tener.


—Eso es de agradecerse —dijo Nouria.


—Cuando la conozcas ya verás lo agradable
que es —dijo Assala.


—¿Tú la conociste? —le preguntó Nouria a
Nassama.


—No, ella no estuvo en el rodaje del
comercial.


—En realidad serán dos entrevistas
—aclaró Alejandro—. Una será un reportaje fotográfico con esos aspectos de tu
vida que la gente quiere conocer.


—¿Para salir en qué revista? —preguntó
Assala.


—Ana lo publicaría como exclusiva en Gente
al día, pero dejaría algún excedente de material para suministrarles a
otras revistas, luego de que salga publicada la entrevista. El otro será un
reportaje para la televisión, que mostrará la manera en que vives y todo lo
relacionado con nosotros y nuestro noviazgo.


—¿La manera como vivo? ¿Qué quiere decir
eso?


—Yo le mostré a Ana algunas de las fotos
que te tomé en tu casa y ella quedó entusiasmada, tanto como yo el primer día
en que la vi —dijo Alejandro—. Así que una de las cosas que ella quiere es
pedir permiso para sacarte en casa algunas de las fotos con los caftanes, y
hacerte las entrevistas allí. Mostrará cómo vives en el día a día, también
conduciendo tu auto, luego yendo a alguna fiesta conmigo en el Mercedes
Maybach, y esas cosas.


—¿Tú dices fotos en nuestra casa?
—preguntó Nouria.


—Sí. ¿Qué mejor sitio?


—¿Por qué?


—La mujer más hermosa de la Medina de
Tánger en la casa más hermosa de la Medina de Tánger —dijo Alejandro.


—En la medina hay lo que pueden
considerarse verdaderos palacios —dijo Nouria.


—Será, pero ninguno está despertando el
interés que, en este momento, tiene la gente por saber dónde es que vive Assala
y cómo es su vida. Para todos los que gustan de esta clase de arquitectura,
está será la casa más envidiada de la medina.


—Alejandro, yo no voy a mostrar mi
dormitorio, como les gusta enseñar a las europeas y americanas —dijo Assala.


Él puso una cara de decepción y dijo:


—¿No? Qué lástima.


—¿Por qué, vida mía?


—Porque sería la única forma de yo poder
ver el harén antes de casarme.


Las cuatro soltaron la carcajada y Nouria
casi se atraganta.


—Si serás tú —dijo Assala.


Nouria dijo:


—Sigue deseándolo, que eso está muy bien,
pero mantente alejado y espera a casarte para querer entrar en él.


—Ya nos falta menos —dijo Assala.


—Sí, ni modo —dijo él—. Las fotos y el
video serían en el patio central, el salón, los jardines y la azotea. Quizás podríamos
incluir la oficina de las mujeres, como tu lugar de trabajo, y también la
biblioteca, si acaso. Eso lo decidiréis vosotras. De esa manera, no solo se
mostraría la forma como viste una elegante mujer tangerina de buena posición
social, ya que el asunto va de eso, sino que se mostraría cómo vives tú,
cariño, y quién eres. Se usaría la mínima cantidad de personas para hacer esas
tomas, a fin de alterar lo menos posible, y no se revelará la ubicación de la
casa. ¿Qué te parece?


—A mí no me importaría, siempre que tú
también salgas conmigo en algunas vistiendo tus kandoras. ¿Lo harías?


—Por supuesto, amor mío. Pero sin
tarbush, ¿eh?


Nassama y Sabira volvieron a reír.


—Alejandro, tú nos estás revolucionando
la vida —dijo Nouria.


—¿Para mejor o para peor?


—Hasta ahora ha sido para mejor, pero con
esto otro te lo diré luego.


—Pues no os he dicho mi idea completa.


—¿Qué otra ocurrencia tienes en mente,
Alejandro?


—¿Creéis que Rachid accederá a que se
utilice la casa para esas fotos y la entrevista?


—Yo no estoy segura de si papá aceptara
eso —dijo Assala.


—Pues sería una lástima desaprovechar esa
oportunidad.


—¿Oportunidad para qué? —preguntó Nouria.


—Para terminar de darle al apellido
Benkassem el espaldarazo que le hace falta, para que el mundo lo conozca y
hable de él. Sería excelente para la imagen de la empresa en su proyección
internacional.


—Querido, tú como que tienes algo más en
mente, ya te conozco bien —dijo Assala.


—Tengo un par de ideas. Una es que voy a
necesitar que me ayudes para diseñar algo para vuestro apellido.


—¿Un logotipo?


—Algo así. Luego te digo lo que quiero.
Lo otro es que a mí me parece que, para ilustrar mejor tu vida en esa casa,
salgan también tu padre y tu madre luciendo sus mejores galas.


—¿Rachid y yo? —preguntó Nouria.


—Sí. El analfabetismo en Marruecos, a
pesar de que va en franca disminución, sigue siendo muy elevado. Las cifras van
desde el 30% al 40%, dependiendo de la fuente de que procedan, y ese es el
promedio entre las ciudades y el campo. Porque en el medio rural alcanza cifras
superiores al 90%, sobre todo entre las mujeres. ¿No es así?


—Por ahí va la cosa —dijo Assala.


—Pues, dada esa circunstancia, no es nada
usual, creo yo, que en una familia marroquí el abuelo, el padre, los hijos e
hijas tengan títulos universitarios. Esa es una imagen muy progresista y de
mucha fuerza, que dará bastante de qué hablar, en el mejor sentido. Yo me
inclino a pensar que la opinión pública marroquí lo apoyará, desde el
gobernador hasta el rey. Es más, deberían de salir también Youssef y Karima.


—¿Mis abuelos? —preguntó Assala.


—Sí. Youssef es el cabeza de familia, el
patriarca, y eso consolidaría, en imágenes, la línea de familia y su sólida
unidad.


—La abuela se entusiasmará con la idea.


—¡Oh, sí! Eso puedes tenerlo bien seguro.
Karima es echada para adelante con todo —dijo Nouria.


Alejandro aclaró:


—Las fotografías vuestras y de la casa
darán esa imagen de riqueza no ostentosa, prosperidad y solidez familiar que
necesitamos, y de la que ya os hablé. Que no sean los jeques árabes y sus
mansiones los únicos. Subiremos algunas fotos a Internet etiquetadas con tu
nombre y como Benkassem. Cuando esos empresarios chinos hagan sus
investigaciones sobre nuestra compañía y vuestra familia, será muy probable que
se encuentren con ellas y con esa entrevista, porque estará en todo Internet
junto con vuestro apellido. Es parte del plan que estoy urdiendo.


Assala dijo:


—Ya voy entendiendo tu punto y ahora lo
comparto. Bueno, lo mejor será planteárselo en privado a papá, al abuelo y a
mis hermanos, sin que mis hermanas y las demás se enteren por anticipado de lo
de las fotografías. Que ellos decidan. ¿Qué piensas tú, mamá?


—No estoy muy segura. Lo que Alejandro
dice tiene sentido en ambos casos, tanto para darte relevancia a ti como de
cara a lo que se pretende con la empresa. Yo no me opondré, siempre que sea una
foto o dos nuestras, porque lo que se trata es de proyectarte a ti, a fin de
que consolides esa carrera de modelo que quieres lograr y te tiene tan
entusiasmada.


—¿Esa foto familiar sería como esas en
que sale la gente de la realeza? —preguntó Sabira.


—Algo así es la idea —dijo Alejandro—.
Pero esos detalles se los dejaremos a Ana y a su equipo, que son los
profesionales. Sabira, de Nassama ya sé que logrará aguantarse, y no contar
nada de los planes que tenemos para incluirte en las sesiones fotográficas de
Assala. Yo confío en ella totalmente. El asunto es si tú te podrás aguantar
también, y no llegar contándoselo a tu hermana y primas y lo estropeas todo. La
perjudicada serás tú misma que perderás esta oportunidad única.


Assala dijo:


—Si Rahima se entera va a pegar el grito
en el cielo y se opondrá desde ahora, rotundamente, sin atender a alegatos ni
razones de ningún tipo.


—Yo no diré nada, no diré una palabra, te
lo prometo, Alejandro —dijo Sabira.


—Una sola palabra es demasiado —dijo él.


—Ni media palabra.


—Sigue siendo mucho.


—¡Nada! No diré nada nada.


—Magnífico.


—Así me gusta —dijo Assala.


—Ya llegó el auto —dijo Nassama.


—Ahora sí, ¿qué os parece si vamos de
regreso para la casa, a mostrarles los trapitos que nos hemos comprado?
—preguntó Alejandro.


—Sí, regresemos —dijo Nouria.


—Pues id para el auto mientras pago.
¿Vais a dejar ese dulcito solitario en el plato? ¿No os da vergüenza?


Sabira se lo metió en la boca, muy
sonriente.


Cuando se levantaban de la mesa, Nassama
le dijo a Alejandro en el oído:


—Eres muy hábil. Lograste que Assala y
Sabira se olvidaran de lo que sucedió.


Él le guiño un ojo.


***











CAPÍTULO 36


Un simulador de vuelo


Las mujeres estaban arriba viendo la ropa
que Assala se había comprado. Abajo en el salón los hombres comentaban lo
sucedido en la Vienne. Rachid decía:


—Esta situación me preocupa cada vez más.
Ahora sí que temo que Humam pueda hacerle daño a Assala.


—Ese es mi temor también —dijo Ghanim—.
Ha de haberse dado cuenta de que con Alejandro lo tiene difícil, pero Assala es
muy vulnerable.


Hasán dijo:


—Ni él ni sus secuaces se van a enfrentar
con Alejandro, pero tampoco necesitan hacerlo. Un disparo se puede hacer desde
lejos. Además, entre la multitud de las calles es imposible controlarlo todo.
Cualquiera puede venir detrás o pasar a tu lado y clavarte un cuchillo. Es
rápido, silencioso y discreto.


—Era algo que no quería mencionar —dijo
Ghanim.


—Yo no pienso permanecer encerrado —dijo
Alejandro.


Rachid dijo:


—La única forma de que Humam desista es
que tú y Assala ya estéis casados. Faltan muchas semanas para poder celebrar la
boda, es demasiado tiempo para pensar que Humam no intente nada. Incluso
celebrarla aquí en Tánger es todo un riesgo, dadas las circunstancias. Me
parece que lo mejor sería que los dos os fuerais para Madrid y preparar allí la
boda. Todos nosotros iríamos.


Alejandro dijo:


—Rachid, mucho me gustaría que esto se
pudiera resolver de una manera tan simple. Pero los tipos como Humam no desisten
nunca, porque lo de él es algo obsesivo y queda fuera de todo razonamiento y
control por su parte. Él y sus hombres podrían seguirnos hasta Madrid y
acecharnos, asumiendo que allí yo no estaré a la defensiva. Tarde o temprano
terminarían matándonos, si eso es lo que él quiere hacer.


—Pues tendríais que salir con
guardaespaldas al lado. Pero cuando regreséis será ya como esposos y Humam no
tendrá nada que hacer.


—Aun cuando regresemos casados no hay
garantía de ninguna clase. Humam puede intentar matarme. Bien como desquite o
porque en su mente retorcida piense que, de esa manera, Assala volverá a estar
libre y quedará a su alcance. Él incluso podría intentar dañarla o matarla a
ella, como venganza por haberlo despreciado de esa manera.


—Tengo que admitir que yo ya había
pensado en esas posibilidades —dijo Ghanim.


—Ese panorama pone las cosas en una
situación todavía más difícil y preocupante —dijo Rachid—. Hablaré con Násser
Barouk y lo pondré en antecedentes de la situación. Quiero saber si él está al
tanto de lo que está ocurriendo. Si no lo está, que me diga cuál es su posición
en todo esto, para yo tomar una decisión. Porque le voy a decir que si su hijo
vuelve a abordar a Assala, u os causa algún daño, lo mataré yo mismo.


—Yo no voy a salir corriendo con Assala
para escondernos en Madrid —dijo Alejandro—. Nos iremos el jueves, según
tenemos previsto, luego regresaremos. Porque yo no quiero celebrar la boda
allí, sino aquí.


—¿Por qué?


—Porque todos vuestros allegados y amigos
están aquí, y Assala querrá tenerlos a su lado en un día tan feliz para ella.
Tampoco vamos a vivir como prisioneros durante el resto de nuestras vidas, por
causa de la amenaza de un loco.


—¿Por qué prisioneros? —preguntó Alí.


—Porque o nos quedamos encerrados en la
casa o tendremos que salir rodeados por guardaespaldas. Aunque este último
sería el mal menor. Por otra parte, poner una acusación contra él y solicitar
una orden de alejamiento no creo que surtiera ningún efecto.


Ghanim dijo:


—Sería bastante cuesta arriba demostrar los
hechos y lograr esa orden. Además de que con Humam no serviría de nada.


—Lo que me temo es que este suceso de hoy
le haga ver a Humam que Assala tiene guardaespaldas, que a él le serán muy
difíciles de identificar —dijo Hasán.


—Eso es seguro.


Alejandro dijo:


—Si sus intenciones de hoy eran sacarla
del salón de té no me extrañaría si intentara secuestrarla. Para eso necesitará
encontrar el momento oportuno y no volverá a ser en un lugar tan público.
Podría ser pasando en una furgoneta, metiendo a Assala adentro y desapareciendo
en un momento, al estilo clásico. Para evitarlo, ella se vería obligada a
llevar a los guardaespaldas alrededor. Aunque Humam podría esperar a que Assala
vaya en su auto y no los tenga cerca.


—¿Y qué sugieres? —preguntó Ghanim.


Las mujeres bajaban y Alejandro dijo:


—Como vosotros decís: Alá proveerá. Pero
nosotros vamos a poner también de nuestra parte. Que dos de los guardaespaldas
vayan siempre al lado de ella. Luego hablamos sobre una idea de rastreo que
tengo, en previsión de un posible secuestro.


Ghanim dijo:


—Lo que me llama la atención es que
Assala y Sabira estén tan tranquilas, como si nada hubiera sucedido.


—Nouria me dijo que Alejandro se encargó
de que lo olvidaran —dijo Rachid.


—Entonces eres mago.


**


Rachid le dijo a Assala durante la cena:


—Hija, tu hermana Fadia ha llamado varias
veces.


—Sí, he hablado con ella.


—Todos en Rabat tienen ganas de conocer a
Alejandro. ¿Qué te parecería si fuerais mañana y pasarais dos o tres días allí?


—¡Ay, sí! Sería muy lindo. ¿Qué dices tú,
querido? ¿Te gustaría ir?


—Pues sí, me parece bien. Ya tú sabes que
contigo voy adonde quieras —dijo Alejandro.


—Podemos salir mañana domingo en la
mañana y regresar el miércoles. ¿Te parece?


—Me parece perfecto. ¿Vamos en tren?


—No. Ya sabes que estos trenes no son el
Talgo ni el Ave, precisamente, en los que podríamos ir sentados los dos juntos
conversando. Aquí no sabemos qué otras cuatro personas nos tocarán en el
compartimento.


—Entonces, será en avión —dijo Alejandro.


—¿Por qué no os vais en el Maybach con un
chofer? —preguntó Rachid.


—Eso sí que podría ser —dijo Assala.


—¡Ay, sí, sí! ¡Yo voy también! —dijo
Nassama.


—Ya me extrañaba —dijo Alejandro muy
sonriente.


—¿Y a qué vas tú? —preguntó Nouria.


—Hace mucho que no voy a Rabat y tengo
ganas de ver a mi hermana. Además ellos necesitan alguien que los vigile para
que se porten bien. Yo nunca he manejado ese auto y voy a aprovechar. Me
servirá de experiencia.


Nouria miró de manera interrogativa a
Assala y ella dijo:


—Está bien, puedes venir con nosotros.


—¡Qué bien!


Rachid dijo:


—De todos modos os llevaréis a un chofer
que también os sirva de guardaespaldas. Si tú vas a conducir que no sea más de
una hora seguida.


—Está bien, papá, descuida —dijo Nassama.


**


Ese domingo en la mañana, ocho hombres,
siete mujeres y varios niños salieron de casa y fueron hasta el garaje donde se
guardaban los autos de la familia. Una furgoneta y cuatro automóviles
Mercedes-Benz, todos con los vidrios tintados, salieron en fila. Dieron algunas
vueltas por la ciudad y, al llegar a la plaza de la Liga Árabe, cada uno de los
cinco agarró por una calle distinta. El Mercedes-Benz Maybach fue hacia la N1.


**


El miércoles en la tarde, ya de regreso,
Assala, Alejandro y Nassama contaban los sucesos de Rabat y todo lo que habían
hecho. Llegaron Asafar y Omar con tres hombres. Traían tres carretillas de
carga con cajas voluminosas, a cada cual más grande, que colocaron en el piso
del patio.


—¡Qué barbaridad de cajas! —dijo Nouria.


—¡Uf! Tan solo esa pesa más de ciento
veinte kilos —dijo Omar.


—¿Y qué es todo eso? —preguntó Rachid.


Asafar dijo:


—Esto llegó al hotel desde Madrid. Está a
nombre de una señorita de nombre Nassama Benkassem. ¿Alguien la conoce?


—¿Para mí?


—Si tú te llamas Nassama Benkassem.


—¿Todo eso es para mí?


—Sí.


—Papá, ¿puedo abrirlas?


—Son para ti, ¿no? —dijo su padre.


—Yo te sugiero que comiences por la más
pequeña —dijo Asafar.


Colocaron la menor sobre una de las
mesitas y Nassama comenzó a abrirla, con todos observando alrededor tan
curiosos e intrigados como ella. Assala captó la sonrisa de Alejandro y comenzó
a sospechar algo. Le apretó una mano y él le sonrió, con lo que ella obtuvo su
confirmación y quedó más intrigada. Nassama abrió la caja, y al ver la imagen
en la que venía adentro pegó un grito de alegría:


—¡Un laptop Alienwere de 17.3”!
—Sacó la caja con toda rapidez, leyó las características y dijo—: ¡Qué
maravilla, qué maravilla! ¡Es especial para videojuegos extremos! ¡Huy, tiene
32 MB de memoria RAM y es de pantalla táctil True Life Full HD! ¿Has sido tú,
papá?


—Yo no —dijo Rachid.


—¿Y tú, hermano?


—Yo tampoco —dijo Ghanim.


—Nosotros tampoco —dijo Hasán.


—¿Por qué alguien me envía esta
maravilla?


—A mi hermano Rayan y a Fahmi les dará un
ataque cuando vean ese portátil —dijo Sabira.


—Y a Said.


—Adentro viene otra cajita. Está envuelta
de regalo.


Nassama la sacó y leyó la nota que traía
en inglés:


—Disfrútalo, diviértete y aprende por
todo lo alto.


—¡Desenvuélvela, chica! —la urgió Sabira.


Nassama desenvolvió la caja y comenzó a
decir:


—¡Oh, Alá! ¡Oh, Alá bendito! No es
posible, no es posible, estoy soñando.


—¿Qué es eso? —preguntó su madre.


—¡Es el DVD de la última versión del
simulador de vuelo X-Plane Global de 64 bits! —Todos voltearon hacia Alejandro
y Nassama le dijo—: Has sido tú. Solo puedes haber sido tú.


—Es un pequeño complemento para tu curso
de piloto.


Nassama lo abrazó y le dijo:


—¡Te amo, Alejandro, te amo! ¡Cásate
conmigo!


—¡Oye! ¡Tú ámalo todo lo que quieras,
pero se va a casar conmigo! —chilló Assala.


Todos se echaron a reír. Alejandro explicó:


—Esa es la versión profesional más
avanzada del X-Plane. Puedes practicar en diversos tipos de aviones, con
cabinas de vuelo con toda la aviónica digital de última generación; por eso es
la pantalla táctil de la laptop.


—¡Huy, qué maravilla! —dijo Nassama.


—Es un simulador de uso profesional.
Tiene funciones interactivas de voz, para comunicaciones con los controladores
aéreos. Mediante conexión a Internet puedes realizar vuelos en redes gratuitas
que prestan servicios de control de tráfico aéreo.


—Sí, las conozco —dijo Nassama—. Son
pilotos virtuales y los ATC en tiempo real, que permiten simular experiencias
verdaderas de tráfico aéreo.


—Exacto. Esa laptop tiene cuatro puertos
USB 3.0 Super Speed, perfectos para conexión de joysticks rápidos.


—Nosotros tenemos dos para los juegos
—dijo Sabira.


—Tiene una buena pantalla, que permitirá
practicar en cualquier parte, además de servir como una herramienta de trabajo
y estudio, como cualquier otro ordenador.


—Sí, seguro que sí —dijo Nassama.


—Otra cosita. Gonzalo, uno de los
capitanes de los aviones de la empresa en que trabajé, le añadió el Gulfstream
G280, el Phenom 100 y el 300, porque él los tiene en el ordenador de la
compañía y en el suyo. También agregó los aeropuertos de Tánger, Rabat,
Casablanca y Marrakech. ¿Ves? Ya podrás practicar en el G280. El X-Plane ya
está instalado, así que no tienes más que encender el portátil y comenzar a
practicar.


—Todavía hay otra cajita adentro —dijo
Sabira.


—¿Esto qué es? —preguntó Nassama
sacándola.


—Son unas gafas 3D de realidad virtual,
con las que podrás obtener una visión muchísimo más realista —dijo Alejandro.


—¿Y qué contienen todas esas otras cajas
tan enormes? Es que son un montón.


—Aquella caja grande y pesada es un
chasis completo de un cockpit simulador de vuelo. Aquellas otras son de
los componentes y la caja mayor es el sillón.


—¿Qué? ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad,
Alejandro, de verdad que es eso?


—Sí, el equipo es un Volair Sim Flight
Simulator Cockpit de monitores múltiples. Trae timón convencional y también el
joystick de las nuevas cabinas más modernas; pedales y todos los instrumentos y
palancas posibles para configurar los tipos de aviones existentes, desde los
sencillos monomotores hasta los grandes jets de cuatro turbinas.


»Aquella otra es un completísimo panel de
instrumentos Saitek Pro Flight con consolas intercambiables, que van desde las
de instrumentación analógica hasta las pantallas digitales de última
generación. Permiten obtener configuraciones de varios tipos de aviones.
Conectando el Flight Simulator Cockpit a la laptop, con el programa X-Plane
Simulator, podrás realizar entrenamientos y prácticas de vuelo IFR y VFR
extremadamente realistas.


—¡Huy, qué maravilla, tendré un simulador
de vuelo físico de verdad! —dijo Nassama con las manos en la cabeza.


—Pero este no es el cockpit
estándar del Flight Simulator normal, sino uno reforzado y repotenciado por
Gonzalo —le aclaró Alejandro.


—¿Reforzado por qué?


—Porque en lugares de los tres monitores
de 19” a 30” que puede utilizar el Flight Simulator Cockpit, hemos ido un poco
más allá. Esas tres cajas grandes iguales son pantallas panorámicas curvas OLED
4k UHD de 55”, que te darán una visión envolvente adecuada para simular una
cabina de avión. Ahora, este equipo es el más completo que hay dentro de su
clase, y viene con todos los accesorios y periquitos. Con decirte que trae un
panel superior con los botones que están colocados en el techo de la cabina.
Por eso son tantas cajas.


—¡Qué maravilla, qué maravilla! ¡Oh, Alá,
de tanta emoción me va a dar algo!


—¿Y esa otra caja tan grande y pesada?
—Preguntó Sabira.


—Esa es una plataforma CKAS U2s 3DOF
Motion System.


—¡No! ¿Un motion system de verdad?
—preguntó Nassama.


—Pues sí —dijo Alejandro.


—¡Ay, que me da algo, ahora sí que me da
algo!


—¿Qué cosa es eso? —preguntó Sabira.


—Es una plataforma con movimientos reales
para montar simuladores —explicó Alejandro—. Trae motores eléctricos que le
producen movimientos cinemáticos hacia adelante y reversa, y movimientos de
cabeceo, alabeo y guiñado.


—¿Y todo eso qué quiere decir? —preguntó
Nouria.


Nassama le aclaró:


—Que según vas volando se inclina hacia
arriba como si ascendieras, y se inclina hacia abajo y hacia los lados, todo
como si estuvieras dentro de un avión.


—¡Huy! Vaya cosas tan modernas.


Alejandro le dijo a Nassama:


—En cuanto a movimiento se refiere, con
él podrás obtener una experiencia mucho más cercana a la realidad, de estar
dentro de la cabina de una aeronave.


—Muchas gracias, Alejandro. Tú sí que
eres generoso. Ahora sí que podré prepararme para llegar al curso en Jerez
mucho mejor formada. Con eso aprovecharé más todo lo que me enseñen allí.


—Nassama, con el entusiasmo y el empeño
que yo estoy seguro de que tú le vas a poner a estos equipos, en los tres o
cuatro meses que te faltan, con todas las horas que le vas a dedicar estarás en
condiciones de pilotar un avión jet básico. Averigua qué tipos de aviones de
prácticas tienen en Jerez, para que los configures en los dos simuladores y
vayas practicando. Cuando te subas a ellos será como entrar en el auto de
Assala; te los conocerás al dedillo y podrás concentrarte en lo principal:
volar.


—¿Cuándo pediste todo esto, querido?
—preguntó Assala.


—Fue el mismo miércoles, después de que
le ofrecí el curso a Nassama. Llamé a Gonzalo, que además de capitán también es
un gran aficionado a los videojuegos y simuladores. Le dije lo que quería, él
me mencionó todas las posibilidades existentes en el mercado y, al final, me
recomendó un equipo similar al que él tiene. A mí me pareció bien y se lo encargué.


—¿Él tiene un simulador?


—Sí.


—¿Y este dónde lo consiguió?


—Pues donde consiguió los componentes del
suyo. La Plataforma de movimiento CKAS la pidió a Australia. El Volair Sim
Flight Simulator Cockpit lo llevó uno de los aviones de la empresa desde los
Estados Unidos. Gonzalo le hizo a la estructura del cockpit los
refuerzos para los monitores de mayor tamaño y peso, y los ajustes necesarios
para el ensamblaje a la plataforma CKAS; lo volvió a empacar y lo envió por
avión.


—Sí, claro; suena de lo más sencillo
—dijo Assala.


—Nassama, esa laptop es la más potente
que tiene Alienware actualmente, para los videojuegos y simuladores más
avanzados. Con ella puedes practicar en cualquier parte.


—¡Huy, claro que sí! ¿De verdad que ese
capitán tiene un simulador como este?


—Sí. Gonzalo tiene en su casa un
simulador de vuelo híbrido, similar a este, solo que la plataforma es un
tremendo sistema 6DOF. Yo me he divertido volando en él.


—¿Qué volaste?


—Un caza Eurofighter Tiphoon. Me estrellé
cinco veces y los cazas enemigos me reventaron cuatro. —Todos se rieron con
aquello—. Este simulador fue ordenado con todas las especificaciones y
modificaciones de instrumentación que tiene el de Gonzalo. La única diferencia,
como te digo, es la plataforma.


Assala preguntó:


—¿Ese hombre llega de volar durante horas
y se sienta en su casa a seguir volando?


—Sí, pero en el simulador de su casa se
entretiene volando aviones de combate y conduciendo autos de carrera.


—Esto te debe de haber costado muchísimo
dinero.


—Nassama, tú no te preocupes por eso. Te
lo iré descontando del sueldo. —Todos volvieron a reír—. Ni te cuento todo lo
que podrás hacer con el X-Plane Simulator en este Flight Simulator Cockpit.
Dicen que es tan fácil de ensamblar, que hasta dos chicas decididas pueden hacerlo
con un destornillador y una llave ajustable.


—¡Sabira, ayúdame a llevar todo al salón
de juegos y armarlo! —dijo Nassama.


—Les pediré a Rayan y a Fahmi que nos
ayuden.


Alejandro les dijo:


—Podéis ir desempacando y ensamblando las
cosas menores, que yo os ayudo con el ensamblaje final de los componentes, la
unión del cockpit a la plataforma móvil y el montaje de las pantallas.


—Yo te ayudo —dijo Ghanim.


Assala intercambió una mirada con su
madre, que sonrió. Omar dijo:


—Con la carretilla os voy llevando las
cajas.


Rachid dijo:


—Alejandro, esto ya me parece demasiado
de tu parte.


—¿Demasiado? ¿Cuánto es demasiado? Si yo
le estuviera dando un simple videojuego te acepto que quizás sería demasiado el
costo. Pero se trata de instrumentos de estudio y, en mi opinión, nada es
demasiado para los estudios, cuando va a ser tan bien aprovechado como Nassama
lo hará. Además este equipo le seguirá sirviendo, incluso cuando ya esté
graduada como piloto. Porque con él podrá realizar prácticas en diferentes aeropuertos
del mundo, o prepararse para pilotar un nuevo avión. Rachid, toma esto como una
inversión que estamos haciendo.


—Una inversión en qué.


—En la mejor Primer Oficial que salga de
ese curso en la Escuela de Pilotos de Jerez. Además, quién quita que ahora
alguno de los muchachos se entusiasme también.


Assala dijo:


—¡Oh, sí! Comenzando por Rayan, todos van
a querer aprender a utilizarlo. Podríamos tener ahí algún otro piloto en
potencia, que todavía no ha descubierto su vocación.


—Alejandro, la verdad es que no sé en qué
forma agradecerte todo esto que estás haciendo por Nassama —dijo Rachid.


—Ya lo hiciste.


—¿Cuándo?


—Cuando le permitiste a ella seguir su
vocación y la autorizaste para hacer el curso. Pero si te parece poco, mira, lo
tienes sencillo; podrías invitarme a un té con cuernitos de gacela y aumentarme
los beneficios, para comprarle lindos trapitos a Assala.


Ella fue la primera en soltar la
carcajada y dijo:


—¿Veis por qué lo amo?


***











CAPÍTULO 37


Un avión privado y dos
embajadores


Ese sábado de diciembre, casi tres
semanas más tarde, en el Aeropuerto Internacional de Tánger Ibn Batouta
aterrizó un elegante jet biturbo Gulfstream G280, de matrícula española, con
nueve ventanillas por el lado izquierdo y diez por el derecho. El fuselaje era
completamente negro, con unas líneas onduladas en color rojo que, desde la
parte superior de la cabina de vuelo, iban cambiando de grosor y corrían por
los costados hasta el final. En un lado del estabilizador vertical de cola, en
color oro tenía una artística letra caligráfica B que se entrelazaba con una K.
En el otro lado eran esas mismas letras en una decorada caligrafía árabe.


El avión no se dirigió hacia la terminal
aérea, sino que continuó por la pista de carreteo auxiliar, hasta el área para
el aparcamiento de aviones privados, en donde había algunos pequeños, y siguió
hacia los hangares. Se detuvo ante uno donde estaba esperando un nutrido grupo
de personas, entre adultos y niños.


La emocionada Nouria dijo:


—¡Esto sí que es un señor avión!


—Qué cosa tan preciosa —añadió Ainaya.


—Es grandísimo.


Nassama le dijo:


—Mamá, te dijimos que tenía veinte metros
de largo, como el patio.


—Sí, pero no me lo pude imaginar.


Una vez que el avión se detuvo y apagó
sus turbinas, en el lado delantero izquierdo la puerta basculó casi hasta el
suelo, y quedó convertida en una escalera de cuatro peldaños. Assala fue la
primera en aparecer por detrás de su sonrisa deslumbrante. Vestía un traje
blanco de pantalón y chaqueta cruzada de seis botones. Llevaba una camisa
blanca con un gran cuello, y un delgado corbatín negro cuyos amplios lazos
colgaban sobre el pecho, perdiéndose dentro de la chaqueta. Calzaba unos
zapatos de tacón alto en color negro, tenía el cabello recogido y se cubría la
cabeza con un negro sombrero Fedora con el ala caída.


—Alá bendito. ¿Esa mujer es mi hija?
—preguntó Nouria.


—Esa es nuestra hija —dijo el sonriente
Rachid.


Assala descendió un par de escalones y se
detuvo, porque las cámaras y teléfonos móviles de todas sus hermanas, cuñadas y
sobrinos estaban apuntando hacia ella. Alejandro salió detrás. Él vestía un
pantalón blanco y una chaqueta cruzada de cuatro botones, en un color entre
beige y siena pálido. Debajo llevaba un blanco jersey de algodón de punto muy
fino, con un alto cuello volteado del que salía una corbata tejana. Calzaba
unos mocasines en beige y estaba usando un sombrero Borsalino del mismo color.
Nouria comentó:


—Míralo a él, si también está de lo más
elegante y guapísimo. Qué pareja tan hermosa hacen; parecen estrellas de cine.
¿No crees?


—Ellos son nuestros embajadores —dijo
Rachid orgulloso.


—¿Cómo que embajadores?


—Sí, ellos son quienes representarán
internacionalmente a nuestra familia en los negocios; la imagen de nuestra
empresa.


Nassama y Sabira fueron las primeras que
corrieron hacia ellos. Después de los primeros saludos, Nouria le preguntó a
Assala:


—¿Hija, estabais en una de esas sesiones
fotográficas de modas o venís de algún baile?


—No.


—¿Y de esta manera tan elegante es que
vistes tú cuando estás en Madrid?


—Eso depende. Usualmente me pongo un
vestido, una falda con una camisa, unos vaqueros con un jersey, unos
pantaloncitos cortos o un simple mono deportivo para ir a corretear con él con
toda comodidad —dijo Assala con una radiante sonrisa—. Fuera de eso, Alejandro
viste siempre muy elegante y le gusta verme bien vestida a mí.


—¿Os trajeasteis para venir?


—Lo que pasó es que fuimos a almorzar de
nuevo con el abogado y su esposa, que nos invitaron a un elegante restaurante
que estaban inaugurando. Ana estaba en Madrid y fue también con nosotros. Le
gustó la manera en que estábamos vestidos y nos sacó unas fotos. Luego nos
acompañó al aeropuerto, para sacarnos otras subiendo y bajando del avión y
adentro. Piensa publicarlas en su revista Gente al día, para que vean la
vida que llevamos y sigan hablando de nosotros. Dijo que esto del avión
quedaría de muerte lenta, y que la gente no tiene porqué saber si lo tenemos
desde ahora o es de antes. Que ella iba a etiquetar unas fotos como Benkassem
para subirlas a Internet.


—¿A Alejandro cómo le gusta verte más,
vestida de esa manera o con nuestra ropa?


Assala le dijo al oído:


—Sin vestir.


Nouria se tapó la boca. Con todo y eso,
no logró impedir que se escuchara su risa. Alejandro dijo:


—Aquí está nuestro avión, el jet de la
familia Benkassem.


—Es precioso, mucho mejor que en las
fotografías y en los videos, y más grande también —dijo Nassama—. ¿Era de ese
color negro?


—Sí, pero yo mandé a pintarle las rayas
rojas y las letras de cola, para que ya no fuera el mismo.


—Las letras son un detalle precioso.


Un hombre joven, alto y de negro cabello
se asomó a la puerta del avión. Vestía un pantalón de color gris oscuro, camisa
blanca con galones de capitán y corbata negra, y llevaba gafas de sol. Observó
al grupo y descendió. Alejandro dijo:


—Quiero presentaros al capitán Aziz
Benanroc, quien ha sido nuestro piloto en este vuelo inaugural.


Rachid le preguntó:


—¿Benanroc? ¿De casualidad serás de los
Benanroc de Salé?


—Sí, soy hijo de Abdelbasser Benanroc.


—¿Cómo va a ser? ¿Tú eres su hijo Aziz?
Yo te conozco, así como a tu padre y a tu abuelo Abdelatif.


—Sí, ya lo sé —dijo él quitándose las
gafas de sol.


Rachid les preguntó a sus hijos:


—¿Os acordáis de Abdelbasser Benanroc y
su hijo Aziz?


—Yo sí que me acuerdo —dijo Hasán.


—Aziz, es mucho el tiempo que ha pasado.
No te he podido reconocer de lo que has cambiado. Es una alegría verte de nuevo
—dijo Ghanim.


—¿Recuerdas cuando jugábamos al fútbol en
la playa de Merkala? —le preguntó él.


—Claro que me acuerdo.


Assala dijo:


—Para mí fue una sorpresa cuando me lo
encontré a la hora de abordar el avión.


—¿Lo reconociste? —preguntó su padre.


—No físicamente, porque cuando yo me fui
para Francia él tenía diez años. Pero en cuanto me dijo el nombre sí que lo
asocié.


—A mí me pasó igual en cuanto Alejandro
me dijo que ella era Assala Benkassem —dijo Aziz.


—Así que tú eres el hijo menor de
Abdelbasser. Quién lo hubiera pensado —dijo Rachid—. Vaya la de vueltas que da
el mundo. Habría sido imposible reconocerte, porque la última vez que yo te vi
cumplías los dieciséis años. ¿Cómo están tu padre y tu madre?


Alí dijo:


—Yo hace algunos años que no los veo
tampoco, ni a tus hermanos. ¿Seguís viviendo en Tánger?


Aziz dijo:


—Seguimos en M’asallah. Mi padre y mi
madre están bien. Mi abuelo sigue en Salé. La que murió fue mi abuela
Tafalkayt. Mis dos hermanos mayores están viviendo aquí con sus esposas e
hijos. Mis otros hermanos y hermanas están un poco regados por todo el país.
Ahmed, Saad y yo estudiamos para pilotos.


—Así que os dio por las alturas. ¿Dónde
están ellos? —le preguntó Rachid.


—Ahmed y yo sacamos la licencia de
pilotos comerciales. Él está trabajando en una aerolínea regional en Turquía,
aunque tiene ganas de venirse debido a todos los problemas que hay en la zona.
Saad tiene licencia de piloto privado y no hay sitio donde no haya estado.
Trabajo un par de años en Brasil llevando mineros selva adentro y haciendo de
todo un poco; luego estuvo tres en un servicio de taxi aéreo en Sao Paulo.
Después estuvo en Italia no sé cuanto tiempo, y ahora está en Francia trabajando
para una pequeña empresa. Lo mismo está fumigando campos de cultivo que
llevando a paracaidistas. Yo, pues ya veis, recorriendo el mundo, porque nunca
sé dónde estaré mañana.


—¿Te casaste?


—Saad y yo somos los únicos que no lo
hemos hecho. Él porque no ha parado quieto en un solo sitio, pero sé que ya
quiere asentar cabeza, y yo porque tampoco he tenido tiempo para eso —dijo
Aziz.


—¿Tiempo?


—Entre otras cosas.


Assala, que estaba notando algo en
Nassama, pudo ver la alegre expresión que puso cuando escuchó aquello.


Del avión descendió un joven rubio
vestido también de piloto. Aziz lo presentó:


—Él es Roberto Schumann, mi primer
oficial en este vuelo.


—Es un placer conocerlos —dijo él.


Alejandro le dijo a Aziz:


—Permíteme presentarte a una futura colega
tuya, que está extrañamente callada. Ella es Nassama, la hermana menor de
Assala.


—¿Tú eres la parlanchina y traviesa
Nassama? Cuando nosotros jugábamos fútbol y nos descuidábamos, tú cogías la
pelota y salías corriendo con ella. Había que perseguirte bastante para
quitártela. Eras una gacelita.


—Sí, es cierto. Ya no me acordaba de eso
—dijo Ghanim.


—Quién lo iba a decir. La última vez que
te vi tendrías cinco o seis años. Vaya cambio tan grande que has pegado para
mejor.


Nassama, que no le había quitado el ojo
de encima desde que el hombre bajó del avión, le dijo:


—Yo no te recuerdo a ti, lo lamento.


—Ella comenzará en primavera el curso en
la Escuela de Pilotos de Jerez —dijo Alejandro.


—¡Ah, qué bien! Excelente escuela —dijo
Aziz—. Te felicito. Eres una muchacha muy afortunada si vas a asistir a ella.
Eso ya es todo un estatus en este mundillo de altos vuelos. Te deseo lo mejor.


—Muchas gracias. Es algo que le debo a
Alejandro. Él fue quien convenció a mis padres y me consiguió el curso. Yo he
estado practicando algo en el simulador que él me regaló, y ya me conozco este
aeropuerto y la cabina del G280.


—¿Te la conoces? Magnífico. En ese caso,
¿te gustaría verla ahora, en la realidad? —le preguntó Aziz.


—Sí, por supuesto, estoy ansiosa.


—Con el perdón de Assala y tus hermanas,
me parece que nadie tan hermosa se podrá llegar a sentar en esa cabina. El
avión te lo agradecerá y para mí será un honor poder mostrártela.


—¿Puedo? —le preguntó Nassama a
Alejandro.


—Es tu avión.


Aziz fue con ella y dejó que subiera
primero. Nouria intercambió una mirada interrogativa con Assala y con Rahima,
que se encogieron de hombros. Rachid le preguntó a Roberto.


—¿Tú te quedas en Tánger?


—No, me regreso para Madrid hoy mismo, en
el próximo vuelo de Iberia.


—Magnífico.


Hablaron un rato más con él y Alejandro
dijo:


—Bueno, yo supongo que los abuelos y
Rachid y Nouria son los llamados a este primer vuelo. Si os ponéis de acuerdo
sobre quiénes serán los otros cuatro pasajeros podemos ir abordando el avión.
Para el siguiente me parece que sería conveniente ir intercalando algunos de
los niños, para que el último vuelo no termine siendo un campamento escolar.


*


Luego de aterrizar del tercer vuelo, la
aeronave terminó en el hangar, donde estaban los demás esperando. Nasiriya
descendió con su madre y corrió hacia Assala.


—Tu avión es muy lindo, tía Assala.


—¿Te gusto el viaje, mi cielo?


—Sí. Fue emocionante. Quiero viajar más,
muy lejos.


—Escúchenla a ella. Solo me falta que
quiera seguir los pasos de Nassama —dijo Ainaya.


Nassama y Aziz bajaron de últimos. Ella
no caminaba, estaba que flotaba sobre altos y algodonosos cumulonimbos y se
vestía con sedosos cirros. Su mirada estaba todavía por sobre las nubes, llena
con las luces de alguna aurora boreal, y deslumbrada por una lluvia de Nereidas
y de Líridas juntas.


Assala le preguntó:


—¿Te gustó?


—Sí. Es bello y encantador.


—Me refiero al avión.


—También.


—¿Qué te parecieron el avión y los
vuelos? —le preguntó Alejandro.


—Ha sido una experiencia fantástica.
Estoy más que emocionada. Al fin sé lo que es la realidad de estar en la cabina
de un jet. La emoción no se me pasa todavía.


Aziz les dijo:


—Nassama me ha dejado muy impresionado.


—¿Por qué? —preguntó Rachid.


—Ella podría ser mi copiloto
perfectamente.


—¿De verdad? —preguntó Alejandro.


—Sí. Se conoce toda la instrumentación
del avión. Me ha estado contando acerca de los simuladores de vuelo que le
regalaste y de todo lo que ha practicado. Pues he de decir que ha aprovechado
muy bien el tiempo y los equipos. Si todas las horas que ha empleado en ellos
se las computaran como tiempo de vuelo, ya estaría lista para la licencia
privada.


—Me satisface muchísimo escuchar eso
—dijo Rachid—. Porque nos demuestra que es muy cierta la promesa que Nassama
nos hizo, de su compromiso total.


—Aziz me dejó que yo llevara el avión
esta última vez.


—¿Qué? ¿Estábamos volando contigo?
—preguntó su hermana Ainaya.


—Solo una parte del vuelo para sentir el
tacto. No lo aterricé.


Aziz dijo:


—Nassama lo hizo muy bien.


—Sí, lo hizo excelente —añadió Roberto.


—Me gustaría poder ver ese simulador en
el que ha practicado. Ha de ser muy bueno y la alumna muy aplicada.


Nouria intercambió una mirada con su
esposo. Alejandro dijo:


—Bien, puesto que ya hemos inaugurado el
avión podemos irnos. Aziz, ¿te llevamos hasta la ciudad?


—Os lo agradezco.


Assala apretó el brazo de su padre y le
sonrió dando una mirada hacia su hermana. Él no necesitó mucho para comprender
lo que Nouria y ella querían, porque también se había dado cuenta. Le dijo a
Aziz:


—¿Tienes prisa por llegar a tu casa?


—No, en realidad no. Más bien llego un
día antes de lo previsto. ¿Por qué?


—¿Te gustaría venir a merendar con
nosotros?


—Rachid, será todo un placer, eres muy
amable.


Los ojos de Nassama danzaron. Ella creyó
que tan solo Assala se había dado cuenta. No conocía a su madre tan bien como
ella pensaba.


**


Assala iba sentada atrás de su auto con
Alejandro. Nassama iba conduciendo con Sabira sentada al lado, y preguntó:


—¿De dónde lo sacasteis?


—Del hangar —dijo Alejandro.


—El avión no, a Aziz.


—Del hangar, junto con el avión.


—¿Él es piloto de la compañía para la que
tú trabajabas?


—No, él está en una empresa de servicios
aeronáuticos, que provee de pilotos ocasionales a los particulares y empresas.
Lo conocí hace algunos años, en el hangar de al lado, luego hemos coincidido en
algunas partes y volé con él tres o cuatro veces.


—¿Lo contrataste para este vuelo?


—Yo me puse en contacto con esa empresa,
porque necesitaba pilotos para traer el avión. Tenían a varios disponibles, y
me dijeron que Aziz se iba por unas semanas para Tánger, precisamente. De modo
que, dadas las circunstancias y ya que yo lo conocía, a mí me venía al pelo y a
él le convenía también.


—¿Lo pensáis contratar fijo?


—La posibilidad está abierta.
Inicialmente necesitamos un mínimo de dos pilotos, y estamos analizando los
factores económicos en función del uso del avión. Por los momentos no
necesitamos pilotos fijos y es preferible contratar los servicios, pero cuanto
comencemos los viajes a China sí que los necesitaremos. Para el vuelo de ida
serán necesarios tres.


—¿Por lo de las horas de vuelo?


—Sí. Luego, para los viajes dentro de
China, necesitaremos a dos de forma permanente con nosotros, durante todo el
tiempo que permanezcamos, que en algunos de los casos serán cuatro meses o más.
Particularmente cuando haya que establecer las oficinas comerciales.


—Para cuando vayáis a China ¿no tendremos
ya el otro avión también? —preguntó Nassama.


—Exacto, y necesitaremos a otro piloto
aquí. De modo que será necesario contar con tres pilotos fijos.


—¿Cuándo será ese primer viaje?


—Después de la boda —dijo Assala.


—¿Por qué?


—Para yo poder ir con él de pleno
derecho, como su esposa.


—¿Pensáis contratar a Aziz?


Alejandro dijo:


—Él trabajaba para una buena aerolínea
comercial, pero hace un par de años no le renovaron el contrato. No le dieron
explicaciones, pero fue debido a que es musulmán. Dado como van las cosas, eso
para muchos significa un posible riesgo, aunque no sea más que en sus mentes.
Él consiguió trabajo en esta empresa de servicios aeronáuticos y no le ha ido
mal, porque se mantiene activo. Yo no le he preguntado si él estaría dispuesto
a trabajar para nosotros, ya que es algo prematuro. Aunque...


—¿Qué?


—Por lo que me esta pareciendo notar, no
sería nada descabellado pensar que, con el aliciente adecuado, a él le podría
interesar una buena oportunidad para asentar su base en Tánger. De esa forma
quizás él pueda conseguir el tiempo que no ha tenido.


—¿Que no ha tenido para qué?


—Para buscarse una novia y casarse —dijo
Alejandro.


Assala le sonrió la picardía.


—¿En ese caso lo contrataríais a él?
—preguntó Nassama.


Alejandro dijo en tono un tanto remolón:


—Son tres los que necesitaremos, como
mínimo, y hay otros candidatos más que estoy evaluando, pero uno podría ser él
porque cuenta con un par de avales muy interesantes.


—¿Cuáles son?


—Uno es que yo ya lo conozco y sé que es
un magnífico piloto, con una cualidad adicional que para mí es muy apreciada.


—¿Cuál es?


—Que no bebe alcohol. El otro aval ha
surgido de manera colateral, que es el hecho de que vosotros lo conocéis a él y
a su familia.


—Yo no lo conocía. Bueno, no lo recordaba
—dijo Nassama.


—Pero tus padres y tus hermanos sí. Ese
es un factor de mucho peso en este caso.


—Eso y que Aziz sea musulmán es una
excelente carta de presentación para nuestra familia —dijo Assala.


—Sí, es cierto —dijo Nassama.


—Ghanim no se quejará —dijo Alejandro—.
Si hubiera un aval más, que pudiera terminar de inclinar la balanza por
completo a su favor...


Alejandro intercambió sonrisas de
picardía con Assala. Nassama dijo:


—Es muy guapo.


—¿Ese es el nuevo aval? —preguntó Assala.


—No, yo solo lo comentaba.


—¿Te gustó? —le preguntó Sabira.


—Sí.


—¿Es más guapo que el hermano de Tilila?
—le preguntó Alejandro.


Sabira soltó la carcajada. Nassama sonrió
y dijo:


—Sí. ¿Qué edad tiene?


—Veintinueve.


—Es un hombre.


—¿Y el hermano de Tilila no lo es?


—Él es un muchacho de diecinueve. —Sabira
volvió a reír, esta vez junto con Assala—. Aziz tiene también a sus otros dos
hermanos pilotos.


—¿Por qué lo dices?


—Porque necesitaremos tres. Ellos también
son conocidos de mi familia. ¿No es un buen aval?


Alejandro y Assala intercambiaron
sonrisas. Él dijo:


—Sí, es un aval de triple peso, tienes
razón. Me da la impresión de que tú tienes interés en que Aziz permanezca aquí,
y le estás intentando acomodar la vida.


—Sí —dijo Nassama muy sonriente.


Assala le preguntó:


—¿Le vas a mostrar el simulador?


—Claro que sí. Me gustaría que me
enseñara algunas cosas.


—Pues, en ese caso, Sabira, te voy a
hacer el encargo de que no la dejes sola con él —dijo Assala.


—Sí, ya me estoy dando cuenta de que
vamos a tener que vigilarla muy bien. Ya me fijé en cómo se le iban los ojos, y
esta sí que vuela. Le diré a Halima que me ayude.


**


Esa tarde estaba la familia conversando
en el salón. Nouria le dijo a Assala:


—Mi hermano Mamún y Nadira nos han
invitado a pasar el día en su casa, mañana domingo.


—¡Ah, qué bien! Eso me gusta.


—A ellos no los conozco todavía —dijo
Alejandro.


—Son los que te faltan por conocer aquí
en Tánger. Ellos viven por la zona de la Terrasse Rmilat. Tienen una casa en
una extensa propiedad rodeada de árboles y con una piscina grande. Lástima que
la temperatura ya no esté como para bañarse. Desde esas colinas hay unas
excelentes vistas del mar, y si no hay bruma se alcanza a ver muy bien
Gibraltar y la costa española.


Llegaron Sabira y Halima y detrás lo
hicieron Nassama y Aziz, que llevaban como dos horas en el salón donde estaba
instalado el simulador. Este dijo:


—Es un equipo muy completo y bien
logrado. ¿Quién le configuró el hardware?


—Gonzalo Losada —dijo Alejandro.


—Claro, tenía que ser él. ¿Quién más? Con
razón está tan bien equipado y resulta tan versátil, para ser de uso casero.


La entusiasmada Nassama dijo:


—Aziz me dijo que poniéndole una cortina
negra alrededor, se puede lograr un mejor ambiente de cabina, sobre todo para
los vuelos nocturnos. En este rato me ha enseñado un montón de cosas. Una fue a
despegar de una pista más corta de lo requerido.


—Eso es muy útil —dijo Alejandro.


—También me enseñó cómo volar en turbulencias
ocasionadas por las mezclas de aire frío y caliente. Aziz me enseñó que, si
tengo el piloto automático conectado, lo debo desconectar y trabajar en manual.
Yo antes intentaba mantener la altura establecida, pero es un error, ya que eso
puede ocasionar esfuerzos sobre las alas, que podrían afectar a la estructura
de la aeronave, sobre todo en aviones ligeros. En esos casos debo de ocuparme
en mantener el vuelo horizontal, sin sobrepasar la velocidad crítica, y dejar
que las turbulencias del aire suban o bajen el avión, sin yo forzar la búsqueda
de una altura. Yo no sabía eso. Aziz es un profesor excelente.


—Pues son detalles magníficos —dijo
Alejandro.


—Ella es la que resulta una alumna
excelente, por el entusiasmo que le pone —dijo Aziz—. En mi opinión, Nassama
está en capacidad de enfrentar, a la primera, los aviones de enseñanza que
tienen en la Escuela de Pilotos de Jerez. Por poco que se la apure, ella
despega y aterriza sola sin ningún sobresalto.


—Eso será muy bueno —dijo Alejandro.


—Nassama tiene un excelente ojo para las
perspectivas y las distancias, y una buena capacidad de razonamiento espacial;
mucha serenidad, una gran concentración y retentiva y un pulso muy firme. En un
vuelo nocturno, ella no se dejó engañar por la ilusión de profundidad que
produce la oscuridad.


—¿Qué ilusión es? —preguntó Assala.


—El piloto tiende pensar que está volando más bajo de lo que en realidad está,
con lo que, por instinto, se tiende a incrementar la altura, lo que resulta un
inconveniente en los acercamientos a pista, porque llegas más alto de lo que
debieras. Pero Nassama se guió por el altímetro y no por sus ojos. Algo muy
importante es que ella ya maneja con soltura todo el argot aeronáutico. De
hecho, toda la conversación que tuvimos fue en inglés. Como prueba de fuego, la
puse a volar en el Gulfstream G280, en un entorno en el que ella no había
practicado antes.


—¿Qué le pusiste? —preguntó Alejandro.


—Fue un despegue del aeropuerto de Aspen,
Colorado, en un día invernal nublado con poca visibilidad. Un vuelo de cien
millas náuticas hasta Denver y retorno con aterrizaje en Aspen.


—No se lo pusiste nada fácil. Eso fue
todo un señor examen. ¿Y qué tal?


—Yo esperaba problemas en el aterrizaje,
pero no los hubo. Lo hizo ella sola y muy bien —dijo Aziz.


Sabira dijo:


—Halima, Rayan y yo estuvimos mirando. Yo
no sabía que había que hacer tantísimas cosas, nada más que para poder encender
las turbinas de un jet y estar listos para despegar. Aziz no le dijo casi nada;
ella lo hizo todo sola.


Él dijo:


—Nassama me ha sorprendido, os lo
aseguro. Realizó todas las listas de chequeo como una verdadera profesional.
Fue muy poco lo que yo tuve que decirle durante el vuelo. En mi opinión, ella
podría conseguir muy fácil la licencia de piloto privado. Pero no tendrá ninguna
dificultad para sacar la de piloto de transporte de línea aérea. Yo estoy
seguro de que ella va a aprovechar muy bien ese curso en Jerez y obtendrá muy
buenas calificaciones.


—Yo también estoy seguro de eso —dijo
Alejandro.


—Le falta apretar más en meteorología,
pero de eso y de todo lo demás se encargarán allí. Lo importante es que ella ya
va con lo principal.


—Muchas gracias por tu opinión
profesional, es importante para nosotros y muy bien venida —dijo Rachid.


Aziz le dijo a Nassama:


—Te voy a conseguir para el simulador el
bimotor Diamond DA42. Es uno de los que usan para entrenamiento en la escuela
de Jerez, y del que tienen un simulador para los alumnos. De esa manera, cuando
entres en él será para presentar examen nada más. Lo harás tan segura como si
manejaras el auto de tu hermana. Podrías terminar siendo la alumna más
aventajada de ese curso.


—Eso sería muy hermoso —dijo Nassama.


—Eres una muchacha con mucha suerte. No
solo por la escuela donde vas a estudiar, sino porque ya tendrás un avión que
volar. Muchos que se gradúan de pilotos tardan años en pisar una cabina de
vuelo; muchísimos más nunca lo logran.


Ella le sonrió en una forma capaz de
derretir el plomo.


—Sí, estoy siendo muy afortunada.


Rachid preguntó:


—Aziz, ¿tienes algún plan para mañana?


—Todavía no he llegado a casa, pero ya
les avisé que estoy aquí. Mi padre se alegró mucho y os mandó saludos. De
momento yo no tengo nada planeado.


—¿Qué te parecería acompañarnos a comer
en casa de mi cuñado Mamún, el hermano de Nouria, en la Terrasse Rmilat.
Pasaremos el día allí.


Los ojos de Aziz y de Nassama se
encontraron y volaron juntos por la estratosfera. Él dijo:


—Eres muy amable, Rachid. Iré con mucho
gusto.


***











CAPÍTULO 38


Una persecución mortal


Ese domingo disfrutaron de un agradable ambiente
familiar, en la gran propiedad que tenía el hermano de Nouria en la colina de
la zona conocida como Bosque de Rmilat, al noroeste de la ciudad. Después del
almuerzo, Assala le dijo a Alejandro:


—Mi prima Zaineb me ha dicho que hoy está
el encargado del faro. ¿Quieres que vayamos por si podemos entrar a verlo?


—Sí, me gustaría. ¿A qué distancia queda?


—Por estas carreteras habrá poco más de
un kilómetro hasta enlazar con la carretera principal de la montaña. Desde allí
son unos cinco kilómetros hasta el faro. A mí me encantan estas carreteritas de
curvas, porque van entre bosques y ofrecen hermosas vistas. Es un paseo
delicioso.


—Vale, me convenciste. ¿Con quién vamos?


—Tú y yo solos.


—No me digas. ¿Qué milagro es ese?


—Nassama está bastante entretenida con
Aziz. Sabira no vendrá sin ella, así que vamos los dos solitos.


—Hum, esto está mucho mejor todavía.
Quiere decir que podré meterte mano —dijo Alejandro.


—Todo lo que quieras. Aunque, como tú
irás manejando, seré yo la que aproveche.


—Eso suena peligroso. Habrá que ir
despacio. ¿Iremos en el auto de Ghanim? Para que sea más íntimo. Es más pequeño
y queda todo más cerca, justo como a mí me gusta tenerte.


—Pícaro. Iremos en el mío.


**


Alejandro manejaba el negro Mercedes de
Assala y le dijo, a poco de salir:


—Me parece que no ha sido una buena idea
esta salida solos y sin escoltas. Es un error que hoy nos puede salir muy caro.


—¿Por qué?


—Por el auto que viene detrás.


Assala volteó a mirar y dijo


—Es un Mercedes ML gris oscuro.


—¿Tiene en el techo la antena de
telefonía de alta ganancia?


—Sí, y la pegatina roja en el parabrisas.


—Entonces son los hombres de Humam. En
este momento desearía estar dentro de un G63 AMG 6x6 —dijo Alejandro.


—¿Para qué?


—Para pasarles por encima y dejarlos
planchados. Esto ya me está cansando. Ajústate bien el cinturón, y ayúdame a
desactivar todas las opciones de seguridad y asistencia a la conducción. La
modalidad ECO también. Voy a conducir en modo manual y aprovechar la tracción
trasera.


—¿Por qué quieres ir así?


—Porque intentaré que el auto haga lo que
yo quiero, y no lo que a la computadora le parezca que es lo adecuado.


Alejandro, que era un conductor hábil,
para intentar perderlos aceleró todo lo que la carretera le permitió. De otra
que bajaba salió a gran velocidad un gran vehículo negro. Faltó muy poco para
que los embistiera por el costado trasero izquierdo.


—¡Mierda! Si yo no hubiera acelerado
antes, ese auto nos hubiera cortado el paso —dijo Alejandro.


—Es un todoterreno Mercedes AMG serie G.
Un 63 o un 65 —dijo Assala mirando para atrás.


—Con el peso que tiene, si nos hubiera
golpeado nos saca de la carretera, como poco.


—Humam iba sentado adelante.


—¿Estas segura? A mí no me dio tiempo de
mirar.


—Sí, era él; estoy segura.


—Assala, llama a Ghanim o a tu padre, que
esto no me está gustando nada. Me parece que Humam va a echar el resto y no sé
con qué intenciones, pero no han de ser nada buenas y esta zona está muy sola.


Assala llamó por su móvil y dijo
angustiada.


—¡Papá! ¡Nos están persiguiendo Humam y
sus hombres! Hasta ahora son dos vehículos, pero no sé si habrá más. Él está en
un G63 AMG e intentó cortarnos el paso. En este momento estamos subiendo por la
carretera del Château Perdicaris. ¡Ay! ¡Nos disparan, nos están disparando!


Con el sobresalto, Assala dejó caer su
teléfono móvil en el piso del auto. Alejandro le dijo:


—Deja de mirar para atrás, agáchate en el
sillón y ajusta mejor el cinturón. Por los impactos me parece que intentaron
darle a las ruedas traseras y no a nosotros. No quieren matarnos, sino detenernos.
Esto cada vez me está gustando menos.


—¡No me acordaba, no me acordaba! —dijo
Assala asustada.


—¿De qué no te acordabas?


—Humam suele vivir en un ático en la
ciudad, pero también en la casa de su padre. Násser Barouk tiene su fortaleza
por esta zona más arriba, metida entre el bosque.


Aquella estrecha y sinuosa carretera
seguía ascendiendo rodeada por bosques. A riesgo de salirse, Alejandro hacía
uso de cambios manuales y aceleraba todo lo que podía. Agarraba las curvas a
derrape y buscaba tener la mejor tracción a la salida, para lograr una buena
aceleración. Assala dijo:


—Nos estamos distanciando. ¿Este auto no
es menos potente que el de ellos?


—El que usualmente nos ha seguido es un
ML 400. Este es un E 250 con menos cilindrada y potencia, pero más liviano y
ágil. En esta carretera no hay forma de sacarle toda la velocidad a un auto.
Llegar a cien en algún tramo corto ya es todo un reto y un riesgo. El motor del
G63 AMG sí que tiene una potencia muchísimo mayor que este y más aceleración,
pero de nada le vale ahora y su peso también es bastante mayor. Con los
ocupantes que lleva pesa una tonelada más que este, su velocidad es bastante
menor y está más limitada. Nunca nos alcanzarían en una autopista o en una
buena carretera, muchísimo menos en esta; ese no es un vehículo para ir a todo
gas en zonas de curvas tan cerradas.


—Eso me da un alivio —dijo Assala.


En una bifurcación Alejandro agarró por
una de ellas.


—¿A dónde lleva esta?


—La otra es la del château. Esta
no estoy muy segura. Yo no me conozco bien esta zona y todas sus carreteras.
Algunas suben hasta empalmar con la carretera principal de la montaña, pero
otras hacen giros y vuelven a bajar.


—Bajar no estaría mal si podemos regresar
a la casa de tus tíos. Sería preferible a una persecución en la carretera
principal.


—Sí, es cierto.


Alejandro bajó la ventanilla y se escuchó
el chirriar de ruedas unas curvas más abajo, indicio de que eran seguidos.


—O cada uno de los autos agarró por una
de las vías o son adivinos.


Algo más allá, poco antes de llegar a una
curva fuerte, Alejandro encontró, bastante oculto, un pequeño desvío de tierra
que iba hacia una casa, y dobló por él.


—Aquí no hay salida y esa verja está
cerrada —dijo Assala.


—Me la estoy jugando si se dan cuenta.
Confío en que aquí no nos vean, porque en cuando pasen damos la vuelta y
volvemos a casa de tus tíos.


Sonaron motores roncando a cuál más, y
dos vehículos pasaron de largo. Alejandro salió de inmediato y agarró carretera
abajo. Más arriba de la curva se produjo el chirriar de ruedas en una frenada.
No tardó mucho en volver a verse, por el espejo retrovisor, al ML gris y a la
oscura y cuadrada mole de la camioneta G63 AMG, que ahora venía detrás. Assala
se lo confirmó:


—Nos están siguiendo de nuevo.


—¿Cómo se dieron cuenta tan rápido? Hay
algo raro. Vamos a devolvernos por donde vinimos, para regresar a casa de tus
tíos. ¡No podemos! Viene subiendo otro ML gris.


Assala le dijo:


—Agarra por la vía de la izquierda que es
la que pasa por el château. Si podemos llegar arriba entraremos en la
carretera principal de la montaña. Como a medio kilómetro hay una rotonda que
empalma con la Route Rmilate que nos llevará a la ciudad. No creo que nos
persigan por ella.


—Aunque lo hagan los podremos dejar
atrás.


—Voy a volver a hablar con papá y decirle
dónde estamos. ¿Qué se me hizo el teléfono?


—No es necesario. Él y Ghanim ya lo
saben.


—¿Cómo?


—La posición del auto la tienen por el
sistema satelital antirrobo, la nuestra por el GPS de tu móvil y del mío. Ellos
tienen los sintonizadores para estas frecuencias.


—¿Por eso papá me regaló un teléfono
nuevo?


—Sí.


Después de pasar el Château Perdicaris,
Alejandro fue a agarrar por la carretera que le señaló Assala, pero se detuvo
clavando los frenos.


—¿Qué ocurre? —preguntó ella que miraba
hacia atrás.


—Ese auto que está atravesado allí
cortándonos el paso.


—Es otro ML gris con antena y pegatina
roja.


—Este grupo está compuesto por cuatro
autos o más y nos están acorralando. ¿Cómo saben ellos por dónde es que
agarramos? No me queda más remedio que seguir por esa vía, no hay otra.


Unos pocos minutos después apareció otro
Mercedes-Benz ML gris, que descendía de frente por la carretera que ellos
estaban subiendo. Alejandro frenó con brusquedad y dijo:


—¡Mierda! Cinco autos. Esto va muy en
serio. ¿Adónde lleva esa carreterita de tierra que baja por allí?


—No lo sé. Quizás a ninguna parte o a una
casa, es muy estrecha para ser una vía normal. No cabe más que un auto.


—No tenemos otra elección. Si es una casa
espero que haya gente. Reza porque no venga un auto subiendo por aquí o
quedaremos atascados. Es muy estrecha. Menos mal que esto no es un Hummer o no
pasamos. Ahora sí que quisiera estar en el auto de Ghanim. En cuanto salgamos
de esta me compro un SLK; ya está decidido.


Como quien enhebra una aguja, Alejandro enfiló
la cuesta abajo de aquella estrecha y sinuosa carretera de tierra, de la que
salirse significaba, en el mejor de los casos, estrellar el auto en los
árboles, varios metros más abajo. A través de los claros se podía ver el mar.


—Estamos yendo hacia el farallón —dijo
Assala.


—No creo que hayan hecho esto para saltar
al mar. Parece un viejo camino de carretas o qué se yo. Mira, esa entrada lleva
a una casa.


—Tiene una reja que cierra el acceso.


—Esta tierra está bastante resbaladiza.


—¡Cuidado! —gritó ella.


—¡Mierda! ¡Vaya derrapada! Si vengo a más
velocidad nos salimos. Espero que ese pesado todoterreno de Humam no logre
frenar en la curva y termine estrellado allá abajo.


La carretera hizo un giro cerrado hacia
la derecha y fue siguiendo el borde de un alto acantilado, a cuyo pie se
estrellaban las olas. Assala dijo:


—Estamos yendo hacia el este. Me parece
que por aquí empalmaremos con la carretera que lleva hasta la casa de mis tíos.


—Este camino sí que está malo y lleno de
baches. Te voy a deshacer los fondos del auto.


—Eso es lo de menos, mientras aguante
hasta llegar. Tú no desaceleres. Mira, por ahí fue por donde subimos, vamos
bien. ¡No! ¡El auto de Humam viene bajando!


—Él no nos siguió por la carreterita de
tierra. Me parece que estaba intentando cortarnos el paso y no le dio tiempo.


No habían recorrido trescientos metros
cuando se encontraron con otro Mercedes ML, de color gris oscuro, que estaba
atravesado cortándoles el paso.


Alejandro dio un volantazo hacia la
izquierda, por un camino de tierra que lo llevó a una explanada, y no pudo
seguir más. Detuvo el auto cerca del borde del acantilado que se abría ante
ellos.


—No tenemos salida —dijo Assala.


—Nos encerraron como a reses en un
corral. No comprendo cómo fue que lo lograron. Han tenido que... ¡Maldita sea!
Es la única explicación posible.


El ML gris que estaba bloqueando la
carretera entró y se detuvo varios metros más allá. Detrás llegó otro igual. Un
poco después lo hizo el negro todoterreno AMG seguido por otro ML gris más, y
unos momentos después aparecieron otros dos iguales. Entre todos formaron una
barrera que no dejaba escapatoria.


—Son seis autos —dijo Assala.


—Humam se trajo a todo un ejército para
esta cacería, que nada más ha podido coordinar de una única manera; ahora estoy
seguro. Ese condenado... ¿Cómo no lo pensé? Se lo pusimos en bandeja de plata,
porque él se conoce esta montaña y no teníamos escapatoria. Él no tenía más que
cerrar las salidas. No debimos de haber salido en tu auto, pero para
adivinos... Tengo que hacer tiempo para que lleguen tu padre y Ghanim con su
gente. Sabrán lo que ocurre cuando vean que nos hemos detenido. Quédate en el
auto —dijo Alejandro saliendo.


De los cinco ML se bajaron doce hombres
que lo atacaron. Alejandro no se anduvo con delicadezas. Se fue deshaciendo de
ellos con fluidos movimientos de aikido, algunos de yudo y golpes precisos en
puntos vitales. En unos momentos, nueve hombres estaban en el suelo, unos sin
poder levantarse y otros con dificultad para hacerlo. Un par de ellos tenían
las narices rotas y las caras ensangrentadas, otro la mandíbula fracturada y
algunos más tenían un hombro dislocado. Sonaron tres disparos y las balas
pegaron en el suelo, cerca de Alejandro, que se quedó quieto.


Los cuatro fornidos hombres, que se
bajaron del AMG con Humam, tenían pistolas SIG-Sauer de gran potencia. Dos eran
los que habían disparado y se quedaron un poco más atrás, los otros dos
acompañaron a Humam. Este aplaudió y dijo:


—Ha sido una excelente demostración,
español; sí, muy buena. Eres un luchador formidable, al que hay que temer y
andarse con mucho tiento.


Uno de los hombres que habían disparado
rodeó a Alejandro, se acercó por su espalda y le apoyó el cañón de la pistola
en la cabeza.


Humam se acercó despacio y lanzó un
puñetazo al estómago de Alejandro. No llegó a afectarlo, pero él aprovechó
aquello. Movió la cabeza hacia el lado izquierdo, a la vez que daba un paso
atrás y su codo derecho voló con gran rapidez, para estrellarse en la cara del
hombre a sus espaldas. Sonó la detonación del arma, pero la bala pasó a un lado
de la cabeza de Alejandro. El guardaespaldas chilló y cayó hacia atrás.


Humam retrocedió con más rapidez que si
lo hubiera mordido una serpiente. Alejandro se agachó para agarrar la pistola
del hombre caído, pero sonaron cuatro disparos. Una bala le rozó la manga y las
otras pegaron en el suelo junto a él, que se quedó quieto y se levantó muy
despacio, con las dos manos abiertas a los lados. Humam sacó una pequeña
pistola Walther PPK, lo apuntó y le dijo:


—Si te dejo me quedo sin un solo hombre.
Ya veo que es un riesgo enorme ponerse a tu alcance. No nos podemos descuidar
contigo. Pero quédate bien quieto o mueres.


—Quieto estoy —dijo Alejandro.


Humam le hizo señas a Assala y le dijo:


Tú baja del auto. —Ella no se movió y él
gritó—: ¡Baja del auto o lo mato! —Assala bajó por el otro lado y se fue a
colocar junto a Alejandro—. ¡Al lado de él no! ¡Ven acá!


—No quiero.


—¡Ven acá o lo mato!


Alejandro le dijo en voz baja:


—Mejor vete, que necesitamos tiempo.


Ella dio unos pasos. Humam se acercó otro
poco para sujetarla por un brazo, y volvió a retroceder para mantener la
distancia con Alejandro, a quien dijo:


—No quisiste escucharme cuando te dije
que te fueras.


—No, no quise hacerlo. Tú tampoco me
escuchaste cuando te advertí que la dejaras en paz. ¿Todavía te duele?


Humam tenía un vendaje en la nariz, de la
operación a que fue sometido.


—Esto es algo que también me vas a pagar.
Me ha costado mucho trabajo, pero la tengo a ella y tú estás a mi disposición.


Alejandro sacó del bolsillo un pañuelo,
se limpió la frente y le dijo:


—Yo te invité a enfrentarme, no estuve
huyendo. De modo que si te costó trabajo encontrarme fue porque quisiste. Me
hubieras dicho que me querías aquí y yo habría venido. Hubiera preferido un
lugar a la sombra. ¿No te bastas tú solo, que los necesitas a todos ellos? ¿No
trajiste a tu papi y a la niñera también?


—Cierra la boca y déjate de ironías o te
pego un tiro.


—Lo vas a hacer de todos modos, así me
calle. En fin: ya me tienes a mí, déjala ir a ella.


—¡Jamás! ¿Tú pensaste que te la podías
quedar?


—No, porque no se trata de una mercancía
sujeta a propiedad, sino de una mujer —dijo Alejandro—. Es un simple asunto de
amor, no de posesión y pertenencia; pero yo dudo que tú puedas entender la
diferencia.


—¡Ella es mía!


—¿Tuya? Por si no te quedó claro vuelvo a
repetirte que ella no es un objeto sujeto a posesión, como si fuera esa pistola
que tienes en la mano o como tu auto.


Assala dijo:


—Humam, no sigas. Con esto no vas a
evitar nada. Ya nos hemos casado.


—¿Qué dices?


—Que ya nos casamos. Lo hicimos en
España. Los dos ya somos esposos ante Alá. La boda que está anunciada es solo
para cumplir con la gente.


—Assala es una mujer libre y me eligió a
mí para ser su esposo, y ya lo somos —dijo Alejandro.


—Pues ella eligió muy mal. Las mujeres no
saben lo que quieren, por eso necesitan depender de un hombre que las tutele.
Si se casó contigo cometió otro error. Pero es fácil subsanarlo. En unos
instantes volverá a ser viuda por segunda vez, porque ella es mía. Ahora tiene
que ver lo que te voy a hacer, por la osadía que has tenido de poner tus manos
sobre ella.


—Haz conmigo lo que quieras, pero déjala
ir. De todos modos podrás volver a tenerla cuando te parezca bien.


—Voy a hacer contigo lo que quiero y no
la voy a dejar ir. No habrá una próxima vez.


Assala dijo:


—Humam, no cometas una tontería. Mi padre
y mis hermanos te matarán si nos haces algo. Ghanim te perseguirá hasta el fin
del mundo, no te podrás esconder de él.


—Ya me ocuparé de eso. Yo ya me cansé de
tus desplantes y esto me ha hartado. Elegir a un infiel ha sido demasiado.


—Déjala ir, anda. ¿No dices que la amas?
—dijo Alejandro.


—Tú calla. Después de que yo termine
contigo le voy a enseñar a ella, de una vez por todas, lo que puede costarle a
una mujer sus desobediencias y su falta de moral. Me aseguraré de que ningún
hombre la vuelva a mirar.


Assala, ahora más asustada, preguntó:


—¿Qué me vas a hacer, loco, qué me vas a
hacer?


Humam la empujó hacia sus dos hombres,
quienes la sujetaron. Ellos tampoco habían dejado de apuntar a Alejandro con
sus pistolas. Humam le preguntó:


—¿No vas a levantar las manos?


—¿Para qué? Tú como que has visto muchas
películas de vaqueros. Eso lo hacían ellos para mostrar que tenían las manos
lejos de las pistoleras. Yo estoy desarmado. Pero si quieres te doy el gusto.


Alejandro levantó las manos.


—Da igual ya. Se terminó tu tiempo.


—¿No quieres seguir hablando? Parece que
te gusta mucho.


—Ya no —dijo Humam.


—Ni siquiera para saber lo que pienso de
ti y lo que te voy a hacer.


—¿Lo que me vas a hacer? —Humam se rio—.
Tú ya no estás en posición de hacer nada y no me interesa lo que pienses.


Alejandro se acercó un paso. Humam
retrocedió y le dijo:


—Quédate donde estás.


—¿Qué lograrás matándome? Algún otro
hombre se enamorará de ella.


—No, eso no sucederá de nuevo. Ningún
otro hombre volverá a mirarla después de esto.


—¿Qué le quieres hacer?


—Darle un buen escarmiento, y hacerla
regresar al buen camino que una mujer musulmana tiene que seguir.


—¿Y cuál es ese buen camino, según tú?


—El de una mujer musulmana decente. Se
terminó tu tiempo, porque tengo que ocuparme de ella y puede venir alguien.


Más que las palabras, Alejandro captó la
intención en la expresión de Humam, y en el leve movimiento del dedo índice que
tenía en el gatillo. Alejandro se movió hacia la derecha y perfiló el torso, un
instante antes de que sonaran las tres detonaciones seguidas. Él dio un giro y
cayó de bruces al suelo, con el brazo derecho bajo el cuerpo y la cabeza
ladeada hacia Assala, quien gritó:


—¡¡Alejandro!!


La blanca camisa de él se fue volviendo
roja por el costado izquierdo y una manga. Assala quiso correr hacia él, pero
los dos hombres la retenían bien sujeta. Humam se guardó la pistola en la parte
de atrás del pantalón. Sus hombres también guardaron sus armas y soltaron a
Assala. Humam la agarró y le dijo:


—¿Viste lo que lograste? Es tu culpa. Tú
lo mataste.


—¡Lo has matado tú, maldito desgraciado,
loco de atar, has sido tú! —gritó Assala llorando.


—Assala, yo te amaba y te hubiera dado
todo lo que tú hubieras querido. Yo te habría convertido en una reina. Pero tú
preferiste a ese infiel mal nacido y te marchaste a España con él. ¡Y
regresaste en su avión! ¿Te revolcaste bastante con él? ¡Dime! ¿Te revolcaste
con él? —Humam le dio un fuerte bofetón y Assala chilló—. ¿Te revolcaste con
él?


—¡No, no nos revolcamos, porque no somos
animales! ¡Hicimos el amor porque nos amamos! Los dos somos esposos ante los
ojos de Alá. Pero eso es algo que tú jamás podrás comprender.


Humam le dio un nuevo bofetón y le gritó:


—¡No eres sino una vulgar ramera! ¡En eso
te convertiste por él! ¿Te gustó mostrar tu cuerpo en fotografías? ¿Te gustó
eso? ¡Vulgar!


La volvió a golpear, esta vez con más
fuerza, y Assala cayó al suelo sangrando por la nariz.


—¡Déjame, no me sigas golpeando! Eres un
desalmado y un cobarde. Solo te atreves con mujeres o con los indefensos a
quienes tus hombres tienen bien sujetos. —Se levantó del suelo y le dijo—: Tú
no tuviste la hombría de enfrentarte cara a cara con Alejandro, porque no eres
más que un petulante gusano asqueroso, un bueno para nada, que vives a la
sombra del poderío social y económico de tu padre. Tú no eres digno ni de
haberle calzado la babucha izquierda a Alejandro. Lo habrás matado a él, pero
no a mi amor, porque yo lo seguiré amando mientras viva y aún más allá de la
muerte. Él es mi esposo por toda la eternidad.


Aquello sirvió para que Humam la sujetara
por un brazo y le diera bofetones a diestra y siniestra, cada uno con más rabia
que el anterior, sin importarle los gritos de ella. Con un último golpe la
soltó y Assala cayó de espaldas en el suelo, donde quedó atontada. Sangraba por
la nariz y la boca y tenía el labio inferior reventado.


—No me golpees más, por favor, no me
sigas golpeando.


—Assala, ¿qué te cuesta entender que solo
puedes ser mía? ¿Qué te cuesta comportarte como una buena mujer y ser
obediente? Eso es todo lo que te pido, no que me ames.


Assala quedó agachada en el suelo y Humam
se acercó para levantarla. Ella tenía la mano sobre una piedra y, en un rápido
movimiento, machacó con fuerza un pie de Humam que gritó de dolor y retrocedió
saltando en el otro pie. Ella le dijo:


—Si quieres dolor vamos a compartirlo,
desgraciado.


—¡Perra maldita! ¡Ahora sí que te
destrozaré! —Se acercó renqueando y le dio una tremenda patada en la cabeza.
Perdió el equilibrio y casi se cae al suelo. Assala cayó hacia un lado,
redonda. —No sé si esta perra me ha aplastado un dedo. ¡Cómo duele!
Despertadla.


Sus hombres la voltearon y le dieron
golpecitos en la cara, pero ella no despertaba. Uno de ellos fue hasta uno de
los autos y regresó con un botellín de agua, que le echó en la cara y ella
recuperó el sentido. Ahora sangraba también por la cabeza, sobre la oreja
izquierda. Logró decir, apenas en un murmullo:


—Eres un maldito malnacido. El mundo
estaría mejor si tu madre te hubiera abortado.


—Assala, lo que voy a hacer me va a doler
más a mí. Pero es necesario. Todavía se puede salvar tu decencia, pero ningún
hombre ha de mirarte nunca más.


—¿Pretendes obligarme a usar un burka?


—No, ningún hombre mirará tu rostro sin
sentir repulsión.


Uno de sus secuaces le entregó un frasco
que contenía un líquido. Assala, dentro de la confusión que tenía por causa de
los golpes, comprendió lo que era y lo que Humam iba a hacer, y chilló
aterrada. Se logró levantar trastabillando y retrocedió hasta el borde del
acantilado.


—¡Déjame, no te me acerques, maldito!
—Humam siguió avanzando y ella gritó—: ¡No te me acerques o salto!


—¿Prefieres morir?


—¡Sí, prefiero morir! Será nada más que
un instante. Lo prefiero antes de enfrentar el dolor y el horror de que me
destroces la cara con ácido. Lo único por lo que merecía la pena vivir me lo
has matado y la vida ya no me importa. Pero no pasaré por ese tormento ni te
daré el gusto de escucharme chillar.


—Yo tengo que hacerlo, Assala, tengo que
hacerlo, compréndelo.


—¿Qué tengo que comprender, loco?


—Yo no quisiera, pero tengo que hacerlo.
Tú trastornas a los hombres con tu belleza. Yo evitaré que siga sucediendo.
Eliminaré esa belleza de tu rostro, pero lograré que tu alma vuelva a ser pura.
Yo seré tu salvador porque te amo. Después me lo agradecerás.


—¡Déjame, degenerado, no te me acerques o
salto!


El viento soplaba con fuerza y Assala
estaba peligrosamente al borde. Una ráfaga levantó su cabello y ella miró hacia
atrás. El mar estaba picado y las olas rompían con fuerza muy abajo, contra las
rocas del acantilado. A su mente convulsionada llegaron unas palabras de Alina
la Misrí:


Un lugar alto y rocoso junto al mar. No os
acerquéis al acantilado, evitad el acantilado porque el mar podría ser vuestra
sepultura.


Aquella distracción de ella fue
aprovechada por Humam, que saltó, la sujetó por un brazo y la apartó del borde
retrocediendo con ella unos metros.


—No vas a saltar todavía. Primero, yo
tengo que hacer lo que tengo que hacer, porque he de verte sufrir y escuchar
tus gritos. El alma se limpia por el sufrimiento del cuerpo. Luego ya veré si
te dejo saltar, para que te reúnas con él.


*


Los hombres que habían quedado más atrás
estaban de espaldas. Los que se quedaron junto a los autos vigilaban que no
llegara nadie, y atendían a algunos de los que Alejandro había golpeado y
estaban lesionados.


—¡Suéltame, suéltame! —gritó Assala
forcejeando.


—¡Quédate quieta!


—¡Suéltame, sádico maldito! ¡Mi padre y
mis hermanos tuvieron que haberte matado hace mucho! —gritó ella dándole una
patada en la espinilla.


Humam le dio un puñetazo que la volvió a
tirar al suelo con una ceja reventada y sangrando. Le dijo:


—Has de aprender a obedecer. ¿Por qué te
cuesta tanto comprender eso, Assala? Las mujeres han de obedecer a los hombres.
¿No te enseñaron eso en tu casa? ¿Qué es lo que está pasando con las mujeres de
hoy?


El se agachó para agarrarla y Assala
logró golpearlo en la nariz. Humam chilló como un cochino y ella le dijo:


—Comparte el dolor, anda, para que sepas
lo que es. A ver si he tenido suerte y te rompí la nariz de nuevo.


Humam le dio un fuerte puñetazo en la
boca que la lanzó de espaldas al suelo. Le piso una muñeca para que ella no se
moviera, indiferente a sus gritos de dolor, y se puso a abrir el frasco con el
ácido. Assala intentó patearlo de nuevo y él les dijo a sus hombres.


—Levantadla y sujetadle la cabeza para
que no se mueva la condenada, o la voy a matar a golpes.


Uno de los hombres sujetó los brazos de
Assala por detrás, mientras el otro le puso una mano en la nuca y le tiró por
el pelo con la otra, para que tuviera la cara levantada e inmóvil.


Humam se acercó y Assala todavía tuvo
fuerzas para darle un buen rodillazo, que le acertó entre las piernas. El
hombre gritó de dolor, otra vez, y retrocedió. Quedó arrodillado en el suelo y
tardó unos minutos en recuperarse. Volvió enfurecido, le dio un nuevo bofetón
de revés y un fuerte puñetazo en la cara, y Assala de nuevo quedó sin sentido.


—Esta zorra no quiere aprender. Vaya
fiera que me ha resultado. ¿Por qué será tan testaruda? Que recupere el sentido
o esto no tendrá gracia.


La cara de Assala y el lado izquierdo de
la cabeza estaban completamente llenas de sangre, tenía partidas las dos cejas
y los labios. Uno de los hombres le dio ligeros golpecitos, pero ella no
reaccionó. El otro le terminó de echar el resto del agua. Assala abrió los ojos
y comenzó a recuperar el conocimiento, pero estaba completamente ida y murmuró:


—No me sigan golpeando.


*


Se escucharon chirridos de ruedas y apareció
el Mercedes-Benz SLK blanco de Ghanim. El auto realizó un giro cerrado
derrapando la parte trasera en la tierra, para exponer el lado derecho. Se
detuvo detrás del cerco formado por los cinco ML de los hombres de Humam, y
varios dispararon contra él. Ghanim se bajó y, cubierto por el auto, respondió
a los disparos con una pistola H&K USP Compact, calibre 357 SIG. A las
primeras de cambio logró herir a uno. Los otros se pusieron a cubierto detrás
de sus autos.


Debido a la posición que tenía uno de los
Mercedes-Benz ML y el G63 AMG, Ghanim no podía ver a Humam y a sus hombres con
Assala detrás de ellos. Pero sí alcanzó a ver en el suelo las piernas del
cuerpo de un hombre y lo reconoció.


—¡Humam, maldito hijo del demonio,
mataste a Alejandro! No te lo perdonaré. ¿Qué le has hecho a mi hermana?
¡Suéltala o yo te mato hoy! ¡He tenido que haberlo hecho hace años!


Una lluvia de balas dio contra su auto y
él disparó también.


—¡Llegas muy tarde, Ghanim! —gritó Humam.


—¡Si le has hecho daño a mi hermana te
mato a ti y a todos tus hombres! ¡De aquí ya no salís vivos hoy!


Aquello fue respondido por otra lluvia de
balas de parte de los hombres de Humam.


—¿Te das cuenta de cuántos somos?
—preguntó Humam.


—Me da igual. Algunos están heridos, así
que asumo que Alejandro se defendió bien. Yo tengo balas para todos y esta es
la única salida.


Una nueva andanada de balas impactó
contra su auto.


Con el aturdimiento que Assala tenía no
escuchó a su hermano y murmuró:


—Alejandro, amor mío, ayúdame.


Humam le dijo:


—Él no vendrá del más allá para ayudarte.
¿Me estás escuchando? ¡Hey! ¿Me escuchas, Assala? —Le dio unos golpecitos en la
cara para que terminara de espabilarse—. Necesito que te des cuenta de lo que
te voy a hacer.


—Alejandro, sálvame de este loco.


—Él no va a regresar de entre los
muertos.


—Sí lo hará, vendrá a salvarme porque él
es el mago y terminará contigo, maldito demonio loco —dijo ella atontada.


—Está bien, como tú quieras. Assala, esto
me va a doler mucho más a mí que a ti, pero es por tu bien. Ahora voy a poner
fin a esa belleza que enloquece a los hombres.


—¡No, no, eso no!


Con todo aquello, y para mantenerse fuera
de la vista y de los disparos de Ghanim, Humam se había acercado con Assala
cerca del cuerpo de Alejandro, detrás del G63 AMG. Él y sus dos hombres estaban
pendientes nada más que de Assala, por lo que ninguno de los tres se dio cuenta
del movimiento a sus espaldas. Alejandro se levantó de un salto. De dos
zancadas llegó hasta Humam, en el momento en que él iba a verter el ácido sobre
la cara de Assala y le estaba diciendo:


—Te aconsejo que dejes de gritar y
cierres bien la boca, o será mucho peor si te entra.


No llegó a inclinar el frasco para verter
el corrosivo y diabólico líquido que, como si fuera lava ardiente, desharía la
piel y la carne de la cara de Assala.


Alejandro saltó al aire. Al hombre que
sujetaba a Assala por los brazos le impactó una patada de lleno en el rostro,
le reventó los dos labios y lo mandó hacia atrás. La otra patada fracturó la
mandíbula al que la sujetaba por el cabello, quien cayó también hacia atrás
llevándose a Assala con él y la apartó de Humam. Con las mismas, Alejandro
golpeó con una mano el brazo de este hacia arriba y hacia atrás, lo que hizo
que parte del ácido le cayera a Humam en un lado de la cabeza, la oreja y sobre
un hombro.


Alejandro giró en el aire y cayó como un
gato. Humam dejó caer el frasco gritando por el dolor del ácido que lo quemaba.
Alejandro se lanzó contra él y lo empujó hacia un lado, a la vez que le sacaba
la pistola de la parte de atrás del pantalón.


Los dos guardaespaldas seguían en el
suelo. Se estaban sacudiendo el aturdimiento causado por las patadas y el dolor
de las heridas. Conscientes del peligro que corrían buscaban sacar sus
pistolas. Dos que estaban más allá, junto a uno de los autos, apuntaban sus
armas hacia Alejandro. Pero él ya los estaba apuntando con la pistola de Humam
y disparó una vez contra cada uno. Los dos hombres recibieron el tiro en una
pierna y cayeron al suelo con un grito de dolor.


De inmediato, Alejandro se volteó y disparó
contra los dos hombres cercanos, que seguían en el suelo y ya habían logrado
sacar sus armas, y a cada uno le metió un tiro en una rodilla. Los hombres
gritaron y soltaron sus pistolas, sujetándose la rodilla herida. Ghanim escuchó
los disparos y logró verlo.


—¡Alejandro! ¿Estás bien?


—¡Ghanim, quédate ahí!


Alejandro agarró a Assala, que no había
logrado reaccionar todavía. La hizo levantar, corrió con ella hacia su auto y
se agacharon detrás. La sentó en el suelo recostada contra la rueda delantera.
Assala tenía la cabeza, el rostro, el cuello de la camisa y el pecho
ensangrentados. Él se dio cuenta de que ella no estaba muy clara, debido a
todos los golpes que había recibido. Le preguntó:


—¿Sabes quién soy?


—Mi esposo. Pero te mataron, yo vi que te
mataron.


Él la abrazó y besó llenándose de su
sangre:


—No, mi amor, no. Humam no me mató, estoy
herido nada más. —Se rasgó un trozo de la camisa y le limpió un poco el rostro.
Le dijo—: Toma, termina de limpiarte esa sangre para que no te caiga por los ojos.
Quédate aquí y no te asomes por nada, suceda lo que suceda, que tengo que
terminar de resolver esto.


Ghanim lo había visto correr con Assala y
gritó:


—¡Alejandro! ¿Mi hermana está bien?


—¡Estamos heridos los dos, pero quédate
ahí y contrólalos!


Alejandro rasgó otro trozo de camisa y se
taponó la herida del costado. Utilizó otra tira para amarrarla en el brazo
herido.


Tres hombres se les acercaban disparando.
Alejandro disparó contra uno y le dio en la pierna, lo que hizo que los otros
se cubrieran. Ghanim disparó también, obligando a la mayoría a prestarle
atención. Colocó otro cargador, volvió a disparar contra ellos y logró herir a
otro.


Alejandro necesitaba otra pistola, pero
las dos que habían soltado los dos hombres de Humam estaban algo lejos, y buscarlas
era cruzar a descubierto. Así que corrió hacia donde él se retorcía de dolor en
el suelo, tratando de limpiarse el ácido. Alejandro lo golpeó en la cara con la
pistola, lo hizo levantarse y le dio un rodillazo en el estómago, con lo que
logró atontarlo momentáneamente para que no ofreciera resistencia. Como ya no
tenía munición arrojó el arma a un lado. Agarró a Humam por el brazo izquierdo,
que le dobló a la espalda, y se colocó detrás de él utilizándolo como escudo.


Algunos hombres se fueron acercando a
Alejandro, agachados para mantenerse a cubierto de los disparos de Ghanim.
Alejandro les dijo:


—Si me disparáis lo matareis a él.


Necesitaba agarrar una de las pistolas, o
pronto lo rodearían y podrían dispararle, si acaso no lo hacían contra Assala.
Pero las dos armas seguían algo lejos. Tenía que tomar una decisión rápida, así
que giró el brazo izquierdo que le tenía sujeto a Humam, y le realizó una
fuerte torsión en la muñeca y una palanca en el hombro. Humam gritó de dolor y
Alejandro le dijo:


—Dile a tus hombres que no sigan
avanzando y suelten las armas o te fracturo algo. A mí no me pueden pegar sin
matarte a ti. Por cada metro que se acerquen te fracturaré una articulación, a
ver hasta dónde eres capaz de soportar el dolor.


—¡Matadla a ella, matad a Assala! —gritó
Humam.


—Orden equivocada —dijo Alejandro.


Con la mano derecha agarró a Humam por el
cuello de la camisa y lo arrimó al ventoso acantilado. Con un pie se afincó en
una roca para sostenerse, e inclinó a Humam peligrosamente hacia atrás,
pendiendo en el vacío. Alejandro tenía la camisa empapada de sangre en el
pecho, el costado izquierdo y la manga, y se notaba que casi no podía mover ese
brazo. Gritó tan fuerte como pudo:


—¡¡¡Quietos todos!!! ¡Un solo disparo
contra Assala y suelto a Humam para que se estrelle abajo! —Le dijo a él—:
Parece que tú no te has dado cuenta de la situación en que estás, pero yo te la
voy a aclarar; es muy simple: si tus hombres disparan contra ella te suelto.
Así de sencillo. Luego ya veremos lo que pasa; cada cosa a su tiempo. Quizás
entre Ghanim y yo los matemos a todos, para que te acompañen en tu viaje al más
allá, como hacían los faraones, ya que no te gusta estar solo.


—¡Matadlo a él! ¡Matad a este maldito
ahora que lo tenéis de espaldas!


—¿Estás pensando en lo que dices,
estúpido? Me parece que no. Si me matan a mí caemos los dos. Tus hombres ya se
dieron cuenta, por eso no me han disparado. Si tú mueres ellos no cobran. Si
disparan contra mí yo llegaré abajo muerto, pero tú te estrellarás. Quizás
tengas suerte, revientes y mueras de inmediato, o quizás agonices gritando de
dolor con todos los huesos rotos.


—¡No disparéis, no le disparéis a
ninguno! ¡Atrás, retroceded! —gritó Humam.


—¡Ghanim, alto el fuego, a menos que
ellos disparen! —le gritó Alejandro.


—¡Entendido!


—Humam, hay una sola forma en la que
saldrás vivo, que es decirles a tus hombres que guarden las armas y se larguen
todos.


—¡Te mataré yo mismo!


Humam lo agarró por la tráquea con la
mano derecha, clavándole los dedos y las uñas. Alejandro, haciendo un enorme
esfuerzo con su brazo izquierdo herido, sobreponiéndose al intenso dolor que
cada movimiento le producía en el pecho, sujetó el brazo de Humam en una
palanca y realizó un brusco movimiento con el cuerpo. El grito de Humam fue
espantoso, y el brazo le quedó colgando y tembloroso. Alejandro le dijo:


—¿Recuerdas lo que te prometí si
golpeabas a Assala?


—¡Maldito, esto duele mucho! —gritó
Humam.


—Magnífico. Te acabo de fracturar el
codo. Pero todavía te quedan el otro, las dos muñecas y todos los dedos. ¿Crees
que podrás soportar todo ese dolor? Porque luego seguiré con las rodillas,
hasta que no seas más que un muñeco roto tirado en el suelo.


—No, más no; más no, basta.


—Tienes la mano derecha y el anillo lleno
de la sangre de Assala, mal nacido, de todo lo que la has golpeado. ¿Esa
fractura duele como el demonio, verdad? ¿Duele más que el ácido que te echaste
encima? Pues ya me lo dirás cuando también te rompa las dos caderas. Dicen que
ese dolor hace enloquecer a un hombre. Eso sí, tu alma quedará bien limpia y
brillante.


—¡No, no sigas, no sigas! —pidió Humam.


—Pues ordénales a tus hombres que se
vayan y yo te dejaré ir vivo y en una sola pieza; tal como estás ahora, sin
romperte nada más.


—¡Atrás, todos atrás! —gritó Humam.


—Con esto y el ácido que tú mismo te has
echado encima ya tienes bastante. Te falta una parte de la oreja y hueles
horrible. Este lado de la cara ya no necesitarás afeitarlo, y en ese lado de la
cabeza jamás te volverá a salir el pelo. ¿Qué tan doloroso es? Ahora sí que le puedes
decir a Assala que te duele más a ti que a ella, morboso degenerado; para que
vivas en carne propia qué es lo que se siente.


—Déjame ir, no soporto el dolor. Necesito
ir a un médico.


—Excelente, sufre un rato; eso purifica,
tú lo dijiste. Porque si yo no llego a intervenir, en este momento sería Assala
la que estaría sufriendo en medio del infierno. Para la próxima vez, si acaso
la hay, que lo dudo, cuando le dispares a un hombre para matarlo asegúrate de
que está muerto. ¡Deja de moverte!


—No puedo, me duele mucho —gimoteó Humam.


—Pues pídele a Alá que la camisa no se te
rompa ni que a mí me fallen las fuerzas, porque te encontrarán allá abajo.
Estoy esperando a que les digas que se larguen todos. Pero con tanto movimiento
he perdido mucha sangre y cada vez estoy más débil. No te podré sujetar mucho
tiempo más, así que toma una decisión rápida. Quizás tus hombres no nos maten a
Assala y a mí si te suelto. Si ya no van a cobrar sus sueldos, ¿para qué cargar
con dos asesinatos encima? Además de que no se podrían librar de la furia de
Ghanim.


—Mi padre te liquidará si me matas.


—¿Todavía amenazas? Yo puedo correr con
ese riesgo. Cada cosa a su tiempo, como debe de ser. ¿Pero tú estás seguro de
que él lo hará? ¿Tú crees que él justificará esto que has hecho y la
abominación que pensabas hacerle a Assala? ¿Qué, no te decides? Está bien, yo
espero que Alá sea misericordioso contigo y te de entrada en ese Paraíso en el
que crees. Quizás te lleves una sorpresa desagradable, y termines en ese otro
sitio al que llaman Infierno. Adiós para siempre.


—¡No, espera, espera, no me sueltes!
¡Marchaos, todos! ¡Largaos ahora mismo! —gritó Humam.


Algunos de sus hombres se dirigían hacia
los autos. Otros estaban indecisos.


*


Se escucharon motores y levantando polvo
aparecieron, uno tras otro, cuatro autos de diversas marcas. Se detuvieron tras
del auto de Ghanim formando un cordón que envolvía a los autos de los secuaces
de Humam.


Se bajaron un total de doce hombres y
cinco mujeres. Unos estaban armados con escopetas de uso policial, otros con
pistolas como la de Ghanim, pero en calibre 9 mm Parabellum. Se quedaron
cubiertos por los autos apuntando hacia los hombres de Humam, que quedaron
indecisos sin saber qué hacer.


Una furgoneta Mercedes-Benz de color
negro llegó también. Se bajaron Rachid, Hasán, Alí, Asafar, Omar, el capitán
Aziz y otros dos hombres, todos armados con pistolas, con lo que numéricamente
y en fuerza de tiro decidían aquella confrontación. Alejandro le dijo a Humam.


—Me parece que las cosas se te han
torcido por completo. No quiero tiroteos de nuevo, así que mejor les dices a
tus hombres que arrojen sus armas, y será mejor que lo hagas pronto. El brazo
me duele cada vez más, sigo perdiendo sangre y no me quedan muchas fuerzas. En
cualquier momento te suelto y ya veremos lo que pasa.


—¡Soltad las armas, soltad las armas!
—gritó Humam.


Unos lo hicieron y levantaron las manos.
Otros no lo obedecieron debido al nerviosismo y a la indecisión que tenían.


*


El ruido que hacía un helicóptero, que
descendía de la colina, los hizo mirar hacia arriba. El viento soplaba con
fuerza desde el mar, por lo que no lo habían oído venir y prácticamente lo
tenían encima. El aparato, un Eurocopter EC155 B1, de color rojo fuego con
algunas rayas en dorado, fue descendiendo con todas las intenciones de
aterrizar en medio de aquella planicie de tierra, y lo hizo.


De la cabina de pasajeros bajaron cuatro
hombres con cascos y chalecos antibalas, armados con fusiles de asalto. Otro
más bajo del lado del copiloto y los cinco apuntaron hacia los hombres de
Humam. El piloto apagó el rotor.


Las aspas todavía no habían dejado de
girar y descendió un hombre corpulento y alto, que andaría cerca del metro
noventa de estatura. Era difícil calcularle la edad, pero tendría más de
sesenta años. Vestía pantalón gris y una camisa blanca que llevaba por fuera.
Ya había apreciado la situación desde el aire y ahora terminaba de captar los
detalles. Les dijo a los hombres de Humam:


—Quitad los cargadores a las armas y
guardadlas. —Ellos titubearon y el hombre dijo con todo su vozarrón—: ¿Tengo
que repetirlo por segunda vez? —Ahora sí que todos ellos hicieron lo que les
ordenó. Él hizo una seña y sus hombres bajaron los fusiles—. Rachid Benkassem,
lamento muchísimo todo esto, y agradezco tu llamada advirtiéndome de la
situación y de lo que ibas a hacer.


Rachid hizo también una seña y Ghanim y
sus hombres guardaron sus armas.


—Násser Barouk, agradezco tu presencia
tan oportuna.


—Salí de inmediato, tan rápido como pude;
lo que tardó en arrancar el helicóptero. Ghanim me dijo dónde era que estaban y
por fortuna la zona está cerca.


—¿En dónde está mi hija que no la veo?
¡¡Assala!! —gritó Rachid angustiado.


Ghanim dijo, llegando junto a él:


—Está herida detrás de su auto.


—¡¡Assala, hija!!


—¡Papá!


Ella salió por detrás del auto y corrió
de forma torpe. Rachid fue a su encuentro y logró sujetarla antes de que
cayera.


—¡Hija, estás herida y toda llena de
sangre! ¿Quién te ha golpeado de esa forma, hija mía, quién ha sido el salvaje?
¿Fue Humam?


Assala seguía sangrando por la cabeza,
las cejas, las narices y la boca. También se le estaba inflamando el rostro y
mostraba ya los hematomas.


—Sí, fue él. Humam quiso matar a
Alejandro y le disparó tres veces. Yo lo vi caer y lo dimos por muerto. No sé
como es que sobrevivió, pero está herido y tiene la camisa llena de sangre.
Humam quiso echarme ácido en la cara, como un castigo por casarme con
Alejandro; pero él logró impedírselo. Mi esposo está muy mal herido.


Un par de mujeres la sujetaron. Rachid,
Násser, Ghanim, Hasán y Aziz se acercaron adonde Alejandro seguía sujetando a
Humam, al borde del acantilado.


—No os acerquéis más —dijo.


—¿Qué le pasó a él en la cara? —preguntó
Rachid.


—Humam se echó parte del ácido encima,
cuando yo lo golpeé para evitar que él lo vertiera sobre la cara de Assala.


—Por favor, suelta a mi hijo —pidió
Násser.


—Eso es lo que estoy pensando hacer,
soltarlo para que termine allá abajo y no se levante jamás. No puedo dejar a
este demente degenerado detrás de Assala y de mí, porque nunca cesará en su
empeño y terminará lográndolo. Dijo que desfigurarle el rostro era por su bien,
para que, de esa manera, ningún hombre volviera a mirarla sin sentir repulsión
y no enloqueciera con su belleza. Lo mejor que puedo hacer es lanzarlo.


—Por favor, no lo lances. Yo soy su padre
y te aseguro que él no os volverá a molestar nunca más. Te doy mi palabra.


—No te conozco de nada para confiar en
ti.


Rachid intercedió:


—Puedes confiar en él. Násser es un
hombre de honor y vino por mi llamado.


—Si es un hombre de honor, ¿por qué
permitió que su hijo llegara a esta locura?


—Alejandro del Paso —dijo Násser—, si tú
ya no le pegaste un tiro ni lo has arrojado por el acantilado, es porque eres
un hombre de honor y de respeto, que valoras la vida por encima de todo. Por
eso es que te estoy dando mi palabra de que él jamás te volverá a molestar a ti
ni a Assala, tampoco a nadie de la familia de Rachid Benkassem.


Se produjo una fuerte racha de viento. A
Alejandro le fallaron las fuerzas, resbaló un poco y casi se va al precipicio
junto con Humam, que seguía inclinado hacia atrás y gritó asustado. Assala
gritó también y corrió hacia ellos.


—¡Alejandro! Amor mío, no lo hagas, no
manches de sangre tu alma por la vida de él. Estás poniendo en riesgo la tuya.
No me vayas a dejar después de que creí que te había perdido. No lo podría
soportar dos veces y me arrojaré detrás de ti para estar a tu lado.


Rachid le dijo:


—Alejandro, por favor te lo pido: déjalo.
Yo te aseguro que puedes confiar en la palabra que Násser te ha dado.


—Está bien, pero necesito que me ayuden.
Ya no tengo fuerzas para moverme.


Los cinco corrieron hacia ellos. Rachid y
Ghanim sujetaron a Alejandro. Násser agarró a su hijo y tiró de él con tal
violencia, que lo hizo rodar por el suelo lejos del precipicio.


—Lavadlo —le dijo a dos de sus hombres.


Rachid y Ghanim también alejaron a
Alejandro, lo sentaron en el suelo y Aziz se colocó detrás sosteniéndolo.
Assala le abrió la camisa para observar las heridas.


—Tiene dos balazos en el pecho y otro en
el bíceps izquierdo y ha sangrado mucho —dijo ella mientras luchaba por no
seguir llorando—. Estas dos bocas están medio taponadas con telas, pero la del
brazo se corrió. Tengo que hacerle un vendaje mejor para cortar las
hemorragias.


—¡Botiquín! —ordenó Násser.


Uno de sus hombres corrió hacia el
helicóptero y regresó con un botiquín de primeros auxilios, que abrió junto a
Assala. Ella agarró unos paquetes de gasas y un grueso rollo para vendajes.


—Esto me sirve.


—Alejandro del Paso —dijo Násser—, desde
que se anunció tu compromiso con Assala, y poco después Rachid se entrevistó
conmigo para explicarme lo que estaba sucediendo, yo me puse a indagar sobre ti
y lo que has hecho en estos meses. Todos los indicios me mostraban a un hombre
de honor, de respeto y de rectos principios. Por eso comprendí la satisfacción
que Rachid tenía ante ese compromiso con su hija. Lo que estoy viendo aquí me
confirma mi sentir.


Násser señalo la pistola Walther PPK de
cachas anacaradas, que estaba en el suelo.


»La pistola de mi hijo está descargada.
Él te hizo tres disparos, por lo que Assala dijo y parece ser. Tú has herido a
cinco hombres con ella, dejándolos fuera de combate de manera limpia, y te
quedaste sin balas. A cada uno de estos dos le has metido un balazo en una
rodilla. Es doloroso y no te permite levantar ni te quedan ganas de intentar
seguir luchando. Aquellos otros tres más cercanos tienen disparos en las
piernas también; lo que parece ser tu firma. Los otros dos de allá supongo que
son obra de Ghanim. No hay muertos.


»Tú eres un hombre ducho con las armas,
acostumbrado al tiro de precisión y al de combate, y para mí está claro que
quien tiene la puntería para hacer esto que tú has hecho, también pudo haberlos
matado, que era mucho más sencillo. —Señaló las dos pistolas en el suelo y dijo—:
Para el tirador que cada disparo es una víctima segura, tú ahí tenías balas de
suficiente potencia para no haber dejado a uno solo de esos ineptos con vida.
Ellos no son rivales para ti. Ningún tribunal te hubiera podido condenar,
porque tú estabas actuando en legítima defensa tuya y en la de Assala, y en una
condición de gravísima desventaja. A mi hijo lo has podido matar también, y con
justos motivos.


—Así que consideras que son justos —dijo
Alejandro.


—No soy un irracional. Para responder a
la pregunta que me hiciste antes, te diré que yo no me imaginé que él podría
llegar a la violencia en contra de Assala, muchísimo menos a este extremo tan
bárbaro y condenable. Me descuidé y no me enteré de lo que él estaba haciendo
ni de lo que planeaba, y ahora lo estoy lamentando profundamente, al ver el
estado en que él la ha dejado y lo que quería hacerle.


*


A Humam le habían lavado el ácido y él se
estaba recuperando. Con la mano izquierda agarró una de las pistolas que
estaban en el suelo, se puso de pie y gritó:


—¡Te mataré, perro español! ¡Te mataré a
ti y a ella!


Ghanim y otros de sus hombres sacaron sus
armas y apuntaron hacia Humam. No llegaron a disparar contra él, porque el
revés que la enorme mano de Násser le dio en la cara a su hijo fue como una coz
de camello. Lo puso a girar y lo arrojó dos metros más allá. Dos de los hombres
de Násser, que estaban armados con los fusiles de asalto, recogieron las armas
que estaban en el suelo. Alejandro dijo:


—¿Veis lo que os digo? Él nunca va a
desistir de su empeño en matarnos.


Násser le dijo a su hijo, que seguía en
el suelo:


—Cierra la boca de una vez y quédate ahí.
Te han perdonado la vida varias veces y con todo y eso no aprendes. ¡Mira lo
que has hecho! ¡Le disparaste a él! Que no sé cómo es que no está muerto. ¡Y
casi matas a Assala a fuerza de golpes! Cuando Rachid habló conmigo, hace
semanas, y me dijo lo que estaba sucediendo con tu acoso, yo te pregunté y me
dijiste que serías incapaz de hacerle daño a Assala. Yo te ordené que te
apartaras de su vida porque ella no te amaba ni quería saber de ti, que la
dejaras tranquila para siempre porque ya estaba comprometida en matrimonio. ¡Y
mira lo que le has hecho!


Humam se levantó y dijo:


—¡Yo la amo!


—¡Alá nos libre de ese tipo de amores
enfermizos y asesinos y de quienes los padecen! ¡Eso no es amor! Golpear a una
mujer, y de la forma tan salvaje como tú lo has hecho con Assala, es la mayor
vileza e infamia a que un hombre pueda llegar, y es caer a lo más bajo que se
pueda caer. Pero intentar destruir su rostro no tiene nombre ni tendrá perdón
por parte de Alá.


—Su belleza enloquece a los hombres —dijo
Humam.


Násser le volvió a dar otro bofetón que
lo tiró de nuevo al suelo, y le preguntó furioso:


—¿Y esa es tu excusa, su belleza? El
hombre que alegue, como excusa para la vileza de sus pensamientos y acciones,
que la contemplación de la simple belleza de una mujer lo exalta, excita y
vuelve loco, a tal punto que pierde el control sobre sus actos, debiera de ir a
un psiquiatra a ver qué es lo que va mal en su cabeza. O debiera de ser
encerrado por peligroso, porque ninguna mujer podrá estar a salvo.


»¿Tú eres más que Alá? ¡Dime! ¿Eres tú
más que Alá, que pretendes quitarle a Assala la belleza y los dones físicos que
él le otorgó de manera tan pródiga? ¿Eres más que él? A la hora de la muerte
debemos de presentarnos ante Alá tal como él nos quiso hacer y nos envió al
mundo. ¿Quién eres tú para querer cambiar eso en otra persona, mutilándola por
venganza?


»Tú y tus hombres os habéis convertido en
unos vulgares pandilleros. Definitivamente: eres un enfermo y además muy
peligroso, y como a un enfermo peligroso te voy a tratar. Te voy a internar en
una clínica psiquiátrica, bien lejos y sin ninguna prerrogativa. Espero que
haya alguna en Siberia. A ver si pueden hacer algo por ti. Si no...


»Un solo intento tuyo o de tu parte en
contra de estas personas, y seré yo mismo quien te mate con mis propias manos,
así nadie tendrá que cargar con eso y todo quedará en la familia. Alá sabrá
comprenderme. Esto ha rebosado mi paciencia hasta el límite que un padre puede
tolerar. Youssef Benkassem y Rachid son mis amigos de toda la vida, pero no sé
cómo no te han matado hace tiempo, sin miramiento alguno.


»Pídele a Alá que Alejandro salga de
esta, porque si muere dejaré que te pudras en la cárcel y no en un
psiquiátrico. Allí sabrás lo que es eso. Y ora también porque a él y a Assala
no les ocurra nada en el futuro. Pídele a Alá el Más Compasivo que su auto no
sufra un accidente y se maten. Pídele a Alá el Protector y Guardián que nadie
los asalte y les haga daño. Pídele a Alá el Guía que no se resbalen y se
caigan, porque yo asumiré que fuiste tú quien lo ordenó y te mataré. Quizás
entonces yo pueda quedarme tranquilo.


—Yo...


—¡Cállate! Cuando yo llegue ante Alá, lo
primero que le preguntaré será porqué me quitó a mis otros cuatro hijos y te
dejó a ti. No has hecho más que darme disgustos y problemas. Has sido un
completo inútil, que no sirves ni para vender fruta en el mercado. Humam, qué
irónico me suena tu nombre. Jamás uno ha estado peor puesto que el tuyo.
Contigo me equivoqué en todo. Eres completamente indigno de llamarte hijo mío.
Pero yo soy el culpable de todo esto, por no ponerle remedio a tiempo.


—Abu...


—¡Silencio! No quiero que me llames padre
ni volver a escuchar tu voz en todo el resto de mi vida, a menos que vuelvas a
ser una persona normal. ¡Escuchad! El hombre que acepte un encargo de Humam en
contra de Alejandro y su familia, o en contra de Assala y de la familia de
Rachid Benkassem, no encontrará en el mundo un lugar donde esconderse. Yo le
daré caza y lo mataré. Envolveré su cuerpo en una piel de cerdo y quedará para
las fieras y las aves de carroña, y no dejaré con vida a ningún miembro de su
familia. Se lo podéis decir a todos los demás. Alejandro del Paso y Assala
Benkassem quedan bajo mi protección.


—Muchas gracias por tus palabras —le dijo
Rachid.


—Alejandro El Karim, tú te mereces
a Assala por esposa y ella se merece un esposo tan íntegro y valiente como tú.
Tu amor y el de ella están más que probados en la sangre que habéis derramado
juntos.


Hasán había vendado el brazo de
Alejandro. Assala le había taponado las heridas del pecho, para detener las
hemorragias, y terminaba de realizar un vendaje del tórax, inmovilizándole
también el brazo izquierdo doblado sobre él. Alejandro tenía una lividez total
y le hizo una seña a Ghanim, que se acerco. Con gran esfuerzo, apenas en un
susurro cansado, Alejandro le dijo:


—Ghanim, revisa muy bien el auto de
Assala. Ha de tener oculto un...


Fue todo lo que logró decir. Assala
gritó:


—¡Alejandro! ¡Alejandro, amor mío!


—Se desmayó —dijo Aziz que lo seguía
sujetando.


—Tiene el pulso muy bajo y está frío. Hay
que llevarlo a un hospital, de inmediato. Ha perdido mucha sangre y estamos muy
lejos, quizás no podremos llegar a tiempo para salvarlo.


Násser dijo:


—Yo lo llevo a una clínica en mi
helicóptero.


Assala se levantó del suelo. Le dio un
vahído y no llegó a caer, porque la sujetó una de las dos mujeres que no se
separaban de ella.


—¡Hija! —gritó Rachid.


Násser le dijo:


—Assala también necesita atención médica.
Rachid, tú y uno de tus hijos venid en el helicóptero, para que Assala no se
vaya a angustiar más al verse sola.


—Te lo agradezco mucho.


—Yo os acompaño —dijo Hasán.


Násser le hizo una seña al piloto para
que fuera arrancando el motor, y le dijo a dos de los hombres que llegaron con
él:


—Vosotros meted a este hombre acostado en
el piso, con mucho cuidado, y uno viene conmigo. —Le dijo a las dos mujeres—:
Acostad a Assala en el asiento trasero.


—Vamos, hermana, haz un esfuerzo —le dijo
Hasán.


—Vosotros cuatro os lleváis a Humam en el
G63 para que lo atiendan, ya sabéis adónde —dijo Násser a sus hombres—. Con
esas fracturas y las quemaduras tendrá que permanecer hospitalizado. Lo
mantenéis encerrado en su habitación y bien vigilado. Es peligroso, ahora mucho
más, así que si intenta escapar le podéis dar un tiro, sin contemplación
ninguna, porque si se escapa me responderéis severamente. No ha de tener
contacto con nadie que no sea un médico o una enfermera bien identificados, y
siempre acompañados por dos de vosotros dentro de la habitación; me importan
muy poco las normas médicas.


—Entendido, señor —dijo uno de los
hombres.


Násser le dijo al que era el ayudante de
su hijo:


—Llevad a los heridos a tantos hospitales
distintos como sea posible, el resto regresáis. Ya no respondéis órdenes de
Humam. Él queda sin ninguna autoridad y sin fondos.


***











CAPÍTULO 39


Una cama de hospital y un hombre
generoso


Alejandro abrió los ojos y parpadeó
varias veces, porque se encontró inmerso en una blancura total. Enfocó mejor la
vista, vio un techo y paredes de color blanco y supo que estaba echado en
alguna cama, pero no dónde. Llamó:


—Assala.


Nassama estaba leyendo y Assala dormitaba
en un sofá.


—Hermana, Alejandro despertó y te llama.


—Assala —volvió a llamar Alejandro.


Ella se levantó con toda rapidez, se
acercó a la cama y le agarró la mano derecha.


—Aquí estoy, amor mío. Estoy aquí junto a
ti.


—¿Dónde estoy?


—Es la habitación de una clínica.


—Qué asco de blancura. Esto parece un
mausoleo. ¿Seguro que no lo es?


—Sí, seguro; es una clínica.


Algo más consciente ya, él miró
alrededor. Había una cama vacía junto a la de él. Al lado izquierdo de la suya,
desde un soporte alto con varios frascos, dos delgadas mangueras transparentes
iban hacia su brazo.


—¿Estoy entubado?


—Tienes agarrada una vía y te están
pasando suero y medicamentos, vida mía. Todavía los necesitas porque has estado
muy mal. ¿Recuerdas lo que pasó?


—Lo estoy recordando. Humam me disparó y
te golpeó a ti. Tienes la cabeza vendada y mira como está tu cara, amor mío,
llena de contusiones y con grapas en las cejas.


—Es una lástima que no sea carnaval,
porque se me han puesto de todos los colores —dijo ella sonriendo—. Pero ya no
hay inflamación, se están curando los hematomas y no se notará nada. Quedaré
como antes.


—¿Cuánto tiempo llevo aquí?


—Con hoy son cinco días.


—¿Tantos?


—Has estado muy malito y te han mantenido
dormido.


Los ojos de ella se llenaron de lágrimas
y le besó la mano que le sujetaba con fuerza.


Nassama había salido y regresó con Hasán
y un médico. Este revisó las lecturas de los monitores, cortó el lento goteo de
uno de los frascos y dijo:


—Assala, vamos a dejarle el suero, los
analgésicos y antibióticos. ¿Cómo te sientes?


—No me siento —dijo Alejandro.


—Es normal que estés algo confuso, pero
te irás normalizando. ¿Recuerdas quién es ella?


—Un ángel del que estoy enamorado.


Assala sonrió como uno.


—¿Sabes quién soy yo?


—Supongo que un médico.


—¿Recuerdas los motivos por los que estás
aquí?


—Me dispararon unos tiros.


—Muy bien, es bueno que lo sepas.
¿Recuerdas quien fue?


—No lo llegué a ver y no recuerdo bien lo
que sucedió —dijo Alejandro.


—Es una lástima. Pero no importa, ya lo
terminarás recordando todo. Bueno, es posible que sientas algunos dolores,
sería normal. Si se hacen muy fuertes nos avisas —dijo el médico.


—Está bien, lo tendré en cuenta, se lo
aseguro. No tengo ganas de aguantar más dolores.


—¿Hay algo que necesites?


—Besar a mi prometida.


Aquello los hizo sonreír y el médico
dijo:


—Ese es muy buen síntoma. No seré yo
quien te lo impida. Posiblemente te venga mejor que todos los medicamentos,
pero prescribirte eso se sale de mis atribuciones. Trata de no moverte, porque
entonces sí que sentirás dolores en el pecho y en el brazo izquierdo.


El médico dijo algo a Hasán y salió
cruzándose con Ghanim y Aziz que entraron. Assala no se hizo esperar y le dio
un beso a Alejandro, que dijo:


—Sí, eres tú, nadie te ha cambiado.
Reconozco esos labios, aunque los tengas rotos.


—Claro que soy yo —dijo ella sonriendo.


—¿Cómo has estado tú?


—Estuve tres días a tu lado, en esa cama,
pero desde ayer ya puedo deambular sin problemas. El labio inferior no me ha
cerrado, pero ya no me duele, aunque la mandíbula sí.


—¿A mí que me hicieron?


—Tuvieron que intervenirte
quirúrgicamente y hacerte un par de transfusiones. Estuviste muy mal.


—¿Por los balazos?


—De los tres disparos parece que te
pegaron dos nada más. Aunque por los indicios, lo más probable es que haya sido
uno solo, probablemente el primero. No fue el forense quien te examinó, para
poder asegurarlo, pero es la hipótesis que manejan los cirujanos que te
intervinieron.


—¿Y cómo fue?


—El hecho de que te movieras y ladearas
el torso evito los otros dos impactos y te salvó del primero, porque la bala te
agarró de lado. Entró por el pectoral, con trayectoria de derecha a izquierda,
y deslizó sobre la superficie exterior de la cuarta costilla izquierda, lo que
impidió que penetrara en el pulmón. Eso desvió un poco la bala, que te salió
por el costado, pegó en el bíceps izquierdo y se quedó alojada sin profundizar
mucho ni tocar el húmero. El trayecto de la bala interesó el pectoral completo
seccionando muchos músculos. Todo lo que te moviste no hizo sino empeorarlo más
ocasionando desgarros, por eso sentirás dolores si intentas mover el brazo
izquierdo o el hombro. Necesitarás algunas semanas de reposo, con el pecho
vendado y el brazo en cabestrillo, pero recuperarás la movilidad. Yo me
encargaré de hacerte la rehabilitación.


—Todavía me queda el otro para
acariciarte. ¿No es así?


—Sí, mi amor, todo lo que quieras.


Alejandro le sonrió a Nassama y le dijo:


—Hola, mi hermosa capitana. ¿Cómo va lo
tuyo con Aziz? ¿Habéis volado mucho?


Nassama sonrió y se limpió las lágrimas.
Aziz dijo:


—No hemos tenido ánimos para eso. No me
habías hablado de tus días en el ejército. Ya veo que a tu lado uno no se
aburre. ¿De vez en cuando te da por hacer estas cosas? Porque si es así avísame
para la próxima, para no estar.


—Fue algo improvisado.


—Yo voy a salir a informar a la prensa
—dijo Hasán.


Assala le dijo a Alejandro:


—Te siento fatigado. Sería conveniente
que no hables más y descanses, amor mío. Trata de dormir, ahora sin los
sedantes, que te hará mucho bien. Yo no me apartaré de tu lado.


—¿Me lo prometes?


—Sí.


Los ojos de Alejandro se le estaban cerrando.
Más allá que de acá, dijo:


—Lo de China ya está listo: se va a dar y
nos irá muy bien.


—Sí, mi mago, si tú lo dices será.


—Tenemos que ir solicitando el avión.


—¿El que hablamos con Rodrigo Campiglia?


—Sí. Tenemos que encargarlo porque pueden
tardar meses en entregarlo. También..., también tenemos que encargar nuestra
niña rubia. Tardan..., tardan casi un año... en entregarla.


Alejandro se durmió con la mano derecha
entre las de Assala, que tenía el alma encendida de amor.


**


Una sonriente enfermera entró en la
habitación y dijo:


—Al fin despiertas. Ha sido un largo
sueño reparador.


—Sí, de más de treinta horas —dijo
Assala.


—¿Cómo te sientes?


—Hambriento —dijo Alejandro.


—¿Qué tanto?


—Quiero una sopa de arvejas caliente, un
gran tajín de cordero con ciruelas, mezze, tres jarras de té, media
docena de cuernitos de gacela y otra media de dulces y suaves sfenj.


Tanto la enfermera como Assala y Nouria
se echaron a reír.


—Eso está muy bien, estás muy claro en lo
que quieres; pero lamento decirte que no podrá ser. Hoy te suspendemos el suero
y te daremos calditos y cosas suaves, para que vayas asentando el estómago.


—¿Es un castigo?


Ellas sonrieron y la enfermera dijo:


—No es ningún castigo, sino cuidados
médicos. Mañana ya podrás ir comiendo algunos sólidos, pero tampoco será lo que
tú quieres.


—¿Me van a dar purés y gelatinas?


—Es posible, depende de lo que diga la
nutricionista —dijo la enfermera.


—No me hacen gracia. ¿Podré levantarme?


—Nada te lo impide. Vete sentándote
primero y luego pruebas a levantarte. Si te sientes mareado lo dejas. No tengas
prisa. Lo que no has de hacer es mover el brazo izquierdo ni esfuerzos que
representen trabajo del pectoral. Puede venir alguna enfermera para ayudarte,
pero Assala sabe cómo es eso y yo estoy segura de que ella preferirá encargarse
personalmente. ¿No es así, Assala?


—De mil amores, Layla —dijo ella.


—Bien, cualquier cosa, no dudes en
llamar.


La enfermera salió y Alejandro saludó a
Nouria:


—Hola, suegrita, qué placer verte. ¿Cómo
estás?


—Mucho mejor que tú, y feliz por ver que
te estás recuperando tan bien. Alá Al-Wahhab ha escuchado mis súplicas.


—¿Cuándo podré salir de aquí?


Assala le dijo:


—Eso no lo sabemos todavía. Es posible
que te puedan dar de alta en unos pocos días más, cuando ya comas normal. Pero
tendrás que seguir de reposo en casita.


—Allí no me importa, pero no me gustan
los hospitales.


Entraron Rachid, Asafar, y Ghanim con
Nassama, que dijo:


—Qué bien, ya estás despierto.


—Alejandro, se te ve mejor semblante.
¿Cómo te tratan aquí? —le preguntó Rachid.


—Me quieren matar de hambre con calditos
nada más. Me voy a quedar en los huesos.


—Sí, definitivamente: está mucho mejor
—fue la conclusión de Nassama.


—Yo me encargaré de que recuperes todo
—dijo Assala.


—Eso suena de lo más prometedor. ¿Me vas
a mimar?


—Por completo.


Nassama dijo:


—Nasiriya dice que cuando vuelvas te
preparará uno de sus pescaditos y unas ricas andías.


—Oh, qué bella es esa niña, es muy
hermoso de su parte. Hola, Ghanim. ¿Cómo quedó tu auto?


—Lleno de agujeros, sin cristales y sin
dos ruedas. Se lo tuvieron que llevar con grúa, pero ya lo están reparando. Se
arregla mucho mejor que lo tuyo.


—¿Qué tal, Asafar?


—Alejandro, me alegra verte con tu buen
humor. Eso es un síntoma magnífico.


—Rachid, es necesario que yo notifique
esto a mi seguro. Hasta donde recuerdo me cubre de todo, incluyendo tiroteos,
flechazos de caníbales y estampidas de elefantes en sábado. Excepto coces de
camello durante el Ramadán.


—Sí, ya va mejorando —dijo Nouria.


—Por eso no te preocupes —dijo Rachid—.
Tú has salvado la vida de mi hija y lo menos que yo podría hacer es correr con
esto. De todos modos no me han dejado hacerlo.


—¿Quién no te ha dejado?


—Násser Barouk se ha hecho cargo de todos
los gastos.


—Como que resultó ser un buen tipo.
Ghanim, ¿lograste encontrarlo?


—Sí, gracias a tu aviso. El auto de
Assala llevaba un transmisor oculto. No sabemos desde cuándo. Humam y sus
hombres conocen muy bien las carreteras del Bosque Rmilat y Cabo Spartel. Por
eso era que os podían seguir con tanta facilidad y adelantarse a vuestros
movimientos, de lo contrario te hubieras podido escapar de ellos.


—Sí, era la única explicación posible.


—Fue un grave error de mi parte suponer
que, porque estaríamos todos ese día, no sería necesaria la vigilancia. Pero
mucho más fue no advertírtelo.


—De haberlo sabido no habría salido con
Assala. Para la próxima persecución voy a necesitar un auto más rápido y ágil.


Todos sonrieron y Assala dijo:


—Cariño, espero que no haya ninguna
próxima vez. Ya con esta me bastó y sobró para toda la vida.


—Una nunca sabe. Me compraré el Mercedes
SLK 55 AMG, para estar seguros.


Ghanim le preguntó:


—En ese caso, ¿no te vendría mejor
cualquier deportivo más rápido de otra marca? Todos los motores Mercedes-Benz
tienen limitación electrónica de velocidad, la mayoría está fijada en 250 km/h.
A menos que sea el AMG GTS con sus 310 km/h.


—Ese modelo de auto me traería malos
recuerdos, por asociación con quien me dio este tiro y nos hizo todo esto. Me agrada
más el SLK. Es suficiente para mí, porque una mayor potencia me permitirá un
arranque más rápido y mayor aceleración en las subidas. En aquellas carreteras
de Rmilate no servía de nada disponer de toda la velocidad de un Bugatti Veyron
Super Sport, la de un Hennessey Venom GT o la de un Koenigsegg Agera. Lo quiero de color Opal Rojo con interior Beige Sahara,
molduras de raíz de nogal y techo solar panorámico tintado.


—Veo que sabes muy bien lo que quieres.
Con ese auto irás de lo mejor —dijo Ghanim.


—Sí. Después de haber probado el tuyo me
convencí de que es el que quiero. 


—El mío es un modesto SLK 200.


—Da igual el motor, el auto es lo que yo
quería probar. Sirvió para darme cuenta de que es el que quiero para Assala y
para mí, y como es más pequeño que su berlina la tendré más cerca.


—Bandido aprovechado —dijo ella dándole
un beso.


Rachid dijo:


—Assala nos ha dicho que eres todo un
profesional del volante, que manejaste con la pericia de un piloto de rally.


—Cuando viví en Moscú agarré unos cursos de
conducción sobre hielo, nieve y fango. Por como estaban las cosas en Rusia, por
consejo del departamento de seguridad del edificio donde estaba la sede de la
empresa, junto con otros empresarios y diplomáticos tomé también un curso de
manejo defensivo; para casos de persecución por otros autos e intentos de
secuestro. Me vino muy bien, porque intentaron secuestrarme dos veces. Desde
entonces he usado autos pesados y de tracción permanente en las cuatro ruedas.


—Pues aprovechaste muy bien los cursos
—dijo Ghanim.


—Ahora ya tienes también la experiencia
de haber recibido un tiro —dijo Nouria.


—Es la segunda. En Rusia ya me habían
dado uno.


*


—Eso no me lo contaste —dijo Assala—. Por
cierto, hay algo que me tiene intrigada.


—¿El qué?


—¿Cómo era que estaba tu pañuelo
taponando la boca de entrada del balazo en el pecho? Tú te lo sacaste del
bolsillo, te secaste la frente y lo tenías en la mano derecha, poco antes de
que Humam te disparara.


—Yo sabía que él lo iba a hacer porque
estaba dispuesto a matarme. Nuestra única posibilidad era que yo lo tomara como
rehén y escudo, y me hiciera con una de las pistolas. Hubiera sido la única
manera de salir de allí. Él y sus hombres evitaron acercarse a mí, y estábamos
demasiado separados como para yo poder alcanzar a Humam en uno o dos
movimientos. Cualquier intento mío hubiera sido inútil, porque sus dos hombres
estaban separados en distintos ángulos, y yo no quise arriesgarme a que te
dieran un balazo a ti. Por eso preferí dejar que Humam me disparara, como él
quería. En ese momento no encontré una solución mejor, dadas las
circunstancias.


—Él no le hubiera disparado a Assala
—dijo Nouria.


—¡Oh, sí! Sí que lo hubiera hecho. Humam
quería matarme a mí, porque yo era la piedra que lo tenía atragantado. Pero él
quería hacerlo delante de ella y darle, de ese modo, un escarmiento adicional a
todo lo que él tenía planeado hacerle. Si yo me hubiera resistido, Humam no
habría vacilado en dispararle a Assala y herirla si con eso me causaba daño a
mí. De hecho, luego de que yo me recuperé y lo ataqué, él ordenó a sus hombres
que la mataran.


—Sí, es cierto —dijo Assala—. Pero no lo
hicieron porque Alejandro puso a Humam al lado del acantilado, y amenazó con
soltarlo si me disparaban.


Rachid dijo:


—Entonces ya comprendo lo que vi y por qué
era aquella situación. Si los hombres de Humam le disparaban a Assala tú lo
lanzabas al precipicio, y si te disparaban a ti lo soltarías también. Él moría
en ambos casos. Lo tenías en jaque mate, atrapado en un equilibrio muy
delicado.


—Yo ya había logrado convencerlo y él
ordenó a sus hombres que se marcharan.


—Es cierto —dijo Ghanim—. Algunos lo iban
a hacer, pero otros dudaban.


—Pues me alegro de que nuestra llegada
basculara todo en nuestro favor sin necesidad de más tiros —dijo Rachid.


Asafar preguntó:


—¿Y no había el riesgo de que Humam
hubiera preferido caer, con tal de que tú y Assala murierais también?


Alejandro dijo:


—No. Las personas como Humam tienen mucho
apego a su propia vida, directamente proporcional al desprecio que tienen por
la vida de los demás. Él quería venganza, pero solo podía disfrutar de ella
estando vivo, aunque luego llorara sobre el cadáver de Assala. Por eso corrí el
riesgo en esa jugada.


—Entonces, tú preferiste dejar que te
matara a ti.


—Que me matara no era mi idea porque yo
no podría hacer nada por ella. Exponerme a un balazo era la única opción que me
quedaba para intentar salvar a Assala, con alguna posibilidad de sobrevivir yo
también. Con lo inseguro que es el tipo, yo sabía que él iba a dispararme más
de una vez, probablemente dos o quizás tres.


—¿Y cómo esperabas sobrevivir para ayudar
a Assala? —le preguntó Nouria.


—Yo contaba con que podría adelantarme a
los disparos, con ciertas probabilidades de evitar los balazos, y fingir que me
había dado o, en todo caso, intentar que no fuera más que uno solo. Por eso
preparé el pañuelo.


—¿Tú esperabas el tiro? —preguntó Ghanim.


—Sí. A esa distancia yo no tenía cómo
evitarlo en forma pasiva, pero podía intentar que no me diera en un punto vital
y minimizar los efectos. Los hombres de Humam estaban usando pistolas SIG-Sauer
P226 con calibre 9 mm Parabellum. Son armas muy potentes. Yo he usado la P226
X-Five, para tiro de precisión en competencias. Pero Humam, muchacho vanidoso
al fin y al cabo, usaba una elegante y pequeña Walther PPK de cacha nacarada,
fácil de llevar encima y ocultar. Esa pistola utiliza proyectiles del calibre 9
mm corto o del 7,65 x 17 mm, lo que jugaba en mi favor, porque el impacto de
una bala de esas no tendría la fuerza suficiente para tumbarme, a menos que me
diera en un órgano vital. Mi duda era el tipo de cabeza que podrían llevar.


Ghanim dijo:


—A pesar de la situación tan extrema en
que te encontrabas, a punto de ser baleado y morir, ¿tú tuviste la suficiente
sangre fría como para llegar a hacer todas esas consideraciones?


—Sí, ¿por qué?


—No, por nada.


—¿Esa PPK no lleva seis balas nada más?
—preguntó Rachid.


—Seis más una en la recámara, si es
munición de 9 mm, y siete más una si es la de 7,65 mm.


—Ese era el calibre de la bala que tenías
en el bíceps —dijo Assala.


—¿Para qué quería él más capacidad de
fuego si siempre tenía a sus hombres? —dijo Alejandro—. Yo no sabía qué tan
buen tirador era él ni si me dispararía a la cabeza; pero siempre me apuntó al
pecho, lo que me confirmaba su inseguridad. De modo que, con que fuera
medianamente certero era suficiente, porque él trataría de dispararme al
corazón. Por eso me moví hacia la derecha, que era el lugar que me convenía, y
me ladeé para ofrecer un menor perfil. Solo que yo me esperaba una sola perforación
y no varias, que aumentaron la pérdida de sangre.


—Yo te vi caer muerto. Eso fue lo que
pensé —dijo Assala.


—Y lo que también pensaron Humam y sus
hombres. Cualquiera que hubiera estado mirando habría pensado lo mismo. Yo fui
quien me dejé caer al suelo, en la posición que me convenía. Puse el brazo
derecho debajo de mí, porque en esa mano tenía el pañuelo, y me hice el muerto.
Esa decisión fue el mayor riesgo que tuve que tomar.


—¿Por qué? —preguntó Asafar.


—Porque con la rabia que Humam tenía
contra mí, yo no sabía si él me iba a seguir disparando hasta agotar el
cargador. Mi esperanza era que, sabiendo él que disponía de pocas balas en esa
arma, estuviera condicionado a no disparar por demás. Tres tiros le parecerían
suficientes al suponer que me había matado.


—Afortunadamente se conformó con esos
tres nada más, al ver la sangre —dijo Assala.


—Sí, por suerte para mí. De modo que,
cuando él y sus dos hombres se desentendieron de mí, logré taponar la herida
del pecho con el pañuelo. Yo no podía moverme más porque se darían cuenta, así
que no estaba en posibilidad de hacer nada por la herida que sangraba en el
costado ni por la del brazo.


—La boca de salida de un balazo siempre
es mayor que la de entrada, y era la que más sangre perdía —dijo ella.


—Lo que yo no pensé fue que Humam te
podría llegar a maltratar de aquella manera tan salvaje. Mi angustia,
precisamente, fue escuchar que ese desalmado te golpeaba una y otra vez. Luego
fue la desesperación de escucharte decir que te ibas a lanzar por el acantilado,
para que él no te echara el ácido. Yo estaba mirando con los ojos ligeramente
entreabiertos y podía ver lo suficiente. Pero yo todavía no estaba en posición
de hacer nada útil y tuve que aguantarme, esperando por el momento adecuado.
Viví unos momentos desesperantes temiendo que te arrojaras —dijo él con los
ojos aguados—. Si lo hubieras hecho, yo no habría dejado con vida a uno solo de
aquellos desalmados. Sus cadáveres se hubieran consumido en una pira funeraria
sobre un auto, Humam el primero. Respiré aliviado cuando él te apartó del
acantilado. Yo necesitaba que estuviera a mi alcance, por eso esperé el momento
oportuno para intervenir.


Los ojos de Assala se habían vuelto a
llenar de lágrimas, acompañando a los de él.


—Lo hiciste a tiempo, amado mío, muy a
tiempo, o ese loco me hubiera quemado la cara con el ácido. Tú me salvaste,
amor mío, tú me salvaste la vida. Porque si él no me mataba, yo me hubiera
arrojado por el acantilado, a la primera oportunidad, para terminar con aquel
dolor y porque ya no quería seguir viviendo sin ti.


Assala tuvo necesidad de besarlo para
intentar olvidar la angustia pasada, que volvía a su presente como un doloroso
recuerdo todavía muy fresco.


Ghanim salió de la habitación sin decir
nada. Ninguno notó que sus ojos iban aguados también.


**


Rachid llegó en la tarde del día
siguiente. En la habitación estaban Assala y Nassama, y un par de funcionarios
de la Sûreté Nationale que le hacían algunas preguntas a Alejandro, que estaba
sentado en un sillón y decía:


—Yo no conocía aquellas carreteras y
terminé acorralado en la explanada de tierra, en el acantilado.


Uno de los gendarmes preguntó:


—¿Cuántos vehículos fueron?


—Unos cinco o seis.


—¿Y usted no reconoció a ninguno de los
autos o a las personas?


—Yo no. Assala tampoco, según me dijo.


—¿No estaba el señor Humam Barouk entre
los atacantes que los hirieron? —preguntó el otro.


—A ese señor yo lo he visto un par de
veces escasas, cruzándonos en la ciudad, y eso por que me dijeron quién era él.
Dudo que yo lo pudiera reconocer en la calle, porque no soy buen fisonomista.
Por eso es que yo no podría asegurar si él estuvo o no entre quienes nos
atacaron. Primero nos persiguieron y nos dispararon, que casi estuvimos a punto
de salirnos de la carretera en varias oportunidades. Supongo que habrá algún
impacto en el auto de Assala.


—Sí, hay varios en la parte trasera y en
el lado delantero izquierdo; ya los hemos cotejado.


—Son de un calibre distinto del balazo
que le dispararon a usted —añadió el otro.


—Luego nos acorralaron y nos siguieron
disparando —prosiguió Alejandro—. Como ustedes podrán comprender, mi ánimo no
estaba como para andarme fijando en rostros. Lo único que me interesaba era
ocultarme con Assala detrás del auto y evitar los disparos. Cuando ellos
comprobaron que yo estaba desarmado se nos vinieron encima. Yo me defendí y
logré herir a varios, hasta que ellos terminaron pegándome el tiro.


—¿Y la participación del señor Násser
Barouk? —preguntó el otro gendarme.


—¿El señor del helicóptero?


—Sí.


—Su llegada, con algunos de sus
guardaespaldas, fue lo que permitió que ahora yo lo esté contando. Yo lo vi
después de que me hirieron, cuando él descendió de su helicóptero, pero nada
más. Yo terminé desmayándome y no me enteré de todo. Assala fue quien me lo
refirió hace un par de días. Al parecer, el señor Násser volaba hacia su casa o
salía de ella, que queda por allí cerca, según escuché, y vio la persecución y
el tiroteo. Cuando terminamos en la explanada él reconoció a Assala. Decidió
intervenir y logró que los otros la dejaran y se marcharan. Mientras nos
perseguían, Assala había llamado por teléfono a su padre, que estaba en casa de
su cuñado Mamún.


—Sí, ya ella nos ha referido que estaban
todos pasando el día allí —dijo el gendarme.


—Rachid y sus hijos llegaron, pero ya no tenían
mucho que hacer. Násser Barouk, en un gran gesto, nos trajo en su helicóptero,
según me han dicho, porque yo estaba desmayado. Yo tengo que agradecerle
doblemente a ese señor, porque nos salvó a Assala y a mí al traernos con tanta
rapidez, o yo no hubiera llegado aquí vivo.


—Los golpes que le dieron a la señora
Assala ¿por qué fueron?


—En parte fueron en el forcejeo que ella
tuvo al principio, en que se defendió como bien pudo, durante la pelea que yo
sostuve con algunos. Logré hacerme con un arma y herí a varios. Me dieron el
tiro y la golpearon de nuevo, porque ella se resistió a que se la llevaran.
Pero los motivos exactos de todo eso tendrán que preguntárselos a ellos.


—¿Quiere usted poner alguna denuncia?


—Me gustaría mucho. ¿Pero contra quién la
hago? ¿En este país no se necesitan nombres para poder hacer una denuncia?


El hombre sonrió y dijo:


—Está bien, no lo molestamos más. Ha sido
usted muy amable en darnos sus declaraciones. Veremos qué se puede hacer.


—Yo espero que den con nuestros atacantes.
Por lo menos para nosotros saber qué era lo que querían —dijo Alejandro.


—Por supuesto. ¿Piensa salir de Marruecos
en estos días?


—Estaba pensado en ir mañana a subir el
Kilimanjaro.


—Que tengan buen día —dijo el hombres
sonriendo.


Los dos gendarmes salieron y Alejandro
dijo:


—¡Uf!, he batido todos mis records.


—¿En qué? —le preguntó Assala.


—Jamás había tenido que decir tantas
mentiras juntas.


Ella se rio y lo besó. Rachid tan solo
sonreía.


**


La salida de Alejandro y de Assala de la
clínica, en la mañana tres días más tarde, produjo un revuelo entre los
periodistas que esperaban afuera, y les costó mucho llegar hasta la furgoneta.


El regreso a casa fue todo un
acontecimiento local en la medina. Iban acompañados por Nassama, Rachid, Hasán
y Alí. Alejandro llevaba el pecho vendado y el brazo izquierdo inmovilizado
bajo la chilaba. Al paso por las callejas la gente iba saliendo a las puertas y
algunos decían algo en árabe, que él no entendía. En la cafetería El Alamí y en
la calle que llevaba hasta la casa, todos estaban delante de las puertas y
asomados a las ventanas. Las mujeres se acercaban a Assala y le decían cosas.


Darifa, su esposo e hijas y varios
hombres más estaban también ante su casa. Ellas abrazaron a Assala y la
besaron. Darifa dijo algo en árabe, con tanta rapidez que Alejandro solo logró
entender el nombre de Alá, el de Assala, el suyo y karim. Assala fue
quien le contestó a la mujer.


Al final de la calle, frente a la hermosa
puerta pintada de azul, estaba la familia con todos los niños y niñas, que no
habían querido esperar adentro, y corrieron hacia Assala y Alejandro
saludándolos a gritos. Para él fue un momento muy emotivo. Nasiriya, Munira y
las pequeñas Nabila y Nafissa no lo soltaban.


—¡Ah, pequeñajas pegajosas! Cuántos
besitos me dais, pero hoy no os puedo cargar en brazos.


—¿Te cortaron el otro brazo? —le preguntó
Munira.


—No, lo tengo doblado debajo de la
chilaba.


—Tío Alejandro, ¿te duele mucho —preguntó
Nasiriya.


—Sí. No me puedo reír ni hacerte
cosquillas.


—¿Te dolió cuando te pegaron los tiros?
—preguntó Said.


—Pues no lo recuerdo bien. Me parece que
en el momento ni te enteras, pero luego sí que duele.


—A ver, niños, dejad que Alejandro pase,
que necesita ir a sentarse —dijo Nouria.


*


Ya apoltronados en el salón y con los
alegres ánimos un tanto apaciguados, y después de que Rayan, Fahmi y los otros
niños le preguntaran si los balazos era verdad que quemaban, y cien cosas más,
él dijo:


—Echaba de menos esto y a todos vosotros.
Las habitaciones de los hospitales y clínicas son deprimentes, por muy bonitas
que las quieran poner. Pintadas en blanco no ayuda a levantar el ánimo. ¿Por
qué no las llenan con el colorido marroquí? Es probable que los pacientes se
recuperasen primero.


—Será por eso por lo que no lo hacen
—dijo Omar.


Las mujeres llegaron con las calientes
teteras y bandejas de dulces. Nouria le dijo a Alejandro:


—Tienes las teteras que quieras y todos
los cuernitos de gacela y sfenj que te provoquen. Pero deja algún huequito para
la comida, porque hay sopa de arvejas, ensalada y cordero con ciruelas y
almendras. También tienes un pescadito de Nasiriya, que te prepararon entre
ella y Munira, y hay bastante más.


Nassama agregó:


—Y una gran bandeja de caliente.


—Huy, cómo me están consintiendo —dijo
él.


Assala le dio un beso y le dijo de lo más
melosa:


—Todavía no has visto nada.


Él le preguntó al oído:


—¿Qué, ya me puedo pasar para tu
habitación, para que me consientas bien y me hagas una rehabilitación completa?


La sonrisa de ella llenó el salón y
desbordó el patio.


—¡Ay, se me olvidó decírtelo!


—¿Qué cosa?


—Tú hermana Ana ha llamado varias veces.


—¿Cómo se enteró ella? Aunque haya salido
algo en la prensa local ella no la lee.


—Salió en todos los noticieros españoles
—dijo Nassama.


—¿Cómo va a ser?


—Yo llamé a Ana y se lo informé. Me sentí
obligada —dijo Assala—. Lo hice después de que tú despertaste la primera vez y
ya se veía que evolucionabas bien, para no darle noticias angustiosas. Por
fortuna, ella estaba en Italia con la familia y no habían visto esos
noticieros. No le conté los detalles de los hechos, tan solo que te habían
pegado un tiro y a mí me golpearon. Ella se angustió muchísimo y dijo que salía
a agarrar el avión para venir. Yo le dije que era innecesario porque tú ya
estabas bien y que la llamarías. Ya regresaron a Barcelona y ella te ha estado
llamando a tu móvil.


—Ni me acordaba de él.


—Está con la batería descargada.


—Ya la llamaré más tarde, para
tranquilizarla.


—Pues no esperes mucho o se lo dirás en
persona.


—¿Por qué?


—Llega esta tarde con Carolina.


—Esas mujeres. Si ya estoy bien —dijo
Alejandro.


—Me dijo que así aprovechaba para
conocernos, que tenía muchas ganas. También para ir viendo los sitios para las
sesiones fotográficas y la entrevista, ya que el abuelo y papá han aceptado que
se utilice la casa.


—Bueno, ni modo, que vengan.


—¿Quién es Carolina? —le preguntó Nouria.


—La hija mayor de mi hermana. Tiene
veintiún años y me parece que hará buenas migas con Nassama.


—Ya que son solo mujeres, ¿te importa si
las tenemos aquí como huéspedes?


—¿Qué? No, por supuesto, os agradezco la
gentileza.


—Tu hermana ya es como de la familia y es
lo menos que podemos hacer, ya que Assala y ella se llevan tan bien —dijo
Nouria.


—Vale, muchas gracias.


Por la forma en que él sonreía, ella le
preguntó:


—Alejandro, ¿de qué travesura te estás
acordando?


—De ninguna mía. Es que con mi hermana
aquí ya tú verás lo que es revolucionar una casa, y con Carolina más; las dos
son iguales.


—¡Huy, la que me espera!


—Sabira ya lo sabe y está de lo más
emocionada —le dijo Assala.


—Sí, me lo imagino.


—Revisé tu correo y hay uno de Ernesto,
tu exjefe. Dice que lamenta muchísimo lo que te sucedió y espera que te
repongas por completo.


—Le agradeceré el gesto. Bueno, ¿ahora me
queréis explicar qué fue toda esa gente en las calles? Yo me sentí como el
primer astronauta regresando de la luna. Me pareció que medio Tánger supiera lo
que pasó.


—Medio no, ya lo sabe todo Tánger —dijo
Assala.


—¿Y cómo se enteraron?


—Esos son los misterios de esta ciudad.


Hasán dijo:


—En la Terrasse Rmilat fue mucha la gente
que escuchó la persecución de los autos y los disparos, el helicóptero y demás.
Aunque parezca un sitio tan solitario no lo es. Desde sus casas, algunas
personas vieron algo de lo que sucedió en la explanada y escucharon los
disparos. La gente por allí está acostumbrada a ver pasar el helicóptero de
Násser, pero no que se pose donde lo hizo, con toda la conmoción de autos y de
gente que ya había en el lugar. Después lo vieron despegar y dirigirse hacia la
ciudad.


Rachid añadió:


—Fueron muchos los que vieron la llegada
del helicóptero a la clínica y nos reconocieron. Se dio la circunstancia de que
afuera había reporteros de un diario y de una televisora. Estaban cubriendo un
accidente de tránsito que había dejado varios heridos, entre ellos un conocido
presentador de la televisión y el hijo de un director universitario. El
despliegue del helicóptero llegando y de vuestro traslado en camillas, con la
ropa tan manchada de sangre los dos, salió en los noticieros de la noche que
dijeron que os habían baleado. Fueron muchos los que pronunciaron el nombre de
Humam como único responsable posible.


Hasán dijo:


—Además, Assala es conocida entre médicos
y enfermeras, y en la clínica los conmocionó mucho el estado en que ella llegó.
Para ese momento, la inflamación de la cara no la dejaba ni ver.


Nouria dijo:


—Alá bendito, en qué estado tan horrible
estaba mi niña. Me resultó irreconocible cuando la llegué a ver. Qué días de
llanto y angustia tuvimos por vosotros.


Rachid le explicó a Alejandro:


—Para ella fue necesaria también una
transfusión de sangre. Le hicieron radiografías de la cabeza y una resonancia
magnética, porque se temió que tuviera fractura de mandíbula y conmoción
cerebral, debido a los fuertes golpes que tenía. Los dos primeros días los pasó
sedada a tu lado, bastante mal. Gracias a Alá, bendito sea su santo nombre, al
tercer día comenzó a mejorar.


—Cariño, no me dijiste nada de que tú
habías estado tan grave —le dijo Alejandro a Assala.


—¿Para qué te iba a angustiar por algo
que ya había pasado?


Hasán prosiguió contando:


—En los dos días siguientes a los
sucesos, los medios de comunicación, ya alertas, lograron enterarse de las
investigaciones de la Sûreté Nationale, en aquella explanada junto al
acantilado en la zona del Bosque Rmillat. Se supo que habían encontrado muchos
casquillos de balas y un frasco que había contenido ácido sulfúrico.
Preguntando por la zona, se enteraron de que allí se había producido un fuerte
tiroteo con heridos, tras una persecución de autos entre los que había varios
Mercedes-Benz ML grises. También se supo que el auto de Assala presentaba
impactos de balas, porque los gendarmes se lo habían llevado para las
investigaciones. De forma similar, se supo que el auto de Ghanim estaba también
como un colador.


Rachid agregó:


—Esa suma de cosas y el viento son
suficientes para que aquí se sepa todo lo que sucede.


Alí dijo:


—La reconstrucción de lo que sucedió en
Rmilat ese día, y la conclusión de que el causante fue Humam, creo que fue
hecha primero por la gente y por los investigadores de la prensa, que por la
propia Sûreté Nationale que necesita de más hechos concretos. El frasco de
ácido les indicaba con claridad sus intenciones para con Assala. Los
casquillos, tus balazos y los hombres de Humam heridos les señalaban que tú
interviniste para defenderla. La conclusión fue que la participación nuestra, y
principalmente la del propio Násser, le impidió a Humam consumar la tragedia
que planeaba. Los hechos ocurridos nunca saldrán de un informe policial que se
haga público, pero ya no son un secreto para buena parte de los ciudadanos de
Tánger.


—¿Por qué no? —preguntó Alejandro.


Rachid dijo:


—Por eso de que nada se puede ocultar
bajo el sol ni del viento que lo escucha todo. Se agarraron retazos de aquí y
de allá. Como el hecho de que, en algunos hospitales, varios de los
guardaespaldas de Humam fueron atendidos de balazos en las piernas y otras
heridas y contusiones; pero que de él no se supiera nada. Y como el hecho de la
propia intervención de Násser Barouk al llevaros en su helicóptero. Para unos
más que para otros, al menos dentro de la medina y entre todos nuestros
allegados en el resto de la ciudad, era bien conocida la amenaza que Humam
tenía montada sobre Assala.


Rahima dijo:


—Entre las mujeres se la llamaba la bella
durmiente de Tánger.


—¿Por qué? —preguntó Alejandro.


—Porque decían que su corazón dormía, en
la espera del valiente caballero que llegara para vencer al malvado demonio
negro, y rompiese el cerco de espinas que rodeaba su corazón y la tenían muerta
en vida.


Las miradas de Assala y Alejandro se
encontraron y se dijeron lo que ninguno pudo escuchar. Él preguntó:


—Si esos hechos son vox populi, o poco
menos, ¿por qué el interrogatorio que me hicieron los gendarmes?


Rachid dijo:


—Porque ellos tenían que hacerlo. Pero yo
te aseguro que quedaron muy aliviados cuando tú no acusaste ni señalaste a
Humam y a sus hombres, porque ello era implicar a Násser Barouk, aunque fuera
nada más que de manera indirecta. No hubo muertos ni una denuncia por parte de
Assala y tuya, con lo que les facilitasteis todo para terminar engavetando el
suceso, ya que todos nosotros también dijimos lo mismo: que no conocíamos a
ninguno de los asaltantes. Si pueden evitarlo, las autoridades prefieren no
meterse con Násser por causa de los actos de su hijo. Fuera de lo que Humam
haya podido hacer, cuya responsabilidad era exclusivamente suya, Násser es un
ciudadano muy respetado que en esta ciudad no ha dado ningún problema, y un
escándalo de tal magnitud lo salpicaría demasiado.


—No me advertisteis de nada de eso.


—El principal lesionado y perjudicado
fuiste tú, y tenías que tener plena libertad para decidir lo que querías hacer.


—Te agradezco el detalle, Rachid. Pero
cuando acepté la súplica de Násser, para no dejar caer a su hijo, dando por
buena la promesa que me hizo de tomar medidas contra él, para mí estaba
implícito el silencio de los hechos.


—Yo te lo agradezco, y te aseguro que
Násser lo estará haciendo mucho más y se siente en deuda contigo.


—Yo también estoy seguro de eso —dijo
Hasán.


—Tengo una curiosidad. Yo no estoy al
tanto de los asuntos de Marruecos, pero eso de quemarle a una mujer la cara con
ácido es algo que no recuerdo haber escuchado de este país. Yo asocio más esas
atrocidades con casos que he leído de Bogotá y de Bangladesh.


—Humam viajaba bastante a Irán y
Pakistán. Parece que no aprendió nada bueno por allí—dijo Rachid.


Alejandro le sonrió a Assala.


—Así que la bella durmiente de Tánger.
Muy hermoso, aunque cruelmente trágico.


Nassama le preguntó:


—¿Quieres saber lo que Darifa gritó a vuestro
paso?


—Sí, tengo curiosidad.


—Fue una alabanza. Ella dijo:


Alá bendito, glorifica a Alejandro El
Karim, el salvador de Assala y dueño de su corazón, y que toda la sangre que
derramó por ella se revierta en vida y en fortuna para ellos y los hijos que
tendrán. La bella durmiente fue liberada por El Karim y su corazón ha
despertado lleno de amor. ¡Gloria a Alá el Magnífico!


Alejandro dijo:


—Fueron unas palabras muy hermosas que yo
tendré que agradecerle.


—Con sumo gusto yo le transmitiré a
Darifa tu agradecimiento —dijo Nouria.


—Tengo necesidad de caminar otro poco. He
estado muchos días en cama.


—Déjame ayudarte a levantar, amor mío. A
ver, con cuidado —dijo Assala.


*


—¡Ah, sí! Era algo que quería preguntar.
Eso de Alejandro El Karim. Creo recordar que fue Násser quien me lo
llamó. Lo había olvidado, pero ahora que lo mencionasteis caigo en la cuenta de
que lo he vuelto a escuchar a algunas personas más, cuando veníamos. ¿Qué
quiere decir?


Rachid le explicó:


—Como Násser Barouk te dijo, si lo
recuerdas, él te investigó muy bien cuando le llegó la noticia de que Assala se
casaría contigo. Por lo que logró averiguar y por lo que vio ese día, él te dio
el laqab de El Karim.


—¿Qué es un laqab?


—Es un sobrenombre, un epíteto
descriptivo por el que puede ser conocida una persona para diferenciarla de
otras. Puede ser su oficio o su cargo, alguna característica física que tenga
resaltante o una particularidad apreciable de su carácter. Pero también puede
tratarse de una cualidad admirable que a la persona le gustaría poseer o que ya
la posee. Si es una cualidad que ya tiene, son los demás quienes le atribuyen
el laqab. En este caso tuyo, Násser te denominó de esa forma por una
cualidad que tú tienes, y que él considera admirable y digna de ser resaltada.


—¿Qué significa El Karim?


—El generoso.


—¿Y yo soy El generoso?


—¿Acaso no lo eres? —le preguntó
Nassama—. Muchísimas personas saben que gracias a ti es que yo voy a estudiar
para piloto, y que además tú me vas a pagar ese carísimo curso y todo lo que me
has dado.


Nouria añadió:


—La generosidad del corazón humano no se
mide nada más que por las cosas materiales que pueda dar, sino también por las
intangibles, como son el apoyo, la comprensión; la capacidad para dar un poco
de sí mismo y confortar y consolar a los demás. Pregúntale a Rayan, a Fahmi y a
todos nuestros niños si eres generoso y verás lo que te responden. Ellos saben
que siempre te encuentran si tienen que preguntarte algo, pedirte un consejo o
dilucidar alguna duda, y que tú siempre tienes tiempo para atenderlos y para
jugar con ellos. Nosotros estamos seguros de que te preguntan cosas que quizás
no les preguntarían a sus padres, porque han aprendido a confiar en ti y te
respetan.


Rachid dijo:


—Alejandro, tú pudiste haber matado a los
hombres que heriste, y nadie te lo hubiera reclamado porque actuabas en
legítima defensa; pero no lo hiciste. Te voy a contar algo. Assala no lo
escuchó, porque terminó desmayándose en el asiento del helicóptero. Durante el
vuelo, Násser nos contó que había contratado a un despacho de detectives en
Madrid, para investigarte. Una de las cosas que hicieron fue ir al club de
tiro. Lo que recogieron fue que con rifle tú estabas posicionado en el segundo
lugar, pero que con pistola eras considerado el mejor de todos, en las
modalidades de fuego central y tiro de combate. Tus puntuaciones finales no lo
mostraban, porque nunca acudías a todas las competencias y faltabas mucho, y
tenía largas ausencias fuera de España. En otras palabras: que no tenías
interés en esos campeonatos.


—El hombre hizo su investigación a fondo
—dijo Alejandro.


—Así parece. Násser es un hombre curtido
en las armas, y con lo que ya sabía se dio cuenta de que pudiste haber agarrado
una de las pistolas de dos de los hombres que heriste, y haber acabado con
todos los otros. Porque esas SIG-Sauer P226 tenían quince balas, y a ti te
hubiera bastado y sobrado con una sola pistola, dada la puntería que tienes.
¿Es o no es?


—Pudo haber sido —dijo él un tanto
evasivo.


—Nos hemos preguntado porqué les
destrozaste una rodilla a dos de ellos.


—Fue lo menos que quise hacerles a esos
individuos, que resultaron con tan pocos escrúpulos y tan desalmados como su
jefe. Y eso fue controlando al máximo mi ira, ya que, en un principio, pensé en
destrozarles ambas rodillas.


—¿Por qué?


—Porque un hombre que es capaz de sujetar
a una mujer mientras otro la golpea es un miserable. Y quien le sostiene la
cara, para que otro desalmado se la deshaga con ácido, no merece vivir. Cuando
menos, que camine renco durante el resto de su vida, para que no lo olvide.
Pero esos dos todavía podrán mantener a sus familias. Porque sus padres, sus
mujeres y sus hijos quizás no tengan nada de culpa en lo que ellos hacen.


Rachid cruzó miradas con sus hijos y
dijo:


—¿Lo ves? Ahí estuvo presente de nuevo tu
generosidad. Tampoco mataste a Humam. Te lo estabas pensando. Te debatías entre
matarlo y poner fin a su sombra de terror, y entre tu repulsión por quitarle la
vida a un ser humano. Que eso fue lo que te hizo dejar el ejército, más que
ninguna otra cosa. En aquella callada lucha, que se libraba ferozmente en tu
interior, ganó toda la bondad y la generosidad que hay en tu corazón. Násser se
dio cuenta perfectamente. No fue su petición o la mía ni tan siquiera la
súplica de Assala, lo que logró que no arrojaras a Humam al vacío; fue la
enorme generosidad de tu corazón, unida al valor que para ti tiene la palabra
de un hombre. Porque tú eres un hombre de integridad y de honor, como también
Násser lo supo reconocer.


—¿Y tengo que quedarme con ese laqab?


—Un hombre de la posición social de
Násser Barouk te lo otorgó, al denominarte de esa manera por primera vez, y es
un gran honor. Ya se conoce y está en boca de todo Tánger.


—¿Cómo han llegado a saber eso?


—Porque en la clínica Násser abrió la
orden de crédito para tu atención y la de Assala, y como nombre tuyo puso
Alejandro del Paso El Karim. Eso llegó a la prensa y a los noticieros, que lo
han comentado muchísimo. Así que, tal como se te podría apodar Alejandro El
rubio, El bromista, El valiente o de cualquier otra forma, ahora te
seguirán llamando Alejandro El Karim y ya no hay manera de evitarlo.
Quizás a ti te suene algo raro en español.


—Sí, me sueña algo extraño.


—Pero no lo es en árabe, que usamos
muchos sobrenombres. En la antigüedad, el más honroso sobrenombre que se le
podía otorgar a un hombre, le era dado en el campo de batalla. En ocasiones era
cuando estaba herido, antes de que le llegara la muerte, para gloria eterna
suya y de sus descendientes. Alejandro, en un campo de batalla fue que te
otorgaron el tuyo, cuando estabas ensangrentado y no se sabía si vivirías. Ese
sobrenombre recoge tanto tu valentía y coraje como toda tu honorabilidad y
generosidad. Un musulmán no rechazaría ese laqab de tan honrosa
distinción, y lo usaría con todo orgullo debido a la manera en que fue
obtenido.


—Pues hay que ser agradecidos y lo acepto
—dijo Alejandro. Assala le dio un beso—. Por cierto, cariño, en unos días, en cuanto pueda moverme mejor,
hay una visita que tenemos que hacer los dos a un árbol. Yo quiero hacer una
donación.


—¿Quieres ir a ver a Alina?


—Sí, para darle las gracias. Sus palabras
resultaron ser muy ciertas, así que tengo que pensar que lo demás que nos dijo
habrá de serlo también. Esta vez quiero asegurarme de que ella y su familia
tengan para comer durante todo un mes.


—Yo te acompañaré de mil amores, mi
generoso prometido, y le contaré a todas mis amigas lo acertadas que son sus
visiones. También quiero que me enseñes Aikido. No dejaré que nadie me vuelva a
golpear de tal manera.


—¡Eso! Ya salió la mujer valiente que yo
sabía que estaba ahí metida debajo de esa piel, esperando por surgir. Será un
verdadero placer enseñarte, amor mío, todo un placer, si estás dispuesta a
practicar tres horas diarias, todos los días.


—Amor mío, puedo estar tres horas
seguidas besándote. ¿Qué recomendación me darías como método?


—Deja que tu oponente ataque primero y
habrás ganado.


Ghanim había estado muy callado y serio.
Ahora se levantó y, para sorpresa de todos, abrazó a Alejandro, con cuidado
para no hacerle daño.


—Perdóname, Alejandro, te lo suplico. Yo
fui muy injusto contigo. He sido el único que, cegado un tanto por mis
prejuicios, no quise ver lo que todos los demás veían en ti, que eran tu
generosidad y el inmenso amor que tenías por mi hermana Assala. ¿Te preguntas
por qué eres Alejando El Karim, para nosotros y para todo Tánger?


—Pues sí, todavía —dijo él.


—Dime tú, entonces: ¿qué mayor acto de
generosidad puede haber en una persona que ofrecer su vida por salvar la de
otra? Con Nabila tú actuaste esperando recibir el mordisco de un perro, por
intentar protegerla a ella creyéndola en peligro. Eso lo saben muchos. Ahora tú
pusiste tu vida en un gran peligro cierto, buscando el disparo seguro sin importarte
nada más que salvar a Assala, y diste tu sangre por ella. Sí, tu inmenso amor
por ella estaba por el medio, pero de nada hubiera servido si no se hubiera
encontrado con tu generosidad.


»Yo renegaba y desconfiaba de ti, nada
más que porque eres cristiano. Pero el amor enfermizo de un hombre musulmán lo
llevó a golpear salvajemente a mi hermana, intentar destrozarle su hermoso
rostro y matarla. Mientras que el amor sincero y profundo de un hombre, que
nació a la sombra del cristianismo, vino a defenderla, dar su vida por ella y
salvarla. ¿Quieres más que eso? Para nosotros es más que suficiente.


»Dicen que la bondad y la verdad de un
hombre no está en la religión que profesa, sino en él mismo. Ahora lo sé de
primera mano. Yo soy el único que no lo ha hecho y quiero hacerlo ahora:
Alejandro del Paso, El Karim, sé bienvenido a nuestra familia y haz muy feliz a
mi hermana, como hasta ahora la has hecho, que yo estaré sumamente orgulloso de
llamarte cuñado. ¿Aceptas un alumno más?


—Por supuesto, será un honor.


Ghanim lo volvió a abrazar. Aquello llenó
de lágrimas de felicidad los ojos de Nouria, que tanto lo había estado
esperando.


***











CAPÍTULO 40


Mil invitados de boda


Un semana más tarde, en el salón Assala
hablaba por teléfono y Nouria le dijo a Alejandro:


—Tu hermana es un torbellino. Qué razón
tenías: ella sí que nos ha revolucionado la casa, y Carolina no se queda atrás.
Estoy nerviosa.


—¿Por ellas?


—No. ¿No es mañana que llega el equipo de
personas para comenzar con las sesiones fotográficas en la ciudad, y para las
fotos y la entrevista de Assala aquí?


—Sí. Van a ser cuatro días de locura,
pero muy entretenidos.


—Por eso mismo es que estoy nerviosa. Eso
de que tengamos que salir Rachid y yo...


—Suegrita, el takchita que vas a usar es
precioso y quedarás de lo mejor. Serás la envidia de las mujeres de Tánger y de
medio Marruecos, ya lo verás. El de la abuela Karima también es una belleza.


—¿Lo viste?


—Sí, ella me lo mostró. Mi hermana ya
tiene prevista una tirada triple de la revista con una edición en francés,
porque es seguro que aquí se agotará.


—¿Assala te mostró el caftán de dos
piezas y el takchita que ella va a usar para la entrevista?


—Sí. En cuanto yo la vea vestida con
ellos me enamoro perdido —dijo Alejandro.


—Eso mismo fue lo que ella me dijo de ti,
por la hermosa kandora y el jabador que tú vas a usar. Por cierto, tenemos
invitación para una boda.


—¿Tenemos?


—Sí. Es para la familia Benkassem y tú
estás incluido expresamente.


—Magnífico, porque podré ver qué es lo
que me espera.


Assala dio un grito de alegría y dijo al
teléfono:


—¿Cómo va a ser? ¿En qué canal lo viste?


»Pues yo todavía no lo he visto.


»Sí, él es Alejandro, mi prometido.


Assala soltó una alegre carcajada y dijo:


»No, no te lo presto. Un esposo es como
el cepillo de dientes: personal e intransferible; es para mí nada más.


»No, da igual que tú seas mi mejor amiga.
Les voy a decir a mamá y a mis hermanas para que estén pendientes.


»Vale, nos vemos.


—¿Con quién hablabas? —le preguntó su
madre.


—Con Khadija. Me dijo que vio en la televisión
el comercial del perfume Cartago y que está lindísimo. Hay que estar
pendientes. Le pediré a Ana que me consiga una copia.


**


Tres semanas después, Alejandro le dijo a
Assala:


—Querida, hoy es día de Reyes. ¿Vamos a
la cabalgata?


—Como no sea a la de Madrid.


—¿Qué les pediste?


—Nada, porque todo lo que quiero en esta
vida ya lo tengo a mi lado —dijo ella besándolo.


—Pues yo tengo buenas noticias. El día
veinte tenemos que estar los dos en Madrid.


—¿Para qué?


—Para la audiencia del Certificado de Capacidad
Matrimonial. Con eso lo que falta es nada.


—¡Ay, qué bien! Mamá se va a poner de lo
más contenta. ¿Hago las reservaciones? —Por la sonrisa que él puso, Assala
preguntó—: ¿Vamos a ir en nuestro avión?


—Por supuesto.


—¡Huy, mejor todavía! ¡Te amo! —Assala se
abrazó a él, que se quejó—: ¡Disculpa, querido, discúlpame! Se me olvidó que
todavía no tienes bien la herida del pecho. Está tardando en curar.


Él le dio un beso y dijo:


—Voy a llamar a Aziz, a ver si estará
desocupado.


**


Durante el almuerzo notificaron a los
demás. Nouria preguntó:


—¿Y qué entrevista es esa que tenéis que
hacer?


Alejandro dijo:


—Son unas preguntas que nos harán, para
ver si de verdad somos novios o si se trata de una componenda matrimonial,
entre dos personas que ni se conocen.


—¿Cómo es eso?


—A mí me podrían preguntar dónde y cómo
fue que conocí a Assala, en qué sitios hemos estado los dos juntos, qué hicimos
y cuánto tiempo llevamos de novios.


—¿Todas esas cosas? ¿Tenéis que ir
anotando todo lo que hacéis?


—Casi. Quizás me pregunten el nombre de
algunos familiares, qué color de ropa le gusta a ella, qué perfume es su
favorito o cualquier tontería de esas. Luego verificarán con ella mis
respuestas y le preguntarán lo mismo o algo parecido. También podrían
preguntarle cosas como dónde estudié o sobre mi trabajo y mi familia. Cuál es
mi restaurante favorito en Madrid, qué tipo de comida me gusta o qué marca de
vino o de cerveza es la que consumo; siempre para cotejar con lo que yo haya
afirmado previamente a esas mismas preguntas. Son cosas que resultan normales
saber, para dos personas que tengan una verdadera relación de noviazgo, y que
se conozcan desde algún tiempo.


—Sí, suelen ser las más usuales —dijo
Ghanim.


—Parece que tienen un listado de
preguntas, pero el funcionario puede realizar otras, según lo vea oportuno. Hay
también una fase de entrevista de testigos, a quienes les preguntarán si nos
conocen y les consta nuestra relación.


—¡Huy! Entonces tendrás que llevarnos a
todos nosotros —dijo Nouria muy divertida.


—Aunque no será necesario me voy a llevar
a uno.


—¿Por qué dices que no seremos
necesarios?


—Porque en España están mi hermana, mi
abogado y su esposa, mi contable; tres o cuatro amigos y sus esposas, con los
que Assala y yo hemos salido; el capitán Aziz, que me conocía de antes y os
conoce a vosotros. Fátima y Benjamín, un camarero y el gerente del restaurante
donde nos comprometimos y vamos más a menudo. También los de otros restaurantes
que frecuentamos, la dueña de la joyería donde compré el anillo de compromiso,
y los encargados de las tiendas donde yo compro mi ropa y los lindos vestidos
para Assala —ella sonrió y su madre también—. Y están el portero del edificio
donde vivo y la curiosa vecina que tengo.


Assala se rio y dijo:


—Doña Amalia. Qué ancianita tan encantadora
y curiosa.


—¿La conociste? —le preguntó su madre.


—Sí, al tercer día de estar allí, que
coincidimos en el ascensor. Cuando Alejandro se iba a trabajar en la mañana,
ella me tocaba a la puerta con cualquier pretexto. Yo la hacía pasar, tomábamos
el café y charlábamos una hora, como poco. Me preguntó cómo fue que nos
conocimos e infinidad de cosas. Me pidió que le enseñara a preparar algunas
comidas de las nuestras. Su curiosidad es insaciable.


—¿Qué edad tiene?


—Me dijo que setenta y seis años. En otras
ocasiones ella me invitaba a su casa. La pobrecita quedó viuda y vive sola con
sus tres gatos y dos perritos. A pesar de que va a un centro social de mayores
y se reúne con otras personas, ella siempre está necesitada de conversación. Su
mayor placer es hacer viajes en barco. Es tanto lo que tiene para contar.


Ghanim dijo:


—Pues tenéis testigos más que de sobra y
de buena solvencia, que podrán decir todo el tiempo que lleváis saliendo
juntos, que ya son varios meses. Tenéis una posición muy sólida.


Rachid dijo:


—Sí, ya veo ahora que esas estadías en
Madrid os han servido muy bien.


—Aunque, en vuestro caso específico, yo
no creo que se vayan por esa línea estricta de comprobaciones.


Alejandro dijo:


—Esa es la opinión que tiene Antonio, mi
abogado. Dice que, lo más probable, es que la audiencia se remita a charlar
unos momentos con nosotros dos juntos. Assala le regalará al funcionario un par
de sonrisas deslumbrantes, él les preguntará a los dos testigos si nos conocen,
firmaremos y listo.


—¿Y después de eso qué falta hacer allí?
—preguntó Nouria.


—Por lo que me explicó Antonio, luego
viene la fase de la publicación de los edictos, que no recuerdo cuántos días
dura, pero no son tantos.


—¿Y luego de eso?


—El expediente, con el resultado de la
audiencia reservada, la entrevista de testigos y los edictos, pasa a la
Fiscalía para su examen. Si lo encuentran conforme emiten el informe favorable,
que se denomina Dictamen del Ministerio Fiscal. Este es enviado al Registro
Civil, donde el juez encargado emite el respectivo auto, que es el Certificado
de Capacidad Matrimonial. En él se indica que yo tengo suficiente capacidad, y
que puedo contraer el matrimonio mixto con mi novia de nacionalidad marroquí.
Creo que se me otorga también un certificado de nacionalidad española, y un par
de cacheticos por buen chico.


Ghanim sonrió como los demás y dijo:


—Sí. Esos dos documentos son los que
tienes que presentar aquí; lo demás ya está listo.


—¡Uf, qué papeleo tan grande y cuántas
vueltas! Llevamos meses en esto —dijo Nouria.


—Una vez que realicemos estas vistas ya
podré tener una idea del tiempo que se tardará en el resto, de modo que podamos
ir fijando una fecha holgada para la boda.


—Me parece muy bien, porque hay que
enviar las invitaciones con tiempo.


Nassama dijo:


—Por favor, que la boda sea un día en que
yo pueda venir porque, por lo que veo, ya estaré en el curso en Jerez.


—Tranquila, que ya tengo el calendario
del curso —dijo Alejandro—. Si alguien no puede faltar eres tú. La fijaremos
para unos días que te vengan bien. Te iremos a buscar en el avión y te
llevaremos de vuelta.


—¡Huy! Qué caché me voy a dar yo, con un
jet privado aterrizando en el aeródromo de la escuela para buscarme a mí.


—Para que tú veas.


Assala dijo:


—Bueno, habrá que ver si Aziz querrá ir a
buscarla y a llevarla.


La sonrisa de Nassama fue tan grande como
la de su madre. Alejandro preguntó:


—¿No habrá que enviar a Sabira para
vigilarlos?


Ahora Nassama soltó la carcajada y Sabira
dijo:


—¡Sí, sí! Yo los vigilo. Sería muy
hermoso poder ir y ver dónde es que ella estudiará.


—A mí también me gustaría ir, para volar
un rato en ese avión y ver esa enorme escuela —dijo Rayan.


—Pues nada, habrá que ir preparando la
lista de pasajeros visitantes —dijo Assala.


—¿Qué invitados tienes tú, Alejandro?
—preguntó Rachid.


—Compromisos no tengo ninguno. Que yo
quiera invitar, en España tengo a mi hermana Ana con sus hijas y esposo, a sus
excelentes suegros y a sus tres magníficos cuñados con su familia. A mi abogado
y su esposa, a mi corredor de Bolsa y excelente asesor financiero y su esposa,
y a mi simpática vecina.


—¡Ay, sí, a Doña Amalia! Me gusta la
idea, querido. La haremos muy dichosa —dijo Assala.


—A mis dos hermanos les enviaré las
tarjetas tan solo para que estén enterados, aunque ya sé que no vendrán porque,
aunque ellos lo quisieran, sería contrariar a mis padres y no lo van a hacer.
Les envíe las tarjetas del anuncio del compromiso y no me dijeron nada.


—¿Y a tus padres? —le preguntó Assala.


—También se las enviaré. Aquí tengo a dos
invitados, si no tenéis inconvenientes.


—No veo por qué habríamos de tenerlos;
son tus invitados y eso se respeta, sean cuantos sean. ¿Quiénes son?


—Uno es el capitán Aziz. A menos que ya
vosotros tengáis pensado invitarlo.


La cara de alegría que puso Nassama lo
dijo todo.


—Ya lo teníamos en mente a él y a sus
padres y hermanos, no faltaría más —dijo Rachid sonriendo.


—Magnífico. El otro es Násser Barouk.


—A mí me parece muy bien esa decisión
tuya. Demuestra que eres un hombre agradecido y que no sabes de rencores. Me
atrevería a asegurar que esa invitación es algo que Násser no se esperará.


—Probablemente no —dijo Hasán.


—Querido, también tenemos a Alina —dijo
Assala.


—Sí, por supuesto, no faltaba más —dijo
Alejandro.


—Tú déjala en mis manos. Yo me encargo de
ella.


—¿Cuántos invitados tenéis previstos?


—Hemos estado sacando algunas cuentas y
son unos quinientos treinta y algo, más los tuyos —dijo Nouria.


—¿¡Qué!? ¡Una boda real! —dijo Alejandro
atragantándose.


Todos rieron con aquello. Rahima dijo:


—Mencionaste que ibas a llevarte a
alguien de aquí para que declare de testigo en esa entrevista. ¿No fue así?


—Sí, estaba pensando en llevarme a
Nasiriya.


Todos soltaron la carcajada y Ainaya
dijo:


—Tú y Assala me queréis dejar sin mis
hijas.


—A ver si os termináis de casar para que
tengáis la vuestra propia, que ya veo que la estáis necesitando —dijo Yadira.


—Sí, bastante —dijo Assala.


—Ya he hablado con el capitán Aziz y
vendrá para llevarnos a Madrid —dijo Alejandro—. Pero esta vez vamos a
necesitar un copiloto adicional.


—¿Por qué tres para un vuelo tan corto?
—preguntó Hasán.


—Porque uno será muy especial. Nassama,
¿no estarás disponible para ir unos días a Madrid?


—¡Sí, sí, sí! ¡Yo voy, yo voy! ¡Claro que
sí!


Todos volvieron a reír.


—Es que nos sirves de testigo, porque tu
nombre fue uno de los que facilité. Será como un regalito extra por tu
cumpleaños, ya que también iremos un fin de semana a Barcelona, y así la
conoces.


—Mejor, porque tengo ganas de ver a
Carolina y conocer a su hermana menor. ¿Puedo ir con ellos, mamá, puedo ir? Tengo
que vigilarlos.


—¡Muchacha! ¿Qué cosa vas a andar
vigilando tú a estas alturas? —dijo la abuela Karima.


Rachid sonreía, movió la cabeza y Nouria
dijo:


—Por nosotros no hay ningún
inconveniente.


Alejandro dijo:


—La verdad es que para demostrarle al
juez todo lo bien que Assala y yo nos conocemos, el tiempo que llevamos
compartiendo nuestro amor y el trato y relación familiar, la entrevista y los
testigos no serán más que un saludo a la bandera, en nuestro caso.


—¿Por qué lo dices? —preguntó Assala.


—Ana le suministró a Antonio un ejemplar
de las publicaciones, donde salen las reseñas sociales de las galas en que
hemos estado, para el expediente. Incluyó el especial de fin de año de Gente
al día, con la entrevista que nos hicieron aquí.


Nassama dijo:


—Muy buena idea, porque en la revista Hola
y en otras dice que estáis comprometidos, y eso ya fue hace meses.


—Ya solo con el reportaje y la filmación
que hicieron aquí sería más que de sobra, me parece a mí —dijo Rahima.


Assala dijo:


—Podemos añadir también unas fotos de las
que tenemos por aquí con la familia, sobre todo la de los morritos llenos de caliente.
¿No te parece, querido?


Todos volvieron a reír con aquello.
Ghanim dijo:


—Como abogado, tan solo con la entrevista
que os hicieron aquí en casa, ya no digo con todas las otras revistas, me
resultaría más que suficiente para determinar, a todas luces, la realidad del
compromiso matrimonial y la sólida relación pública de los prometidos. Queda
patente, por demás, que Assala no necesita de componendas matrimoniales para
buscar nada en España ni Alejandro en Marruecos.


*


—Por cierto —dijo Alejandro—. Os informo
que las tres ediciones de ese número de Gente al día, con la entrevista
de Assala y mía aquí en casa, y vuestra valiosa y magnífica participación
familiar, se agotaron por completo.


Ainaya dijo:


—Yo creo que toda la tirada en francés se
vendió completa aquí en Tánger, con toda la expectación que ya se había
levantado con motivo de vuestra hospitalización, y las trágicas circunstancias
que la rodeaban.


—Claro, y por todas las docenas de
revistas que comprasteis vosotras —dijo Alí.


—De la edición en español también se
vendieron muy bien aquí —dijo Nassama.


—Sí, en las clases de español hemos
usamos unas para traducir. Resultan más entretenidas e interesantes que los
libros y nos esforzamos más —dijo Sabira.


Alejandro aclaró:


—En todo Marruecos se vendieron muy bien,
aunque aquí en Tánger batieron el récord, pero en España también arrasaron con
ellas. Querida, me dice Ana que no paran de hablar de ti en las tertulias de la
televisión.


—En ese caso también están hablando de ti
—dijo Assala.


—Pero tú eres el foco. Lo de nuestra
hospitalización lo han explotado hasta el cansancio, y todavía siguen
especulando.


—Para el tercer día que estuvisteis en la
clínica fue todo un reto lidiar con la prensa, que la asedió sin cuartel. Sobre
todo con algunos reporteros que vinieron expresamente desde España —dijo
Rachid—. Allí se enteraron por los noticieros de aquí, y por ese amigo que
tienes en el Instituto Cervantes.


—Él estuvo muy preocupado por mí. Me fue
a ver tres veces.


—Logramos sacudirlos a todos
remitiéndolos a tu hermana Ana en la editorial, diciéndoles que ella era la
única vocera al respecto.


—¿Y del número de Tendencias de Moda
con las fotos de los caftanes? —preguntó Sabira.


—De ese llevan tirada tras tirada. De
Marruecos la han pedido como nunca antes —dijo Alejandro.


—Sabira y Nassama se han comprado como
veinte números cada una —dijo Yadira.


—Sabira se ha convertido en la propia
reina del colegio, y ahora sí que tiene un tren de admiradores —dijo Nassama.


—Lo que me faltaba —dijo Rahima con las
manos en la cabeza.


—¿Y tú qué? Aziz ha debido de comprarse
unas cuantas revistas también —dijo Sabira.


Imane dijo:


—Ainaya y yo hemos pasado por las tiendas
que facilitaron el vestuario y el calzado, y por las joyerías que suministraron
las joyas. Todas ellas adquirieron montañas de la revista para regalar a los
clientes. Les está resultando una publicidad excelente.


—En todas las peluquerías hay, por lo
menos, un ejemplar en español y otro en francés —dijo Ainaya.


—También las tienen en los hoteles en que
se hicieron las sesiones fotográficas —dijo Asafar.


—¿Cuántas en el Dar El Mumtaz? —preguntó
Nouria.


—La pila de revistas llega hasta el
quinto piso.


Todos rieron de nuevo con aquello.


—Rahima, ¿qué piensas ahora de tu hija
como modelo? Sé sincera contigo misma —le dijo Alejandro.


—Tengo que reconocer que las fotos en que
sale luciendo esos preciosos caftanes están de lo más bonitas. Yo no me había
dado cuenta de que tengo una hija tan bella. Hasta luce mayor.


—¿Verdad que sí? —dijo Ainaya.


—Todas mis amigas me han felicitado. Ya
vi que esto de las sesiones fotográficas no era como yo pensaba.


Assala dijo:


—Yo te lo decía, pero tú nada, cerrada en
que Sabira no. ¿Tú crees que yo la hubiera apoyado si se tratara de algo dañino
para ella? Ana y todo el equipo fotográfico quedaron encantados con Sabira, por
su tranquilidad y buena disposición, y por la facilidad para captar lo que se
quería de ella. Es una muchacha de sonrisa fácil y hermosa, y eso ayuda mucho.


—¿Cómo hiciste para no estar nerviosa?
—preguntó Nouria.


Sabira dijo:


—Abuela, Nassama y yo lo estábamos al
principio. Pero como empezaron fotografiándome junto con Assala me fui
tranquilizando. Después fue junto con Nassama y las otras chicas. Ya luego,
para cuando me comenzaron a fotografiar sola, yo ya estaba tranquila y me
divertía. El hecho de haber estado una semana con Ana y su hija me ayudó
también, porque hablamos mucho y me sentí bien con ellas. Pero los momentos que
más disfruté fueron los de las fotos que me tomaron junto con Assala y Nassama.
Yo recordaba las fotos que Alejandro nos había tomado y eso me hacía reír.
Además de todas las señas y morisquetas que él me hacía desde el fondo.


Rahima le dijo a Assala:


—Ya me enteré de que tú y Alejandro
estuvisteis enseñando a Sabira, a escondidas de mí.


—A mí también me enseñaron —dijo Nassama.


—A las dos nos enseñaron algunas cosas
—añadió Sabira.


—Sí, ya hemos notado que ahora camináis
mejor, más derechas y con más elegancia —dijo Yadira.


Nouria dijo:


—Esas fotos en las que estáis las tres
con los caftanes me resultan las más preciosas. Serán un recuerdo eterno.


—Sí, las tres juntas hacen una buena
colección de hoyitos de barbilla —añadió Alejandro.


—Pero cuánto ajetreo es entre ponerse un
vestido y otro, fotografiarse, volverse a vestir, retocar el peinado, cambiar
joyas y todo eso —dijo Rahima.


Assala dijo:


—Sobre todo cuando son caftanes de dos
piezas y los takchitas, que se llevan más tiempo. Menos mal que no eran
kimonos.


—¿Qué dices tú, Omar? —le preguntó
Alejandro.


—Estoy muy orgulloso de mi hija. Lo hizo
muy bien y en las fotos luce como una profesional.


—¿Entonces? ¿La vais a dejar estudiar
diseño de modas?


—Si de verdad ella quiere estudiar eso yo
lo apruebo. Siempre me pareció bien. Sabira tiene esa inclinación desde muy
niña, y diseñar vestidos es un arte como otros y me parece muy apropiado para
una mujer, mejor que ser mecánico o policía.


Assala preguntó:


—¿Y comenzar por ser modelo? Eso la
ayudará mucho para mejorar su visión de la moda, y aprenderá todo el entramado
que hay detrás. Además de que la irá introduciendo dentro de ese mundo. Para
cuando ella termine sus estudios de diseño ya la conocerán, y le será más fácil
conseguir un buen trabajo.


Rahima dijo:


—Lo de modelo me pone un poco nerviosa,
lo reconozco.  Pero ya lo hablé con Omar y lo acepto, siempre y cuando sea de
tu mano y que me la cuides.


—Por supuesto que lo haré, hermana —dijo
Assala—. Ana se encargará de su representación, como hace conmigo, y solo
aceptará modelajes de la ropa adecuada. Con Nassama también quedaron muy
conformes, aunque ella les dijo que se había divertido mucho, pero que lo que
quería era ser piloto.


Nassama dijo:


—Ana sí que es divertida y tiene cada
ocurrencia que... Cuando yo dije eso, ella le preguntó a su asistente: ¿Qué
tal nos quedaría tener a una piloto modelo? ¿Alguien diseña ropa para
aviadores?


Alejandro dijo:


—Pues, Sabira, termina tus estudios de
bachillerato. Mientras tanto, tienes tiempo de ir mirando con tu madre y con
Assala dónde es que podrías estudiar diseño de modas. Puestos a elegir, yo que
vosotras elegiría una academia de prestigio. Los cazatalentos de la moda
siempre están pendientes de ellas, y a ti te tendrán la vista puesta.


—Sí, nos entretendremos en eso —dijo
Assala.


—Hablando de entretenerse, mi hermana me
llamó esta mañana. Me dijo que lo tuyo estaba listo.


—¿Qué cosa?


—El contrato para el comercial del
perfume.


—¡Hay, qué bien?


—¿Vas a hacer un nuevo comercial?
—preguntó Nouria.


—Sí, de un perfume de mujer. Pero esta
vez no interviene Alejandro. Salgo yo nada más. ¿Ya tiene fecha?


Alejandro dijo:


—Sí, el día veinticinco. Menos mal que no
nos coincidió con la entrevista del certificado matrimonial.


—¿Podré ir con vosotros para ver la
filmación? —preguntó Nassama.


—Por supuesto. Querida, Ana me dijo
también que la prensa ya te ha dado un sobrenombre.


—¿Cómo va a ser? ¿Cómo me dicen?
—preguntó Assala.


—Assala Benkassem, La perla de Tánger.


—¡Oh, qué hermoso! —dijo la abuela
Rahima.


—¡Hay, sí! Recuerdo haberlo leído —dijo
Nassama.


**


El día diez de febrero, en el Aeropuerto
Internacional de Tánger Ibn Batouta aterrizó un jet privado Gulfstream G280,
con matrícula de Marruecos, que ya era familiar allí. Era de color negro con
onduladas líneas rojas por los costados, y artísticas letras caligráficas
doradas en el estabilizador vertical de cola, y carreteó hasta los hangares.
Assala y Alejandro descendieron luciendo como los propios representantes del
selecto círculo de ricos y famosos.


Sabira, a quien Ana le había regalado una
excelente cámara fotográfica por sus dieciséis años, y seguía un curso de
fotografía, no perdió la oportunidad para sacarles unas cuantas.


—Qué elegantes, qué elegantes están. Qué
hermana tan bella tengo. La propia perla de Tánger —decía Rahima.


—¿Verdad que sí, hija? —preguntó Nouria.


Pero esta vez hubo una sorpresa. Sabira
gritó:


—¡Mirad eso! ¡Nassama también está
vestida como ellos!


—¡Alá bendito! Este hombre me ha cambiado
a mis hijas.


Nassama vestía un traje de chaqueta y pantalón
negro, con una camisa blanca y un fular de seda negra, y llevaba el cabello
recogido bajo un sombrero de campana.


—Mamá, si ella está lindísima también
—dijo Ainaya.


Halima preguntó:


—Abuela, ¿en España todos usan sombreros?


—No, pero a Alejandro y a Assala les
gusta usarlos —dijo Nouria.


—Pues Nassama está de lo más elegante
también.


Aziz bajó detrás de Nassama. Esta vez
vestía el negro uniforme con galones de capitán que usan los pilotos.


—Huy, mírenlo a él también —dijo Rahima.


Nouria le dijo a Nassama:


—Hija, estás tan elegante como tu hermana
Assala. ¿Vas a seguir sus mismos pasos?


—Quise saber qué se sentía vistiendo de
esta manera. Assala y Alejandro me llevaron a comprar algo de ropa y disfruté
un montón. Pero me sirve mucha de la que Assala tiene.


—¿No te sentías extraña por la calle? —le
preguntó Yadira.


—No, para nada.


—¿La gente no te miraba? —le preguntó
Mayada.


—Os diré que me miran mucho más los
hombres aquí en Tánger, vestida con una chilaba, que en España con un pantalón
o una falda. En ese sentido me sentía mucho más tranquila.


—¿Te pusiste faldas cortas, tía?


—No, vestidos y faldas largas. Unas veces
yo usaba pañuelo de cabeza y nadie me miraba de forma particular. Hay muchas
muchachas que lo llevan. Otras veces me recogía el cabello y usaba un suave
turbante de tela, que me resultaron muy prácticos. Los tengo de varios colores
y estilos. Ya los veréis.


—Entonces, ¿lo pasaste bien? —preguntó su
madre.


—¡Sí, muchísimo! Tengo un montón de cosas
para contar. ¡Huy, Madrid me pareció enorme! Yo no pensaba que era tan grande.
Barcelona también. En Madrid viajé en el metro. Si me dejan sola en él me
pierdo. ¡Ay, también manejé el auto de Alejandro!


—¿Cómo va a ser? ¿Tú manejaste por
Madrid? —preguntó Sabira.


—Sí, él me dejó hacerlo en unas cuantas
ocasiones. Fue emocionante. Ya soy una conductora internacional.


—No, si Alejandro me va a cambiar a mis
hijas, ya lo he dicho —dijo Nouria.


—Salimos a comer con Rodrigo Campiglia y
yo casi lo acaparé. Ese hombre sí que sabe de aviones. Es una delicia hablar
con él. ¡Y fui a una fiesta!


—¿Una de esas tan elegantes?


—Sí. Fue una que dio en Barcelona la
empresa editorial de Ana Fabiola, a la que asistió mucha gente de la que he
visto en televisión.


—¿Fuiste acompañando a Alejandro y
Assala? —le preguntó Rahima.


—Sí. Bueno...


—Bueno, ¿qué?


—Aziz fue conmigo. —Ante las caras que su
madre y sus hermanas pusieron, Nassama se apresuró a aclarar—: Es que él estaba
desocupado y Alejandro lo invitó.


Ainaya dijo:


—Sí, claro, él estaba desocupado ese día
y no le vino nada mal ir a la fiesta contigo. Vaya casualidad. Y tú, como buena
chica, hiciste el sacrificio de tenerlo como compañía. Qué cosas. ¿Verdad mamá?


—Sí, qué cosas tiene la vida —dijo
Nouria.


Aziz, había estado con Assala y Alejandro
presentándoles el nuevo copiloto a Rachid, Alí y Hasán. Se acercó y les
preguntó:


—¿Qué os parece la belleza de hija que
tenéis?


—Eso estábamos comentando, precisamente
—dijo Nouria.


—Yo he volado con algunas mujeres piloto,
pero nunca en compañía de una tan hermosa, inteligente y divertida.


Todos sonrieron viendo la manera como él
y Nassama se miraron. Más claro no podía estar.


—¿Y en las fiestas cómo se comporta?
—preguntó Yadira.


—Es una excelente compañía y en Assala
tiene una magnífica maestra, la mejor.


—Ya nos iréis contando en el camino —dijo
Rachid.


—Alejandro, ¿quieres venir por aquí un
momento? —le preguntó Ghanim.


Lo llevó hasta un brillante auto
Mercedes-Benz SLK de color Opal Fuego. Alejandro preguntó:


—¿Le cambiaste el color a tu auto después
de arreglarle los balazos?


—No. El mío está allí.


—¿Y este?


—Míralo bien.


Alejandro le dio la vuelta y dijo:


—¡Si es un 55 AMG con techo panorámico!
—Abrió la puerta y añadió—: Tiene tapicería Beige Sahara y molduras de madera
de raíz de nogal. ¡Guau, qué bello!


—Viene equipado con todas las mejoras y
accesorios —dijo Ghanim.


—¿Y esta maravilla?


—Es vuestro auto.


—¿Nuestro?


—Tuyo y de Assala. Es el que la compañía
os asigna.


—Bromeas.


—Para nada. Este modelo tiene tres modos
de conducción, que tú ya conoces. Si lo necesitas te puedes saltar la
limitación de velocidad que trae el motor.


—¡Guau! ¿Puedo probarlo?


El sonriente Ghanim le dio las llaves y
le dijo:


—Es todo tuyo.


Alejandro le entregó las llaves a Assala
y le preguntó:


—¿Me haces el honor? Tú eres quien lo va
a estrenar. Yo disfrutaré contemplándote conducir. —Se acercó a darle un beso y
le dijo al oído—. Y aprovecharé para ir metiendo mano.


Nassama dijo:


—¡Ay, que rabia! No puedo ir.


—Yo tampoco —dijo Sabira.


—Espero que me dejen conducirlo alguna
vez.


El auto se alejó dejando atrás una
sonrisa en cada rostro.


***











CAPÍTULO 41


Una novia nerviosa y un gran
regalo


—Amor mío, en tres días más será la boda.
¿Cómo te sientes? —preguntó Assala.


—Ilusionado y expectante, porque muy
pronto conoceré el cielo —dijo Alejandro.


—¿Qué cielo?


—Tu habitación.


—¡Ah, tonto! —dijo ella dándole un beso.


—¿Y tú como te sientes?


—Nerviosa.


—¿Por la celebración?


—No, con eso estoy entusiasmada y algo
ansiosa por que llegue.


—¿Y los nervios por qué son?


—Pensando en nuestra noche de bodas.


—No lo puedo creer.


—Pues sí, para que veas. Hemos hecho el
amor cualquier cantidad de veces. Pero pensar en que esa noche seremos esposos,
legalmente ante todos, me produce una rara sensación maravillosa, que a la vez
me da algo de nerviosismo.


—Será como si lo fuéramos a hacer por
primera vez —dijo él.


—¿Cómo será hacer el amor en la cama de
un tren? ¿No se moverá mucho en los traqueteos de las curvas?


—Ya lo veremos. Aunque me parece que ni
lo notaremos, porque nosotros llevaremos un buen traqueteo. Disfrutaremos de
ese viaje de Renfe por Al Andalus en tan noble y aristocrático tren de lujo.


—¿Cómo es que le dicen? ¿Un palacio sobre
ruedas?


—Esos vagones fueron construidos en
Francia para los viajes de la monarquía británica, así que imagínate el lujo
que tendrán —dijo Alejandro.


—Sí, me parece que ha sido una buena
elección; será toda una experiencia inolvidable. El viaje turístico
Transcantábrico ha de ser muy lindo, pero está mejor para hacerlo en verano.


*


Los dos estaban en el jardín trasero con
Nabila, Nafissa, Nasiriya y Munira jugando con los dos gatos. Ainaya llegó y
preguntó:


—¿Cómo se están portando ellas?


—De lo mejor —dijo Alejandro—. Nos las
podíamos llevar a las cuatro para China con nosotros.


Nouria, que vigilaba a las niñas y tomaba
el sol, dijo:


—Hablando de eso, he estado conversando
con Rachid, y decidí que yo también voy a ir con vosotros en ese viaje a China,
ya que será como un mes nada más.


—¡Qué bueno que te decidiste, mamá! —dijo
Assala.


—Rachid me convenció. Me dijo que allí
puedo vestir un jabador y un caftán casi como si fuera una chinita más.


—Eso ya te lo había dicho yo también.
Será muy bueno y lo pasarás estupendo, ya lo verás. Así ya no dirás que no has
salido de Marruecos, y mira qué lejos lo vas a hacer la primera vez.


—Pues yo os quería decir algo, referente
a eso mismo —dijo Ainaya—. Ya lo he hablado con Asafar. Si queréis os podemos
dejar que os llevéis a Nasiriya.


Alejandro le preguntó:


—¿De verdad, Ainaya, de verdad que nos
dejarás a tu hija?


—Sí.


Él le dio un fuerte abrazo.


—Eso es muy hermoso de vuestra parte,
muchas gracias. De esa manera no extrañaremos tanto a los niños.


Assala le dijo a Nasiriya:


—Vas a viajar con los abuelos y con
nosotros para China.


—¿Dónde es eso, tía Assala?


—Es un país que queda muy lejos.


—¿Vamos a ir caminando o en el auto?


—Iremos en avión.


—¡Sí, sí, yo quiero montar en el avión!
¡Qué bien!


—Te vamos a vestir como a una niña
chinita.


Ainaya dijo:


—Ya casi se me olvida a lo que vine. Os
necesitan allá adentro. Yo me quedo con las niñas.


*


En el salón estaban Rachid y Omar con uno
de los hombres que solían atender a los autos. Rachid les dijo:


—Está llegado esta nota. Es para
vosotros.


—¿De quién es? —preguntó Alejandro.


—De Násser Barouk.


Alejandro la abrió y la leyó en silencio
junto con Assala.


—Nos dice que será un inmenso honor para
él asistir a nuestra boda, y nos agradece la enorme deferencia que hemos tenido
al invitarlo. Se excusa por no haberlo confirmado mucho antes, pero era que
tenía que concretar cierto asunto que no resultó sencillo y se llevó tiempo.
Nos dice que espera que disfrutemos plenamente del regalo de boda que nos
envía.


—¿Qué regalo es ese? —preguntó Nouria.


—Llegó al garaje —dijo el hombre.


—¿Es un auto? —preguntó Assala.


—Es algo bastante grande y se encuentra
envuelto.


—Tengo curiosidad. ¿Vamos a verlo?


—Vamos —dijo Alejandro.


—Os acompañamos —dijo Nouria.


Los cinco fueron siguiendo al hombre por
las callejas de la Medina, hasta llegar al estacionamiento donde guardaban los
automóviles de la familia.


—Ese es —señaló el hombre.


—¡Alá bendito! Qué cosa más grande. Ha de
ser una furgoneta —dijo Nouria.


Estaba claro que era un vehículo, pero se
encontraba cubierto por una fina tela sintética de camuflaje para arena.


—¿Y para qué querríamos nosotros una
furgoneta? —preguntó Assala—. ¿Será algún camper?


Entre el hombre que los acompañó y otro
de los choferes quitaron el forro protector, y descubrieron el enorme vehículo
de color negro y amarillo.


—¡Cielo santo! —dijo Alejandro.


—¿Qué es esto? ¿Cuántas ruedas tiene?
—preguntó Nouria.


—Es el todo terreno Mercedes-Benz G63 AMG
6x6. La madre que parió a Násser. Mira el pedazo de bestia que nos ha venido a
regalar.


Omar dijo, señalando la parrilla:


—Ya no es el modelo de serie. Hay algunas
empresas que les hacen transformaciones. Brabus tiene una muy lujosa. Esta es
una transformación de Mansory. Puedes verlo en la parrilla y en los cuatro
faros sobre la cabina. Tiene añadidos de fibra de carbono, y la potencia del
motor a sido subida a 840 CV con un par de 1000 Nm. Ahora sí que no habrá
subida que os detenga.


Nouria dijo:


—Esto es tan largo como un minibús. Y esa
parte de atrás como un camión ¿para qué es?


—Para llevar la jaima, ovejas y el
camello —dijo Alejandro haciéndolos reír.


—O un montón de tanques de combustible y
de agua para meterse varias semanas por el desierto —dijo Rachid.


Assala abrió una puerta trasera y su
madre dijo:


—¡Huy, pero qué lujoso es por dentro!
¿Esto es un rústico?


—Sí, uno de lujo —dijo ella.


Alejandro abrió la puerta del conductor y
encontró un sobre en el asiento. Lo abrió, desdobló la nota y leyó en voz alta:


—Alejandro El Karim, que no sea por falta
del vehículo que tú deseabas que vayas a dejar de ir, con tu maravillosa esposa
La perla de Tánger, a todos esos desiertos que queréis disfrutar juntos. Yo
seré dichoso si tú logras comprender y apreciar la vida de mis antepasados. No
dejes de darle a este vehículo un uso intenso, que por mucho que lo hagas no se
romperá. Lo de los camellos y la jaima te lo dejo a ti.


Alejandro y Assala sonrieron.


—Vaya agradecido y generoso que resultó
ser —dijo Assala.


—Pues ahora yo tengo más que agradecerle.


Rachid dijo:


—Násser se siente responsable por lo que
os sucedió, y también tiene mucho que agradecerte a ti, y de esta manera es que
él te lo quiere demostrar. Esto lo hará sentirse algo mejor. Además, su
presencia en la boda terminará por apartar de él cualquier asomo de dudas que
pudiera quedar, sobre su posible conocimiento en los hechos delictivos de su hijo.


***











CAPÍTULO 42


Cuatro años más tarde


Alejandro estaba en el dormitorio de la
casa en Tánger, recostado en el medio de la gran cama. Assala entró vestida con
una larga camisa blanca sujeta con un fino cinturón, y unos ajustados y suaves
pantalones negros que usualmente usaba debajo de las chilabas. Tenía el rostro
cubierto por un velo de seda blanca y estaba usando un tocado en la frente.


Delante caminaba una niñita de unos tres
años, que tenía un corto cabello castaño muy claro, tirando a rubio. Iba
descalza y vestía un suave vestidito de color rosa. En la frente usaba un
pequeño tocado compuesto por cuentas de brillante cristal. Sobre la carita
llevaba también un velo de seda blanca, que destacaba más sus grandes ojos
claros. La transparencia permitía ver la divertida sonrisa que la criatura
tenía. Assala dijo en árabe:


—Buenos días, papi. Estás flojeando en la
cama. Sacúdete la pereza, anda, porque hay que ir a desayunar.


—Papi, estás en la cama todavía —dijo la
niña en árabe.


Alejandro se sentó de un brinco, con la
sonrisa de oreja a oreja. Assala y la niña se subieron a la cama y él dijo,
hablando en la misma lengua:


—A ver quién está escondida debajo de
este velito. —Lo levantó para encontrarse con aquella espléndida sonrisa
infantil—. ¡Si es Alia!


—Soy Alia —dijo la niña.


—¡Es mi niña preciosa, el angelito que
nos llena de luz!


—Soy yo, papi —dijo la pequeña dándole un
beso—. ¿Tienes hambre?


—Sí, tengo mucha hambre.


—Vamos a desayunar.


—Claro que sí, mi amor. ¿Pero quién será
esta misteriosa mujer que está oculta también por este velo?


La niña le tiró del velo a Assala, le
descubrió la cara y dijo triunfante:


—¡Es mami!


—Mis dos cielos benditos.


Alejandro besó a la niña y a Assala, que
le dijo:


—Papi, hoy es un día muy importante.
Cuántos añitos estás cumpliendo, hija. ¿Cuántos deditos son? —La niña mostró
tres deditos y Assala dijo—: ¡Tres añitos! Dile a papi, mi amor, dile.


—Hoy cumplo tres, así —dijo la niña.


—¡Eso! —Assala aplaudió—. Vamos a
celebrar tus tres años y los dos de la hija de Rahima, que los cumple dentro de
dos días.


—Sí, el de mi primita Amal también.


—Alia, ¿qué vamos a hacer después de
desayunar? Recuérdaselo a papi.


—Vamos al velero grande, papi —dijo ella
entusiasmada.


—Cariño, ¿ya se te olvidó que hoy salimos
a navegar con todos los niños en el Oyster?


—Claro que no se me ha olvidado —dijo
Alejandro.


—Pues están esperando más que ansiosos.
Este se ha convertido en un fin de semana muy especial para ellos, por los
cambios de veleros que harán. Van a estrenar el J80 que les compramos de
segunda mano. Rayan y Halima ya están hablando de hacer una competencia contra
mis hermanos y hermanas. Padres contra hijos, dicen.


—Eso está muy bien.


—Mamá y yo estábamos anoche en casa de
Darifa, conversando un rato con ella y sus hijas, y les comentamos esto. Nos
preguntaron porqué no dejábamos que las niñas compitieran contra los varones.
Yo les dije que como aprendizaje los poníamos a navegar mezclados, varones y
hembras, porque tu política es fomentar entre ellos el trabajo en equipo y la colaboración,
no las confrontaciones ni las competencias entre sexos. Pero que ya estaban
practicando también por separado, ya que en regatas hay clases que son solo de
mujeres, y otras clases que son solo para hombres. Les pareció muy bien —dijo
Assala.


—¿Cómo quedan ahora?


—Irfane, Mayada, Kabir y Sabri continúan
en el Raquero, que van muy bien. Nabila, Nafissa, Nasiriya y Munira siguen
practicando con los Optimist. Pero Nasiriya y Munira también van a comenzar a
acompañar a los otros en el Raquero.


—Sí, van muy bien y es tiempo de que
preparen la transición.


—Halima, Sabira, Fahmi, Said y Rayan
pasan al J80, que también servirá para que todos ellos compartan navegaciones
juntos. Lo que yo jamás me hubiera imaginado, hace tres años, era que mis
hermanos se iban a entusiasmar también, comenzando por Ghanim. Prácticamente
les estás dejando tu J80.


—Ellos son quienes más lo utilizan cuando
nosotros no estamos aquí —dijo Alejandro—. Sobre todo Ghanim y su esposa. A mí
no me extrañó el interés de él, cuando comenzó a salir a navegar con nosotros y
quiso aprender. Que luego fue involucrando a Alí y a los demás; pero que las
mujeres también se decidieran a acompañarlos, eso sí que no me lo esperaba,
particularmente de Rahima, y ya viste.


—Mamá siempre dice que tú le
revolucionaste a toda la familia, pero para mejor. Pues ya ves todo lo que
Ghanim logró con eso, que en el club náutico fue que conoció a su esposa, una
excelente velerista y una magnífica mujer.


—Así es la vida. No la conoció jugando al
golf, sino en el mar.


—¿En qué velero te ponemos a ti, hijita?
¿En el Optimist con Munira y Nasiriya para que te enseñen? —preguntó Assala.


—No, yo..., yo quiero el grande, ¡el
Oyster! —dijo la niña.


—Será tonta ella. ¿No quieres aprender a
navegar tú solita como tus primas y primos?


—Sí, para manejar el barco grande como tú
y papá.


—Ya quieres llevar el timón, y resulta
que la rueda es más grande que tú —le dijo Alejandro.


La niña se rió con aquello. Assala le
dijo:


—El Oyster es para ir a pasear con
nosotros, pero para aprender tienes que empezar en el Optimist, como tus
primas. Luego, cuando seas algo mayor, pasarás al Raquero. ¿De acuerdo?


—Sí, mami.


—Me voy a ir vistiendo —dijo Alejandro.


—Sí, anda, ponte una chilaba y unas
babuchas y bajamos.


—Mañana saldremos a navegar unos días
hasta Las Canarias con tus padres, los abuelos y el tío Mustafá y Nissrim. ¿No
es así?


—Sí. Me parece que también irán Halima,
Sabira, Fahmi, Rayan y todavía no sé quién más. Qué cosas, ¿eh? Mamá nunca
había querido montarse en el J80. Decía que se escoraba mucho y el agua estaba
muy cerca para su gusto. Todavía no puedo sacarme de la cabeza su imagen y sus
palabras, el día que llegamos de Inglaterra con el Oyster y subió a bordo.


Alejandro dijo, remedando a Nouria: 


—¡Ah, esto sí que es un barco! El agua no
queda tan cerca y tiene camarotes como deben de ser. En este sí que saldré a
navegar con vosotros, ahora sí. —Los tres rieron—. Le encantó por dentro, al
igual que a tus hermanas y cuñadas.


—Claro que sí. Para que mamá y Rahima
dijeran que querían salir a navegar durante unos días, ya tiene que haber sido.
Mi madre está encantada con el camarote de proa.


—Es que un Oyster 625 no tiene
absolutamente nada que ver con el J80 —dijo Alejandro.


—Por supuesto. El Oyster es un velero
para vivirlo en travesías. Esos plácidos días desde Inglaterra me fascinaron.
Fue una experiencia fantástica y pusimos menos días de los que yo me esperaba.
El haber hecho el viaje con el marinero de la Oyster Marine, nos permitió
ponernos al día con todos los equipos del velero que, de otro modo, nos hubiera
llevado más tiempo. Él me dijo que nuestra elección del mástil de fibra de
carbono y las velas de alto rendimiento, de los veleros de regatas, nos daban
mayor tranquilidad, ya que a ti te gustan los vientos duros.


—Y también aportan un par de nudos más
—dijo él.


—Sabira, mi hermano Ghanim y su esposa
Zahra fueron de una gran ayuda y compañía en ese viaje.


—Yo me divertí mucho —dijo la niña.


—Sí, mi vida, tú fuiste quien más
disfrutó —dijo Assala.


—Es un velero que se deja llevar —dijo
Alejandro.


—Nosotros dos lo podemos navegar sin
ningún apuro.


—Y yo también, mami.


—Eso, nosotros tres lo podremos navegar
solitos. Tú nos ayudas con los winches, a timonear y vigilar el horizonte.


Alejandro dijo:


—Claro que lo podemos llevar solos. Toda
la jarcia de labor está centralizada en el cockpit. Está diseñado para
eso. —Assala le dio un beso y él el preguntó—: ¿Este por qué es?


—Otro más por la sorpresa que tuve al ver
el nombre del velero, cuando llegamos a Inglaterra. Que le hayas puesto Assala
Alia me emocionó muchísimo. Todavía me emociono cuando lo leo. Tenemos que
volver a hacer otra navegación larga.


—Yo quiero ir también, mami —dijo Alia.


—Claro que sí, mi amor, tú no puedes
faltar porque eres quien más lo disfrutas y te diviertes. Nosotros jamás
dejaríamos a nuestra nenita adorada. Sin ti no es lo mismo. El hecho de que el
velero tenga el cockpit central fue una de las mejores decisiones que
tomamos, a la hora de elegir el barco. Porque tú puedes moverte y jugar sin
temor a que te caigas al agua. Bueno, no siempre.


—Hoy no caigo al agua, mami, hoy no.


—Espero que no, pequeña traviesa, porque
te encierro abajo —dijo Alejandro haciéndole cosquillas—. Contigo no nos
podemos descuidar un solo instante. Menos mal que siempre llevas puesto tu
chaleco salvavidas. Pero un accidente como ese del fin de semana pasado no
volverá a suceder. Ya mandé a colocar una red cerrando toda la batallola
alrededor del velero, para que tú puedas caminar por los pasillos laterales y
nosotros estemos más tranquilos. Principalmente en la cubierta de popa, que es
donde está la abertura entre los barandales para bajar a la plataforma de baño
y embarque.


—El barco se movió y yo caí —dijo la
niña.


—Claro, como íbamos algo escorados en ese
momento rodaste, y eres tan pequeña todavía que saliste por debajo del último
guardamancebo, justo por entre los dos candeleros en la aleta de sotavento
—dijo Alejandro.


—Fue divertido —dijo ella riendo.


—Para mami y para mí no lo fue, mucho
menos para la abuelita, que nos diste un buen susto. Quizás te tengamos que
poner también el arnés de seguridad, por lo inquieta que eres.


—Hijita, dejaste pálida a la abuela, que
estaba jugando contigo y tomando el sol —dijo Assala.


—Pero... Yo... Yo no fui, mami.


—¿Qué es lo que no fuiste tú, mi vida?


—Yo no salté al agua. Yo caí.


—Sí, mi amor, ya sabemos que fue sin
querer.


—Fue un accidente —dijo Alejandro.


—Yo escuché el grito de mamá detrás de
mí: ¡Se cayó al agua! ¡Niña al agua! Tú me dijiste: ¡Maniobra tú!
Agarraste el aro salvavidas, lo lanzaste hacia Alia y saltaste de cabeza por la
popa.


—Tú me buscaste, papi —dijo la niña.


—Claro, ¿cómo piensas tú que yo te iba a
dejar nadando solita? Mamá dio la vuelta y embarcamos otra vez.


—Te amo, papi —dijo ella dándole un
beso—. A ti también, mami —dijo besándola a ella.


—Pues, señorita Alia El Karim, procura no
volver a caerte mientras navegamos o te amarramos al mástil —le dijo Assala.


—Eso no —dijo ella riendo.


—Entonces, te pondremos el arnés de
seguridad, granujilla inquieta —dijo Alejandro.


—Eso tampoco. Eso es para cuando hay mal
tiempo.


—Está bien, pero no queremos más
sobresaltos de esos. En el barco hay que estar muy atentos, y mientras
navegamos tienes que permanecer dentro del cockpit. ¿Entendido, señorita?


—Sí, mi capitán.


—Ya te voy a dar yo sí mi capitán,
descarada —dijo él haciéndole cosquillas.


—Afortunadamente, como en el J80 a ella
le encantaba saltar del barco al agua, cuando estábamos fondeados, ese día se
lo tomó a risas en lugar de asustarse y llorar —dijo Assala.


—Es que nuestra hija es tan valiente como
su madre la perla de Tánger. —Assala le dio un beso—. Ya está lista para que la
llevemos a montar en la montaña rusa más alta y alocada.


—¡Sí, sí, a la montaña rusa y los
caballitos! Yo quiero montar en todos —dijo la niña.


—Gritaré yo más que ella.


Assala se rio y la niña lo hizo también.


—Cuando ella cumpla los cuatro iremos a
Disneyland París, para que esta intrépida niña se monte en todo —dijo
Alejandro.


—Yo quiero ir a ver el ratoncito y matar tartulas
con la escopeta —dijo Alia.


—Lo de las tarántulas es en Madrid. Allí
iremos otro día. ¿Cuándo es que regresan Nassama y Aziz de sus vacaciones con
el niño?


—En seis días, para celebrar el primer
año de Imad —dijo Assala riendo.


—¿De qué te estás riendo?


—Recordé cuando le encargaste a Nassama
que eligiera una avioneta, que le gustara como si fuera a volarla ella y llevar
a su esposo e hijos de manera divertida y segura.


—Sí, y eso fue lo que ella hizo.


—Se llevaron el Pilatus otra vez. Les
encanta porque dicen que se siente mejor la sensación de volar, que metidos en
un jet.


—Es un avión lindo —dijo Alia.


—A ti te gusta todo: ir en auto, volar,
navegar, nadar; el triciclo, la patineta, los patines, los caballitos y
montañas rusas; montar a caballo y en camello... Todo lo que ruede y se mueva.


—Sí, me gustan —dijo ella.


Alejandro dijo:


—En cinco semanas tendremos que volver
para China, a darle una vuelta a las oficinas y al personal, y para cerrar esos
otros contratos. Serán un par de meses, poco más o menos.


—¿Y lo de Nagoya?


—Eso está marchando bien. Diez o quince
días serán suficientes para los detallitos, incluyendo los tres días en Tokio
para tu examen del Segundo Dan, que ya está pautado.


—Y para el tuyo del Séptimo —dijo
Assala—. Con los años que tienes practicando aikido podrías estar en el octavo,
si hubieras querido. Pensar en ese examen me pone un poco nerviosa.


—¿Por qué? Será como cuando presentaste
para el Primer Dan. Con todo el empeño que le pusiste, más de sesenta horas de
prácticas al mes y lo bien que se te dio, en un año lograste sacar el Shodan.
Para este vas más que sobrada. En golf no habremos progresado mucho, pero como
aikidoka eres excelente, amor mío; estoy muy orgulloso de ti. Por cierto, Ana
me dijo que, con las autorizaciones que enviamos, la empresa que contrató en
Japón ya recibió la autorización para filmar tu examen de grado, para el
programa especial que ella está preparando.


—¿Vais a pelear hoy, papi?


—Hoy no, y no son peleas, son prácticas
—dijo Assala.


—Sí, eso. Yo también voy a pelear como
tú, mami.


—De eso estoy segura. Si ya tenemos
montado todo un dojo en casa. Eso me enorgullece, ¿sabes, querido? Eres un
maestro excelente. Todos nuestros niños están aprendiendo con mucho empeño y
entusiasmo. De aquí no saldrá ninguna débil niña que no sepa defenderse.


—Sabira y tu hermana Nassama son las que
mejor van, junto con Rayan y Said, y Munira va a ser toda una campeona. Bueno,
siguiendo con lo del viaje, regresaremos por San Petersburgo, y calculo que
estaremos allí unas tres o cuatro semanas.


—Mamá y papá dijeron que si el viaje no
era de más de cuatro meses nos acompañarían.


—Tu mamá quiere verte presentar examen y
le gustó China.


—¿Vamos para China otra vez? —preguntó
Alia.


—Sí, mi amor —dijo Assala.


—¿Los abuelitos también van?


—Sí, ellos también irán con nosotros.


—¿En el avión grande?


—Sí, en ese.


—¡Qué bien!


—Claro, para que los abuelos te
consientan y malcríen dándote todo lo que tú quieres. ¿No es así?


—Sí.


—Seguro que quieres hartarte de fideos
chinos.


—Yao, xie xie —dijo la niña
riendo.


—Escucha eso, querido. Alia como que va a
hablar chino antes que español.


—¿Cómo queda lo de Alemania? Porque nos
va a coincidir con lo de China y no quisiera estar saltando de acá para allá.


—Alí y Ghanim se encargarán de firmar ese
contrato.


—Magnífico. ¿Y qué has sabido de tu padre
y Hasán? ¿No se suponía que llegaban ayer de Catar y los Emiratos?


—Terminaron ayer, pero decidieron
quedarse un día más por Rahima y los niños, que lo estaban pasando bien. Papá
llamó hace un rato desde el Gulfstream, llegan como a las diez.


—¿Te dijeron qué tal les fue?


—Magnífico. La idea que tuviste de esa
combinación específica de tejido de oro en las telas de tapicería, que las hace
tan distintivas, fue todo un acierto. No las hay más lujosas.


—Eso es lo que les gusta por allí. Cuando
lleguen Nassama y Aziz, que Ahmed y Saad tomen sus vacaciones.


—El miércoles de la otra semana tengo que
estar en Barcelona para una sesión fotográfica, el jueves en Mónaco y el
viernes en Venecia. Lo recuerdas, ¿no?


—Claro. Pasaremos cinco días muy
entretenidos.


—¿Por qué cinco? —preguntó Assala.


—Aprovechamos el fin de semana en
Venecia.


—Ah, pues me parece magnífico. Aziz
llevará a papá y al abuelo con Mustafá y Mamún, a realizar esas visitas
comerciales por el país. Irán en el Pilatus. Es seguro que Nassama no se querrá
perder este viaje a Venecia y será nuestra piloto. Alia se divertirá paseando
en vaporetto y góndola.


—¿Qué es eso, mami?


—Las góndolas son barquitas de madera
preciosas para pasear por una ciudad que está en el agua.


—¿Está toda..., toda dentro del agua,
toda mojada?


—Sí, y en lugar de calles para autos
tiene canales con agua, para que las barquitas lleven a las personas.


—Qué lindo.


—Mi hermana Rahima y Sabira me
preguntaron si podrían acompañarnos. Tú sabes que a Sabira le interesa ver las
sesiones fotográficas, y las dos están locas por conocer esas ciudades.


—Por mi parte no hay ningún
inconveniente.


—¿Vamos en nuestro avión, no?


—Sí —dijo Alejandro.


—¿En qué avión vamos a ir, papi, en el gufsi
grandote?


Te gusta el Gulfstream porque puedes
correr detrás adelante y dormir en el sofá cama, ¿no es así, bandida? —le
preguntó Alejandro.


 —Sí.


—Pues no vamos en ese, sino en nuestro
avión privado.


—El Phenom también me gusta mucho.


—A ti te gustan todos —dijo Assala—.
Cariño, vamos justos los cuatro puestos. A Sabira la sentamos en el asiento del
copiloto, para que vaya conversando con Nassama y se entretenga viendo todo lo
que ella hace.


—Será como si fueran en el auto —dijo
Alejandro.


—¿Cómo vamos a hacer cuando tengamos
cuatro hijos?


—Para entonces ya habremos cambiado el
Phenom 100 por el Legacy 450, si no ha salido algo mejor.


—Sabira está de lo más ilusionada porque
en tres meses iniciará sus estudios de diseño de modas.


—Hablando de eso. Omar me dijo que Rayan
termina el bachillerato el próximo año, y que ya lo autorizó para que estudie
también para piloto comercial, debido al interés que tiene el muchacho.


Assala dijo:


—Y también Said, pero él todavía tiene
quince años. ¿No has visto cómo dominan el simulador de vuelo los dos? No hay
un solo avión, de los que trae el X-Plane Simulator, que ellos no hayan volado
ya. Incluso los helicópteros.


—Sí, y son unos ases en los aviones de
combate.


—Vaya reflejos y habilidad tan grandes
que tienen los dos. Said le dijo a su padre que le gustaría ser piloto de
combate.


—¿Qué dijo Hasán?


—Le dijo que él todavía era un niño y le
faltaban por comprender algunas cosas importantes de la vida. Que una cosa era
tener la habilidad para ser piloto de cazas y derribar aviones enemigos,
destruir columnas de blindados y volar instalaciones terrestres en un
simulador. Que eso debía de ser mucho más emocionante que volar en la realidad
un avión comercial o privado. Pero que allá afuera había vidas reales en juego
y morían muchos inocentes, entre ellos mujeres y niños. Le dijo que aún tenía
algunos años por delante para pensárselo bien. Mi hermano nos dijo que él
apoyará a Said si decide ser piloto comercial, pero no para que sea militar
—dijo Assala.


—El muchacho tiene algunos años para
pensárselo mejor. Aziz y Nassama se la pasan enseñándoles en el simulador.
Rayan y Said ya son capaces de volar cualquiera de nuestros aviones.


—Por supuesto. El Pilatus ya lo han
volado varias veces.


—En los Estados Unidos podrían sacarse ya
la licencia de piloto privado.


—Pues en cuanto Rayan pise la Escuela de
Pilotos de Jerez se lo come todo —dijo Assala.


—Cuando Aziz y Nassama lleguen saldremos
a navegar con ellos por el Mediterráneo. Dispondremos de unas dos o tres
semanas. Ya veremos con quiénes más iremos, además de mi hermana Ana y Rufino
con las muchachas. ¿Te parece?


—Claro que sí. Será fantástico. ¿Ana nos
va a hacer un nuevo reportaje?


—Dijo que la gente quiere saber de ti.
Así que ahora va a tomar fotos y filmar algo de la vida a bordo del Assala
Alia. Serán unos pocos días. Los dejaremos en Barcelona.


—Bueno, ni modo, será. La que se va a
entusiasmar cuando lo vea es Nassama.


—¿Ya le dijiste? —preguntó Alejandro.


—Yo no le quería decir que ya trajimos el
velero, para que fuera una sorpresa, pero mamá se lo dijo.


La niña llevó unas babuchas.


—Toma, papi, pon estas.


—Muchas gracias, mi cielo. Son justo las
babuchas que yo quería con esta chilaba. ¿Cómo lo supiste? Te doy un besito.


Alejandro le tocó la barriga a Assala y
le preguntó:


—¿Y esto sí se lo has dicho?


—Sí. Nassama se puso contentísima.


—¿Cuánto está creciendo ya?


—¡Huy! Para eso falta mucho todavía,
cariño. Apenas llevo siete semanas y ni me entero.


—¿Le daremos un hermanito a Alia?


—Ya veremos lo que será. Si es niña se
llamará Amina y si es varón será Ismael. Hoy lo importante es que vamos a tener
fiesta y baile para celebrar los tres añitos de nuestra hija.


—Mi cumpleaños —dijo Alia.


—Sí, tendremos sarao —dijo Alejandro.


—Pues mi embarazo no me impedirá
dedicarte esta noche mi baile íntimo, nada más que para esposos apasionados.


—¿Te vas a ir quitando velitos?


—El último lo dejaré para que me lo
quites tú con los dientes —dijo ella besándolo.


 


 


***  
***  ***
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